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Prólogo

Indira ha sido la historia más ambiciosa que he escrito en los últimos dos años. No es completamente histórica, pero sí está ambientada en una época poco explotada en la actualidad, como fue la colonia en Nueva España.
Mi inspiración provino de "La China Poblana", leyenda muy popular de Puebla, en el centro de México, que relata sobre la vida de una joven traída de Las Indias y cuya imagen se convirtió en un referente para el diseño del traje típico de ese estado.
Por respeto a los poblanos, alejé la historia de Indira de la verdadera leyenda, dando como resultado final la novela que se cuenta en estas páginas.
Cabe señalar que hay detalles ficticios en la trama, que sirvieron para aderezar los conflictos a los que se enfrentaba Indira, por lo que cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. Asimismo, me tomé la libertad de emplear nombres históricos, para poner en contexto el tiempo en el que se desarrolla esta novela.
Para no hacer más largo esta introducción, invito al amable lector a seguir leyendo lo que aquí se cuenta.
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El ataque de los lobos
Siempre soñé con casarme. Vestir el sari nupcial y tatuarme el nombre de mi marido con henna. Caminar con él alrededor del fuego y sentir la algarabía del cortejo que me lleva a mi nuevo hogar. En mi corazón guardaba la ilusión de conocer a mi futuro marido y me preparaba para ser la mejor esposa.
Faltaban unos años para casarme, pero me emocionaba cada vez que había una ceremonia nupcial. Tanto a mí como a mis primas nos encantaba ayudar en los preparativos, y en esta ocasión, mi familia estaba organizando la boda de mi prima Shanti. Faltaban dos días para la llegada de la caravana con la familia del novio y toda la casa estaba llena de ruido y alegría.
Mientras nos encontrábamos armando los arreglos, escuchamos que el ayudante del sacerdote llegó corriendo. De inmediato mi padre, seguido por todos los que estaban en la casa, salió para recibir al chico.
—Kirán, ¿qué pasa? ¿Qué te trae por aquí tan alterado?
—Mi señor —jadeó—, el sacerdote me manda a advertirle que una gran desgracia caerá sobre la aldea y pidió que se posponga la ceremonia. Hoy tuvo una visión sobre unos lobos que atacaban su casa.
—¡Por todos los dioses! —exclamó mi padre—. ¿Qué podemos hacer para impedir tal infortunio?
—El sacerdote me dijo que debería llevar una ofrenda a la diosa del templo y ahí le entregará un amuleto que le servirá para proteger su casa.
—¡Rápido! —gritó a mi madre y a sus hermanas—. Preparen todo como les dice este chico. Necesitamos acudir lo más pronto posible al templo.
Mi madre estaba muy preocupada, la llegada del joven mozo alteró más sus nervios. Incluso en la mañana se sentía muy inquieta y le había contado a mis tías que durante siete noches tuvo pesadillas. Sin embargo sus cuñadas le dijeron que esos sueños eran por los preparativos de la boda, pero mi mamá sabía en el fondo que no era por eso.
Cuando tenían todo listo, mi padre salió de casa junto con el ayudante del sacerdote. Mi madre y mis tías se quedaron en la puerta viendo cómo se perdía la silueta de mi papá en el camino. Mis primas y yo también nos quedamos mirando y esperábamos que todo fuera una falsa alarma.
La preocupación invadió los corazones de todos y mis tías decidieron esperar a que mi papá regresara. El resto de la tarde estuvimos orando, pidiéndole a la diosa que nos auxiliara en ese momento de incertidumbre.
Antes de que cayera la tarde, escuchamos gritos y ruidos afuera de la casa. En eso uno de los sirvientes entró, gritando:
—¡Piratas! ¡Están saqueando todo y llevándose a las mujeres.
—¡Por Krishna! Esos eran los lobos que vio el sacerdote —exclamó mi tía Alisha, mientras las demás temblábamos de nerviosismo y miedo.
—¡Tranquilas todas! Escaparemos al bosque para escondernos —gritó mi madre, quien luego se dirigió a los sirvientes—. Ustedes, ¡no permitan que esos lobos entren a la casa!
Sin embargo, antes de que alguna de nosotras pudiera ponerse a salvo, escuchamos gritos y golpes. Eso nos asustó a todas y empezamos a llorar. Mi madre corrió hacia mí y me dio sus pulseras.
—Indira, escúchame bien, corre y escóndete en el templo.
Cuando me dijo eso, reaccioné y salí corriendo. Sin embargo, en mi loca carrera sentí que alguien me agarró muy fuerte por la trenza y tapó mi boca para que no gritara.  Entonces escuché la voz de un hombre que hablaba en lenguaje extraño y luego vi a otros dos sujetos, quienes al verme forcejear, me golpearon en el abdomen. Entonces, me desmayé.
Cuando recuperé la conciencia, noté que mis ojos estaban vendados y mis extremidades habían sido amarradas. Me encontraba completamente inmovilizada. Entonces empecé a gritar los nombres de mis primas, para saber si ellas estaban conmigo, pero no obtuve respuesta. Para callarme, un hombre golpeó mi rostro y comenzó a gritarme en un idioma que no entendía.
Mientras el sujeto me zarandeaba con violencia, la venda de mis ojos se soltó un poco, entonces alcancé a ver su rostro duro y sus ojos rojos de ira. Era un pirata, uno de esos lobos que había atacado mi aldea y que me había raptado de casa.
El sujeto se dio cuenta de que la venda se había movido y volvió a golpear mi rostro, para luego acomodarla y colocar un trapo en mi boca para evitar que hiciera ruido. Luego escuché que alguien lo llamó y se fue. El miedo invadió mi alma y las lágrimas comenzaron a brotar. Entonces la voz de una mujer, que apenas hablaba mi dialecto, trató de consolarme.
—No preocupes... piratas solo venden, no tocan mercancía. Varias vendidas a burdeles, nosotras esclavas a Nuevo Mundo.
Al escuchar eso, no pude contenerme y comencé a llorar. En mi corazón sabía que mis primas y las mujeres de mi aldea habían sufrido un destino cruel que no podía imaginar. Y ahora mi vida estaba en manos de esos lobos salvajes.
Luego de llorar, el hambre venció mis sentidos y me desmayé. No supe cuánto tiempo estuve inconsciente, pero al despertar noté que no tenía los ojos vendados y me encontraba dentro de una especie de vehículo cerrado tirado por caballos. Conmigo iban varias niñas, niños y mujeres que me miraban llenos de terror.
Todos estábamos en la misma situación y no sabíamos a dónde nos llevaban. No pude hablar, porque me sentía muy débil, así que me limité a orar a la diosa para que me protegiera. El calor era insoportable y apenas mis sentidos podían mantenerse alerta. Ya había aceptado la muerte y solo rezaba para que mi agonía fuera rápida.
De repente el vehículo se detuvo. Entonces escuché que la puerta se abría y seguido la suave brisa marina se estampó en mi rostro, lo que me hizo volver a la vida. Sin embargo, este alivio fue momentáneo, ya que un hombre comenzó a bajar violentamente a las mujeres y niños. También fui jaloneada y el forcejeo ocasionó que las pulseras de mi madre cayeran al piso.
Aunque intenté recogerlas, otro sujeto me arrastró hacia el embarcadero, donde estaba un enorme barco. Todas fuimos obligadas a abordar en la nave y nos encerraron en una enorme habitación, donde apenas había luz y estaba sucia. En el piso había unas cuantas sábanas y apenas se encontraba seco. De inmediato, entraron dos hombres, uno empezó a hablarnos en un idioma extraño y el otro sujeto lo traducía a un dialecto que pudiéramos entender.
—Señoras, ustedes fueron elegidas para ir al nuevo mundo —comenzó a decir—. Nos espera un largo viaje, así que las normas en este barco son que deben mantenerse quietas y no hacer ningún ruido. Sólo habrá dos comidas. Deben alimentarse bien porque los españoles están pagando muy bien por ustedes. Si alguna enferma o no obedece mis reglas, será arrojada a los tiburones.
Cuando terminaron, ambos sujetos salieron de la habitación y cerraron la puerta de golpe, asustando a los niños pequeños. Las mujeres intentaron calmarlos para evitar que los lanzaran al mar. El miedo inundó la habitación, sin embargo, después de un rato, nos distribuimos en diferentes rincones para mantener el orden.
De pronto, el barco comenzó a moverse, lo que ocasionó que empezara a marearme. Definitivamente, mi fin había llegado.




Juan, el misionero
Luego de que el barco comenzó a desplazarse, el movimiento y la inanición me torturaron las primeras horas. Las mujeres que estaban ahí se juntaron alrededor mío para darme un poco de aire y secarme el sudor con sus saris. Realmente sentía que me moría.
¿Por qué me traían a pesar de mi condición? Realmente prefería que me hubiesen arrojado en el camino, para morir en la tierra donde nací y no en medio de la nada. ¿Realmente valía como esclava?
Mientras pensaba esto, de repente se escuchó que alguien estaba detrás de la puerta. Rápidamente las mujeres trataron de sentarme y rápidamente se apartaron de mí. Entonces entró un hombre, con ropas extrañas a los piratas que nos habían raptado. Tenía la piel pálida, ojos bondadosos y una parte de su cabeza estaba rasurada.
Detrás de él entró un pirata, que empezó a gritarnos y con sus gestos señalaba al hombre temeroso. Éste último apretaba con sus manos un libro y una especie de amuleto. Luego de hablar, salió y encerró al extraño con nosotras.
Al principio él intentaba comunicarse, pero ninguna podíamos entender lo que nos decía. Entonces empezó a repetirnos cómo se decían ciertos objetos en su idioma.
—Libro, liiiibro —dijo mientras señalaba el objeto con su mano derecha.
Los niños intentaron repetirlo y las mujeres solo lo miraban con temor y pena. Mientras lo observaba, sentía que olvidaba un poco el malestar, pero luchaba para evitar no desmayarme. Tenía miedo de que me arrojaran al mar.
Entonces el hombre se percató de mi malestar y de inmediato se acercó a mi. De entre sus ropas sacó un pedazo de pan y me lo ofreció. Apenas tenía fuerzas para tomarlo, pero como llevaba varios días sin probar bocado, lo acepté y comencé a comerlo.
Cuando vio que eso me reanimaba, se dirigió a la puerta y gritó. Un sujeto que estaba afuera le abrió. Entonces el buen hombre le dijo algo y el otro asintió. Había pedido comida y agua para nosotras.
Luego de que saciamos nuestra hambre y sed, el hombre bueno siguió repitiendo palabras para que las aprendiéramos. Así pasaron varios días. Pronto pudimos entenderlo y supimos que él era un misionero que estaba ahí para enseñarnos la lengua del nuevo mundo. Su nombre era Juan.
Ese nuevo idioma nos sirvió mucho para que pudiéramos entendernos entre sí, ya que la mayoría de las mujeres hablaban diferentes dialectos. Los más pequeños aprendieron bastante rápido y disfrutaban de jugar con el misionero.
A pesar de las penurias, Juan nos daba ánimos y trataba de ser cercano a nosotras. También nos enseñaba su fe y el rezo de unas cuentas a las que llamaba "rosario", ejercicio que pusimos en práctica por las tardes.
Los días pasaron bastante calmados, hasta que un día el barco comenzó a moverse de forma violenta. Entonces Juan nos dijo muy serio.
—Parece que una tormenta se acerca.
—¿Tormenta? ¿Qué ser tormenta? —pregunté.
—Lluvia fuerte, con rayos y fuertes vientos —contestó mientras movía sus brazos para tratar de explicar la palabra—. Son muy comunes en esta época del año.
—¿Morir... vamos? —preguntó temerosa Simar, que estaba a mi lado. Las demás mujeres se asustaron y abrazaron a sus hijos.
—No, no, no, tranquilas. Dios nos protegerá. Además, si la Providencia nos ayuda, esto impulsará al barco para que pronto lleguemos a nuestro destino.
Aunque trató de calmar nuestro nerviosismo, los fuertes ruidos de las olas que golpeaban la embarcación y el silbido del viento eran aterradores. Pronto el agua comenzó a entrar por el techo y eso aumentó la desesperación.
—Tranquilas todas. Vamos a rezar. Si tienen fe, la tormenta pasará —gritó Juan, quien mostraba un rostro calmado y se había puesto en posición de rezar.
En ese momento empecé a mencionar en mi mente a todos los dioses que adoraba en mi casa. Pero cada vez que los recordaba, parecía que las olas azotaban con más furia y el agua que entraba nos mojaba.
La mayoría de las mujeres también intentaban rezar, algunas recitaban sus propias oraciones, otras se golpeaban el pecho. Sin embargo, el misionero Juan permanecía quieto en su lugar rezando el "rosario". Apenas podía escuchar su oración, pero parecía que había logrado la iluminación a pesar del caos.
Realmente Juan lucía que había alcanzado ese estado. A pesar de que la tormenta azotaba con toda su fuerza y la embarcación sucumbía al movimiento de las olas, su rostro estaba calmado y mantenía el equilibrio.
Al verlo así, entendí que me faltaba fe. En mi desesperación solo llamaba a mis deidades, pero perdía la confianza cuando veía la muerte de cerca. Si el Dios en el que Juan tanto confiaba lo hacía mantenerse firme ante la tempestad, yo tenía que imitarlo. No tenía nada que perder.
—Paaa...ter noster... qui es in caelis… —comencé a rezar en voz alta, tratando de recordar la oración que el misionero nos repetía cada noche— sanctific... sanctifice… tur nomen tuum.... Aaaad… veniat reeg... regnum tuum...
Las demás mujeres al verme rezar junto con Juan, se relajaron y empezaron a imitarme. Después siguieron con el "Ave, Maria", el cual repitieron 10 veces, como el misionero nos había enseñado. Al finalizar, continuaron con un "Pater Noster" y 10 "Ave, Maria", así hasta completar el "rosario".
Algunas contaban con sus dedos, otras usaban sus pulseras para contar las "Ave, Maria". Todas rezábamos como lo hacía Juan, quien se mantenía en su meditación, como si hubiera alcanzado el Nirvana.
Mientras hacíamos el "rosario", nos relajamos y nos entregamos a la paz que ofrecían aquellos extraños mantras. Incluso los niños tenían su rostro muy relajado y juntaban sus pequeñas manos.
Cuando terminamos, el joven misionero estaba llorando.
—¡No pensé que se la aprendieran tan rápido! —expresó emocionado.
—Fue Indira, ella comenzó a rezar —comentó Rukmini, una chica de mi edad.
—¿En serio? —preguntó sorprendido.
—¡Si! —repitieron las demás.
Entonces Juan se dirigió a mí y me ofreció sus cuentas, a las que también llamaba "rosario".
—Lo has hecho muy bien, me siento muy orgulloso de ti. Como premio, te daré mi rosario.
—No... no —respondí apenada.
—No seas tímida, es un obsequio para que te acompañe en el Nuevo Mundo —insistió Juan, quien seguía con su brazo extendido. Luego de pensarlo unos segundos, decidí aceptar el regalo. Para mí, era la primera vez que un hombre ajeno a mi familia tenía esa cortesía conmigo.
—Gracias por aceptarlo —señaló sonriente—. No creo que hubiera aguantado mucho con mi brazo levantado.
Después de esto, el misionero Juan se volvió a todas y continuó con sus clases. Mientras tanto, me puse a observar a detalle la cadena de cuentas de madera e hilo. Tenía cinco series de diez esferas pequeñas y entre cada decena había una esfera grande.
De la cadena se desprendía un hilo con cinco cuentas más y una cruz que tenía tallada la silueta de un hombre con los brazos extendidos. Ver esa figura me llamó tanto la atención, que durante mucho tiempo traté de adivinar las razones por las que él estaba así.
Entonces Juan notando mi curiosidad, se acercó.
—¿Quieres saber qué le pasó?
Su pregunta me sobresaltó, pero después asentí con la cabeza.
—¡Muy bien!
Entonces el misionero empezó a contarme sobre la historia de un hombre que se llamaba Jesús, un "mesías" que fue condenado a morir clavado en la cruz siendo inocente, ya que las "escrituras" habían predestinado que su sacrificio sería para salvar a la humanidad.
Eso me recordó que en mi aldea los sacerdotes hacían rituales en los que ofrecían dulces, leche, cereales, manteca o incluso animales al fuego. Para nosotros ese tipo de sacrificio era dedicado a las deidades para pedirles fortuna, su protección u otros favores. Sin embargo, conocer la cruel muerte de ese Jesús me hizo entender que mi suplicio no podía compararse al martirio que sufrió.
Llegar a este punto hizo que en mi corazón sintiera una emoción como nunca antes había conocido. Aunque temía por mi futuro en ese "nuevo mundo", decidí que no me rendiría y lucharía por regresar a casa. Ahora mi sueño sería la libertad.




Descendiente de conquistadores
La embarcación que trasladaba a Indira y a las demás mujeres tenía por nombre "La Castiza", que seguía la antigua ruta comercial de la Nao de China para llegar a Nueva España. Era comandada por  Antonio Montejo, un hombre de rostro endurecido por el sol y de complexión corpulenta.
Montejo era descendiente de antiguos conquistadores que se apropiaron de Yucatán y se asentaron en Mérida. A corta edad abandonó a su familia para trabajar como mozo en embarcaciones que llegaban a San Francisco de Campeche. Conoció a personas influyentes que lo ayudaron a subir de rango, hasta convertirse en capitán de su propio barco.
La ruta del Galeón de Manila, como también se conocía a la Nao de China, era de las más peligrosas y largas, que sólo unos cuantos se atrevían a cruzarla. Entre esos valientes se encontraba  Antonio Montejo, quien tenía experiencia sobre las tormentas monzónicas y las corrientes del Pacífico.
Luego de la tormenta, el capitán de "La Castiza" estaba mirando hacia el horizonte desde su cabina. Escuchó que alguien tocaba la puerta, pero no quiso contestar ya que se encontraba en una especie de ensoñación. La otra persona, al no obtener respuesta, decidió entrar.
—Antonio, ya revisé el barco como me pediste —dijo Gonzalo de Castilla,  su segundo mando.
—Dime —respondió Antonio, sin voltear.
—La tormenta dejó a varios marinos con heridas leves. También hubo algunos daños en la proa y las velas resultaron dañadas. Sería bueno repararlas cuando lleguemos a Filipinas. También hay que abastecernos de limones, ya que fray Aguilar asegura que algunas de las mujeres presentan síntomas de escorbuto.
—¿Aguantaron la turbulencia?
—Sí. Luego de que la tormenta pasó, de inmediato fui a revisar y vi que estaban bastante calmadas. Solo se mojaron por el agua que entró.
—Llévales ropa —ordenó.
—Oh, está bien —contestó Gonzalo, sorprendido por la orden. Era la primera vez que veía que Antonio fuera amable con los esclavos. Antes de que se retirara, su amigo volvió a hablar.
—Dile a Fray Aguilar que venga a verme.
Gonzalo asintió y salió.
Más tarde, Montejo se encontraba revisando algunos documentos cuando escuchó que alguien tocaba a su puerta.
—Adelante —respondió.
—Buenas tardes, ¿para qué me quería? —preguntó temeroso Juan mientras ingresaba a la cabina.
—Fray Aguilar, quiero que me informes sobre el avance de las mujeres.
—Pues los niños ya hablan más fluido que las mujeres adultas —comenzó a exponer el misionero franciscano—. Las mujeres ya no me temen y eso es bueno, porque resultaba muy difícil acercarme a ellas. El problema es que la mayoría habla en diferentes dialectos y eso complica que todas puedan aprender mejor. Incluso entre ellas no se entienden, es como una torre de Babel.
Con el rostro inexpresivo, Antonio escuchaba atentamente al joven misionero, que a pesar de tener una barba abundante, apenas rozaba los 30 años.
—Ayer hubo un gran avance, durante la tormenta las mujeres pudieron recitar el "Pater Noster" y el "Ave, Maria" —continuó Juan—. Realmente me emocionó escucharlas hablar en latín, aunque ellas no supieran lo que decían esas oraciones. Una de las mujeres jóvenes, Indira, encabezó el rosario y las demás la siguieron. Ella ha mostrado grandes cualidades y puede ser una excelente dama de compañía si alguna familia la adopta. Veo mucho potencial en ella.
Al terminar de hablar, fray Aguilar notó que los ojos del capitán brillaban maliciosamente. Sin embargo, trató de mantener la compostura ante el imponente capitán.
Antonio se levantó de su asiento y caminó hacia la ventana, para observar el horizonte. Juan se mantuvo firme en su posición, esperando que éste le ordenara salir. Entonces se percató que detrás de la apariencia hostil y cubierta de cicatrices, había un hombre pacífico.
Luego de cinco minutos, Montejo se dirigió a Juan.
—Quiero que apartes a Indira del resto y la prepares para mí.
Esta petición sorprendió a fray Aguilar. Cuando conoció a Indira, supo que la belleza exótica de la niña podría convertirla en objeto de deseo de hombres como Antonio Montejo.
—Señor, ¿no cree que Indira es muy joven para usted? —replicó temeroso.
La respuesta del religioso le causó gracia a Antonio. Sabía que ella era más joven que él, pero en sus planes no estaba hacerla su mujer.
—Me sorprende que tenga esos pensamientos, ¿acaso me veo muy viejo?
—No señor, no quise decir eso —se disculpó el franciscano.
—Quiero que la prepares para ser una dama. Como te expliqué anteriormente, los españoles pagan muy bien por las mujeres, y más si están educadas. Sabes que la mayoría de ellas terminará en los burdeles o se convertirá en esclava de poderosas familias. Pero ella es especial, ¿no crees?
Esto último entristeció a fray Juan. Aunque en un principio sabía el terrible destino que esas pobres muchachas tendrían, se había encariñado con ellas y no quería que fueran lastimadas por su culpa.
Al notar que el misionero tenía una expresión triste, el capitán le dijo fríamente.
—Tu único trabajo es educarlas, no que te encariñes con ellas.
Esto último fue como un balde de agua fría para el religioso. Recordaba que estaba ahí porque Antonio lo rescató de unos piratas mongoles. Montejo había aceptado llevarlo de regreso a Nueva España a cambio de convertirse en instructor de las prisioneras y sus marineros.
—Lo que ordenes —dijo resignado.
—Muy bien, ya sabes lo que tienes qué hacer. Ahora vete.
Juan salió de inmediato. Luego de su charla con el capitán, se sentía impotente por el futuro de Indira. Aunque apreciaba al resto de las jóvenes raptadas, él la veía como una hermanita.
Pasaron los días y la embarcación tocó puerto en Filipinas, donde la tripulación se abasteció de mercancías y materiales para reparar el barco. Después partieron rumbo a la costa de Japón.
En el tiempo que se encontraban en alta mar, fray Aguilar seguía instruyendo a las prisioneras. Indira había aprendido a hablar con fluidez el español y podía entablar charlas más profundas con su maestro.
—Hermano Juan.
—Dime, Indira.
—En tu mundo, ¿solo conocen a un Dios? —preguntó.
—Así es, adoramos a un solo Dios, quien es el creador de todas las cosas. Y ¿en tu aldea había una divinidad similar?
—Sí, Brahma.
—Oh, creo que había escuchado un nombre así en el pueblo donde estaba de misión.
—¿Cómo se llamaba ese lugar?
—Estaba cerca de Mumbai, sin embargo nunca pude aprender el nombre, porque era muy difícil de pronunciar, pero la gente de ahí es muy amable y servicial.
—¿Cómo es que llegaste a vivir allí? —preguntó Indira con curiosidad.
El misionero respiró hondo y mostrando una expresión sonriente, contestó.
—Me gusta ir a lugares donde no conozcan a mi Dios. De donde vengo, muchos practican mi religión, pero la mayoría se siente superior a quienes tienen otro tipo de piel y los esclavizan. Eso hizo que decidiera llevar la palabra de Dios a otras personas. Para mi Dios, todos somos iguales y así lo creo.
—En el nuevo mundo, ¿hay gente así?
—Desgraciadamente sí. En el virreinato de Nueva España hay un terrible sistema en el que te clasifican por tu origen. Si eres hijo de una casta inferior a la española o tienes orígenes extranjeros, posiblemente tendrás menos privilegios.
Esto último golpeó como un rayo a Indira. En su aldea también se regían por un estricto sistema de castas. Ella venía de los "kshatriya", conocidos por ser grandes políticos y guerreros, y solo eran inferiores a los "brahmanes", la casta más alta. Ahora que era prisionera, conseguir su libertad sería más complicado de lo que había pensado.




Salvajes
Había pasado más de un mes después de que tocamos puerto. Desde el día que fui encerrada con el resto de las mujeres en esta habitación, solo pude ver la luz del sol que se colaba en dos rejillas que estaban en el techo, en donde podíamos observar a los marinos realizar sus trabajos del día y de vez en cuando nos lanzaban frases con un tono pervertido.
Aunque nos daban de comer a diario, los niños comenzaron a sufrir de desnutrición. Además, la falta de higiene nos empezaba a afectar, ya que la habitación estaba impregnada por el aroma a orina y heces fecales. Incluso los marineros nos arrojaban desperdicios, empeorando la situación.
El hermano Juan, como le empezamos a decir al misionero, intentó por todos los medios que nos dieran agua para limpiar un poco el espacio, pero los marinos sólo se burlaban de él y nos arrojaban el agua sucia con la que trapeaban la cubierta. Las condiciones en las que nos encontrábamos eran inhumanas.
Una noche, uno de los niños comenzó a tener fiebre y vómito, lo cual nos preocupó a todas. Desesperada, empecé a gritar hacia las ventanillas.
—¡Ayuda! ¡Por favor! ¡Hay un niño enfermo!
—¡Cállate loca! —respondió un marinero que pasaba por ahí.
—¡Por el cielo! ¡Tengan piedad! El niño tiene fiebre, necesitamos agua para bajarle la temperatura —insistí.
—Pues si se muere, ¡mejor! Menos bocas que alimentar —gritó, mientras arrojaba desperdicios de pescado y agua sucia, los cuales cayeron en mi cabeza.
Su ofensa me irritó tanto, que comencé a gritar maldiciones en su contra.
—¡Ojalá el cielo te castigue! ¡Maldito! ¡No mereces la vida que tu madre te dio! ¡Eres un desgraciado...!
El infeliz solo se reía a carcajadas. Eso encendía más mi furia. No podía haber en este mundo un ser tan despreciable como él.
Mientras gritaba, las mujeres estaban asustadas y por todos los medios trataban de calmarme. Pero estaba tan descontrolada, que olvidé por completo la amenaza de esos salvajes: todo tripulante enfermo sería arrojado al mar.
El alboroto llamó la atención de más personas, quienes empezaron a burlarse de mí y pedían que me desnudara a cambio de ayudarme. En ese momento me sentí vulnerable y la impotencia se manifestó en llanto.
Rukmini se acercó, y tomándome de los hombros, quiso hacerme volver en sí.
—¡Indira! No les hagas caso, cálmate.
A pesar de sus palabras, ese niño se estaba muriendo y no podía permitirlo. Dispuesta a sacrificarme, empecé a quitarme el sari. Rukmini, al verme hacer esto, detuvo mi mano.
—¡Estás loca! ¿Qué haces? —dijo asustada.
—Yamir morirá.
—Pero si haces eso, no hay garantía de que te ayuden —señaló.
—Nada pierdo con intentar —respondí decidida.
Los marineros comenzaron a chiflar y gritaban que Rukmini también se quite la ropa. Ella estaba tan asustada y con sus ojos suplicaba que me detuviera. Incluso la madre del niño, Krisha, trató de persuadirme de no hacerlo. Las voces golpeaban mi cabeza y en mi mente solo pensaba en salvarlo. Entonces me rendí.
De repente, los marineros callaron. Rukmini y yo miramos hacia la rejilla para saber qué pasaba. Entonces notamos que esos sujetos, que antes actuaban como bestias salvajes, ahora temblaban de miedo ante la presencia de un ser misterioso.
Sin embargo, la oscuridad de la noche no permitía ver a aquel sujeto, por lo que solo escuchaba sus pisadas, que sonaban muy imponentes.
—¿Qué bullicio es este? ¡Vuelvan a sus puestos si no quieren ser lanzados al mar! —ordenó una voz gruesa, que hizo que los marineros se dispersaran.
Al ver que todos se fueron, me derrumbé y Rukmini me abrazó para consolarme. No podía ver a esa pobre mujer que abrazaba con fuerzas a su hijo enfermo. Las lágrimas corrían por mis mejillas y no podía controlarme.
Entonces escuchamos que alguien abría la puerta. El suspenso nos invadió y yo comencé a temblar. Sin embargo, quien entraba a la habitación era el hermano Juan con paños limpios y una cubeta de agua fresca. De inmediato corrió hacia el niño y comenzó a asistirlo.
—Escucha, Krisha. Vamos a acostar al pequeño Yamir en el catre e intentemos bajarle la fiebre. Y tú, Shanti, ayuda a preparar un té con estas hojas.
Las mujeres obedecieron y comenzaron a ayudar al joven misionero. Su presencia era como un oasis en medio de este barco lleno de bestias salvajes.
Al día siguiente, Yamir se encontraba mejor. Toda la noche el hermano Juan estuvo velando por el niño. Nosotras estuvimos también acompañando para ayudar en lo que necesitara.
Cuando la luz del sol estaba más brillante, fray Juan se retiró a dormir. También intentamos hacer lo mismo, pero los marineros hacían tanto ruido que era imposible poder conciliar el sueño.
Mientras trataba de dormir, dirigí mi vista hacia el techo y noté que aquellos hombres salvajes evitaban a toda costa mirar hacia las rejillas. Realmente fue un alivio que esos sujetos ya no siguieran con su acoso.
A la hora de la comida llegaron tres sujetos que siempre nos llevaban los alimentos. Luego de entregarnos la comida, uno de ellos se me acercó con mirada molesta y me agarró muy fuerte del brazo.
—Tú vienes con nosotros.
—¡No! ¿Por qué? —exclamé asustada.
—Son órdenes del capitán —soltó.
Las demás mujeres se quedaron congeladas al ver lo que pasaba. Por mi parte intenté poner resistencia, pero aquel hombre me cargó en su espalda para llevarme hacia mi cruel destino.
—¡Noooo! ¡Por favor, no me maten! —suplicaba, pero aquel pesado sujeto me llevaba a la cubierta. Definitivamente me iban a lanzar por la borda. Era mi fin.
Entonces cerré mis ojos. Si iba a morir de esa manera, prefería no verlo. Tenía mucho miedo a la muerte. Por mi mente pasaron muchas cosas. Recordé a mis padres que siempre me abrazaban y llenaban de besos. También a mis tías que me regalaban dulces y a mis primas con las que jugaba. En los últimos segundos que me quedaban en este mundo repasé a toda mi familia y pedí al cielo que ellos rezaran por mi alma.
Luego de este angustiante momento, sentí que el enorme tipo me bajaba y luego escuché que tocaban una puerta. Eso llamó mi atención y abrí mis ojos. Mi sorpresa fue grande que a mi lado estaba fray Juan esperando a que la persona que estaba dentro de esa habitación diera la orden para que entráramos.
—Hola Indira —dijo Juan con una sonrisa calmada.
—¿Dónde estamos? —pregunté desconcertada.
—Tranquila, pronto lo sabrás.
Justo cuando terminó la frase, escuchamos una voz que venía desde la habitación.
—Pasen.
El tono y timbre de esa voz me parecieron familiares. Entonces el hermano Juan abrió la puerta y dejó que fuera la primera en pasar. Antes de entrar, sentí que de la habitación desprendía un aura bastante peligrosa. Con el terror inundando mis ojos, miré al misionero para pedirle que no me dejara sola y él sólo asintió.
Entonces avancé lentamente y noté que esa habitación tenía decoración muy lúgubre. Adentro había un enorme mueble con muchos libros, un escritorio, una mesa con dos sillas y una cama. Tras observar rápido la habitación, mi vista cayó en la figura de un hombre que estaba mirando por la ventana.
Cuando lo vi, sentí un vuelco en mi corazón. Era alto, espalda ancha y brazos tonificados. Vestía una casaca, pantalones y botas negras. Su cabello también era oscuro y estaba amarrado por una coleta. Su figura era tan oscura, que inspiraba terror al verla.
Luego de gastar su puro, giró hacia nosotros y pude ver su rostro curtido por tantos años de estar en el sol. Su piel bronceada hacía resaltar sus ojos castaño claro pero que desprendían un brillo malicioso.
—Al fin nos conocemos Indira —dijo inclinando un poco su cabeza y mirándome a los ojos, que parecían que desprendían un fuego peligroso.
Estaba tan confundida, que no pude emitir ningún sonido.
—Parece que no me recuerdas, soy el capitán de este barco.
Fray Juan, que hasta ese momento permanecía silencioso, se acercó a mí para presentarme al capitán.
—Discúlpala, Antonio. Indira está muy confundida y es probable que tu presencia le inspire miedo —se disculpó, y después se dirigió a mi—. Pequeña, no tengas miedo, él es el capitán y fue el que calmó la turba de anoche. Aunque parezca muy peligroso, en realidad es un hombre correcto que quiere ayudarte.
Luego de hablar, fray Juan me empujó suavemente, para que me acercara a aquel misterioso capitán, quien tenía me miraba extrañamente. Éste al notar mi duda, sólo sonrió y me dijo.
—Sé que parezco aterrador, pero me gustaría hacerte una propuesta.




Propuesta tentadora
—Me gustaría hacerte una propuesta.
Al escuchar esto, miré fijamente al capitán, y noté que tenía una mirada maliciosa. Eso me hizo dudar de que tuviera buenas intenciones. El capitán al notar mi recelo, se rió tan fuerte y caminó hacia su escritorio.
—Eres una chica interesante —dijo mientras tomaba asiento—. Esta propuesta te beneficiará. ¿Qué te parece convertirte en mi protegida? Puedo hacer que hoy duermas en un camarote con todas las comodidades y no convertirte en esclava en el Nuevo Mundo.
—¿A cambio de qué? —pregunté rápidamente.
Antonio volvió a reír y me miró maliciosamente.
—Veo que piensas mal, no quiero tu cuerpo si es lo que imaginas.
—¡Antonio! Qué cosas le dices a una niña —regañó fray Juan.
—¿Niña? ¿Tan inocente te parece? —contestó de forma burlona—. En donde vivía, ella ya estaba en edad de casarse, así que no me sorprende que sea tan astuta.
—Pero no debes hacer ese tipo de comentarios, Indira es inocente y tiene otro tipo de cultura. No tiene malicia como tú —replicó el misionero.
El capitán de "La Castiza" ignoró al religioso y continuó hablando.
—Mira niña, fuiste afortunada de caer en mis manos, ya que otros mercaderes te habrían vendido a un burdel. Debes estar agradecida por salvarte.
—Ja, ja, ja, ja —comencé a reír, tomando por sorpresa a Antonio y a fray Juan—. ¿Agradecida? Gracias a gente como tú perdí a mi familia —reclamé mientras mi furia salía en forma de lágrimas—. Hubiera sido mejor haber muerto de hambre en mi aldea, que estar aquí en medio de la nada.
Cuando terminé de hablar, Fray Juan me abrazó y yo escondí mi cara en su pecho. Estaba tan dolida, que en todo este viaje no había podido desahogarme por haber perdido a mi familia. Ahora que ese hombre se decía mi salvador y me proponía ser su protegida, era una burla para mi.
Cuando logré calmarme, noté que el capitán estaba en su escritorio y parecía que no se había inmutado por mi reclamo. Éste al ver que había dejado de llorar, dijo  con una mirada dura.
—Retírense.
De inmediato el hermano Juan me llevó hacia la puerta. Antes de que saliéramos, volvió a hablar.
—Prepara a otra chica.
Eso fue como una sentencia para mi. Sentí que mi orgullo me hizo perder la oportunidad de tener un poco de libertad, pero ¿a cambio de qué?
Fray Juan me llevó a mi celda y antes de que entrara, él trató de consolarme:
—Eres muy valiente, conservaste tu dignidad. No puedes vender tu alma a cambio de una vida fácil.
—¿Dignidad? ¿Crees que eso cuenta en este momento? —cuestioné.
—Dios, nos pone pruebas que podemos cargar. Sus pruebas son como el fuego que forja el metal.
—Entonces, ¿tu Dios permite que nos arrebaten nuestra libertad para ser fuertes como el metal? —repliqué.
El misionero me miró con ojos de tristeza y acariciando mi cabeza, insistió.
—Sé que parece difícil de creer, pero si confías, verás que él ha obrado en ti muchos milagros. Si hoy estás aquí debe ser una señal de que estás destinada a hacer cosas que te llenarán de dicha. ¿Qué harías ahora si aún siguieras en la comodidad de tu hogar? Hubieras esperado a casarte, tener hijos y seguir las costumbres de tu aldea. Eso no es malo, ¿pero habrías conocido el dolor de tus hermanos que ahora son esclavos? ¿Habrías ayudado a ese niño que estaba a punto de morir anoche? ¿Acaso no tienes una nueva visión de este mundo?
Sus palabras fueron como un golpe de realidad. Él tenía razón. Antes de ser raptada, sólo pensaba en hacer lo mismo que las demás mujeres de mi aldea. Sabía que me iba a casar, pero incluso eso estaba decidido desde antes de que yo tuviera conciencia. Ahora sentía que quería conocer las cosas maravillosas que el hermano Juan me había contado en sus clases y luchar por mi libertad.
Entonces una especie de fuego invadió mi corazón e hizo que mis piernas se movieran, dejando atrás al misionero. Si hubiera una forma de negociar mi libertad, tomaría la oportunidad antes. No me me di cuenta cómo llegué hasta la cabina del capitán, pero entré sin avisar y grité:
—Acepto ser su protegida.
Luego de mi abrupta intromisión, el capitán dejó lo que estaba haciendo, se levantó y caminó hacia mí. Eso hizo que mi corazón palpitara tanto. Aunque mis piernas temblaban de miedo, mantuve mi cabeza erguida y la mirada fija en los ojos de Antonio. Pero cada vez que él se acercaba, pensaba que había tomado la peor decisión de mi vida.
Entonces, él pasó junto a mí y cerró la puerta de golpe. Luego se acercó, y mirándome fijamente, sonrió de forma maliciosa. A pesar de su actitud, mantuve mi postura para que no notara mi temor.
—Vaya, vaya, sí que eres interesante —dijo en tono sarcástico.
—Quiero regresar a mi casa, ¿qué tengo que hacer para conseguirlo? —pregunté con firmeza, tratando de que mi voz no se quebrara por el miedo.
—Veo que aún piensas que soy un monstruo come niñas...—se defendió.
—No te tengo miedo —señalé.
—Gánate ese derecho —dijo retándome.
—¿Qué tengo que hacer? —insistí.
—Baila para mí —propuso, mientras acercaba más su rostro.
—¿Qué? —pregunté incrédula.
—Como lo escuchaste —señaló, mientras agarraba mi quijada—. Sé que en tu país acostumbran a bailar, así que quiero que me entretengas con una danza.
Al escuchar esto, me sentí insultada. ¿Acaso este hombre me comparaba con una de esas cortesanas que se dedican a cantar y bailar para la realeza?
—No sé bailar —respondí con ira.
Tras escuchar esto, Antonio comenzó a reír tan fuerte.
—No puedo creer que no sepas bailar —dijo mientras reía—. He ido muchas veces a tu país y siempre se la pasan festejando con baile y música.
—No sé a qué lugares hayas ido, pero en mi familia no somos danzantes —contesté firmemente, lo que hizo que el capitán deje de reír.
—Entiendo —dijo mientras suspiraba y cruzaba los brazos—. Entonces ¿qué sabes hacer?
—Mi madre me enseñó cosas relacionadas con el hogar... —contesté con un poco de duda.
—Mmmm, supongo que te estaban preparando para casarte con tu prometido. ¡Lástima! Ahora estás rumbo a otro país y es probable que nunca llegues al matrimonio.
Esto último fue un golpe para mi orgullo. Era cierto que mi padre había concertado casarme con el hijo de una familia de mi misma casta y solo estaba esperando la fecha propicia para comenzar con los preparativos y finalizar el compromiso.
Realmente no conocía a mi futuro marido, pero me ilusionaba imaginar cómo sería. Deseaba que fuera un hombre igual como mi papá, que siempre fue bueno con mi mamá. Ellos habían sido comprometidos a temprana edad y se casaron muy jóvenes. De su unión nacieron mis tres hermanos y yo, que era la única niña.
En mi aldea y regiones cercanas, el matrimonio era la unión política de dos familias. Mi matrimonio estaba destinado a elevar el estatus de ambas familias y fortalecerlas ante futuros conflictos contra otros reinos.
Pero ahora que me encontraba en este barco, conocí lo aberrantes que eran los hombres, especialmente los occidentales. Esta situación hizo que empezara a dudar si realmente valía la pena casarme. Si mi marido resultaba igual de monstruoso que aquellos marineros, prefería hacer un voto de castidad.
Al verme meditativa, el capitán de "La Castiza" me tomó de los hombros, para preguntarme.
—Entonces ¿qué me ofreces a cambio de regresar a tu casa?
Esto hizo que saliera de mi trance, por lo que sólo pude responder:
—Puedo recitar para ti.
—¿Y si bailas mientras recitas? —insistió.
—Ya te dije que no sé bailar —contesté, aunque no quería decirle que había aprendido algunos movimientos para una festividad, pero definitivamente eso no era una danza como las que practicaban las cortesanas.
—No te creo, se nota que tienes pies ligeros —señaló, mientras su vista se dirigía a  mis pies, sucios después de tanto tiempo de estar en hacinamiento—. Aunque noto que necesitas asearte. En fin, te daré tiempo para que prepares una danza y bailes para mí.
Luego de hablar, me jaló hacia la puerta y salimos de su cabina. Después llegamos a otra habitación, a la cual me hizo entrar, y me dijo muy serio.
—Ahora, esta será tu nueva habitación.




Nueva cárcel
Cuando entré a mi "nueva cárcel", sentí que mi libertad dependía del capitán de "La Castiza". Luego de que Antonio me dejó ahí, escuché que la puerta fue cerrada por fuera, como si pudiera escapar de este barco lleno de hombres malolientes y rodeado por el océano.
El sitio no era el mejor, por lo menos había una cama para que pudiera reposar, una mesa y un estante con varios libros. Luego de esta breve inspección, caminé hacia un cofre grande que se encontraba al pie de la cama y, al abrirlo, encontré que dentro había algunas extrañas ropas.
Mientras revisaba el interior del cofre, escuché que alguien se acercaba a la puerta. De inmediato me puse en alerta para ver quién entraba y me di cuenta que era el  hermano Juan quien entraba, luego de que un marinero lo había dejado pasar.
—¡Indira! —exclamó con los ojos llenos de emoción.
—¡Fray Juan! —contesté su saludo a punto de llorar—. ¡Perdóneme!
—No tienes que disculparte —contestó mientras se acercaba—, sé que la situación en la que te encontrabas te hizo tomar este camino. Acepto tu decisión, pero no renuncies a tu dignidad.
—Siento que cometí un error al aceptar la propuesta del capitán, pero no tenía opción, quería mi libertad —dije con la voz entrecortada.
—Lo sé  —dijo con mirada triste—, pero ahora ya no podré ser tu tutor. Fue una orden de Antonio.
—¿Por qué? Pero aún me falta mucho por aprender.
Fray Juan me miró con ternura y sólo acarició mi cabeza.
—Ya hablas bastante bien mi idioma, así que no necesitas aprender más de mí. Por eso vine a despedirme y desearte lo mejor.
Su adiós fue como una espada que atravesaba mi corazón. Primero me arrebatan de mi hogar y ahora me quitan a la persona que fue un bálsamo para este viaje tortuoso. Entonces comencé a llorar y el hermano Juan me abrazó para consolarme. Sentía que otra vez estaba sola.
Sin embargo, el momento no duró mucho, ya que el marinero que esperaba al misionero afuera, lo llamó. Fray Juan me soltó y movió su mano haciendo la señal de la cruz, la cual me había enseñado durante los rosarios.
—Que Dios te bendiga y te acompañe —dijo y luego caminó hacia la puerta.
Cuando la puerta se cerró, me derrumbé y comencé a llorar. Había perdido a mi amigo y guía en la iluminación. ¿Acaso este era el precio que tenía que pagar para obtener mi libertad?
No sé cuánto lloré, pero las lágrimas agotaron mis energías y me quedé dormida. En mi sueño sentí como si mi alma se hubiera apartado de mi cuerpo y alcanzado el Nirvana. No desperté hasta que sentí hambre.
Cuando abrí los ojos, intenté incorporarme, pero mis músculos estaban entumecidos luego de haber dormido tanto tiempo en el suelo. Aunque al inicio del viaje tuve que dormir sentada junto a las demás chicas, esta vez sentí que la posición que había tomado fue la peor, ya que me costó trabajo mover mis piernas y brazos.
Después de varios minutos pude levantarme y pensé que sería bueno cambiarme de ropa. Llevaba muchos días usando la misma y sentía que la tenía pegada a la piel gracias al sudor y el ambiente tan insalubre. El capitán había procurado dejarme una cubeta con agua limpia, la cual no estaba cuando llegué ahí, así que pensé que la habían llevado cuando me encontraba dormida.
Entonces me limpié con un poco de agua y me puse ropa limpia. Después traté de peinarme, pero me costó mucho trabajo debido a que mi cabello estaba demasiado tieso y enredado tras más de un mes sin poder arreglarlo.
Traté de dejar un poco de agua para usar cuando me hiciera falta. No sabía si iba poder bañarme después y pues la vida en este barco era todo menos limpia.
En el momento en que había terminado de asearme, escuché que alguien estaba entrando. Eso me sorprendió y pronto me puse en alerta.  Entonces una voz profunda y seductora provino de la puerta.
—Buenos días Indira, veo que ya estás despierta —dijo Antonio mientras entraba—. Parece que estabas muy agotada, porque dormiste un día completo. Supongo que tienes apetito, ¿te gustaría desayunar?
Después de esto, el capitán se acercó, eso hizo que diera un paso atrás para intentar mantener la distancia, ya que en ese momento no tenía la seguridad que antes había mostrado cuando acepté ser su protegida.
En tanto, él me miraba de pies a cabeza como si estuviera aprobando mi vestuario.
—¿Vendrás conmigo?
Ante esto, no dije nada y sólo asentí. Antonio no estuvo conforme con mi respuesta e insistió en un tono imponente.
—¿No me contestarás como se debe? ¿Me acompañas o no?
—Sí... señor —contesté temerosa.
—¿Señor? ¿Dónde quedó aquella chica que me retó el otro día?
Su pregunta me hizo que un escalofrío recorriera mi espalda. Realmente no me sentía muy fuerte, sin embargo debía mantenerme firme. Entonces tomando fuerzas de flaqueza, respondí:
—Ahora que estoy bajo su poder, ¿cómo prefiere que lo llame?
—Mmm... no me gusta que me llamen señor —respondió meditativo—. Por que eres tú, me puedes llamar Antonio a secas. Quiero que me trates como alguien de tu familia —señaló con una sonrisa que suavizó la expresión dura de su rostro.
Su invitación me hizo sentir un vuelco en mi corazón. No estaba acostumbrada a llamar por su nombre a cualquier hombre. Ni a mi padre y mucho menos a mis hermanos les decía así. Tan es así, que incluso mi madre jamás había llamado a mi papá por su nombre. Eso era demasiado para mí.
—Inténtalo, di mi nombre —insistió con una sonrisa.
—Aaaa… Anto… nio —dije con la mirada en el piso.
—Vamos —señaló mientras me tomaba por los hombros—, mírame a los ojos y llámame por mi nombre.
—Está bien... Antonio —dije tratando de mantener la mirada.
—Excelente, así me gusta —exclamó, mientras palmeaba mi hombro derecho y tomaba mi mano para salir del camarote.
Antonio me llevó a su cabina, donde me hizo sentar en la mesa que ya tenía la comida servida. Los alimentos eran similares a lo que nos ofrecían durante el confinamiento, solo que estaban colocados en platos más limpios. Eso me hizo sentir mal por mis compañeras, que en ese momento debían estar comiendo las sobras que les daban cada día.
Al verme meditativa, el capitán me sacó de mis pensamientos.
—¿No te gusta?
—Lo siento, sólo estaba pensando en mis compañeras.
—No pienses más en ellas —dijo serio, mientras comía un pan.
Su respuesta me entristeció y las lágrimas comenzaron a salir. Aunque intentaba comer, un nudo en mi garganta hizo que fuera difícil el poder tragar. Me sentía como una traidora por estar disfrutando de comodidades mientras las demás sufrían penurias.
Al no poder ocultar mi pena, Antonio se levantó y, golpeando la mesa, exclamó.
—¿Te arrepientes? ¿Quieres volver con tus amigas?
—¡No!
—Y entonces, ¿por qué lloras? ¿Acaso soy tan desagradable?
—¡No! —grité.
—Olvida a esas prisioneras, olvídate de Juan. ¡Eres mía! —refutó mientras me agarraba fuerte del brazo. Su expresión descompuesta y sus ojos llenos de rabia me asustaron. Entonces traté de soltarme.
—¡Suéltame!
—¡Deja de llorar!
—¡Suéltame! Por favor, me lastimas.
—Más te va a doler si no me obedeces.
—¡Está bien! ¡Basta! ¡Suéltame ya, Antonio! —grité desde lo más profundo de mis entrañas. Las lágrimas se habían ido y ahora mis ojos lo miraban con furia.
Cuando lo llamé por su nombre, el capitán se detuvo y me soltó. Dio unos pasos atrás y después salió de la cabina, azotando la puerta. Eso hizo que pudiera respirar de alivio.
Después de unos minutos, comencé a probar la comida. Mi apetito era tal, que me la gasté toda y me sentí aliviada. Como Antonio no regresaba, me levanté y caminé hacia un estante, donde había varios libros. Aunque el hermano Juan me había enseñado a hablar el castellano, apenas podía leer. Eso me frustró mucho, porque quería saber de qué trataban esos ejemplares.
Sin embargo, un libro atrajo mi atención. El título decía algo sobre "cosas" de la "Nueva España". Antes de que lo pudiera tomar, escuché que alguien entraba.




Celos
A punto de tomar el libro que hablaba sobre Nueva España, Indira escuchó que alguien abría la puerta y de inmediato se puso en guardia, agarrando instintivamente el primer libro que vio. Para su alivio, resultó ser fray Juan, que al verla, exclamó sorprendido.
—¡Indira!
—¡Hermano Juan! —saludó emocionada.
—¿Qué haces aquí? ¿y el capitán?
Cuando mencionó a Antonio, la sonrisa de Indira se borró, ya que le hizo recordar el incidente que había pasado minutos. Al ver la expresión perturbada de la niña, fray Juan sospechó que algo malo me había pasado.
—¿Estás bien? ¿Antonio te hizo algo? —preguntó preocupado mientras se acercaba a ella.
—No pasó nada —contestó la joven rápidamente, esbozando una sonrisa forzada.
—No me mientas, ¿te hizo daño ese hombre? —insistió el fraile con seriedad, a la vez que buscaba con la mirada algún indicio que confirmara sus sospechas.
—No me hizo nada —aseguró rápidamente la niña.
Fray Juan notó que Indira escondió su brazo derecho y de inmediato lo agarró para ver si no tenía algún moretón, sin embargo no encontró nada, ya que en la piel cobriza no habían quedado marcas de arrebato de Antonio. No muy convencido, señaló.
—Voy a creerte, pero no permitas que esa persona te haga daño. Si lo hace, no tengas miedo y dímelo.
—No te preocupes, estaré bien —insistió la joven—. Además, hoy el capitán se portó muy diferente a como lo hizo el otro día. Incluso me pidió que lo llamara por su nombre.
—¿Te pidió que lo llamaras por su nombre? —preguntó sorprendido.
Esto avergonzó a la niña, que bajó la mirada y respondió:
—Sí, pero es muy difícil para mí hacerlo, no estoy acostumbrada. En mi aldea, las mujeres nunca llaman a los hombres por su nombre, ni aunque sean sus maridos o familiares cercanos.
—¡Vaya! Cada día conozco algo nuevo de ese hombre —dijo mientras su mirada se posaba sobre el libro que ella sostenía en sus manos—. Por cierto, veo que tienes el libro de fray Bernardino de Sahagún.
En ese momento, la joven palideció al ver que Antonio se encontraba parado en la puerta observando a ambos con furia. Sus ojos parecían como bolas de fuego y todo su cuerpo irradiaba una energía oscura. Fray Juan notó que Indira estaba aterrorizada y de inmediato se apartó de mi lado.
El capitán de "La Castiza" entró y, mientras caminaba, golpeaba con fuerza el piso. Cuando llegó a su escritorio, tomó asiento y respiró profundo antes de hablar.
—Parece que en este barco todos quieren hacer lo que les plazca —reclamó y, dirigiéndose al temeroso monje, preguntó—. Fray Aguilar, ¿por qué está aquí?
Ante esto, el fraile aclaró su voz para  agarrar un poco de valor.
—Capitán, vengo a darle mi informe.
—Mmmm…., ya veo ¿y por qué no esperó afuera?
—Lo siento capitán, no pensé que...
—¿Cómo que no pensaste? —gruñó—. ¡Pues que sea la última vez que entras así! Quiero que quede claro, porque de lo contrario olvidaré que eres un monje.
La adolescente estaba sorprendida por la excesiva reacción de Montejo. «¿Qué le pasa a este hombre? ¿Por qué es malo con el hermano Juan? Es como si fuera un niño que está celoso porque otro más tiene su juguete. Me parece absurda la desconfianza que tiene hacia un hombre iluminado de Dios», pensó con resentimiento.
En tanto, Antonio llamó a uno de sus marineros, quién entró rápidamente.
—¡Cleofás!
El grito retumbó en la habitación y al instante apareció un hombre rechoncho.
—Lleva a Indira a su camarote —ordenó con frialdad.
—Como ordene, capitán —respondió obedientemente y al momento agarró con brusquedad el brazo de la niña.
—¡Suéltame! ¡Puedo ir sola! —reclamó la joven con indignación.
El marinero se sorprendió con la reacción de la joven y rápido la soltó, no sin antes mirar al capitán Montejo para ver si estaba bien permitir que la “víctima” actúe por sí sola. Sin embargo, éste no le prestó atención y Cleofás tuvo que ceder.
Como ella sabía que era demasiado débil para enfrentarse a un hombre tan formidable, Indira comenzó a salir del camarote de Montejo, no sin antes lanzar una mirada afligida al fraile. Después de esto salió.
Cuando llegó a su habitación, fue encerrada de nuevo. Sin embargo, esto no la frustró tanto, ya que recordó que se había traído consigo el libro de las cosas de la Nueva España. Entusiasmada por su adquisición, rápidamente se acomodó en su cama y lo empezó a hojear. Al ver que éste contenía ilustraciones, se sintió entusiasmada por aprender sobre el nuevo mundo que le esperaba.
Al mismo tiempo, Antonio no habló hasta que Indira dejó la habitación. Estaba tan irritado por haber encontrado al joven misionero en la misma habitación con su protegida. Aunque sabía que ella era una niña, luego de haberla visto con su nueva ropa, despertó en él un deseo por evitar que cualquiera se le acercara.
Cuando estuvieron solos, Montejo quiso poner en jaque al misionero y enseñarle de una buena vez que no debía meterse con sus propiedades. Sus celos no lo dejaban pensar con claridad y veía a fray Juan como un rival.
—Sé que eres un religioso y no debes tener deseos carnales, pero he notado que tienes cierta preferencia con Indira —señaló con malicia.
La afirmación de Antonio hizo que el misionero abriera los ojos de sorpresa y se sintiera ofendido. Como religioso jamás había faltado a su voto de castidad y en el tiempo en el que llevaba enseñando a las jóvenes prisioneras, nunca sintió deseo mundano hacia ellas.
—Veo que el capitán peca de malos pensamientos —contestó fray Juan tratando de mantener su postura calmada.
—Sí, soy un pecador. Pero el hábito no hace al monje —replicó Antonio, mientras se levantaba para dirigirse a la ventana—. He notado que miras de manera diferente a Indira que a las demás.
—Creo que ha visto mal —respondió el misionero con seguridad, interrumpiendo al capitán—. A todas las he tratado igual, no tengo preferencias.
—Mmmm... suponiendo que te creo, ¿por qué te acercaste a ella si te había prohibido que volvieras a verla? —cuestionó Antonio mirándolo como si fuera una bestia a punto de atacar.
El misionero sintió un escalofrío y en su corazón ardió por primera vez el odio. Durante su vida en el claustro aprendió a mantener la calma y desterrar los sentimientos mundanos como la ira, el deseo carnal o la soberbia. Pero al ver que Antonio lo ofendía de esa manera, hizo que tuviera un fuerte deseo por proteger a Indira de sus garras, aunque eso le costara la vida.
Montejo, al ver que fray Aguilar no respondía, volvió a provocarlo.
—Vaya, entonces sí que pecas de lujuria. Parece que esa niña despertó a tu hombría. Entonces no eres diferente a mí —dijo en un tono burlón.
—¡No somos iguales! —exclamó con voz fuerte—. No me compares contigo.
—¡Vaya! ¡Hasta que te comportas como hombre! —espetó.
—Así es, soy un hombre, pero tú eres una bestia que corrompe a inocentes —respondió con determinación el joven misionero tratando de mantener la compostura, ya que estaba al borde de olvidar sus votos y golpear al sinvergüenza que tenía enfrente.
—Ja, ja, ja, ja. ¡Sí, soy una bestia e Indira es mía! —gritó Antonio, abalanzándose contra fray Juan para estrangularlo con sus propias manos.
El ataque tomó por sorpresa al religioso, que intentó zafarse del agarre de Montejo. Por primera vez sintió miedo de morir sin haberse confesado, ya que la discusión con el capitán hizo que deseara golpearlo y no podía tener esa mancha en su alma.
En cambio, la ira nubló la mente de Antonio. Estaba celoso de haber visto que Indira sonreía para fray Juan, cuando para él solo había odio. Realmente quería que su sonrisa fuera sólo para él y de nadie más.
Los gritos alertaron a la tripulación y de inmediato se amontonaron en la puerta para escuchar la discusión, hasta que llegó el segundo al mando, Gonzalo de Castilla, para dispersar a los curiosos.
—¿Qué hacen? ¿No tienen nada mejor que hacer que estar de chismosos? ¡Largo de aquí! —exclamó en un tono tan imponente, que podría espantar al más valiente de los marineros.
Al escuchar la orden, los hombres se retiraron rápidamente, temerosos de que Gonzalo los arroje al mar. Sabían que el capitán era peligroso, pero el segundo al mando era despiadado. Se decía que había ejecutado a marineros sólo por mirarlo a los ojos, por lo que respetaban su autoridad como si fuera el mismo capitán.
Cuando el pasillo quedó vacío, Gonzalo se sorprendió de que Antonio estuviera atacando a fray Juan, por lo que de inmediato corrió para separarlos.
—¡Antonio! ¡Estás loco! ¡Para!




Lucha interna
La intervención de su amigo hizo reaccionar a Antonio, quien soltó el cuello de fray Juan. Éste último rodó sobre su costado derecho y comenzó a toser luego de que sus vías respiratorias fueron liberadas. Gonzalo se puso en medio de ambos hombres.
—¿Qué te pasa Antonio? ¿Estás loco?
Montejo lo ignoró y mantuvo su mirada llena de rabia contra el pobre misionero, que apenas se recuperaba del ataque. Gonzalo volvió a hablar.
—Fray Aguilar, ¿puede levantarse? —dijo sin mostrar un gramo de amabilidad y sólo lo miró desde arriba.
El religioso se levantó con mucho esfuerzo, las piernas le temblaban y le faltaba el aire. Su mente era una maraña de ideas y estaba confundido. Apenas pudo contestar.
—¡Cof! ¡Cof! Estoy bien... gracias.
—Perfecto, retírese —ordenó Gonzalo sin mirarlo.
Fray Juan caminó hacia la puerta sin voltear a ver a ambos hombres y salió de la cabina. Gonzalo esperó a que estuviera solo con Antonio para luego cerrar la puerta. Después tomó asiento y cruzó los brazos como un padre molesto que quiere escuchar la versión de su hijo que se había portado mal.
Conocía a Antonio desde que tenían 15 años y en el tiempo en que llevaban juntos como compañeros de aventuras, no lo había visto actuar de esa manera.
Recordó que la primera vez que vio a Montejo fue en un barco de carga que iba al reino. Él había nacido en España y sabía lo difícil que era que un mestizo como Antonio consiguiera lugar en una tripulación. A pesar de ello, los capitanes buscaban a su amigo por su inteligencia y arrojo en viajes peligrosos.
Su personalidad fría y ecuánime hacían de Antonio el candidato perfecto para domar las aguas del pacífico. Por eso le extrañaba ver que actuara de esa manera tan infantil por una niña extranjera.
El silencio en la habitación duró bastante tiempo, hasta que Antonio rompió el hielo.
—Creo que me estoy volviendo loco.
—Eso parece —señaló Gonzalo mirándolo serio.
—Tú sabes que no soy así, pero Indira me la recuerda —continuó Montejo, mientras se rascaba el cuello.
—¿A quién? Si se puede saber —preguntó intrigado su amigo, quien le sorprendió que Antonio tuviera más secretos a pesar de que lo conocía desde hacía años.
—Indira se parece a una joven que conocí antes de comenzar mi vida como marinero...
Luego de escuchar esto, el segundo al mando abrió los ojos como enormes platos e intentó hablar, pero no se le ocurrió nada por la impresión. Sólo pudo pensar: "¡Vaya! Este hombre tiene corazón después de todo".
—Decidí irme a la mar por esa chica —continuó relatando con amargura—. Quería ganar mucho dinero y poder casarme con ella. Pero...
—¿Se casó con otro? —interrumpió otra vez Gonzalo, quien supuso que el motivo de la frialdad de Antonio era un mal de amores.
Antes de que pudiera responder, el barco se sacudió violentamente, lo que ocasionó que ambos hombres perdieran el equilibrio. En ese momento un mozo entró a la cabina sin avisar.
—Perdone mi capitán, pero hay una terrible tormenta y varias velas se han roto con el viento.
Luego de que el marino diera parte de la situación, Antonio caminó hacia la puerta con un aura totalmente diferente. Parecía que habría vuelto aquel hombre frío que dominaba cualquier ola salvaje. Sin mayor dilación, su amigo también lo siguió.
Montejo subió a popa y vio cómo sus hombres luchaban contra el viento y las olas que inundaban la cubierta. Caminó hacia el timón y lo tomó tan fuerte, que todo su cuerpo parecía fusionarse con el barco. En ese momento sintió que la furia de la tormenta era suficiente para desahogar la ira que le carcomía.
Al ver a su amigo enfrentarse al mar embravecido de esa manera, prefirió dar órdenes a la tripulación para que mantuvieran el barco a flote. Sabía que Montejo no estaba en sus cabales y todos podrían terminar en el fondo del mar si alguien cometía un error.
En tanto, Antonio sentía que las olas que chocaban contra su barco lo llenaban de energía. Parecía un monstruo que luchaba contra la tormenta, ya que agarraba el timón con una fuerza descomunal, ocasionando que por ratos perdiera el gobierno del navío.
Ya no era el ecuánime capitán que con su experiencia libraba sin ningún esfuerzo cualquier tormenta. A pesar de que sus años como marinero sirvieron para enterrar aquellos recuerdos que lo torturaban, ahora la herida había sido abierta de nuevo.
Por otro lado, Gonzalo, que seguía luchando por ayudar a mantener el barco a flote, se dio cuenta de que Antonio estaba en una lucha contra sí mismo, al notar que sus ojos mostraban una oscuridad que jamás había visto.
Como su amigo movía bruscamente el timón, Gonzalo pensó que sería mejor mandarlo a descansar a su camarote, sin embargo dejó atrás aquel pensamiento y decidió continuar trabajando para mantener el gobierno del barco.
Tan terrible era la tormenta, que las fuertes olas movían con violencia a "La Castiza" y la tripulación se resbalaba en su intento por evitar que las velas y cuerdas se dañen con el viento. Incluso algunos hombres estuvieron a punto de caer al mar. A pesar de esto, Antonio se mantuvo estoico ante los gritos de sus marinos.
Después de una hora, la tormenta amainó y el mar volvió a la calma. La tripulación comenzó a revisar los daños y a ayudar a los heridos. Luego de la inspección, Gonzalo se dirigió a Antonio para darle su informe sobre el estado del barco.
Cuando se acercó, notó que su amigo tenía una postura calmada. Era como si la fuerte lluvia hubiera lavado su corazón, llevándose con ella el dolor que guardaba en su pecho.
—Antonio —lo llamó.
—Dime —contestó el capitán sin voltear a ver a su amigo.
—Me informan que hay 20 hombres con heridas leves, entre la tripulación de cubierta y los que estaban en el camarote. El resto de los marinos, incluidos las prisioneras y el religioso resultaron ilesos.
Cuando Gonzalo hizo mención de fray Aguilar, un brillo asesino se apoderó de la mirada de Antonio, agarrando con furia el timón. Su amigo al notar la repentina ira, suspiró y trató de desviar su atención para que olvidara su incidente con Indira y el misionero.
—En general, salimos bien librados de esta tormenta, ya que las provisiones y mercancías están intactas. La pólvora también se salvó. Ahora los hombres están sacando el agua que entró al camarote y otros se encargan de reparar las dos velas que resultaron dañadas por la tormenta...
Antes de que continúe dando su reporte, Montejo lo interrumpió.
—¿Cómo está Indira?
El segundo al mando abrió los ojos sorprendido y sólo pensó: «Vaya, no le importa nadie más que esa tal Indira».
—Está bien, ella estaba dormida cuando fui a su camarote —respondió sin meditar.
—¿Entraste a su camarote sin mi permiso? —gritó lleno de rabia.
Gonzalo se sorprendió de los celos repentinos de su amigo, pero respiró profundo y contestó serio.
—Calma, sólo abrí la puerta y desde ahí vi que ella estaba en su cama.
—¿Entonces cómo sabes que estaba dormida? —reclamó.
—Porque cuando abrí la puerta, noté que ella no se movió, ¿contento? —respondió impaciente Gonzalo.
Al escuchar esto, Antonio soltó el timón y ordenó a uno de sus hombres que lo tomara.
—Jonás, toma el timón —gritó mientras se dirigía a toda prisa al camarote de Indira. Sus pasos eran tan fuertes, que todos en cubierta temblaron y se apartaban del camino del capitán.
Gonzalo intentó seguirlo, pero Antonio se volteó de golpe y con una mirada llena de furia, le ordenó:
—Tú quédate aquí y revisa el curso.
El segundo al mando no esperó a que se lo repitiera y se quedó en su sitio.
Antonio llegó a la puerta del camarote de Indira y abrió con violencia la puerta, ocasionando que ésta se azotara contra el muro. A pesar del ruido, la joven no se despertó y sólo se movió para acomodarse en la cama.
El capitán se sorprendió del sueño pesado de la joven. Respirando de alivio, entró a la habitación y cerró la puerta tras de él. Entonces se acercó a la cama y al llegar, se inclinó para ver de cerca a Indira.
Durante varios minutos observó cada detalle del rostro de la niña. Sus cejas gruesas y pestañas pobladas resultaban irresistibles para el corazón del iracundo capitán. Aunque su tono de piel era más moreno, toda ella le recordaba a Fátima, su amor imposible.




Atrapada en un sueño
Por dos semanas Antonio no se apareció en mi camarote, lo cual fue un alivio para mi ya que realmente no quería verlo. Ese tiempo me sirvió mucho para aprender a leer el libro que me traje de su cabina y hasta me las ingenié para que me pudieran facilitar papel y tinta, de esta forma podía practicar mi escritura.
Algo que me sorprendió fue que el segundo al mando pudo convencer al capitán para que el hermano Juan me siguiera dando clases. Como parte del trato, Antonio ordenó que un marino estuviera presente observando nuestras clases.
Afortunadamente la presencia del rudo hombre, llamado Martín, no nos intimidó, e incluso se sintió atraído por las clases y comenzó a aprender junto conmigo.
Sin embargo, esto no duró mucho tiempo, ya que un día llegó otro marino a mi camarote para informarme que fray Juan no iba a dar las clases, sino Antonio.
—El capitán ordenó hoy que tomaras clase en su camarote. La está esperando.
Tras escuchar esto, el pánico me invadió y comencé a sentir nervios. No estaba preparada para ver de nuevo al capitán. Tratando de mantener la calma, respiré profundo y seguí al hombre que me acompañó hasta el camarote de Antonio.
Cuando tocó la puerta, nadie respondió, por lo que el marino la abrió sin esperar más tiempo y me empujó adentro, para después encerrarme en ese sitio.
Casi me desmayo cuando me encontré sola en ese terrible lugar, por lo que decidí mantenerme cerca de la puerta con tal de conseguir un poco de seguridad. Sin embargo, no fue necesario, ya que me di cuenta de que el capitán no se inmutó con mi presencia, debido a que estaba concentrado leyendo lo que parecía ser una carta de navegación.
Mientras me recuperaba del susto, noté que la habitación lucía más iluminada que la última vez que había estado. También observé que Antonio portaba otro tipo de ropa, una camisa blanca amplia, de la cual se dejaba ver un poco de su pecho quemado también por el sol y resaltaba mejor su ancha espalda. Además su cabello suelto lo hacía lucir menos intimidante.
Después de varios minutos, él volvió a verme con mirada despreocupada.
—¿Cuánto tiempo llevas ahí? —preguntó.
—No mucho —contesté casi tartamudeando—. Uno de tus hombres me trajo aquí, y al ver que no respondías, abrió la puerta y me empujó.
—Ya veo, toma asiento, en un momento te atiendo —señaló mientras continuó con lo que estaba haciendo.
Obedecí de inmediato y me senté en la mesita que estaba cerca de mi. Mientras esperaba, traté de concentrarme en el libro que estaba asentado para ver si podía entenderlo, ya que me resultaba muy difícil traducirlo a mi idioma.
Luego de una hora, Antonio continuaba concentrado en sus documentos.  Aunque había demasiado calor, el capitán no se inmutaba y seguía trabajando a pesar de que las gotas de sudor corrían por su frente.
El ambiente era tan sofocante que me provocaba mucho sueño. Estaba tan somnolienta que mis ojos no podían mantenerse abiertos y a mi mente le costaba trabajo entender los textos que tenía enfrente. Tanto era el estupor, que, sin darme cuenta, me dormí.
Entonces comencé a tener un sueño. Me veía caminando sola en el desierto. De repente, la arena comenzó a jalarme, impidiendo seguir con mi camino. El miedo invadió mi alma y comencé a luchar con todas mis fuerzas para escapar de esa trampa. Al mismo tiempo, una tormenta levantó el polvo y todo a mi alrededor se volvió oscuro.
La angustia de quedar atrapada en la tormenta de arena hizo que me levantara gritando. Para mi sorpresa, estaba acostada en la cama y Antonio sostenía mi mano para despertarme.
—Tranquila, sólo fue un sueño —dijo amablemente.
—¿Cómo... llegué... aquí? —pregunté mientras trataba de incorporarme.
—Noté que te dormiste y te traje aquí, ¿pudiste descansar?
A su pregunta sólo asentí, ya que estaba tan sorprendida de que me haya dormido en la habitación de un hombre extraño. Ni siquiera tenía la confianza de dormir con mis hermanos, no entendía cómo pude hacerlo con una persona como él.
Montejo al notar mi vergüenza, él sonrió y acarició mi cabeza. Entonces dijo:
—No te preocupes, parecías agotada, así que dejé que descansaras antes de comenzar con nuestra clase. ¿Estás lista?
Antonio tomó un libro y lo arrojó hacia mí. Como pude lo tomé y noté que era un poco más ligero a pesar de su tamaño, después comencé a observar si tenía ningún título en su portada, pero no encontré nada que me refiriera cómo se llamaba esa historia.
—Ven acá —indicó Antonio que ya estaba sentado en la mesita, donde días atrás habíamos desayunado.
Obedecí sin decir nada. Tomé asiento y esperé a que él me diera la siguiente instrucción.
—Lee la primera página —ordenó el capitán mientras cruzaba los brazos y me miraba con esos terribles ojos negros que aterrarían hasta al hombre más valiente.
Seguí su orden y de inmediato abrí el libro para comenzar a leer.
—La... be...lla y... la bes… ti...a —leí pausadamente, ya que aún me costaba trabajo hilar bien las frases.
—Vuélvelo a leer —insistió Antonio de manera estricta.
—La be… lla y la... bestia... —volví a leer.
—De nuevo.
Repetí la frase varias veces hasta que pude leerla fluidamente. El ejercicio fue el mismo para la siguiente página. Antonio no me dejaba continuar hasta que leyera de manera más fluida y si me atoraba, él se acercaba para enseñarme cómo se pronunciaba la palabra que no podía mencionar.
Durante dos horas estuve realizando este ejercicio, lo cual me resultó muy monótono y aburrido. A pesar de eso, sin darme cuenta, comencé a leer más fluido, lo cual influyó en que Antonio ya no me pidiera que repitiera las frases. Al final de la clase sólo había leído una página.
—Eso es todo por hoy —dijo de repente.
—¿Terminamos? —repliqué contrariada.
—Si, tu avance es lento, pero espero que mañana puedas leer más rápido —contestó el capitán como si fuera un estricto profesor.
—¿Me puedo retirar? —pregunté temerosa.
—¿Acaso me tienes miedo? ¿Dónde quedó aquella chica valiente que me retó hace unos días? —señaló en tono sarcástico y acercándose demasiado a mi rostro.
—No es eso, sólo que ya es hora de la cena y quisiera...
Antonio no dejó que continuara y exclamó.
—¡Jack!
Un hombrecito entró rápidamente al camarote, hizo una reverencia y se dirigió al capitán apresuradamente.
—Ordene, mi capitán.
—¿Ya está lista la cena?
—Oh, sí mi capitán. ¿Se la traigo de una vez?
—De inmediato —ordenó Antonio sin voltear a ver  al temeroso hombrecito y dirigiéndose a mí, continuó—. No te preocupes, hoy cenarás conmigo. Así que no tienes porqué irte tan pronto.
El hombrecito salió rápidamente y regresó rápidamente con la comida que consistía en carne seca, bizcocho y habas secas. Realmente no era un manjar, pero la vida en alta mar era completamente distinta a la comodidad de mi hogar donde tenía la posibilidad de comer frutas y verduras frescas.
Con timidez comencé a comer las habas secas. Realmente no sentía mucho apetito, pero quería irme de ahí. Antonio notó que trataba de evitarlo y comenzó a entablar conversación.
—¿Qué pasa? ¿El menú no te gustó?
—Lo siento, sólo que las habas no son mis preferidas y trato de comerlas primero antes de la carne.
—Ah, ya veo. Creo que tenemos algo en común, tampoco me gustan las habas —dijo mientras se llevaba un pedazo del bizcocho a la boca.
Su afirmación me tomó por sorpresa, no sabía si fingía que tenía gustos similares o si realmente lo decía en serio. Entonces continué comiendo sin decir nada.
—Estás muy callada, ¿qué te parece si me platicas algo de ti? —propuso Antonio.
—¿Qué quieres saber? —pregunté sin darle mayor importancia.
—Mmmmm… ¿Cómo era tu vida antes? ¿Qué hacías?
Su pregunta resultó bastante dolorosa. Solté la comida que tenía en las manos y bajé los brazos. El recuerdo de haber sido arrancada de mi cálido hogar hizo que las lágrimas comenzaran a brotar. En realidad, mi alma se desgarraba por la incertidumbre de no saber qué le habría pasado a mi familia luego ese día.
Al verme llorar, Antonio se levantó de golpe y me ofreció un pañuelo para que me secara las lágrimas. No supe cómo, pero de repente mi rostro estaba pegado a su pecho y sus brazos trataban de consolarme. Entonces escuché algo que perturbó mi alma.
—Lo siento.




Confesión
Antonio no soportó ver a Indira llorar, por lo que instintivamente la atrajo hacia sus brazos. Ese momento fue tan cálido y lleno de ternura, un sentimiento que jamás había tenido en su vida. 
—Lo siento —dijo Antonio sin darse cuenta.
Era la primera vez que mencionaba esas palabras, que hasta él mismo se sorprendió. Su disculpa funcionó en cierto modo, ya que la chiquilla dejó de llorar.
Tras notar que Indira estaba más relajada, Antonio sintió que su corazón iba a estallar al tener tan cerca su cálido cuerpo. De inmediato la soltó y caminó hacia su escritorio.
—Termina de comer y después podrás retirarte —dijo sin mirar a Indira, que con un rostro confundido asintió sin decir una palabra.
Antonio luchaba por controlar su corazón que latía rápidamente y no podía pensar con claridad. Hasta ese momento, nunca imaginó que después de tanto tiempo volvería a tener esas emociones, por lo que ahora le resultaba tan difícil mantener la calma con Indira en el mismo sitio.
Cuando la chica terminó de comer, se levantó de golpe y trató de despedirse.
—Muchas gracias, me retiro... —Indira calló al ver que Antonio la ignoraba. Entonces tomó el libro de cuentos y salió de la habitación rápidamente como si fuera un pequeño conejo que huye de su depredador.
Al notar que ella se había ido, Antonio pudo respirar de alivio. Después se reclinó sobre su asiento y cerró los ojos para poder calmarse. No pasó mucho tiempo cuando entró Gonzalo, que al ver a su amigo en ese estado de zozobra, sospechó que algo había pasado con Indira.
No tuvo que preguntar, ya que Antonio habló primero.
—Siento que me voy a volver loco por culpa de Indira. Cada vez que estoy con ella tengo deseos carnales. Creo que no podré contenerme más.
—¿Con esa chiquilla? Pero ni siquiera tiene cuerpo de mujer —dijo Gonzalo sarcásticamente.
—No te burles, esto es serio —reclamó Antonio mientras se levantaba de su asiento y comenzaba a caminar por el camarote—. Cada vez que la veo, quisiera tomarla entre mis brazos y hacerla mía. Su belleza me atrapa y me vuelve débil
Gonzalo se sorprendió por la declaración de Antonio. En el tiempo que llevaban como compañeros de viajes nunca lo había visto de esa manera. Al mirarlo a los ojos supo que su amigo estaba siendo sincero con él.
—Odio que ella me tenga miedo y que le sonría a ese misionero. Siento celos —continuó Antonio como si Gonzalo fuera su confesor—. Hoy al verla llorar no aguanté y la tomé entre mis brazos. Su cuerpo tan pequeño y delicado provocó en mí que se encendiera la pasión que alguna vez creí perdida.
—Vaya, sí que estás loco —señaló Gonzalo, que estaba tan estupefacto luego de la confesión de su amigo.
—¡Sí, estoy loco por ella! —exclamó Antonio.
—¿Tanto te recuerda a tu primer amor? —preguntó Gonzalo, que aún desconocía la identidad de aquella mujer que volvió a su amigo tan frío.
Tras escuchar la pregunta, Antonio se congeló y su expresión se volvió sombría. Fátima había sido la mujer que más había amado en su juventud y su solo recuerdo aún le dolía.
—Ella está muerta —contestó seriamente mientras caminaba hacia su escritorio.
Gonzalo guardó silencio ante tal respuesta y en ese momento dedujo que aquella mujer era la causa de que Indira hubiera terminado a bordo de "La Castiza".
En ese momento recordó que durante su visita al mercado de esclavos, Antonio insistió mucho en llevarse a Indira, a pesar de que estaba inconsciente en aquella lúgubre habitación junto con el grupo de mujeres.
Al principio, le pareció extraño que fuera condescendiente con las prisioneras y que esa adolescente tuviera un trato especial del resto de las mujeres. Sin embargo, ahora todo tenía sentido.
De pronto, un temor invadió su espíritu y decidió actuar antes de que su amigo cometiera un error. Por lo que dijo con una mirada seria:
—Debes regresar a Indira con el resto de las prisioneras.
Antonio se sorprendió ante la repentina orden de su segundo al mando, que la furia lo invadió a tal grado que saltó como un león sobre su amigo para golpearlo. Tras caer al piso, Gonzalo trató de zafarse del iracundo capitán que parecía una bestia salvaje a punto de asesinarlo.
Como pudo, Gonzalo lo dominó para hacer que Montejo entrara en razón.
—¡Antonio! ¡Detente! ¿Acaso no ves que pierdes el control cada vez que tienes contacto con ella?
—¡Maldito! ¡Y te dices mi amigo! —bramó el capitán sin escuchar el reclamo de su segundo al mando.
—Por que soy tu amigo, te lo digo, ¡aléjate de ella! —gritó Gonzalo mientras le aventaba puñetazos al aire.
La discusión fue tan estrepitosa, que los marineros se sorprendieron al ver que el capitán se enfrentaba salvajemente contra Gonzalo. No faltó alguna persona que se pusiera a apostar sobre quién de los dos perdería la contienda. La lucha entre ambos hombres era encarnizada y los gritos en la cubierta no se hicieron esperar.
El pleito llegó a oídos de fray Aguilar, que al ver cómo el capitán atacaba con tanta saña a su amigo, gritó pidiendo calma.
—¡Alto! ¡Que alguien separe a esos dos!
—¡Cállese! —le contestó un marinero de aspecto grotesco.
—No se preocupe, esos dos siempre pelean así—afirmó otro que estaba detrás del joven misionero.
Fray Juan no quiso quedarse mirando y entró a la habitación para tratar de mediar entre ambos hombres. Entonces se dirigió a Antonio y lo abrazó por detrás para poder contenerlo. Gonzalo se dio cuenta de lo que hacía el religioso y bajó los puños mientras tomaba un respiro.
—¡Basta ya! ¡Por Dios santo! ¡Se van a matar así! —exclamó fray Aguilar.
—¡Suélteme! No se meta en dónde no lo llaman —gritó con furia Antonio.
—Me meto que no pueden comportarse así, ¿acaso quieren que la tripulación se rebele al ver que no hay concordia entre ustedes dos? —replicó el religioso, luchando con todas sus fuerzas para contener a Antonio.
—Me importa un bledo, déjeme matar a ese desgraciado mal amigo.
—¡¿Pueden dejar de comportarse como bestias salvajes?! —volvió a insistir el religioso.
—Tiene razón fray Juan, es mejor que paremos esto aquí —respondió Gonzalo, que secaba la sangre que tenía en la boca y nariz.
Antonio no dijo nada, resoplaba de ira mientras trataba de zafarse del agarre de fray Aguilar. Éste último hacía todo lo posible por contener al capitán, que más bien parecía un monstruo incontrolable a punto de saltar para matar a quien tuviera enfrente.
Entonces el segundo al mando, al ver que era imposible que su amigo recuperara la cordura, decidió salir de la habitación.
—Me retiro. Aunque me gustaría que mi amigo volviera, no reconozco a ese hombre que tengo enfrente —dijo con una expresión muy triste, para luego dar media vuelta y salir del camarote, haciendo a un lado a los marinos que se encontraban afuera observando la pelea.
Esto último hizo que Antonio sintiera como si una cubeta de agua fría le cayera encima. Cuando el segundo al mando se retiró, el misionero soltó al capitán y éste al librarse del agarre empujó al fray Aguilar. Luego caminó hacia su escritorio, golpeando todo lo que tenía a su paso.
Fray Juan sabía que Antonio no entendería razones y decidió salir igual para evitar alguna confrontación. Éste al notar su movimiento, lo detuvo.
—Me gustaría que se lleve a Indira cuando lleguemos a Nueva España.
—¿A qué se refiere? —preguntó fray Juan bastante desconcertado.
—Quisiera no verla nunca más. Podría hacer que entre a un convento o que viva con una familia que la pueda acoger.
—¿Está seguro? —replicó el religioso con intriga.
Antonio respiró profundo y se fue hacia la ventana para tratar de evitar mirar a los ojos a fray Juan.  Se sentía enfermo, le dolía el corazón y sabía que no podía aguantar más. Entonces trató de recuperar su actitud fría, para después contestar la pregunta con una expresión seria.
—Es una orden, quiero que la apartes de mí.




Regreso a la prisión
Tras mi extraño encuentro con el capitán, escuché gritos y golpes que venían de su camarote. Eso me asustó mucho y quería saber qué estaba pasando. Entonces me acerqué a la puerta para intentar escuchar algo, pero los marineros hacían demasiado ruido como para entender lo que estaba pasando.
Después de un rato, hubo silencio. Como no escuché más, me cansé de esperar y decidí recostarme en la cama para leer el libro que me había dado Antonio. Estaba tan intrigada con la historia, que quise practicar bien mi lectura para mi próxima clase con él.
Mientras pasaba las hojas, empecé a recordar el momento en que fui abrazada por Antonio. Eso provocó que un calor intenso recorriera mi cuerpo y eso me hizo sentir demasiada vergüenza. Todo había pasado tan rápido, que no pude reaccionar y terminé entre los brazos del capitán.
Entonces caí en la cuenta de que era la primera vez había tenido un contacto de ese tipo con un hombre. Ni siquiera recibía abrazos de mi padre, ¿por qué lo había hecho con un extraño? ¿Acaso era mi culpa lo que había ocurrido?
De pronto mi mente se volvió un caos. Aunque en el fondo sabía que no había hecho nada malo, por alguna extraña razón me sentía muy culpable. Después de pensarlo muchas veces y rodar por la cama otras tantas, sin darme cuenta, caí rendida de sueño.
Cuando desperté, ya era pasada la mañana. Rápidamente me levanté de la cama y arreglé las sábanas. Después peiné mi cabello y me dispuse a esperar a que me llevaran la comida. Realmente tenía mucha hambre, ya que el día anterior no había comido mucho.
Pasó alrededor de una hora y nadie aparecía con la comida. Entonces comencé a pensar que se habían olvidado de mí. Tenía mucha hambre, así que no podía concentrarme para leer. De repente comencé a sentir mareos y temía que podría caer desmayada, por lo que traté de evitar pensar en la comida.
Después de un rato, escuché que alguien abría la puerta, lo cual me emocionó mucho. Sin embargo, mi sonrisa se desvaneció al ver que dos hombres entraron al camarote de forma brusca, para ir hacia mí y agarrarme de los brazos para sacarme a la fuerza de ahí.
—¡Qué pasa! ¿A dónde me llevan? —pregunté asustada.
—Son órdenes del capitán, regresarás con las prisioneras —respondió uno de los sujetos que me tomaba con fuerza mi brazo izquierdo.
—¿Por qué? ¡Sueltenme! —grité mientras trataba de forcejear.
—¡Cállate mujer! No queremos lastimarte —exclamó el otro marinero, que me arrastraba hacia la puerta.
—¡Auxilio! ¡Capitán! ¡Antonio! —seguí gritando, pero los hombres me sacaron por la fuerza del camarote y me llevaron a rastras hacia el entrepuente, donde se encontraban las demás prisioneras que habían tenido el mismo destino que yo.
En ese momento apareció fray Juan, que al ver cómo era  tratada se interpuso en el camino, para librarme de los sujetos que me lastimaban.
—¡Suéltenla! —reclamó—. ¡Que no ven que la están lastimando!
—Usted no se meta, son órdenes del capitán —contestó el marinero que estaba a mi lado derecho.
—¡Por Dios! Esas no son las formas. Denme a la chica. Yo la llevaré —exigió el hermano Juan, que ya tenía su mano en mi brazo tratando de jalarme hacia él.
Los dos hombres se miraron entre sí, dudando sobre la petición del misionero. Antes de que pudieran decir algo, una voz gruesa e imponente los hizo reducir la fuerza con la que me agarraban.
—¡Hagan lo que él les diga! 
Los sujetos me soltaron y al verme libre, giré para ver de dónde venía esa voz. Para mi sorpresa, era Antonio que hablaba desde la popa. Al verlo mi corazón dio un vuelco y comenzó a latir rápidamente. Pero luego mi instinto me hizo dudar, ya que me miraba con cierto odio y todo él desprendía la misma frialdad que tenía el día en que lo conocí.
—Regresarás con las demás, es una orden —sentenció.
Estas palabras fueron las últimas que escuché de Antonio. Después de eso fui nuevamente encerrada con el resto de las mujeres. Ellas me recibieron muy emocionadas, debido a que tenía mucho tiempo que no sabían de mí y se preocuparon mucho luego de que esos hombres me sacaron por la fuerza para llevarme con el capitán. A pesar de sus muestras de afecto, no les conté mucho de mi estadía en el camarote de Montejo.
Después de ese día, durante dos semanas sentí muchas ansias de volver a verlo aunque fuera una sola vez. Cada vez que alguien llegaba al entrepuente, pensaba que era Antonio que venía por mí, sin embargo, resultaba ser otra persona y esto aplastaba mis esperanzas de verlo otra vez. Cuando llegaba la noche, sentía que era insoportable ese extraño deseo hacia él y lloraba hasta dormir.
Esos días fueron una verdadera tortura, ya que no tenía a nadie a quien contarle lo que tenía guardado en mi pecho. Aunque trataba de fingir y ocultar mi tristeza, hubo alguien que no pasó por alto mi sufrimiento. Era el hermano Juan que llegaba todos los días a darnos catecismo.
Un día, después de su clase, se acercó a mí y me dijo en tono preocupado:
—Indira, quisiera platicar contigo.
—¿De qué quisiera hablar? —contesté tímidamente, tratando de desviar mi mirada de sus ojos.
—Siento que traes una pena muy enorme y creo que es porque te sientes incómoda de haber regresado aquí, ¿no es así?
—No es eso, es... —no pude continuar. Sentía mucha vergüenza al querer revelar que la causa de mi tristeza era Antonio.
—¿Qué es? ¿Es por Antonio? —fray Juan volvió a preguntar y esta vez mi rostro no pudo ocultarlo más, ya que mis ojos se cristalizaron.
El misionero suspiró y no necesitó respuesta más que las lágrimas que corrían por mis mejillas. Él puso su mano sobre mi cabeza y con una sonrisa, me dijo:
—No te preocupes, entiendo, pronto todo pasará.
Después de esta plática no volvimos a hablar del mismo tema, sin embargo fue suficiente para liberar el peso de mi corazón. Con el pasar de los días fui apagando ese sentimiento y comencé a sentirme más animada. A veces recordaba al capitán por el libro que él me había dado, "La Bella y la Bestia", pero ya no me dolía tanto. 
El resto del viaje me la pasé practicando mi lectura y a las demás chicas les gustaba escucharme leer ese libro en voz alta. A veces fray Juan me ayudaba a entender algunas palabras que me costaba más trabajo comprender, sin embargo, aprendía bastante rápido. Al ver mi progreso, el hermano me ponía de ejemplo para que las demás mujeres se esforzaron por aprender la lengua de ese extraño país al cual nos llevaban.
Pasó alrededor de mes y medio, cuando el barco "La Castiza" llegó al puerto de Acapulco. Era la mañana del 15 de octubre. De repente, los marineros comenzaron a sacar a todos por la fuerza del entrepuente. Los niños se asustaron por la violencia en que eran arrastrados y comenzaron a gritar. Las mujeres también luchaban para evitar que fueran separadas de sus hijos. Todo era caos y desesperación.
Eso me dio mucho miedo y traté de huir, pero entonces sentí que alguien me tomaba por el hombro. Era una mano firme, pero que no parecía peligrosa. Lentamente giré hacia donde se encontraba la persona que estaba detrás de mí y  para mi sorpresa vi que era el hermano Juan.
—¿A dónde vas? —me preguntó.
—¿Qué está pasando? ¿A dónde se llevan a las demás? —pregunté alterada.
—Ellas van a ser vendidas —contestó seriamente, desviando la mirada.
—¿Yo también? —volví a preguntar temerosa de la respuesta.
Antes de responder, el misionero tomó mi mano y me jaló hacia la salida. Aunque no me dijo nada, entendí que él trataba de sacarme de ahí para evitar ser vendida como el resto de las mujeres y niños.
Al salir, subimos a cubierta y mi corazón sintió un vuelco, el cual me hizo recordar a la última vez que había visto a Antonio. Instintivamente dirigí la mirada hacia la popa y para mi sorpresa él estaba ahí.




Colores
Ahí estaba él. Lucía como un príncipe de tierras árabes que me miraba desde su trono con desdén. En ese momento mi corazón latió con tal fuerza y todo a mi alrededor parecía ajeno, a pesar que había un alboroto en cubierta con los marinos arrastrando a los prisioneros para ser llevados al mercado de esclavos.
Fue así que todo pasó tan rápido, al punto de que quedé congelada al sentir su mirada fría. Sin embargo, Antonio dejó de verme y se dio la vuelta. En ese momento mi corazón fue inundado por una enorme tristeza al ver cómo la silueta de su espalda se desvanecía entre la multitud. Antes de reaccionar, el hermano Juan me habló al ver que estaba quieta con la vista hacia la popa.
—¿Indira? ¿Qué pasa?
—¡Ah! —respondí parpadeando—. Lo siento, ¿nos vamos?
Fray Juan no dijo más y siguió su camino a la plancha para bajar del, así que lo seguí. Al pisar de nuevo la tierra, después de tanto tiempo de estar flotando, sentí que mis piernas temblaban y casi perdí el equilibrio. Afortunadamente él se dio cuenta y me sostuvo para que no cayera.
—¿Estás bien? —me preguntó preocupado.
—Sí, sólo sentí que mis piernas no tenían fuerzas —contesté tratando de pararme.
—¡Uf! ¡Qué bueno! Creo que sería mejor que tomemos un transporte que nos lleve a la iglesia. Ahí podrás descansar y darte una ducha —propuso.
Al ver que estaba de acuerdo con su sugerencia, el hermano Juan llamó a un cochero y éste se acercó con nosotros. Me llamó la atención que el vehículo en el que íbamos a ser transportados no tuviera toldo, más bien, parecía una especie de carreta.
—Buenos días, podría llevarnos a la iglesia por favor —preguntó fray Juan.
El carretero, que aparentaba unos 50 años, sólo asintió con la cabeza sin decir una palabra. De inmediato el hermano Juan me ayudó a subir al vehículo y ya que estábamos arriba, el anciano tiró de las riendas, entonces el caballo comenzó a andar a paso lento.
Mientras íbamos a nuestro destino, comencé a observar con detenimiento las calles. Lo que más me llamó la atención fue que las personas eran de diferente tono de piel. Eso me causó mucha curiosidad, porque en mi aldea la mayoría eran morenos. Intrigada por esto, me acerqué al hermano Juan para preguntarle al respecto.
—Hermano Juan, ¿por qué todos son de diferentes colores?
—Es por la mezcla de las castas —respondió sin pensarlo mucho.
—¿Tienen castas iguales a las de mi aldea? —lo interrumpí llena de sorpresa.
Al ver mi curiosidad, el hermano Juan sonrió y respiró profundo para contestarme.
—Hace muchos años, los españoles que vinieron a colonizar estas tierras se mezclaron con los nativos y de esa fusión nacieron los mestizos. Después de que trajeron a los esclavos negros, las mezclas continuaron y los descendientes eran denominados de acuerdo al origen de sus padres. Ahora hay tantas castas, que es muy difícil decir quién es completamente puro aquí. Claro que los que gobiernan actualmente son originarios de España, porque los que somos hijos de españoles y que nacimos en el Nuevo Mundo, no tenemos los mismos derechos que los que son españoles puros —esto último lo dijo en un tono agrio, que me hizo sentir mal y tener más dudas al respecto.
—¿Y cómo se les llama a los hijos de españoles que nacieron aquí? —pregunté con curiosidad.
—Nos dicen criollos, pero no tenemos tanta influencia como lo sería alguien que nació en Europa.
—¿Europa? ¿Ese lugar está lejos de aquí? —pregunté de nuevo.
—Sí, hay que cruzar el océano para llegar.
Antes de poder preguntar otra cosa, la carreta se detuvo frente a una especie de templo. Cuando lo vi, me recordó a los que había en mi aldea, pero su construcción era completamente diferente.
Luego de bajar del vehículo, fray Juan le pagó al carretero y éste se retiró. Entonces el misionero comenzó a caminar rumbo al templo y yo lo seguí hasta la entrada, a donde se hallaba un hombre de cabello blanco que llevaba ropas extrañas. Éste último, al vernos, de inmediato se dirigió hacia el hermano Juan y gritó con emoción.
—¡Sobrino!
—¡Tío! —exclamó el misionero al dirigirse hacia el hombre de rostro venerable.
—¿Cómo es que llegaste acá? ¿Pasó algo en tu misión? —preguntó el pariente de fray Juan.
—Los piratas me capturaron, pero gracias a Dios que fui rescatado por mis compatriotas y me trajeron hasta acá.
—¡Bendito sea Dios que estás a salvo! —señaló el hombre venerable, que después dirigió su mirada hacia mí, con suma curiosidad—. Y esta muchacha, ¿quién es?
—¡Qué grosero soy! Te presento a Indira, es una chica que fue raptada de su aldea por los piratas y el capitán Montejo la rescató. Él me encargó cuidarla, ya que tiene unos asuntos que resolver.
Al escuchar esto, mi corazón sintió un vuelco y en mi pecho creció el deseo por saber los verdaderos motivos de Antonio para dejarme con fray Juan y no llevarme a mi hogar como me prometió. Esta situación me dejaba muy confundida.
Luego de que fray Juan me presentara ante el hombre venerable, éste se acercó a mí y comenzó a observar detenidamente como si tuviera algo extraño en mi rostro. Eso me hizo sentir muy incómoda, por lo que apreté la manga del hermano Juan para que me ayudara.
—Tranquila Indira, no te asustes, mi tío querido, don Simón Aguilar, está tratando de observar tu alma a través de tus ojos. Aunque él es un religioso igual que yo, siempre analiza la mirada de las personas y revela lo que tienen en su corazón.
—Efectivamente, como dice mi sobrino, antes de que alguien se acerque a mí para confesar sus pecados, yo puedo ver cuánto sufrimiento tienen en su alma —contestó con serenidad el anciano religioso.
—¿Y qué ha visto en mí? —pregunté con curiosidad.
—Tu sufrimiento mayor viene del corazón, un hombre —contestó el hombre en un tono serio, como si hubiera sido poseído por un espíritu que revela el futuro—. Aún estás muy joven, pasará mucho tiempo para que conozcas al verdadero compañero de tu vida. También veo que has pasado por muchas situaciones terribles que te prepararon para las pruebas que tendrás.
Después de decir esto, el hombre venerable despertó de aquel trance. Fray Juan estaba bastante sorprendido con lo que su tío acababa de decir.
—Tío, ¿qué acabas de decirle a Indira?
—Lo que acabas de escuchar —respondió don Simón, que rápido volvió a su aura alegre y llena de amabilidad—. ¿No tienen hambre? ¡Vengan conmigo!
El hermano Juan no preguntó más, así que siguió a su tío a la casa cural y yo caminé detrás de ambos hombres, meditando las palabras de don Simón.
Su revelación me resultaba demasiado profunda como para parecer un simple consejo. Me sorprendió el hecho de que sin haber dicho algo de mi vida, él supiera lo que había en mi corazón. Era como si sus palabras tuvieran cierto tono de profecía.
Los tres llegamos a la casa de don Simón Aguilar, quien nos hizo pasar a la cocina para que nos ofreciera algo para comer. Durante la comida, ambos religiosos comenzaron a hablar sobre temas relacionados con la colonia española y sobre la misión de fray Juan. Yo no tenía mucho que hablar y me mantuve callada tratando de entender su charla.
Sin embargo, mi atención se enfocó en tres mujeres que se encontraban trabajando en la cocina. Todas ellas estaban vestidas con grandes faldones de colores y blusas blancas, incluso una de ellas usaba una especie de velo en la cabeza, que más tarde supe que le llamaban rebozo. Algo que me causó curiosidad era que ellas eran de piel morena y cabello negro, contrastando con el tono de piel de fray Juan y don Simón. La forma en cómo actuaban me recordó a mi madre y a mis tías. Todo en ese lugar me resultaba tan familiar.
Después de la comida, don Simón ordenó que nos llevaran a nuestras habitaciones para que pudiéramos descansar. Antes de que entrara al cuarto, fray Juan me detuvo para entregarme un papel enrollado de color amarillento.
—Antonio me entregó esto para ti, espero que puedas encontrar ahí algunas respuestas a tus preguntas.




Promesa del corazón
Mis manos temblaron al tomar el rollo que el hermano Juan me había dado. No podía creer que Antonio hubiera escrito algo para mí, esto luego del incidente en el barco. Antes de que pudiera decir algo, el misionero me dijo con una sonrisa que escondía preocupación.
—Aún eres una niña y espero que seas prudente con lo que pienses hacer luego de que leas esta carta.
No dije nada, sólo me quedé observando detenidamente el rollo. Al verme tan meditativa, fray Juan me dio unas palmadas en mi hombro y se retiró hacia sus aposentos. Esto hizo que reaccionara y también hiciera lo mismo.
Cuando logré instalarme, me acosté en la cama. Estaba tan agotada del largo viaje, que lo único que quería era descansar, sin embargo era mayor la curiosidad por saber el contenido de la carta, así que rápidamente desenrollé las hojas. Cuando vi la escritura de Antonio, se me hizo tan limpia y clara, que no me costó trabajo leer.
Mi querida Indira:
Mientras escribo esta carta, una tormenta se desarrolla dentro de mi corazón. Desde que te vi por primera vez, aquellos sentimientos que había ahogado en mi pecho estallaron como un volcán.

La razón por la cual te rescaté de aquellos piratas fue porque tu rostro inocente me recordó a una joven peninsular que conocí en Mérida. Su nombre era Fátima. Había llegado junto con su familia para establecerse en estas tierras. Sin embargo, la diferencia de castas hizo que sus padres me apartaran de ella y al final se casó con el hijo de una familia rica y poderosa. No es que mi familia no fuera igual que la de él, pero ante la sociedad soy inferior sólo por ser mestizo.

Desilusionado, dejé mi hogar y me embarqué como mozo. No quería estar en tierra, porque me recordaba a Fátima y durante muchos años arriesgué mi vida con tal de endurar este corazón que una vez amó con locura.

Sin embargo, el tiempo que pasé cerca de ti hizo que perdiera el control. Cada vez que te veía, quería protegerte y detestaba a cualquier hombre que se te acercara. Ese sentimiento posesivo me hizo enfrentarme hasta con mi mejor amigo. Fue entonces que me di cuenta que no podía seguir así y debía aclarar mis sentimientos.

Siento que ahora no puedo tenerte a mi lado, ya que mi código de caballero me impide sucumbir ante esos deseos mundanos que tengo hacia ti. Por eso decidí dejarte a cargo de fray Aguilar, para preservar la pureza de tu alma. Confío en que él te cuidará hasta el día que regrese a tu lado. Prometo regresar en un año, sobre estas mismas fechas. Cumpliré mi promesa de llevarte a tu hogar y lucharé para ganar tu corazón, de esta forma podré pedirle a tus padres que seas mi esposa.

Si estás leyendo esta misiva, ten por seguro que me estoy preparando para partir mañana rumbo a Perú y no volveré a ti en el tiempo acordado. Prefiero despedirme de esta manera y no verte. Temo que no pueda contenerme.

Me despido deseando que disfrutes tu estancia en el Nuevo Mundo. En esta carta te dejo mi corazón, es tuyo.

Antonio
Cuando terminé de leer la carta, las lágrimas corrían como ríos por mis mejillas. Al conocer los sentimientos de Antonio hacia mí, comencé a sentir un deseo enorme de volver a verlo y decirle que lo iba a esperar.  Aunque fray Aguilar me había pedido que pensara bien lo que iba a hacer, mi deseo era mucho mayor, por lo que salí de la habitación a toda prisa.
Gracias a mi gran sentido de la orientación, recordé las calles por las que antes había pasado desde el muelle hasta la casa del tío de fray Juan. Sin importar si caminaba descalza, continué avanzando entre el mar de gente que en ese momento se encontraba en una especie de festival.
Cuando llegué al muelle, no tardé mucho en encontrar el barco de Antonio. Entonces subí y al llegar a cubierta, mi corazón sintió un vuelco. Él estaba ahí, como si supiera que iba a llegar. Entonces me congelé, no pude decir ni una palabra, pero mis lágrimas comenzaron a derramarse.
Antonio sólo me miró de una forma totalmente diferente a la última vez que lo vi. Era como si él también hubiera deseado este encuentro.
Nos miramos por unos minutos y antes de que pudiera decir algo, él comenzó a hablar:
—Niña tonta, te dije que no quería verte...
—Te esperaré —lo interrumpí con tal de que supiera lo que mi corazón sentía.
Decidida, comencé a caminar hacia él. Ante esto, Antonio no se inmutó y sólo preguntó.
—¿Dónde está fray Aguilar? ¿Viniste sola?
—El hermano Juan no vino conmigo —respondí sin dudar—. Pude recordar bien el camino de vuelta para venir aquí a corresponder tus sentimientos...
—¿Estás segura de que me esperarás después de un año? —volvió a preguntar mirándome fijamente.
—Si, te esperaré el tiempo que sea necesario.
—¿No cambiarás de opinión después? —insistió, inclinándose para acercar más su rostro hacia el mío, eso hizo que mi corazón latiera salvajemente y mis mejillas ardieran. Aunque ya estaba comenzando a oscurecer, pude apreciar su rostro perfectamente moldeado.
Tenerlo tan cerca hizo que me quedara sin aliento, al punto de no poder contestar. Entonces Antonio enderezó su postura y me jaló hacia él para estrecharme entre sus brazos. En ese momento pude escuchar su corazón, que latía al mismo ritmo que el mío y su pecho parecía tan cálido que me relajaba.
—Aún eres una niña, pero me alegra saber que me esperarás —dijo en un tono que parecía estar feliz con mi respuesta.
No contesté. Su cálido abrazo era como una especie de droga que me sedaba. Era muy relajante. Después de varios minutos, él me apartó y me dijo muy serio.
—Tienes que volver, sino fray Aguilar se preocupará.
—¿Realmente me quieres alejar de ti? —cuestioné, con tristeza.
Esta pregunta congeló a Antonio, que no pudo responder inmediatamente. luego de recobrar la compostura, dijo.
—No puedo tomarte como esposa si aún sigo confundido. Además quiero que seas libre de aceptar mis sentimientos.
—Yo los acepto, yo te acepto —contesté sin pensar—. Te acepto como mi esposo, no importa si mis padres se oponen.
—Ese no es el problema, podría llevarte conmigo y hacerte mi mujer, pero ahora no quisiera lastimarte, ¿lo entiendes? —exclamó al ver mi insistencia.
Su reacción me asustó mucho y comencé a llorar. Al verme así, Antonio comenzó a disculparse.
—Lo siento —dijo mientras se inclinaba para secar mis lágrimas y yo trataba de esquivar la mirada—. Aún eres una niña, todavía te falta mucho por conocer y realmente me gustaría que aprendas de este mundo. Hoy te entrego estos sentimientos, así que me iré confiando de que tendré a alguien esperándome luego de mi viaje.
Luego de decir esto, sus labios formaron una leve sonrisa, la cual iluminó su rostro. Entonces, se acercó y me besó la frente a la altura del nacimiento del cabello. Esa acción hizo que mi cuerpo se congelara, ya que en ese lugar colocan el bermellón el día de la boda. ¿Acaso él sabía lo que hacía con ese beso?
Aunque no estaba acostumbrada a este tipo de muestras de afecto, esa acción me hizo sentir bastante emocionada, ya que me confirmaba en el valor de su promesa. No dije nada en ese momento y sólo bajé mi rostro tratando de ocultar mi emoción. Entonces Antonio tomó mi barbilla y me dijo seriamente.
—Prometo volver el próximo año, no dudes que regresaré a ti.
Después de esta charla, Antonio me acompañó a casa del padre Simón. En el camino nos topamos con demasiada gente que se encontraba en una especie de festival. Para evitar que me apartara de él, tomó mi brazo con fuerza y me jaló durante todo el recorrido.
Su agarre me emocionaba mucho, ya que podía sentir su mano firme y cálida. Era igual de grande como la de mi papá. Incluso tenerlo tan cerca de mi alteraba mi corazón. Realmente quería que el camino fuera tan largo, como para poder seguir a su lado por más tiempo.
Lamentablemente el momento fue efímero, ya que al llegar a la casa del anciano honorable, fray Aguilar estaba esperándome en la puerta.




Secreto de confesión
—¡Dios Santo! ¡Indira! Me tenías preocupado —exclamó fray Juan mientras caminaba hacia Indira.
Desde un principio supo que después de leer la carta ella iría con Antonio, por lo que confiaba que el capitán Montejo la devolviera a casa. Sin embargo, con el pasar del tiempo, él se sentía inquieto de que ellos no regresaran.
Por eso cuando los vio llegar, corrió hacia Indira e impulsivamente la tomó del brazo para apartarla del capitán. Antes de que ella pudiera decir algo, fray Juan le dijo en un tono serio.
—Es tarde, entra a la casa. No es correcto que una niña esté a tan altas horas de la noche afuera y menos con un hombre.
Indira no pudo refutar al misionero y con mucho pesar se dirigió a la casa. Antes de entrar, vio por última vez a Antonio y trató de decirle adiós con su mirada. Por su parte, Montejo se despidió con una sonrisa sin mencionar una sola palabra. Después de eso, la inocente joven entró cabizbaja al inmueble.
Cuando estuvieron solos, fray Aguilar se dirigió a Antonio con el ceño fruncido. Parecía un padre a punto de sermonear al hombre que quiere robarse a su hija. Al notar la mirada inquisitiva del misionero, Antonio trató de explicar las cosas.
—Sé lo que piensas, pero te aseguro que no romperé mi promesa...
—No dudo de tu palabra —interrumpió fray Aguilar—, sólo que ella es una niña que aún no distingue entre lo bueno de lo malo.
—Le dije que me voy mañana, pero sabes bien que no me iré pronto, por lo que te pido que te la lleves lo más pronto posible —dijo en un tono insistente.
—Entiendo, se hará como tú digas —respondió el religioso en un tono resignado, que en el fondo sentía pena por Antonio pero también se preocupaba por el bienestar de Indira.
Antonio notó el cambio de actitud del monje, así que añadió:
—Por eso puse mi confianza en ti y espero que la plata que te di sea suficiente para que puedan establecerse cómodamente.
—No te preocupes, mañana partiremos a Montecristo. Allí vive un amigo mío a quien le pediré que la acoja en su familia.
Al escuchar que Indira se iría a otra ciudad, Antonio sintió que una espada atravesaba su corazón, sin embargo, entendía que era conveniente que ella estuviera lejos de él para no caer en la tentación de buscarla.
—Entonces me voy —señaló Montejo, mirándolo con ojos llenos de tristeza—. Cuídala por mí. Cumpliré mi promesa dentro de un año —finalizó sin darle oportunidad a fray Aguilar de responder, alejándose inmediatamente de ahí con el corazón hecho añicos.
El religioso se quedó en su lugar observando cómo la silueta de Antonio se perdía entre las sombras. Después dio un profundo suspiro y dio media vuelta para entrar a la casa.
Al día siguiente, fray Juan salió temprano a buscar un vehículo que los llevaría a Villa Montecristo. En el camino, aprovechó a comprar algunos vestidos y calzado para Indira. También adquirió otras cosas para el viaje y regresó a media mañana.
Cuando llegó, Indira estaba desayunando con su tío Simón. Ambos estaban charlando animadamente, lo cual alegró a fray Juan y decidió hacer ruido para que notaran su presencia.
—Hijo, ¡ya regresaste! —contestó alegremente el hombre venerable.
—Sí tío, a las tres debe llegar el carro para llevarnos a Villa Montecristo.
Al escuchar esto último, el rostro de Indira mostró sorpresa. No imaginó que pronto se irían de la casa del padre Simón. Fray Juan se dio cuenta de su expresión, por lo que tosió un poco y se sentó en la mesa para hablar con ella.
—Me disculpo por no haberte dicho antes, pero es preciso que partamos lo más pronto posible. En Villa Montecristo se encuentra mi congregación y debo presentarme para informarles de mi misión. ¿Comprendes?
Cuando terminó de hablar, notó que Indira no decía nada y sólo lo observaba con tristeza. Entonces quiso saber lo que ella pensaba.
—¿Qué pasa? ¿Quieres decirme algo?
—No es nada —respondió apenada—, sólo que me hubiera gustado haberme quedado aquí por más tiempo.
—Hijo —interrumpió el padre Simón—. Entiendo que tienes prisa por irte, pero por lo menos deja que la bautice. Justo de eso hablábamos cuando llegaste.
Fray Juan se sintió apenado por la decisión apresurada que tomó, debido a que debía cumplir el deseo de Antonio, pero el comentario de su tío le recordó que era importante que Indira fuera bautizada cuanto antes..
—Tienes razón tío, pero, ¿quién podría ser su padrino?
—No te preocupes, ya encontramos uno —contestó alegremente el padre Simón.
—Ya veo que tienen un padrino, y ¿quién es el afortunado? —preguntó fray Aguilar con curiosidad, lo cual hizo que el padre Simón comenzara a reír tan fuerte por su pregunta.
—¿Pues quién más? ¡Tú! —respondió emocionado—. Mientras hablaba con Indira, supe que ella conoce bastante de nuestra fe y está dispuesta a recibir el sagrado bautismo.
Fray Juan estaba anonadado por la proposición. Aunque tenía una relación de amistad con la joven hindú, nunca imaginó convertirse en su padrino. Al ver el rostro de Indira, notó que ella lo miraba con ilusión y eso alegró su corazón, así que no dudó más y respondió con emoción.
—Es un honor para mí ser el padrino de Indira. No esperemos más ¡hay que hacerlo! —exclamó el joven misionero.
—¡Bendito sea el señor! —aplaudió el padre Simón lleno de alegría y mientras se levantaba, continuó—. Los dejo, voy a la sacristía. Espero que el padrino haya traído ropa nueva para que su ahijada sea revestida en su nueva vida.
—No se preocupe tío, casualmente traje unos vestidos para Indira, así que será una buena ocasión para que estrene alguno de ellos —contestó fray Juan tranquilo, mientras colocaba en la mesa varios envoltorios.
Cuando Indira vio que esos paquetes eran para ella, parpadeó de sorpresa y dudó en tomar alguno. Al notar su indecisión, fray Juan le dijo con dulzura:
—Todos son tuyos. Puedes ir a la habitación para que te los pruebes. También te traje algunos zapatos y rebozos.
La inocente niña tomó los paquetes con un poco de duda, para después levantarse de la mesa e ir a la habitación a vestirse. Fray Juan suspiró de tristeza, porque en realidad él había preferido bautizar a Indira sin tanta prisa, sin embargo era preciso que se fueran a Montecristo antes de que ella descubriera que Antonio aún seguía en el puerto.
Después de meditar un rato, se dirigió a la iglesia para charlar con su tío. Cuando llegó, el venerable hombre lo miró con seriedad.
—Parece que mi sobrino ha pecado. Es preciso que se confiese para poder estar limpio ante la responsabilidad que va a tomar.
—Tío... co… ¿cómo lo supo? —tartamudeó fray Juan sorprendido.
—No puedes engañar a un viejo como yo. He vivido como sacerdote por muchos años y puedo ver el alma a través de los ojos.
—Es cierto tío —respondió con vergüenza—, he venido a confesar mi delito, porque he pecado. Sin embargo, he jurado en secreto de confesión no revelar aquello que se me confió.
—Entiendo, vamos al confesionario —dijo el padre Simón, que guió a su sobrino a un cubículo ubicado en el pasillo lateral izquierdo del templo.
—A ver hijo, dime tus delitos —preguntó el hombre venerable  después de mencionar la fórmula inicial.
—Padre, me confieso de haber mentido. Aunque debo presentarme a mi congregación, no urge tanto como había asegurado anteriormente. Sin embargo, un hombre me hizo prometer que me llevara a Indira cuanto antes.
—¿Cuál es el motivo de ese hombre por apartar a esa niña?
—Aquel hombre me lo reveló en secreto de confesión y no puedo decir más, sólo que debo protegerla con mi vida si fuera necesario.
El padre Simón no estaba contento con esa confesión y sospechaba que su sobrino ocultaba algo más que no podía revelar.
—¿Hay algo más que te atormenta?
—Así es, tío. Me siento confundido y por eso también quiero regresar con mis hermanos para así poder aclarar mis ideas. Durante el viaje, establecí una relación muy estrecha con Indira, pero siento que ahora puede resultar peligrosa si continúo más tiempo a su lado. Por eso me sorprendió mucho que me escogieran como su padrino, realmente me ayudará a no sobrepasar mis límites y romper mis votos.
—El maligno siempre querrá confundirnos y por eso debemos ser fuertes ante sus tentaciones. Aunque seamos religiosos, también somos débiles y debemos esforzarnos más para imitar a nuestro Señor. Por eso hay que procurar rezar mucho y practicar nuestros deberes con devoción. La penitencia que te voy a poner la debes realizar cuando estés con tus hermanos...
Después de que el padre Simón le dictara su penitencia, fray Aguilar sonrió al saber que lo que tenía que hacer era lo mismo que había planeado antes. La confesión con su tío calmó su atormentada alma.
Al terminar, el joven misionero se dirigió al pasillo central para rezar, mientras que su tío fue a buscar a Indira para su bautizo. No tardaron mucho, cuando aparecieron ambos,  la chiquilla le sonrió y dijo con seguridad:
—Estoy lista.




Nuevo nombre
Al ver que Indira y su tío llegaban, fray Juan se sorprendió por la ropa que ella llevaba puesta. Tenía una blusa blanca con decorados rojos y una falda del mismo color, así como un rebozo blanco que cubría su cabeza. La combinación le recordaba cómo vestían las mujeres de las indias.
—Bueno hija, es momento de comenzar con el rito y formar parte de la Iglesia —intervino el padre Simón—. ¿Tienes alguna objeción?
La chica dudó por un momento, sin embargo respondió con otra pregunta.
—¿Podría conservar mi nombre?
Ante esta solicitud, ambos religiosos se miraron a las caras sorprendidos pero no respondieron, entonces Indira continuó hablando.
—Cuando nací, mis papás me nombraron con el nombre de la diosa Lakshmi —contó con los ojos llenos de tristeza—. Ahora, mi nombre es el único recuerdo que me queda de ellos.
El padre Simón estaba en un dilema, ya que era difícil cumplir la petición de Indira, así que trató de ser lo más suave con sus palabras para convencerla de usar un nombre cristiano.
—Mira, hija,  como te expliqué en la mañana, aquí todos los bautizados deben llevar un nombre cristiano. Si dices tu nombre real, las personas pensarán que sigues sin bautizar y te obligarán a llevar un nombre que no te guste.
—Pero no me gusta otro nombre.
—¿Qué te parece si te bautizamos con el nombre de nuestra santísima madre? —interrumpió fray Juan, que realmente quería que ella conservara su nombre original —y sólo los que te conocemos te llamaremos Indira. A los demás les podrás decir tu nombre cristiano.
—Es que se me va a hacer difícil aprenderme un nombre al que no estoy acostumbrada —replicó Indira, a punto de llorar.
La idea de cambiar de nombre provocó que sintiera dudas sobre si era correcto bautizarse, así que sólo pensó en huir, pero no tenía a dónde acudir ya que Antonio le había dicho que se marcharía ese mismo día.
—No te preocupes —intentó convencerla el padre Simón —, si te cuesta mucho trabajo, sólo te bautizaremos con un nombre y lo puedes acompañar con el tuyo. Así no te será difícil recordar...
Antes de terminar la frase, la adolescente corrió hacia la salida, a lo que fray Juan la siguió. El anciano presbítero sólo se quedó ahí, para después suspirar pensativo mientras rezaba a la Virgen de la Soledad para que trajera a Indira de vuelta.
En su loca carrera, Indira llegó al puerto. Tras detenerse para tomar aliento, tardó unos minutos en darse cuenta hasta dónde había llegado. Entonces, con desesperación, comenzó a buscar el rostro de Antonio entre la gente que se encontraba en ese lugar. Realmente deseaba tanto que el capitán aún siguiera en el puerto para abordar su barco y huir con él, por lo que comenzó a caminar buscando su barco.
En su camino notó la presencia de un hombre delante de ella. Aunque estaba de espaldas, su corazón comenzó a latir al ver que su espalda era similar a la de Antonio. Comenzó a apresurar el paso para tratar de llegar hasta él y cuando estaba a punto de tocarlo, sintió que alguien la jalaba por detrás.
Asustada, intentó gritar, pero su voz no pudo salir. Un desconocido agarraba con fuerza su hombro pero sentía que no la lastimaba. Antes de poder decir algo, el hombre habló.
—¿Indira? ¿Eres tú?
La voz le resultó familiar, entonces Indira giró su rostro y se sorprendió al ver que era el segundo al mando de "La Castiza".
—¡Vaya! Sí que eres tú, ¿qué haces aquí? Yo te hacía con fray Aguilar —señaló Gonzalo en un tono alegre.
—Huí —respondió Indira tímidamente, bajando la mirada.
Ante esto, el hombre de mar abrió los ojos asombrado.
—¿Huiste? ¿Por qué?
Indira mantuvo su mirada esquiva, a lo que Gonzalo acarició su cabeza.
—¿Qué te parece si vamos a otro lugar y me cuentas? —propuso mientras tomaba el brazo de la joven trigueña.
Sin pensarlo mucho, Indira accedió y siguió al hombre, que a su lado, parecía su hermano mayor. Ambos se dirigieron a una explanada, donde había menos gente y podrían platicar de manera cómoda.
Él se mantuvo callado, esperando a que la chiquilla dijera algo. Después de unos minutos, Indira lo miró con ojos de súplica.
—Quiero irme con ustedes.
Una hora más tarde, en la capilla de Acapulco, el padre Simón cumplía con el rito del bautizo.
—María Soledad, yo os bautizo in nomine Patris, et Filii, et Spiritus Sancti. Amen —pronunció el presbítero mientras mojaba la cabeza de Indira con agua bendita.
En ese momento el corazón de la niña se desgarró. A pesar de que ella intentaba adaptarse a las reglas en el Nuevo Mundo, en el fondo sentía que le habían quitado una parte de su identidad como indostana.
Ignorando la aflicción de su ahijada, fray Juan colocó un manto blanco en la cabeza de la joven a modo de “revestirla en la fe”, que consistía en venerar a un dios colgado en una cruz.. Este ejercicio sorprendió bastante a la joven, que jamás presenció algún tipo de iniciación similar, ya que cada en su aldea las personas eran libres de adorar a la deidad que quisieran.
Mientras Indira se dejaba llevar por el rito, su mirada se cruzó con la de Gonzalo y eso le hizo recordar lo que habían hablado minutos atrás: «Hazlo por Antonio, piensa que si lo haces aliviarás su pena durante el viaje. Así cuando regrese, podrán casarse en nuestra iglesia y tú regresarás a tu país con tu nuevo esposo».
Dichas palabras retumbaron en su mente y apretó los labios para aguantar las lágrimas. De pronto su atención fray Juan dijo con efusividad.
—¡Finalmente estás bautizada!
—¡De ahora en adelante serás María Soledad! —añadió el padre Simón.
Haciendo un esfuerzo para no demostrar su aflicción, Indira dijo débilmente.
—Gracias, procuraré acostumbrarme.
Tras varias muestras de alegría, fray Juan y el padre Simón se marcharon para arreglar los detalles del viaje, dejando sola a la joven indostaní. En ese momento, Gonzalo se acercó y dijo repentinamente.
—Pequeña, sé que esto fue mucho para ti, pero es lo mejor para ambos. Como te dije antes, conozco desde hace mucho tiempo a Antonio y nunca lo había visto así por una mujer. Si él quiere dejarte, es para limpiar su corazón y que tú lo ocupes. Ten por seguro que ese hombre hará todo lo posible por regresar antes de un año.
—¿Tan mal está? —preguntó la ansiosa niña.
—Lo suficiente como para haber pasado más de 15 años luchando contra el mar hasta convertirse en capitán de su propia nave. Como él es un mestizo, no debería tener tantos privilegios, pero aún así logró convertirse en un lobo de mar tan salvaje, que hasta los mismos peninsulares le temen y respetan.
Al escuchar esto, Indira sintió como si le cayera un balde de agua fría al darse cuenta de que se encontraba en una posición inferior a todos, incluso debajo de fray Juan y del padre Simón. Cuando llegó a esta conclusión, pensó que debía luchar como Antonio para recuperar su dignidad y libertad.
—¿Indira? —preguntó Gonzalo al notar que ella estaba pensativa.
—Lo siento, estaba pensando en lo que había sufrido Antonio y que en estos momentos lo único que puedo hacer es seguir luchando.
—Muy bien —dijo Gonzalo mientras acariciaba gentilmente la cabeza de la niña.
Antes de que ella dijera algo más, apareció de nuevo fray Aguilar.
—Mari... Indira, ¡vaya! Definitivamente me costará trabajo llamarte por otro nombre. Ya pusieron la mesa para almorzar antes de partir —comentó para después dirigirse a Gonzalo—. Por cierto, ¿gustas acompañarnos?
—Muchas gracias, pero tengo que volver al barco. En otra ocasión —se disculpó el segundo al mando, y luego se dirigió a Indira—. Bueno niña, que tengas un buen viaje.
Después de esto, Gonzalo hizo un movimiento con la mano a modo de despedida y caminó hacia la salida. Cuando se marchó, fray Juan e Indira se dirigieron hacia el comedor, donde ya los esperaba el padre Simón para comer. Como se acercaba la hora de partir, el almuerzo fue rápido.
Cuando llegó el carruaje, el cochero ayudó a subir el poco equipaje en el vehículo. Antes de que los viajeros subieran, el padre Simón los detuvo.
—Hija, que Dios te bendiga. Te obsequio este crucifijo —dijo con la voz entrecortada,  colocando el collar a la joven—. Cuando sientas que tu alma está en tribulación y te encuentres en peligro, no olvides rezar el Pater Noster para que Dios nuestro Señor te proteja y alivie tu pesar. 
Con curiosidad, la niña observó el crucifijo de madera y le pareció idéntico al "Rosario" que fray Juan le había regalado durante el viaje.
—Muchas gracias —respondió bastante conmovida—, es un honor recibirlo. Procuraré cuidarlo con todo mi ser.
—Muy bien mi niña. Ahora les doy la bendición para que vayan con bien en este viaje —dijo el amable hombre.
—Muchísimas gracias, tío. Tenga por seguro que Dios nuestro Señor nos acompañará —afirmó Fray Juan, que inclinó su cabeza para recibir la bendición del padre Simón. Al verlo, también hice lo mismo.
Después de despedirse, fray Juan e Indira abordaron el carruaje que los llevaría a Villa Montecristo.




Villa Montecristo
Tras despedirnos del padre Simón, emprendimos nuestro viaje a Villa Montecristo. Al salir de la ciudad, nos adentramos en una zona de árboles enormes que me recordaban un poco a la vegetación de mi aldea.  Además, el camino estaba conformado por una serie de pendientes, que volvían pesado el recorrido y hacían que el carruaje se moviera más lento.
Al caer la noche, la neblina comenzó a cubrir el camino, por lo cual el carretero decidió detenerse y acampar en medio del bosque. Fray Juan lo ayudó a encender la fogata para poder contar con algo de luz y calor, ya que la temperatura comenzaba a descender, algo que nunca antes había vivido.
—Indi... digo María, usa esto para cubrirte, está haciendo mucho frío —dijo fray Juan mientras me colocaba una especie de manta gruesa colorida—. Es un sarape que conseguí para ti.
—Muchas gracias, nunca imaginé sentir un frío así —respondí tiritando.
—En las montañas hace más frío que en los pueblos, señorita —respondió amablemente el carretero mientras ponía una olla a calentar—. Ahora que hierva el agua, les prepararé un rico chocolate para que entren en calor.
—Muchas gracias Jesús —agradeció fray Juan.
Después de que el hombre preparó la bebida, la sirvió en una especie de jarrones pequeños de barro, los cuales me causaron curiosidad por lo coloridos que se veían. Al ver que del jarrito desprendía humo, traté de soplar el líquido para poder tomarlo. Mientras lo hacía, sentía como mi nariz y labios comenzaban a calentarse.
Cuando pude tomar aquella bebida,  fue una experiencia inimaginable. Su sabor era tan dulce y suave, que se volvía una revolución al paladar. El chocolate tenía algo que me hacía sentir tan bien, que podía seguir tomándolo sin cesar.
—¿Qué tal estuvo señorita? Muy bueno, ¿no? —preguntó Jesús.
—Es algo maravilloso, nunca antes había probado algo así —respondí emocionada.
—Si gusta más, todavía queda.
—Muchas gracias —dije mientras me acercaba a la fogata para servirme más de la preciada bebida, sin embargo, el hombre amable no permitió que lo hiciera.
—No se preocupe señorita, ahora se lo sirvo —dijo en un tono servil, lo cual me dejó sin palabras, ya que nunca había visto a un hombre actuar de esa manera. Luego de que me sirvió el chocolate, le agradecí con la mirada y me senté a degustar de la deliciosa bebida.
Después de esta ligera cena, fray Juan sacó otras mantas para colocarlas cerca de la fogata. Al terminar, se acercó a mí.
—Debes ir a descansar, yo velaré con Jesús para evitar que se acerquen los animales salvajes.
—Está bien —contesté un poco adormilada y sin pensarlo dos veces me acosté en medio de la inmensidad de la noche, arropada por los sonidos de los animales nocturnos que salían de caza.
Antes de que saliera el sol, el hermano Juan me despertó para continuar con el viaje. Había dormido tan bien, que sentía mis energías renovadas. El cochero volvió a preparar chocolate caliente, el cual acompañamos con pan, para aguantar el viaje hasta la hora de la comida.
Durante dos semanas viajamos rumbo a Villa Montecristo, y en el recorrido hicimos varias paradas para descansar y alimentarnos. Fue un traslado bastante agotador, debido a que el camino estaba lleno de obstáculos y los animales que jalaban el carromato iban demasiado lento.
El tercer día del mes de noviembre llegamos a Villa Montecristo. Me sorprendió que era mucho más grande y colorida que los otros pueblos que habíamos visitado. Estaba rodeada de grandes montañas, que lucían completamente blancas y ofrecían una vista maravillosa.
El carretero nos llevó hasta el convento. Al bajar, fray Juan se encontró en la puerta con un hombre que vestía igual que él, pero que lucía mucho más mayor.
—¡Fray Juan! —exclamó emocionado—. ¿Cómo es que estás aquí?
—¡Hermano José! Larga historia, sólo puedo decirte que gracias a nuestro Señor pude llegar hasta acá sano y salvo.
—Bendito nuestro Santísimo Padre que te permitió regresar —alabó el fraile mirando al cielo, para después inmediatamente preguntar—. Y ¿quién es ella?
—Qué descortés de mi parte —se disculpó fray Juan—, ella es María Soledad, mi ahijada, y vino conmigo desde las Indias.
—¿De las Indias? —exclamó sorprendido—. Vaya, no lo puedo creer, pero no sigan más afuera, ¡pasen! Ya casi es la hora de la cena, y ahí me cuentan todo sobre su viaje.
Después de esta breve charla, seguimos al monje hacia la entrada. Sin embargo, antes de ingresar al sitio, noté que alguien me observaba. Entonces giré un poco mi rostro para mirar de reojo si mi percepción era cierta, fue así que descubrí que un joven me observaba desde el otro lado de la calle.
Por lo que pude captar era un joven de piel pálida y mejillas sonrosadas que me observaba desde el otro lado de la calle. Estaba acompañado por un grupo de muchachos que vestían ropas similares. Al verse descubierto, mostró una leve sonrisa y alzó su mano como queriendo saludarme. Sin embargo el momento fue efímero, ya que sus acompañantes comenzaron a jalarlo para que continuaran con su camino. Yo los seguí con la mirada y los perdí de vista cuando doblaron por una calle.
Luego de este breve momento, decidí ingresar rápido al convento para no alejarme de fray Juan. Mientras caminaba, noté que los pasillos eran bastante amplios y apenas estaban iluminados con los últimos rayos del sol. En el recorrido vi a varios religiosos realizando diversas labores mientras cantaban. El ambiente era tan acogedor, que me hizo sentir como si me encontrara en el paraíso.
Cuando llegamos al comedor, Fray José nos llevó a nuestros lugares para cenar.
—Voy a la cocina para avisar que tenemos invitados —dijo en un tono apurado.
—No se preocupen por nosotros —se disculpó fray Juan—. Hemos comido bastante en el camino y no queremos importunarlos.
—Hermano Juan, ¿acaso no recuerdas nuestros principios? Nunca le negamos la comida a los viajeros y ustedes hicieron un largo viaje hasta acá, deben estar hambrientos.
—Está bien —aceptó fray Juan un tanto indeciso— pero igual estamos contentos con un vaso de leche y un pedazo de pan —insistió.
—No te preocupes, ustedes cenarán lo mismo que nosotros —señaló fray José, y no esperó a que mi padrino volviera a rechazar la cena.
Cuando fray José salió, se escuchó el sonido de una campana y al momento entraron varios religiosos. Éstos al darse cuenta de que fray Juan estaba en la habitación, de inmediato se acercaron a saludarlo y le preguntaban por su misión. Él les decía brevemente sus experiencias y todos se sorprendían que había salido bien librado de su rapto.
Cuando sirvieron la cena, me sorprendió que fuera tan ligera. No era más que un plato de caldo con un poco de verduras y carne de ternera. La verdad fue un alivio para mí poder comer esa sopa, ya que me sentía muy débil después del viaje y no tenía tanto apetito. Olía tan bien, que no tardé en agarrar la cuchara para probarlo.
Luego de tomar la sopa, noté que los frailes me miraban extrañados y algunos de manera inquisitiva. Eso me dejó congelada y fray Juan me dijo en voz baja.
—Indi... digo María, hay que esperar a que hagan la oración antes de los alimentos.
Al escuchar esto, de inmediato solté la cuchara y mis mejillas comenzaron a arder de la vergüenza. Apenas pude contestar.
—Lo... sien… to. No sabía.
—No te preocupes, ya pasó —dijo fray Juan con una sonrisa.
Tras este incidente, fray José se levantó y comenzó a hablar.
—Hermanos, hoy la Providencia quiso que nuestro hermano Juan regresara a casa sano y salvo. También lo acompaña una pequeña niña proveniente de las Indias, así que debemos ser cálidos con ella para que pueda adaptarse a nuestras costumbres. Esperemos que pueda disfrutar su estancia —dijo esto dirigiendo su mirada hacia mí, para después continuar—. Ahora, vamos a agradecer a nuestro Señor por estos sagrados alimentos hechos por nuestros hermanos.
Luego de su oración, los frailes comenzaron a comer en silencio y yo los imité. Realmente estaba muy buena la sopa, porque de inmediato sentí alivio en mi cuerpo. Al finalizar, los religiosos agradecieron por la comida para después retirarse lentamente. Fray Juan también se levantó y yo lo seguí. Antes de llegar a la puerta, fray José se acercó a nosotros.
—Lleva a tu ahijada a la habitación de invitados para que descanse. Después ve con nuestro superior.
—Entendido —respondió fray Juan en tono serio.
Caminamos por varios pasillos que apenas eran iluminados por las antorchas, ya que la noche había oscurecido todo a su alrededor. No tardamos mucho y llegamos a una habitación, que estaba cerca de un jardín más amplio.
—Descansa Indira, mañana iremos a visitar a una familia para que te acoja durante el tiempo en el que te encuentres aquí.
—¿No seguiré a tu lado? —pregunté sorprendida.
—Lamentablemente no puedes seguir a mi lado —contestó con tristeza—, soy un misionero y es probable que pronto me manden a otro país a evangelizar. Antonio sabe que te llevaré con esa familia y él te buscará con ellos luego de su viaje.
—Pero si no me quieren aceptar, ¿qué haré? —insistí con preocupación.
—No te preocupes, los conozco y sé que estarán contentos de recibirte —dijo con una sonrisa, aunque en sus ojos no decían lo mismo.
—Está bien —respondí con voz apagada —. Nos vemos mañana, descansa.
Después de esto, con las pocas fuerzas que me quedaban, entré a la habitación sin darle oportunidad a fray Juan de replicar. Lo que me había dicho me dejó tan alterada, que me costaba trabajo asimilar el hecho de que de nuevo estaría sola.




Mazorcas
Ante la noticia de que no seguiría a lado de fray Juan, el corazón de la niña se sintió tan herido que no pudo contener el llanto y comenzó a lamentarse ante el hecho de no haberse escapado con Antonio.
«¿Por qué el destino es tan cruel como para arrancarme del seno de mi familia y terminar en un mundo desconocido? ¿Qué pecado había cometido en mi vida pasada como para merecer tal castigo? ¿Acaso ofendí a algún dios sólo por participar en un ritual occidental?», renegó en su interior mientras sus lágrimas corrían como ríos.
Después de esto, sus ojos cayeron en la imagen de un crucifijo de madera que estaba colgado en la pared. Sin dudar, comenzó a reclamarle por sus desgracias y mala fortuna.
—¿Qué hice para merecer esto? Primero pierdo a mi familia, luego Antonio me abandona y ahora fray Aguilar quiere deshacerse de mí. ¿A quién le debo cuentas para pagar por ello? ¿Acaso fue por que me negué a que me cambiaran el nombre? ¡Ya no soy Indira! Tengo un nombre al gusto de los demás.
Luego de su arranque de ira, la afligida niña se arrojó en la cama para seguir llorando desconsoladamente, que luego de un rato se durmió de cansancio y no despertó hasta el día siguiente, cuando escuchó el sonido de los pájaros por la mañana.
Al ver que la luz del sol entraba por las rendijas de la ventana, Indira se levantó de golpe, sorprendida por lo mucho que había dormido. Como se sentía avergonzada por su arrebato de la noche anterior, rápidamente se vistió y salió en busca de fray Juan para disculparse.
En el momento en que se encontró afuera, miró con asombro a los frailes que se encontraban trabajando armoniosamente en el jardín. Aunque eran de edades diferentes, todos estaban cantando y sus rostros mostraban una alegría celestial.
Observar a aquellos diligentes hombres la embelesó tanto, que no me percató de la presencia de una persona que  paró detrás de ella.
—Eres María, ¿no? —dijo repentinamente una voz madura.
Esto hizo que la niña reaccionara y rápido volteó para ver quién la llamaba.
—¡Oh! Sí, así es como me llaman —respondió sobresaltada al ver que frente a ella se encontraba un hombre bastante mayor que también portaba las mismas ropas que los otros frailes.
—Buenos días, ¿podrías ayudarme con estas mazorcas? —dijo el anciano con una sonrisa cálida al tiempo que mostraba la cesta.
Para Indira, era la primera vez viendo esos “extraños frutos”, pero como no quería ser grosera con el monje, respondió con amabilidad:
—Claro que sí, con gusto. Deje que lo ayude con esa cesta.
—No te preocupes mi niña, este viejo fraile aún puede cargar con una cesta de mazorcas —replicó el humilde hombre.
—No se preocupe, con gusto lo cargo por usted —insistió la niña.
—Está bien, ya que insistes —contestó sonriente el anciano mientras comenzaba a caminar.
Luego de tomar la cesta, la niña lo siguió e inmediatamente preguntó con curiosidad:
—¿Qué es una ma… zorca?
—¡Oh! Mi niña, una mazorca es esto —respondió mostrando uno de los extraños frutos que contenía la cesta—. Como ves, tiene muchos granos pegados entre sí, llamados maíz. Lo cultivaban los antiguos habitantes de esta ciudad y sirve para muchos alimentos. Supongo que de donde vienes no hay.
—No los he visto —respondió rápidamente—. Aunque, ¿se comen?
—Claro que sí, son la base de muchos alimentos —explicó el gentil monje.
—¿Y qué harás con ellos? Parecen muy duros para comerlos —preguntó Indira.
—Pues, primero vamos desgranar o quitar los granos, para después cocerlos y molerlos. De ahí saldrá la masa para hacer tortillas. ¿Sabes qué son las tortillas?
—Claro que sí, se parecen mucho a los rotis que comemos en mi aldea.
—¿Roti?
—Sí, los rotis se hacen a base de harina de trigo. Veo que acá usan otro tipo de granos para sus propios rotis o mejor dicho, tortillas —explicó la joven con orgullo.
—Interesante, veo que es común el acompañamiento de los alimentos con pan o tortillas. Gracias a Dios este viejo aprendió algo nuevo —respondió el anciano con una angelical sonrisa.
El comentario causó ternura en la joven indostana, pero antes de decir algo más, notó que habían llegado a la cocina, donde se encontraban varios religiosos preparando la comida del día. Unos se encargaban de desplumar las aves, otros estaban pelando papas y otros más elaboraban las tortillas.
Para Indira, todo esto era nuevo, pero ya no siguió observando más, ya que el anciano fraile comenzó a llamarla desde una esquina de la habitación.
—María, trae las mazorcas aquí, por favor.
Al escuchar esto, la niña se acercó presurosa hacia donde se encontraba el amigable fraile.
—Aquí tiene —respondió ella diligentemente.
—Bien, toma esto e intenta hacer lo mismo que yo —dijo con seriedad el monje mientras entregaba un artefacto extraño a Indira.
La joven miró aturdida el objeto, pero luego su atención se centró en las manos del hombre que desgranaba fácilmente las mazorcas. Al notar que ella parecía confundida, volvió a decir:
—¿Es difícil?
—¡Oh! Creo que no, lo intentaré —reaccionó Indira diligentemente.
Como el ejercicio era bastante sencillo, la niña se entusiasmó desgranando las mazorcas. Mientras estaba concentrada en perfeccionar su habilidad, el religioso me preguntó de repente.
—¿Por qué viniste con fray Juan?
Al mismo tiempo, el padrino de Indira se encontraba en la capilla haciendo sus oraciones matutinas, pero de vez en cuando su mente se distraía pensando en el futuro de su ahijada.
«Ya tiene rato que el mozo fue a casa de los De la Vega y aún no trae noticias. Ojalá don Felipe pueda recibirme hoy», pensó ansioso.
Para él, don Felipe de la Vega y Quiñones era en la única persona en quien podía confiar para dejar a Indira, ya que él había sido muy amigo de su padre, Santiago Aguilar, que hasta podría considerarlo como un tío.
En el pasado, él y su esposa doña Leona Ortiz habían llegado años atrás a Vila Montecristo para establecerse. Pero la fortuna les sonrió cuando descubrieron en los terrenos de su hacienda una mina de plata y a partir de ahí la familia se volvió en las más ricas de la región. En agradecimiento por su buena fortuna, el patriarca de los De la Vega prometió a la Virgen de Guadalupe comprar 10 esclavos al año para regalarles su libertad, acción que le hizo ganar a muchos servidores fieles que trabajan para él por gusto y no por obligación.
«Dios, permite que don Felipe acepte acoger a Indira en su casa, sólo eso pido», imploró con fervor.
De pronto, los pasos apurados de una persona lo sacaron de sus pensamientos y antes de moverse, una voz lo llamó.
—¡Fray Aguilar! ¡Fray Aguilar!
Al escuchar su nombre, volteó y se acercó ansioso.
—Tonatiuh, ¿hiciste lo que te pedí?
—Sí, fraile. Me dijeron que lo esperaban después de la comida —respondió con diligencia el muchacho.
Al escuchar esto, el fraile resopló aliviado y de inmediato fue corriendo a buscar a Indira.
En tanto, la joven estaba en la cocina, meditando la respuesta que le daría al anciano monje. Éste al ver que ella lucía inquieta, volvió a preguntar:
—¿Qué pasó niña? ¿Acaso dije algo malo?
—¿Eh? ¡No! En realidad vine con fray Juan, ya que la persona que amaba no quiso llevarme a su viaje —respondió con una mirada triste, pero inmediatamente aclaró—. Aunque él prometió que regresaría y me haría su esposa, así que por eso acepté venir aquí.
Esta respuesta no convenció al venerable hombre, que meditó un poco mientras veía como caían los granos de maíz en el cesto lleno de mazorcas. Después de esto, señaló.
—Bueno, si ese hombre te amaba, no debió haberte dejado en un país extraño. Te aconsejo que no esperes a que regrese, porque puedes llevarte una gran decepción. Hiciste bien en venir con fray Juan.
—Pero mi padrino me abandonará —se quejó Indira, mostrando malestar en su rostro.
—No creo que esa sea su intención —aclaró—. En realidad, al ser misionero, él tiene que  obedecer las órdenes de los superiores e ir a tierras lejanas para evangelizar. Si se le ordena salir pronto, debe resolver sus pendientes antes de partir. A donde él va, no te puede llevar. Por eso te digo que él no te dejará a tu suerte.
Cuando Indira escuchó que su amigo se iría lejos, sintió una punzada en el corazón. Nunca imaginó que fray Juan estaba en una situación difícil, que ese momento deseó buscarlo para pedirle disculpas por su actitud de la noche anterior. Como si lo hubiera invocado, el religioso entró a la cocina.
—Indi... digo María... te estaba buscando para decirte que en la tarde visitaremos a la familia que te acogerá —dijo fray Juan un tanto agitado.
—Hermano Juan, yo también lo estaba buscando pero vine a ayudar a... —hizo una pausa al no saber el nombre del fraile que tenía a su lado por lo que volteó y le preguntó—. Vaya, llevo rato platicando con usted, que no me he presentado adecuadamente.
—No te preocupes hija, yo tampoco te dije mi nombre —respondió alegremente el religioso—. Soy fray Pascual.
—Hermano Pascual, gracias por acompañar a María —agradeció el joven fraile y dirigiéndose a Indira, añadió—. Como te dije, más tarde iremos a visitar a la familia que te acogerá cuando yo no esté.




Mirada intimidante
Al escuchar esto, Indira sintió una punzada en el corazón, pero al recordar lo que fray Pascual le había contado, respondió.
—¡Oh! Está bien.
Cuando dijo esto, su estómago gruñó como león y esto la avergonzó. De inmediato el anciano fraile exclamó.
—¡Hija! ¿Acaso no has desayunado?
—Lo siento, desperté muy tarde y cuando me encontré con usted, olvidé que tenía hambre —señaló la joven tímidamente.
Ante esto, fray Juan señaló con firmeza.
—¡Ay! Lo siento, es mi culpa por no avisarte que aquí se desayuna temprano.
—¡Oh! No diga eso —replicó rápidamente la niña—. En realidad debí despertarme temprano para desayunar.
—¡No importa! Tienes que comer algo —señaló el monje que de inmediato se dirigió a sus hermanos que se encontraban en la cocina para pedirles que le dieran de comer a su ahijada.
Tras hacer esto, se dirigió a fray Pascual para pedirle que la cuide mientras él realizaba algunos pendientes, a lo que el anciano religioso aceptó gustoso. Antes de salir, dijo con seriedad.
—Puedes quedarte aquí en la cocina con mis hermanos, estaré ocupado toda la mañana y no podré cuidarte, así que puedes hacer lo que gustes. Después de la hora de la comida te espero en el jardín principal para que vayamos a la casa de mi amigo. ¿Entendido?
Indira asintió con la cabeza sin decir nada y bajó la mirada para tratar de no mostrar su expresión de tristeza, haciendo que fray Juan se sintiera un poco dolido. Después de esto, él salió de la cocina.
Cuando la joven de las Indias terminó de comer, se levantó para lavar el plato que había usado, sin embargo un fraile delgado se le acercó para decirle.
—Señorita, puede darme su plato, yo lo puedo lavar con todo gusto.
—No se preocupe, no me gustaría causarles molestias. Es más, quisiera ayudarles —respondió Indira animadamente.
—¡Cómo puede ser eso! —exclamó otro religioso de complexión robusta que estaba desplumando unos pollos—. Eres nuestra invitada y nos sentiremos mal si te hacemos trabajar.
—Me gusta ayudar en la cocina —insistió—. Cuando vivía con mis padres, apoyaba a mi mamá con la comida —dijo muy orgullosa.
—Aunque vienes de lejos, parece que eres una niña obediente —comentó un fraile que se encontraba sentado en la mesa pelando las verduras—. Nos dijeron que vienes de las Indias, ¿de qué parte eres?
—Vivía en Munnar, una aldea rodeada de colinas verdes y bruma espesa —comenzó a relatar emocionada Indira—. Mi padre y mis tíos decían que a un día de distancia estaba el mar, pero nunca fui ahí con mi familia. Sólo ellos iban para sus negocios, mientras que mi madre y mis tías los esperaban en casa. Éramos una gran familia.
—¿Pues cuántos vivían en tu casa? ¿Qué tan grande era?—volvió a preguntar el monje que estaba sentado en la mesa.
—Creo que la casa era igual de grande que este lugar. En total éramos más de 20 personas, ya que estaban mis abuelos, mi padres con mis hermanos, mis tíos y sus hijos. De donde vengo se acostumbra a que las mujeres se muden a la casa de sus maridos, por lo que mi madre y mis tías son las nueras de la familia y las que se encargan de las labores domésticas junto con mi abuela.
Los religiosos estaban sorprendidos por lo que relataba Indira, que dejaron de hacer sus deberes solo para escucharla. Entonces otro fraile que estaba en el fogón se acercó a preguntar.
—¿Y cómo es que viniste con el hermano Juan?
Esto ensombreció la mirada de la joven indostana, ya que le hizo recordar la triste experiencia que había sufrido. Fray Pascual se dio cuenta y de inmediato intervino.
—¡Cof! ¡Cof! —tosió el anciano religioso—. Hermanos ya terminé de desgranar el maíz, necesito que alguien me ayude para preparar el nixtamal.
Al escuchar la voz del veterano fraile, los demás acudieron a ayudarlo. Indira reaccionó también y de inmediato se levantó para acompañar al resto.
Durante el resto de la mañana, Indira estuvo con fray Pascual ayudándolo en varias actividades domésticas, hasta la hora de la comida. Cuando terminó el almuerzo, acudió al jardín como le había indicado fray Juan, para después salir del convento rumbo a la casa de la familia De la Vega y Ortiz.
La chiquilla caminaba detrás del fray Juan con la mirada fija en el suelo, mientras el religioso caminaba pausadamente y de vez en cuando dirigía su vista hacia su ahijada, ya que temía que se perdiera. Aunque sabía que ella lo evitaba, trató de esperar el mejor momento para hablar con ella.
Caminaron por varias calles, hasta que llegaron frente a una enorme mansión de dos pisos, con grandes puertas en la planta baja y arriba ventanales con balcones. Fray Juan tocó la puerta principal y mientras esperaba, se dio cuenta de que su compañera tenía el rostro pálido. Entonces acarició su cabeza y le dijo en un tono tranquilo.
—¿Sorprendida? ¿Te imaginaste que vivirías en un lugar así?
Indira lo miró con duda y negó con la cabeza, a lo que el religioso le contestó.
—Pues si Dios quiere, pronto vivirás aquí —sonrió con dulzura.
Antes de que ella pudiera hablar, un sirviente abrió la puerta y al reconocer al fraile, de inmediato los hizo pasar. Al entrar, los ojos de Indira quedaron cegados por el cambio de iluminación y casi estuvo a punto de tropezar al no poder ver. Fray Juan la tomó del brazo para evitar que cayera, y sin decirle nada, la guió por un enorme pasillo lleno de puertas hasta que llegaron a una donde un sirviente de piel morena los esperaba.
—Mi señor los espera adentro, pueden pasar —señaló haciendo una reverencia.
—Muchas gracias —respondió fray Juan, que entró inmediatamente a la habitación. Indira hizo lo mismo, pero al entrar sintió una mirada inquisitiva que la hizo temblar y en el fondo dudó que ese lugar pudiera convertirse en su hogar.
En la habitación se encontraba don Felipe De la Vega y Quiñones sentado en el sofá más grande, mientras que doña Leona estaba en el otro sillón, abanicándose con desdén. Al ver a fray Juan, el patriarca de la familia se levantó de inmediato, saludándolo emocionado con un abrazo.
—¡Juanito! Tantos años sin verte, mírate cuánto has crecido muchacho, es increíble cómo has cambiado.
—Buenas tardes, me siento muy contento de verles tan saludables —correspondió fray Juan el saludo—. Siempre los tengo presentes en mis oraciones, no puedo olvidar a unos padrinos tan beatos como ustedes.
—Buenas tardes fray Juan —saludó doña Leona con cierta frialdad, que ni siquiera se levantó—. Veo que regresó pronto a Montecristo, ¿cómo te fue en tu misión a las Indias?
—Me fue muy bien doña Leona, fue una experiencia gratificante y llena de aprendizaje. Aunque quería quedarme más tiempo, la Providencia decidió traerme de vuelta.
Mientras fray Juan hablaba animadamente, la mujer inspeccionó con la mirada a la  joven de piel morena y rasgos finos que había llegado con el religioso. Desde un principio sospechó que la visita de fray Juan no sería solo para saludarlo, y al ver a Indira, un extraño sentimiento de recelo y envidia la invadió.
Por su parte, Indira notó que la mujer de piel pálida y cabellos entrecanos la miraba de una forma intimidante y le causaba escalofríos, por lo que trató de evitar cualquier contacto visual con ella.
Antes de que fray Juan siguiera relatando su viaje, doña Leona lo interrumpió.
—Vaya que sufriste una odisea y me imagino que en tu viaje te encontraste con esa niña. ¿No es así? —dijo mientras señalaba a Indira.
—¡Oh! Sí —reaccionó el religioso al recordar el motivo de su visita—. Lamento mi descortesía, les presento a mi ahijada María Soledad. Ella viajaba en el mismo barco que yo y también fue raptada por los piratas.
—¡Dios Santo! De seguro sufrieron mucho —exclamó la esposa de don Felipe, fingiendo empatía por ambos.
—Gracias al capitán de La Castiza, Antonio Montejo, pudimos llegar hasta aquí. Fue un verdadero ángel para nosotros.
No contenta con la respuesta que le había dado fray Juan, se levantó y fue directo hacia Indira para provocarla y medir si resultaba tan peligrosa como ella suponía.
—Sí, conozco mucho la bondad del capitán Montejo y me sorprende que te haya regalado a esta esclava, que podría valer una fortuna.
Fray Juan se irritó con la forma en que doña Leona se refería a Indira. Aunque conocía la frialdad con la que su madrina se dirigía hacia las personas que no eran iguales a ella, nunca imaginó que fuera tan grosera. Antes de intervenir por su ahijada, respiró profundo para mantener la calma.
—Si me disculpa doña Leona, María Soledad es una joven muy inteligente y aprendió rápido a leer y hablar nuestro idioma. Ella se convirtió a nuestra fe por convicción y fue bautizada con un nombre cristiano. Además tengo los documentos que avalan que la adquirí con buena ley y le di la libertad, así que no es una esclava —expuso el religioso mostrando un rollo con sellos reales, para inmediatamente dárselos a don Felipe.




“¿Quieres ser mi amiga?”
La determinación con la que hablaba fray Juan tomó por sorpresa a doña Leona, que tragó su orgullo al ver que no podía humillar a Indira. Por su parte, don Felipe tomó los documentos y los revisó detenidamente.
—Efectivamente estos documentos son válidos y señalan que esta jovencita es libre —afirmó don Felipe—. Supongo que tu visita tiene que ver con ella, ¿no?
—Así es —contestó el monje con serenidad—, vine aquí para pedirle que acoja a Indira durante el tiempo que me encuentre fuera de la ciudad.
—¡¿Qué cosa?! —exclamó doña Leona.
—Leona, no te adelantes —reprendió don Felipe, que trataba de mantener la calma al ver que su esposa se comportaba de esa manera.
—Pe... pe... pero Felipe, es que no podemos dejar que nadie más entre a esta casa, ya tenemos a muchos como ella...
—Leona, te pido que te calmes y guardes silencio, escuchemos lo que nos quiere decir fray Juan.
Al ver que su marido la reprendió de esta manera, Doña Leona se indignó. Nunca antes su esposo se había opuesto a sus quejas, y ahora esa niña le estaba haciendo perder el control que tenía sobre él, por lo que no le quedó más remedio que callar.
Por su parte, Fray Juan sintió que el rechazo de doña Leona y la actitud que había tomado don Felipe no sería nada bueno para Indira, por lo que pensó que había cometido un error al hacer tal petición, así que consideró mejor irse de ahí, pero antes de decir algo, su padrino lo sacó de sus reflexiones.
—A ver hijo, cuéntame por qué quieres dejar a esta niña con nosotros —preguntó con curiosidad.
—Mire don Felipe —comenzó a decir con cierta duda—, mi superior me ordenó que fuera de inmediato a la intendencia de Yucatán para apoyar a mis hermanos en la misión evangelizadora. Por lo que es preciso que parta lo más pronto posible, así que no puedo llevarme a Indira conmigo y tampoco ella puede quedarse en el convento.
—Entiendo —dijo pensativo—, y es por eso que nos pides que nos hagamos cargo de ella.
—Así es —respondió con ahínco—. Por otro lado, tampoco puede irse conmigo, ya que el capitán Montejo me prometió regresará dentro de un año para llevársela a su pueblo natal, así que su estancia no será muy larga.
—Bueno —comenzó a decir mientras se rascaba la barbilla de manera pensativa—, en ese caso no veo problema en recibirla en mi casa.
—¿En serio? ¡Se lo agradecería mucho don Felipe! —exclamó fray Juan emocionado—,  sabía que su corazón era tan enorme. Pero me gustaría compensarlos monetariamente por el alojamiento.
—¡No hijo! No es necesario... —intentó negarse don Felipe, pero guardó silencio al ver que el joven religioso sacaba de entre sus ropas una bolsa con monedas de oro y algunas joyas de gran valor. Esto lo sorprendió tanto como a doña Leona e Indira.
Indira estaba sorprendida al ver la bolsa de dinero que fray Juan ofrecía a esos señores para que la dejaran vivir en su casa. Esto le pareció una ofensa, ya que estaba acostumbrada a que en la aldea de donde venía las personas fueran hospitalarias con los visitantes, cosa contraria a esa detestable familia que claramente no la quería en ese lugar. Realmente estaba tan ofendida por la situación, que pensó en pedirle a su padrino que se marcharan inmediatamente de ahí, pero antes de poder decir algo, alguien entró a la habitación.
Era un joven de mejillas sonrosadas y cabello rizado, que vestía una camisa blanca con pantalones negros, así como unas medias que llegaban casi hasta sus rodillas. Al verlo, el corazón de la niña comenzó a palpitar luego de reconocer que era el mismo muchacho que la había saludado el día anterior.
El joven, de unos 15 años, caminó hacia sus padres sin percatarse de nuestra presencia y comenzó a hablar en un tono alterado.
—¡Padre! ¡El hijo de don Baltazar acaba de comprar el caballo que yo quería! ¿Por qué no lo compraste antes?
—Jacobo, hijo, no es momento para hablar de esto frente a las visitas —contestó don Felipe mostrando un aura calmada.
—Pero, padre... —el muchacho guardó silencio al escuchar que habían visitas y de inmediato volteó a ver de quiénes se trataban. Cuando se percató de que Indira estaba ahí, dijo emocionado—. ¡Qué linda coincidencia verte aquí!
Cuando dijo esto, de inmediato doña Leona se dirigió a su hijo para interrogarlo con una expresión de ira y desconcierto.
—¡Jacobo! ¿De dónde conoces a esa niña?
—La vi ayer en el convento —respondió con inocencia el muchacho.
—¿Cómo es que fuiste ahí? ¿Ella te tiró algún hechizo? —al decir esto fulminó con la mirada a la joven indostana y continuó con sus señalamientos—. Ya veo, ¡esa niña es una bruja! Definitivamente no puedo permitir que entre alguien así en mi casa…
Tales señalamientos colmaron la paciencia de Indira, que harta de seguir callada, exclamó:
—¡No soy una bruja!
Esto sorprendió a todos, incluso a fray Juan, quien le lanzó una mirada severa a su ahijada.
—¡Mira cómo me respondes! —reprendió doña Leona—. Esa actitud es la de una bruja. No me sorprende que también hayas hechizado a fray Juan con tu magia negra...
Mientras doña Leona seguía diciendo improperios, fray Juan agarró de Indira, gesto que la sorprendió. Al ver que el rostro del apacible fraile se había vuelto oscuro, la joven prefirió no decir nada.
—¡Basta! —dijo en voz alta don Felipe, que parecía bastante irritado por la actitud desdeñosa de su esposa—. ¡Doña Leona Ortiz, le pido que modere su comportamiento y no ofenda a mis visitas!
La mujer se quedó pasmada ante la llamada de atención, de tal forma que su rostro se descompuso y sus fosas nasales se abrieron tanto como si exhalara la ira que la consumía por dentro. Al ver que su opinión no era bien recibida, levantó la cabeza con orgullo y salió de la habitación sin disculparse.
En el momento en el que ella se fue, el aura de la habitación se volvió incómoda y pasaron algunos minutos para que alguien pudiera hablar. El que rompió el silencio fue Jacobo, intentando relajar la situación.
—Buenas tardes —comenzó a decir con cortesía—. Disculpen mi abrupta intromisión, no sabía que mi padre tenía visitas. Realmente estoy apenado.
—No se preocupe, joven Jacobo —respondió de inmediato fray Juan, que ya había soltado mi mano—. Vine a pedirle un favor a tu padre, pero creo que sería mejor consultar con Indi... digo, con María si está de acuerdo en quedarse aquí —explicó mientras me miraba.
—¿Vivirás aquí? —preguntó emocionado Jacobo, que de inmediato se acercó a la incauta joven, quien se quedó sin palabras.
—Calma, hijo —intervino don Felipe—. ¡Qué no ves que asustas a la joven!
—¡Oh! Lo siento —se disculpó y comenzó a hablar sin hacer pausas—. Déjame presentarme, soy Jacobo De la Vega y Ortiz. Si es cierto que vendrás a vivir aquí, me gustaría que seamos amigos. Eso me haría muy feliz. Por cierto, escuché que te llamas María, es un nombre bonito.
Al verlo tan entusiasmado, la niña pudo evitar quedar prendada por sus ojos azul claro brillante. Su mirada era tan limpia y pura, que era imposible rechazar a una persona así. Antes de que ella pudiera responder, fray Juan intervino.
—Joven Jacobo, como le dije antes, vine aquí para pedirle a su padre que reciba en su casa a mi ahijada, María. Me alegra mucho que ustedes sean tan amables, pero ella es la que tendrá la última palabra.
—Entiendo —dijo Jacobo en tono triste, pero de inmediato se dirigió a la joven indostana—. Qué dices María, ¿te gustaría vivir aquí y ser mi amiga?




Decisión difícil
—¿Te gustaría ser mi amiga? —insistió aquel joven de mirada cristalina que hizo que mi corazón se sobresaltara.
Su repentina insistencia me dejó confundida, que no supe qué responder, hasta que fray Juan intervino.
—Joven Jacobo creo que María lo va a pensar, de todas formas muchas gracias por su amabilidad. Creo que es mejor que nos retiremos.
Cuando fray Juan mencionó que nos íbamos, comencé a sentirme extrañamente triste y por alguna razón quería quedarme un poco más, desatando un conflicto en mi corazón que me hizo recordar a Antonio y la razón por la que tenía que quedarme en Villa Montecristo.
Mientras pensaba esto, don Felipe se levantó y comenzó a hablar.
—Hijo —dijo dirigiéndose a fray Juan—. Espero que disculpen la actitud de mi esposa, doña Leona. Ella tiene mal carácter, pero es una mujer muy devota y siempre termina aceptando a las personas que yo recibo. Realmente no me gustaría que María rechace vivir con nosotros sólo por este incidente. Tengan por seguro que ella aprenderá a quererla.
—No se preocupe, don Felipe —respondió fray Juan con incomodidad—, aunque mi objetivo es encontrar un hogar para María, al final me gustaría que ella sea la que decida si se queda o no.
Al escuchar esto, Jacobo se acercó inmediatamente a su padre para pedirle que me convenciera de quedarme con ellos.
—¡Padre! Ayúdame a convencerla de quedarse aquí. Me sentiría muy contento de que ella se quede. ¡Por favor convence a María!
—Hijo, si por mí fuera, estaría encantado de recibirla, pero ya escuchaste, ella debe tomar su decisión —respondió el generoso hombre mirándome con un rostro sonriente y derrumbando la última barrera que me hacía dudar.
—Fray Juan... —dije pausadamente, mientras sentía que mi corazón latía de nerviosismo—. No te preocupes por mí, si hemos venido aquí sería una descortesía rechazar su amabilidad. Sé que confías en el anfitrión de esta casa y yo aceptaré cualquier cosa que decidas sobre mí.
—Pero Indi... digo María...
—Está bien, creo que es mejor que así sea, no me gustaría retrasar tu misión. Confía en mí, estaré bien —respondí con una sonrisa en mi rostro.
A pesar de que quería demostrarle a fray Juan que podría lidiar con el hecho de vivir sola en un lugar extraño, en el fondo presentía que doña Leona sería el único obstáculo en mi estancia.
—¡¿En serio te quedas?! —exclamó emocionado Jacobo, que se acercó a mí y agarró mi mano, tomándome desprevenida—. ¡Espero que podamos ser buenos amigos! Ojalá puedas quedarte por mucho tiempo.
La desbordada alegría del joven Jacobo me abrumó tanto, que no podía entender por qué quería que fuéramos cercanos sin conocerme aún. Era tal su emoción, que me jaló para llevarme fuera de la habitación, sin que yo tuviera oportunidad de poner resistencia.
—Padre, llevaré a María a conocer nuestra casa, me gustaría que vea el lugar dónde va a vivir —gritó al salir.
Estaba tan estupefacta por la energía que desprendía Jacobo, que sólo me limité a seguirlo por las habitaciones a donde entrábamos. Ese muchacho estaba tan eufórico por mostrarme cada parte de la casa, que por largo rato recorrimos por cada rincón, hasta llegar al jardín principal.
—¿Qué te pareció la casa? ¿Te gusta? ¡Dime! —preguntó con su mirada fija en mí.
—Es amplia… —alcancé a decir, mientras desviaba mi mirada sintiéndome intimidada ante su insistencia.
—¿Amplia? ¿Sólo eso? —al decir esto, abrió los ojos llenos de asombro y sus mejillas se sonrojaron—. ¡Cielos! Me acabo de dar cuenta de que eres extranjera y que por eso no habrás entendido ni una jota de lo que te dije como para responder con honestidad.
«¿Extranjera? ¿jota?» Pensé mientras comenzaba a reír. Esto último maravilló a Jacobo, que sólo pudo decir.
—¡Vaya! Entonces sí sabes reír.
—Disculpa, no supe qué decir mientras me jalabas por todas partes —contesté avergonzada.
—¡Oh! Lo siento, espero que no te haya lastimado —se disculpó y de inmediato comenzó a revisar mi brazo para ver si no había marcas de su agarre—. Es que estaba tan contento de que te quedaras.
—No te preocupes, estoy bien —respondí tratando de zafarme de su agarre—. Creo que es mejor que regresemos con tu padre.
—Tienes razón —reaccionó Jacobo al ver que intentaba liberarme—, regresemos al salón entonces.
Jacobo dio la vuelta y comenzó a caminar sin tomar mi brazo, mientras seguía contándome sobre la historia de su casa. Mientras estábamos regresando, sentí un escalofrío en mi espalda, como si alguien me estuviera mirando con odio, por lo que rápidamente tomé el crucifijo que me había regalado el padre Simón para disipar esa sensación. Entonces comencé a pensar que mi decisión de quedarme traería más conflictos de los que imaginaba y quizá no estaba preparada para superarlos.
Después de que regresamos, fray Juan se despidió de don Felipe y acordó que volveríamos al día siguiente. Cuando salimos, ya estaba empezando a oscurecer, por lo que comenzamos a caminar apresuradamente para llegar a la hora de la cena, así que no pudimos hablar durante el recorrido. Hasta que llegamos al convento, él me interceptó para preguntarme con seriedad.
—¿Estás segura que deseas quedarte ahí? Aún estamos a tiempo de buscar otro lugar donde te tratarán mejor.
—Creo que temes que doña Leona me haga daño —respondí inmediatamente—, pero no te preocupes, podré lidiar con ello… —sonreí con la intención de tranquilizarlo, aunque en el fondo no estuviera segura de ello.
—No es eso —interrumpió—, es que temo que sufras mientras esperas a Antonio.
—Todo lo hago por él, incluso me cambié el nombre por él —repliqué con determinación.
Al verme tan decidida, fray Juan ya no pudo objetar.
—Está bien —suspiró—. Mañana te acompañaré a la casa de don Felipe para que te instales. ¿Está bien?
—Claro que sí, muchas gracias —dije mientras sonreía para que fray Juan no notara mi preocupación—. Te aseguro que podré adaptarme a mi nuevo hogar y el tiempo se irá volando.
Mientras decía esto, noté que fray Juan estaba muy ansioso y quería abrazarme, pero por alguna razón se obligaba a no hacerlo, así que se limitó a darme unos golpecitos en el hombro.
—Bueno, creo que es mejor que vaya a la cocina para ayudar en la cena —dije mientras me alejaba de fray Juan.
Al decir esto, me sentí como una fugitiva que quería huir, aunque en realidad no quería mostrarle mi lado vulnerable y aumentar más su preocupación.
Cuando llegué a la cocina, vi que varios frailes se encontraban muy atareados llenando los platos con la comida. Entonces me acerqué a ellos para ayudarlos. Al terminar, los religiosos me agradecieron el apoyo que les di y no dudaron en pedirme que los acompañara a comer, a lo cual acepté gustosa.
Después de la cena, decidí ayudar a los frailes con la limpieza de los platos y utensilios. Al terminar, me despedí de ellos para ir a descansar. Me sentía tan agotada por tantas emociones en un solo día, que al llegar a la habitación me derrumbé en la cama. Durante un largo tiempo estuve mirando el techo al mismo tiempo que pensaba en Jacobo y su insistencia en que me quedara.
Entonces una idea aterradora surgió en mi mente: Jacobo estaba desterrando los pocos recuerdos que tenía de Antonio.




Recuerdo borroso
Aunque no habían pasado muchos días desde que me despedí de Antonio, sentí miedo de que su recuerdo se esfumara a causa de ese joven de mejillas sonrosadas. Preocupada por esta situación, comencé a pensar en una forma para mantener viva en mi memoria la imagen del capitán Montejo. Entonces se me ocurrió dibujar su rostro.
La sola idea me impulsó a salir de la habitación para buscar a alguien que me diera unas hojas y un poco de tinta. No tardé mucho y en mi camino me topé con fray Pascual.
—Niña, ¿qué te sucede? —preguntó intrigado al verme tan ansiosa.
—¡Qué bueno que lo encuentro! Me gustaría pedirle un favor.
—Con gusto, dime.
—¿Podría darme unas hojas y tinta o algo para poder dibujar? —pregunté apurada.
—Claro que sí hija, pero, ¿por qué estás así de alterada?
—Creo que estoy perdiendo recuerdos, por lo que es preciso que los anote antes de que se me olviden —señalé con angustia.
Fray Pascual parpadeó de sorpresa y me tomó de los hombros para preguntarme con el rostro preocupado.
—Hija, ¿te pasó algo? ¿Estás bien?
—No, no me pasa nada, sólo que tengo miedo de olvidar a Antonio. Hoy conocí a un joven de mi edad, y...
—¡Ah! Ya veo —suspiró fray Pascual—. Creo que ya entiendo. ¿Y qué te hizo ese joven para que ahora pienses en él y no en tu prometido?
Al escuchar la palabra “prometido”, me sonrojé. Entonces el anciano religioso me miró con curiosidad.
—En el poco tiempo que estuve cerca de Antonio —comencé a explicar—, me sentí segura a su lado y aunque al principio lo odié por no haberme dejado morir, supe que él lo hizo para salvar mi vida...
—Entonces no sientes algo romántico por él, sólo estás agradecida —interrumpió fray Pascual—. Me parece que sólo veías a Antonio como tu salvador.
—¡No! ¡De verdad me gusta el capitán! Él es muy atractivo y valiente, es mucho mejor que el niño que conocí hoy —respondí un poco ofendida.
—Ja, ja, ja —comenzó a reír fray Pascual—. Veo que ese capitán te dejó una buena impresión. Pero te aconsejo que no pongas tus esperanzas en un lobo de mar, si la Providencia puso en tu camino a un muchacho de tu edad, debe ser por alguna razón —sugirió con sabiduría.
—Es probable, pero no me gustaría olvidar a Antonio, sería como romper la promesa de esperarlo hasta que él regrese y yo nunca rompo mis promesas —contesté decidida.
Ante esta respuesta, fray Pascual no replicó más y me dijo que lo esperara afuera de su habitación. Después de unos minutos, regresó con unas hojas y un tintero con su pluma.
—Toma hija, no es mucho, pero ojalá te sirva para que no olvides el recuerdo de tu amado capitán—dijo sonriente.
—Muchas gracias —agradecí mientras tomaba los objetos—, que descanse.
—Igualmente hija, reza antes de dormirte.
—Claro que sí.
Tras despedirme de fray Pascual, entré a mi habitación y de inmediato comencé a trazar el rostro de Antonio.
Cada trazo que ponía en el papel me emocionaba tanto, que no podía parar. Pero al terminar mi primer dibujo, noté que no le hacía justicia al rostro de Antonio, por lo que descarté y volví a empezar de nuevo. Después de varios intentos y casi usar todo el papel que fray Pascual me había dado, al fin logré plasmar sus rasgos duros y la mirada profunda de mi capitán.
Al ver mi obra, sentí un vuelco en mi corazón, ya que había logrado plasmar su imagen varonil que me impresionó tanto la primera vez que lo vi. Como estaba embelesada mirando el papel, no me di cuenta que la vela se había derretido casi por completo y se apagó de repente, tomándome por sorpresa. Luego de quedar a oscuras, tuve que irme a la cama a tientas.
Como estaba tan contenta con mi logro, olvidé rezar mis oraciones de la noche y me dormí pensando en Antonio. En mi mente sólo podía imaginar que un día llegaría tan gallardo para llevarme de nuevo a mi hogar. Sin embargo, mi sueño fue completamente diferente a lo que había imaginado.
Fue así que comencé a soñar que me encontraba en una montaña cubierta de flores azules, las cuales se estremecían con el suave viento. Mientras caminaba, vi a lo lejos la silueta de un hombre vestido de negro que estaba debajo de un frondoso árbol. Sin pensarlo me dirigí hacia él, pero sentí que el pasto atrapaba mis pies y no me dejaba caminar bien. Como pude, logré acercarme y vi que aquel hombre era Antonio que me miraba con dulzura.
Estaba a punto de llegar con el capitán cuando apareció el sonriente Jacobo en medio de mi camino, que me jaló de la mano para apartarme de Antonio. Éste al ver que ese joven me alejaba de él, se enfureció tanto que comenzó a perseguirnos. De repente el lugar se transformó en el barco "La Castiza", que se encontraba en medio de una fuerte tormenta.
Cuando recuperé el aliento, pude ver que Jacobo estaba pálido del susto, pero aún así no me soltaba. En cambio, Antonio tenía el rostro desencajado y la mirada llena de odio, mientras empuñaba su espada hacia nosotros. Jacobo se puso delante de mí para protegerme y también desenvainó su espada.
Antonio comenzó a atacar salvajemente a Jacobo, mientras el joven luchaba con todas sus fuerzas para esquivar las estocadas del colérico capitán. Aunque la habilidad de Montejo era mucho mayor, su peso le impedía tener la misma agilidad que el hijo de don Felipe. A pesar de ello, ambos hombres no se rendían.
Quería detener la pelea, pero mi garganta estaba atascada y mi cuerpo se encontraba paralizado, lo que significó un verdadero suplicio verlos pelear tan salvajemente. Antes de poder hacer algo, las fuertes olas azotaron el barco provocando que ambos hombres cayeran por la borda. Fue así que de mi boca salió un grito desgarrador.
Esto hizo que despertara agitada y con lágrimas en los ojos. El sueño había sido tan real, que todo mi cuerpo temblaba de nerviosismo. Mientras respiraba profundo para calmarme, escuché que alguien tocaba la puerta.
—¡María! ¿Estás bien? —gritó fray Juan mientras golpeaba.
De inmediato me levanté y limpié mis ojos, para caminar hacia la puerta y abrirle.
—¡Hija!  —exclamó angustiado fray Juan al verme —. Los hermanos te escucharon gritar y de inmediato me llamaron para que viniera a verte. ¿Todo bien?
—Lo siento, tuve un mal sueño  —respondí con la voz un poco adormilada.
—¿Una pesadilla?
—Sí, siento mucho asustarlos, pero estoy bien.
—¡Uf! —suspiró—. Me tranquiliza que estés bien y sólo haya sido un mal sueño. Creo que es mejor que vuelvas a la cama, aún es muy de madrugada.
—Está bien, también descansa.
Fray Juan sólo asintió mostrando una leve sonrisa y se fue. Entonces cerré la puerta y volví a acostarme, pero ya no pude dormir pensando en lo vívido que había sido ese sueño. ¿Acaso había sido una premonición?
Esperé a que se hiciera de día para cambiarme de ropa y empacar. Sentía una extraña emoción por ir a vivir en una nueva casa, pero en el fondo estaba latente el temor de que doña Leona convirtiera mi estancia en una pesadilla.
Al llegar la hora de la primera comida del día, corrí hacia la cocina para ayudar a los frailes. Después desayuné junto con fray Pascual, que durante la comida se la pasó contándome de sus habilidades en la cocina. Terminando la hora del desayuno, fray Juan llegó para anunciarme que era momento de partir, así que corrí a mi habitación por mis cosas y lo alcancé a la salida.
Antes de irme, fui a despedirme de mi amigo fray Pascual, que se encontraba desgranando el maíz.
—Fray Pascual, ya me tengo que ir —dije con la voz entrecortada y las lágrimas a punto de salir.
—Mi niña, no estés triste, sabemos que te vas con la familia De la Vega y nos alegra mucho que ellos te reciban.
—Bueno...
—No te preocupes, con la gracia de Dios estarás bien.
—Gracias por su generosidad —respondí con la voz ahogada por las lágrimas. Al verme así, el fraile me abrazó y me dijo en un tono calmado.
—No llores hija, no te vas a ir muy lejos. Puedes venir a visitarnos cuando gustes, esta es tu casa.
—Gracias.
—Que Dios te bendiga —dijo mientras hacía la señal de la cruz y me miraba sonriente.
Tras despedirme de todos, fray Juan y yo salimos del convento rumbo a mi nuevo hogar. Era una mañana nublada, la más triste que había visto en toda mi vida.




Mujeres injuriosas
Fray Juan no dijo nada durante el trayecto. Caminaba pausadamente, pero sin detenerse. Verlo así me recordó la primera vez que lo vi en el barco, emanaba el mismo aura de paz y tranquilidad que una vez me inspiró a llegar a la iluminación. Incluso, desde el primer momento supe que él era un hombre de Dios, tal como los varones que pertenecían a la casta "brahmán" en mi aldea, cuya figura se imponía ante las personas que pasaban a su lado.
Sin importar su raza, todos hacían reverencias y saludaban a esos hombres como si fueran seres casi divinos, místicos y puros. Por eso, desde que conocí a mi padrino, sentí que en su destino estaba el propagar su fe hacia los gentiles, acercando a los hombres a Dios.
A pesar de su aire pacífico, esa mañana noté que la postura de mi padrino lucía un poco acongojada. Quizá le preocupaba mi bienestar si me dejaba en casa de esa familia, y eso le causaba tanto pesar como para cumplir con su misión divina. Verlo así me entristeció más, ya que sentí que solo era más una carga y no era justo para él, por lo que era mejor que continuáramos por caminos separados.
Fue así que llegué a la conclusión de que ya no podía depender más de las personas que tuvieran cierta influencia en este mundo. Aunque estaba acostumbrada a que mi padre y mis hermanos se encargaran de responder por las mujeres de la familia, al punto de sentirme vulnerable sin una figura masculina, el hecho de ser arrancada de mi hogar y arrastrada hasta un lugar desconocido me hizo entender que ya no podía seguir siendo débil, tenía que defenderme sola sin el cobijo de fray Juan.
Antes de llegar a la casa de la familia De la Vega, él se detuvo y se dirigió a mí mostrando un gesto de preocupación.
—Ya casi llegamos, ¿aún sigues segura de vivir con ellos?
Su pregunta retumbó en mi mente, sacándome de mis pensamientos. Aunque ya me había hecho la idea de que sería valiente y no dependería de ningún hombre, en el fondo comencé a sentir angustia de que ya no lo volvería a ver. Sin embargo, recordé que no era justo entorpecer más el camino de fray Juan por mi miedo a la señora Leona y mi futuro en esa casa desconocida.
Entonces lo miré con determinación y contesté:
—Lo siento, no me gustaría que te fueras sin que yo pudiera disculparme apropiadamente —comencé a hablar, tomando por sorpresa a mi padrino—. Esa noche no debí reclamarte y me gustaría que me perdonaras, ya que por mi culpa hice que dudaras de tu misión.
—Entiendo tus disculpas, y las acepto, pero no respondes a mi pregunta, ¿estarás bien? Sabes que… —insistió fray Juan.
—No temas —lo interrumpí, mientras forzaba una sonrisa—. Estoy segura de mi decisión y me gustaría que no te sientas mal por dejarme aquí, tú tienes una misión que cumplir. Además, tengo que esperar a Antonio, sé que él vendrá por mí para llevarme a casa.
Mi padrino se quedó sin palabras al ver con la firmeza en la que hablaba y ya no insistió más, así que continuó caminando hasta llegar a la que sería mi nuevo hogar. Cuando fray Juan tocó la puerta, pasaron unos minutos hasta que una mujer de piel morena y complexión robusta nos abrió para hacernos entrar.
La sirvienta nos guió hasta un jardín, donde nos esperaba doña Leona, que en ese momento estaba sentada junto con dos jóvenes que portaban grandes vestidos de telas coloridas y lujosas, los cuales destacaban más que las prendas que usaban la servidumbre.
Esas mujeres parecían muy animadas platicando, pero sus expresiones cambiaron en el momento en que aparecimos en el jardín. Al vernos, la dueña de la casa nos fulminó con la mirada y comenzó a hablar con sumo desprecio.
—Buenos días, fray Juan, ya trajo a la arrimada... perdón... su ahijada.
El saludo no nos tomó por sorpresa. A pesar del agresivo recibimiento, mi padrino mantuvo la calma para responder con propiedad.
—Buen día, doña Leona, gracias por tomarse la molestia de recibirnos.
—¡Ja! —exclamó—. ¿Por qué me molestaría en esperar a tan distinguida visita?
Su manera de expresarse causó gracia en una de las muchachas, una joven de piel pálida y cabellos rizados, que tenía un aura similar a la de doña Leona y hasta me miraba con el mismo desprecio.
—Doña Leona —intervino la joven en un tono soberbio—. ¿Acaso esa india es la nueva adquisición de don Felipe? Se ve bastante corriente como los esclavos que venden en el mercado, hasta mis sirvientes tienen más clase que esa gata.
—¡Calla! ¿Acaso no te dije? Se cree tanto porque tiene su certificado de libertad y hasta pagó por su estancia, como si fuera una princesa del oriente —espetó doña Leona con desdén.
—No me lo creo, ¿checó que ese papel no era falso? —cuestionó la joven injuriosa—. Porque he sabido de que se pueden falsificar esos certificados.
—Lamentablemente el documento es legal —suspiró doña Leona—. Tiene los sellos de la corona y don Felipe ya los verificó con otros documentos similares.
A pesar de que sus insultos eran bastante pesados como para soportarlos, trataba de mantener la calma. Realmente quería callarles la boca a esas dos mujeres insolentes, pero esperaba a que mi padrino interviniera. Entonces volteé a verlo y no noté que su expresión se mantenía serena y no mostraba ningún indicio de responder a las ofensas, así que me mantuve callada como él.
Como ambos no seguíamos su juego, la señora se irritó y sus injurias subieron de nivel.
—¡Jum! Ahora que lo pienso —dijo mirando a fray Juan con intriga—, se me hace extraño que quieras dejar aquí a tu ahijada. No me trago el cuento de que te vas de misión y que no puedes llevarte a tu pegoste. ¿Acaso estás huyendo porque esa bruja te sedujo?
—¡Madre! —exclamó la otra joven que hasta ese momento había permanecido callada ante las ofensas que escupía la mujer contra nosotros—. ¿Qué te hicieron esas personas como para que digas esas cosas tan crueles?
—¡Tú cállate! —la regañó—. ¿Acaso no ves la cara de víbora de esa india? Desde el primer momento en que la vi supe que sería un peligro para nuestra familia.
—Ahora que lo dice —secundó la primera muchacha—, yo también sospecho que esa india es peligrosa, no sé cómo puede permitir que entre a esta casa alguien tan indese...
—¿No te mordiste la lengua Isidora? —interrumpió Jacobo, que acababa de llegar y lucía bastante irritado al escuchar tales expresiones en mi contra—. ¿Por qué tanto odio hacia mi amiga?
No faltó decir más, su pregunta congeló hasta el mismo viento, desencajando las expresiones de ambas mujeres. Aunque sentí un alivio que ese joven apareciera para callar esas bocas viperinas, en ese punto me pregunté qué había hecho en mi otra vida como para ser humillada de esa manera.




“Te llamaré Indira”
Jacobo se encontraba en el jardín trasero cuando escuchó de un sirviente que una joven de piel morena y un fraile habían llegado, así que imaginó que era Indira y de inmediato acudió a la entrada de la casa para recibirla. Sin embargo, su emoción se esfumó en el momento en que vio a su madre y a Isidora tratar con desprecio a la inocente chica que no tenía culpa alguna.
Aunque conocía el carácter de ambas mujeres, nunca imaginó que actuarían cruelmente contra Indira, hasta el punto de meterse con la honestidad de fray Juan. Enormemente decepcionado por la actitud de ambas, no soportó más e intervino con voz fuerte para que notaran su presencia.
—¿No te mordiste la lengua, Isidora? ¿Por qué tanto odio hacia mi amiga? —cuestionó con desdén.
Su voz hizo eco en todo el jardín, provocando que ambas mujeres se sorprendieran por su actitud hostil, en especial doña Leona, quien jamás imaginó que su hijo actuara de esa manera, poniéndose de lado de la “desgraciada india”. Bastante irritada, se levantó para llamarle la atención.
—Jacobo, ¿qué es esa actitud? ¿Por qué te comportas de esa manera y me dejas en vergüenza frente a la servidumbre?
—Lo mismo me pregunto, madre, ¿por qué tanto desdén hacia una chica que apenas conocen y que no les ha hecho nada? —reviró el joven con determinación.
—¡Hijo! ¿Acaso estás ciego? —exclamó sorprendida la mujer señalando con vehemencia a Indira—. Esa niña es peligrosa, finge ser inocente para engañarlos a ti y a tu padre, pero la verdad es otra.
—¡Basta madre! —respondió Jacobo dolido por tal afirmación—. Ella no ha hecho nada de lo que tú imaginas. Tu fobia hacia las personas que no son iguales a ti es tan absurda, que me avergüenza.
Fray Juan e Indira estaban sorprendidos por la repentina discusión familiar que tuvieron que presenciar, que se miraron entre sí desconcertados. Aunque en un principio el religioso ya había perdido la paciencia y estaba a punto de hablar para poner a raya a aquella mujer cruel, la intervención de Jacobo lo hizo desistir para no complicar las cosas con Indira.
Por su parte Indira, que aunque tenía bastante comprensión auditiva en el idioma, trató de enajenar su mente para no tener que escuchar la sarta de comentarios despectivos en su contra, lo que la ayudó a mantener una mirada serena y evitar cualquier confrontación con la madre de Jacobo.
—¡¿Ves?! ¡Ella te embrujó para ponerte en mi contra! —continuó gritando doña Leona—. ¡Definitivamente no puedo estar de acuerdo con que se quede.
—¡Basta! —gritó la segunda joven que estaba junto a Isidora, que se levantó de golpe para ponerse del lado de Jacobo—. ¡Madre! ¿Acaso te estás escuchando? Esa joven a quien tanto insultas ni siquiera nos conoce como para planear hacer algo en tu contra, más bien parece que sólo la rechazas por no ser de piel blanca como tú —en ese momento hizo una pausa para mirar a Indira con tristeza y continuó—. Realmente me siento avergonzada de tu actitud hacia las personas que son diferentes a ti.
Este comentario ofendió a doña Leona, que se levantó para defender su punto de vista.
—¡Dora! ¿También estás de su lado? ¡Vaya! Veo que juntarte con esos salvajes te ha suavizado. Tú y tu hermano me van a sacar canas por todas sus groserías —señaló la alterada mujer, que en ese momento llevó sus manos a la cabeza fingiendo que sufría un desmayo de la impresión.
Al ver esto, Isidora se levantó de inmediato para ayudarla.
—Doña Leona, ¿se siente bien? —preguntó en tono de preocupación.
—¡Ay! ¿Acaso no lo ves? Mis hijos me van a matar —se quejó la mujer continuando con su acto.
—¡Madre! Deja de fingir que ya nadie cree tus chantajes —respondió Dora indignada, para después dirigirse hacia fray Juan e Indira con una expresión de vergüenza—. Siento mucho que hayan visto este espectáculo, les ofrezco mis disculpas.
—No tiene porqué disculparse señorita —respondió fray Juan de manera tranquila.
—¡Dora! ¿por qué te disculpas? —la regañó doña Leona.
Dora ignoró a su madre y se enfocó en atender a fray Juan e Indira.
—Les invito a que me acompañen al salón para charlar —luego gritó con voz fuerte el nombre de un sirviente—. ¡Blas!
Al escuchar el llamado, un hombre de edad mediana y piel morena llegó apresurado ante la señorita Dora, sorprendiendo a los visitantes por la repentina aparición.
—Ordene, señorita Dora —dijo el sujeto con suma docilidad.
—¿Podrías llevar el equipaje de la señorita a su habitación? —ordenó Dora señalando la pequeña maleta que cargaba Indira.
—Entendido, señorita Dora —respondió el hombre de ropas humildes, que de inmediato tomó la maleta de Indira y se esfumó igual como había llegado.
—Muchas gracias, ahora —continuó hablando mientras dirigía su mirada a los visitantes— los guiaré hacia el salón principal para charlar, espero que no me rechacen una taza de té.
—¡Tomar el té! —gritó doña Leona con el rostro desencajado de ira —¿Qué es todo esto? Si no son de la realeza, esa gentuza es inferior a nosotros, no pueden tener tal privilegio....
Dora sabía que su madre exageraba demasiado, así que decidió ignorar los regaños de su madre y guió a las visitas hacia el salón. A pesar de que doña Leona se mostraba hostil contra las personas que habían sido esclavas, su padre le había enseñado a ser amable con éstas y devolverles un poco la dignidad que les habían arrebatado, por eso decidió ponerse del lado de Indira y recibirla como se merece, en lugar del patriarca de la familia, que en ese momento no se encontraba.
A su vez, Jacobo sonrió de felicidad al ver que su hermana respetaba los principios de su padre, que gustoso siguió al grupo. Como estaba tan contento con la llegada de Indira, comenzó a caminar a su lado con la intención de hacerle plática, pero consideró que lo mejor sería esperar a que estuvieran solos para charlar con mayor comodidad.
Cuando el grupo llegó al salón, la hija mayor de la familia comenzó a charlar con los invitados en tono de disculpa.
—Otra vez me disculpo por la actitud de mi madre.
—No se preocupe, señorita Dora —respondió fray Juan con diplomacia—. Entendemos que su madre es muy especial con personas como nosotros, sin embargo, agradezco que sea tan hospitalaria como su padre.
—Gracias, por el cumplido. Es cierto que mi madre nunca va a cambiar de opinión sobre las personas que no son iguales a ella, pero me gustaría que no se sientan mal por las cosas que ella dice, ya que en el fondo es buena persona, ¿me entienden? —Y dirigiéndose a Indira, continuó—. Por cierto, no me he presentado, mi nombre es Dora ¿y el tuyo?
—Indi... digo, María —contestó tímidamente la joven indostana.
Al escuchar que la joven se confundió al mencionar su nombre, Jacobo supuso que apenas se estaba adaptando a su nombre cristiano, así que preguntó con curiosidad.
—¿Tenías otro nombre antes de llegar aquí?
Al ser cuestionada por esto, Indira palideció y se congeló al no tener idea sobre qué decir, sin embargo, fray Juan se adelantó a responder.
—Su nombre antes de ser bautizada era Indira —comenzó a explicar—. Cuando llegamos al puerto de Acapulco, mi tío la bautizó con el nombre de María Soledad, en honor a nuestra madre santísima. Cabe señalar que durante nuestro viaje para venir a Nueva España, ella aprendió a hablar español tan rápido y también adquirió gran conocimiento sobre el catecismo de nuestra iglesia, por lo que les aseguro que mi ahijada no tendrá problema en comunicarse con ustedes ni rechazará nuestra fe.
—¡Me gusta más Indira! —exclamó Jacobo emocionado—. Creo que mejor te llamaré por tu verdadero nombre, es muy original y nadie más se llama igual que tú.
Indira abrió la boca sorprendida de escuchar que Jacobo la llamaría por su verdadero nombre, gesto que caló en lo más profundo de su corazón y provocó que comenzara a surgir un nuevo sentimiento, mucho más fuerte que el recuerdo de Antonio.




Su sonrisa
—Me gusta más tu nombre real y preferiría llamarte así a partir de ahora —repitió Jacobo que miraba con emoción el rostro de la joven indostana, mientras se acercaba más hacia ella.
Indira parpadeó sorprendida por la forma tan despreocupada y abierta en la que ese joven de mejillas sonrosadas se comportaba, que se sintió un poco descolocada y no sabía cómo actuar en una situación así. En realidad estaba acostumbrada a que los hombres en su aldea, en especial los muchachos de su edad, fueran poco expresivos con sus sentimientos, por lo que la actitud de Jacobo le causaba demasiado conflicto.
En tanto, Jacobo detuvo su avance al notar que Indira no reaccionaba como él imaginaba, por lo que pensó que había sido muy atrevido de su parte sugerir llamarla por su antiguo nombre, sin considerar que tal vez ella no estuviera habituada a ese tipo de tratos. Ante esto, decidió disculparse.
—Lo siento, creo que fui demasiado atrevido contigo —dijo un tanto avergonzado—, pero realmente estoy muy contento de que estés con nosotros y me encantaría que fuéramos amigos.
Ante esto, Dora se acercó a ambos jóvenes para apartar a Jacobo de Indira, regañandolo en el acto.
—Jacobo, ¡estás muy cerca de nuestra invitada! ¡Compórtate por favor! —dijo en un tono severo, para después modular su voz y ser más cordial con Indira—. Tranquila, querida. Supongo que no estás tan familiarizada con este tipo de acercamientos, así que te pido disculpas por la descortesía de mi fastidioso hermano, él siempre olvida que es un caballero y se comporta como un patán…
—¡Oye! No soy así —reclamó Jacobo irritado.
—Pues no veo que ella se sienta cómoda con tu atrevimiento —replicó Dora.
—¡Pero tú tampoco te ves muy amigable! —reviró el joven—. Eres muy seria y formal, hasta creo que te comportas igual que nuestra madre.
—Jacobo, ¡respétame! Soy mayor que tú —exclamó la joven bastante irritada.
—¿Y eso qué? —retó Jacobo.
La discusión entre los hermanos hizo que Indira comenzara a reír ante lo gracioso que lucían ambos. Ante esto, fray Juan abrió los ojos anonadado al ver por primera vez la sonrisa de su ahijada, ya que en todo el tiempo en que había estado junto a ella jamás la había visto sonreír, así que este momento fue como un regalo para él.
También los hermanos dejaron la discusión a un lado y de inmediato miraron a Indira para ver qué era lo que le había causado risa. Extasiado por la inocente expresión de Indira, Jacobo exclamó sin pensar.
—¡Ey! Tu sonrisa es muy linda y te hace ver más bonita .
Este comentario causó asombro entre los presentes, en especial a Indira, que dejó de reír y bajó la mirada por timidez.
Por su parte, Dora aclaró su garganta con el objetivo de desviar la atención del inapropiado comentario de su tonto hermano.
—Lo siento Indira, mi hermano suele ser muy atrevido con las personas y ese es su único defecto, espero que no te sientas incómoda —se excusó.
Indira negó con la cabeza y sólo sonrió levemente, mientras que fray Juan intervino por ella.
—No se preocupe señorita Dora, espero que ustedes le tengan paciencia ya que ella no conoce mucho de las costumbres de acá, así que es probable que se mantenga un poco distanciada de ustedes —luego volteó a ver a Indira con una mirada de alivio—. Sin embargo me tranquiliza que usted y su hermano la hayan recibido amablemente, de esa forma ella no se sentirá sola durante su estancia en esta casa.
Al escuchar esto, la joven indostana sintió una opresión en el pecho que le hizo recordar la próxima partida de fray Juan y el hecho de que ya no tendría un confidente para revelarle sus sentimientos más profundos.
En ese momento quiso expresarle todo su agradecimiento por el tiempo en que estuvo a su lado, sin embargo, cuando intentó decir algo, notó que las palabras se atoraban en su garganta y no podía manifestar su sentir.
Antes de que pudiera decir algo, Dora se acercó a ella para tomarla de la mano y guiarla a su nueva habitación.
—Bueno, creo que es mejor que te muestre la habitación en la que te quedarías, la mandé a preparar especialmente para ti, espero que te guste.
—Gracias —respondió Indira con voz débil pero forzando una leve sonrisa.
—De nada, es un placer, ¡vamos! —dijo, para después dirigirse al religioso—. Fray Juan, le gustaría acompañarnos, así usted podrá constatar cómo vivirá su ahijada.
—Me parece bien —contestó dispuesto.
—¡Te va a encantar! Yo mismo ayudé a cargar algunas cosas—aseguró Jacobo con demasiada emoción, que se puso del lado izquierdo de Indira. Antes de acercarse más, trató de mantener un poco la distancia, para no incomodarla.
—¡Eres un exagerado! No hiciste nada, todo lo hice yo —negó Dora mientras caminaba del otro lado.
—¡Tú eres la mentirosa! Yo ayudé a subir algunas cosas —insistió Jacobo.
—Mmmm… —murmuró Dora, que ya no quiso continuar con la discusión.
En tanto, Indira sólo se rió en silencio por la leve discusión y siguió pausadamente a ambos hermanos. Realmente se sentía muy contenta de que esas personas la trataran como a una igual y no la rechazaran por su origen o color de piel.
Los cuatro salieron del salón para dirigirse a las escaleras que se encontraban junto, ya que la habitación preparada para Indira estaba en el segundo piso, al fondo de la casa. Cuando llegaron al lugar, la joven indostana se sorprendió de que su nuevo cuarto era bastante amplio y acogedor.
Pero lo que más le agradó de esa habitación fueron las enormes ventanas que daban hacia las montañas teñidas de azul y blanco, cuya imponente belleza conmovió el corazón de la joven indostana, que casi le hizo llorar de la emoción al sentir que se encontraba en su antiguo hogar.
Jacobo se dio cuenta que Indira estaba cautivada con la vista, que trató de acercarse a ella lentamente y a contarle sobre la historia de esas montañas.
—Esas montañas que ves tienen una leyenda —comenzó a relatar—. ¿Te gustaría que te la cuente?
—¿Leyenda? ¿Qué es una leyenda? —preguntó la inocente joven llena de curiosidad.
En ese momento Jacobo se dio cuenta que Indira aún desconocía muchas cosas del Nuevo Mundo, por lo que pensó que él podría convertirse en su instructor para enseñarle esos conocimientos y así acercarse más a ella.
—Mmmm, creo que podemos comenzar por el principio —comenzó a decir en un tono ceremonioso, si fray Juan no me deja mentir, las leyendas son historias que relatan algo que pasó o que explican el origen de muchas cosas, como las montañas y los ríos.
Ante esto, fray Juan se limitó a escuchar la explicación sin decir nada y sólo asintió para aprobar lo que Jacobo decía.
—Creo que ya comprendo, en mi aldea tenemos historias similares —señaló Indira un tanto pensativa.
—¡Bien! —aplaudió Jacobo—, Ahora que ya sabes qué es una leyenda, te diré que esas montañas antes fueron dos amantes.




Nuevo instructor
Cuando Jacobo mencionó que esas imponentes montañas habían sido personas, Indira volteó a verlo con una mezcla de asombro e incredulidad.
—¿Eran personas? —preguntó la joven aturdida—. ¿Cómo es eso posible?
—Sí —afirmó con seguridad Jacobo—. Así como lo escuchas, esas montañas, o mejor dicho, volcanes, antes eran dos amantes.
—¡Ay! Vamos, Jacobo, no empieces con tus cuentos, que vas a confundirla más —señaló Dora.
—¡No la voy a confundir! —se defendió el joven—. Sólo le cuento lo que dicen sobre esos volcanes.
—¿Cómo que antes fueron personas? —preguntó con curiosidad fray Juan, quien también desconocía sobre las leyendas locales.
Al escuchar que Indira y el religioso mostraban interés en saber más sobre la leyenda, Jacobo se acercó al balcón para comenzar a relatar la historia.
—Como veo que no sólo nuestra invitada desconoce la leyenda del Popocatépetl e Iztaccíhuatl, con gusto se las relataré…
Fue entonces que Jacobo narró  que hacía muchos años vivieron dos amantes, un guerrero llamado Popocatépetl y una princesa de nombre Iztaccíhuatl, quienes tuvieron que separarse debido a que el joven fue enviado a la guerra con un imperio enemigo. Sin embargo, sus adversarios lo capturaron y anunciaron a las tropas que él había muerto en batalla. Cuando la fatal noticia llegó a oídos de la enamorada, al saber que jamás volvería a ver a su amado con vida, murió de tristeza.
Sin embargo, esto había sido mentira, ya que el valeroso Popocatépetl había logrado escapar y derrotar por fin a sus enemigos. Cuando regresó a su hogar, se enteró que Iztaccíhuatl había muerto, por lo que afectado por su pérdida, se robó el cuerpo de la princesa para escapar lejos del reino. Después de andar por varios caminos, llegó a un sitio donde recostó a su amada y él se sentó a su lado, para esperar que ella despertara de su sueño eterno. Esta muestra de amor profundo conmovió a los dioses, quienes decidieron convertir a los amantes en dos enormes volcanes, uno dormido y el otro activo.
—Por eso es que el Popocatépetl  —dijo Jacobo señalando a la montaña de la cual desprendía un leve humo como si fuera una chimenea— “despierta” de vez en cuando con la esperanza de ver a su amada Iztaccíhuatl con vida.
Cuando el joven terminó de contar la historia, Indira parpadeó con asombro, ya que esa leyenda le pareció demasiado increíble y a la vez tan triste, que apenas pudo decir.
—Qué tragedia, jamás fueron felices —suspiró.
—Bueno… —exclamó Jacobo—, pues al final su amor fue inmortalizado, ya que cada vez que alguien dirija su mirada hacia esos volcanes, recordarán a los trágicos amantes.
Esta explicación dejó a Indira bastante meditativa, que ya no dijo nada más. En tanto, Jacobo notó que ella estaba asimilando lo que acababa de escuchar, que en ese momento deseó enseñarle todo lo que él sabía sobre Villa Montecristo y sus alrededores.
—Veo que te pareció interesante la leyenda que te conté, ¿no?
La pregunta de Jacobo hizo que Indira volviera en sí.
—¡Ah! Sí, fue muy interesante —contestó rápidamente.
—¿Te gustaría escuchar otras más? —propuso Jacobo.
—Claro, me encantaría —sonrió cordialmente la joven.
Ante esto, el hermano de Dora exclamó:
—¡Excelente! Veo que nos entendemos y por eso me gustaría, si me lo permites, convertirme en tu maestro y contarte todo sobre este lugar. ¿Qué opinas? —dijo esto último acercándose un poco más a la chica indostana, con la intención de ganarse su confianza.
—¿Que seas su maestro? ¡Ja! Quiero ver eso —cuestionó Dora con ironía, que dirigiéndose a Indira, continuó—. Te advierto que mi hermano exagera un poco en sus historias y es probable que te cuente algunas sacadas de contexto o que sean ficticias.
—¡Pues lo verás! Seré un excelente maestro para Indira.
—Pues primero deberías terminar con tus clases con el maestro Roldán, en vez de andar perdiendo el tiempo con tus amigos —señaló con severidad su hermana, cruzando los brazos para imponerse.
—¡Bah! ¿Qué dices? Me va bien con el maestro Roldán, además, tú pierdes el tiempo tomando el té con la pesada de Isidora y no te digo nada.
Ambos hermanos continuaron discutiendo, olvidando que fray Juan e Indira se encontraban en la misma habitación. Ante esto, el religioso se acercó a su ahijada para susurrarle algo al oído.
—Indi, ¿en qué piensas?
—¡Ah! Bueno, pienso que ellos me recuerdan a mí cuando discutía con mis hermanos y mis primas —respondió con nostalgia.
—Supongo que los extrañas mucho, ¿no? —preguntó fray Juan, pero obtuvo su respuesta al ver los ojos de Indira cristalizados.
En tanto, Indira estaba tan conmovida por la familiar escena, que le dolía hablar de lo mucho que añoraba estar en su hogar y abrazarlos por última vez. Este sentimiento tan doloroso la afectaba tanto, que le costó trabajo mantenerse ecuánime para no llorar frente a las personas que acababa de conocer.
Ante esto, fray Juan le dio unas pequeñas palmaditas en el hombro para consolarla. Entonces dijo:
—Bueno, me parece que estarás bien, no sé, creo que ese muchacho sabrá cuidarte.
—¿Quién? ¿El joven Jacobo? —preguntó aturdida la joven en voz alta.
Al momento de escuchar su nombre, los dos hermanos dejaron de discutir y voltearon a verla.
—¿Me llamabas? —preguntó Jacobo, emocionado de que Indira lo mencionara.
Indira palideció al convertirse en el centro de atención, que comenzó a titubear.
—Yo… yo.. lo siento…
El religioso notó que ella estaba en problemas, así que decidió intervenir.
—¡Ah! Le estaba preguntando a mi ahijada sobre qué le parecía la habitación que el joven De la Vega había ayudado a preparar.
—¡Es cierto! —exclamó el muchacho, que comenzó a hablar sin parar—. En todo este tiempo no has dicho nada al respecto, por favor, díme qué te parece tu habitación, porque si algo no te parece, lo podemos cambiar.
Como Jacobo estaba tan entusiasmado con escuchar su respuesta, Indira se sintió cohibida y dudó un poco en responder.
—No es necesario, me gusta tal y como está —contestó con timidez, ya que en el fondo no quería ocasionar más molestias a sus anfitriones que con mucho esfuerzo habían preparado su habitación.
—¡Excelente! —exclamó Jacobo con emoción—. Sabía que te iba a gustar, espero que lo disfrutes.
—Me alegra que te guste —añadió Dora.
Después de esta conversación, Jacobo se acercó a Indira y volvió a insistir en su pregunta de convertirse en su instructor.
—Bueno, después de todo esto, no me has dicho si quieres que te enseñe sobre las leyendas de esta villa.
Indira sintió un vuelco en el corazón al escuchar que Jacobo estaba interesado en enseñarle todo lo relacionado con Villa Montecristo y Nueva España, que respondió tímidamente:
—Es... tá... bien. Si no es mucha molestia.
—¡Al contrario! Para mi es un honor ser tu maestro de todo lo relacionado con el Nuevo Mundo. Espero que seas una alumna aplicada —señaló Jacobo adoptando una pose de instructor autoritario.
—¡Ja! Ya quiero ver eso —dijo Dora con sarcasmo.
—¡Búrlate lo que quieras! Seré tan buen profesor, que hasta me vas a pedir clases —reviró Jacobo con seguridad.
Como de nuevo se encendían los ánimos, Indira decidió intervenir.
—Gracias a los dos —dijo con timidez.
Dora y Jacobo voltearon a verla con ternura.
—No tienes nada que agradecernos —afirmó Jacobo.
—Exacto —añadió Dora—, es nuestra obligación ser hospitalarios con las personas que fueron obligadas a venir a estas tierras extrañas, es lo que nos enseñó nuestro padre.
—Tal como dice mi hermana —secundó Jacobo—, nuestro padre, don Felipe de la Vega siempre dice que nadie debe ser considerado esclavo, porque a todos nos corre sangre roja y somos personas, que merecemos ser libres. Así que no te preocupes, me encargaré de que seas tratada con dignidad.
Estas palabras conmovieron a Indira, que apenas pudo decir.
—Realmente, muchas gracias. Realmente no sé cómo pagarles todo esto que hacen por mí. Es un honor que ustedes me acompañen durante mi estancia en este lugar extraño. No sé qué hubiera hecho si no los hubiera conocido.
Fray Juan también mostró su agradecimiento por la bondad de ambos jóvenes.
—No cabe duda que ustedes son hijos de don Felipe —exclamó orgulloso—. Dios los bendiga siempre.
—Gracias por sus bendiciones, fray Aguilar —añadió Dora con una sonrisa.
Luego de esta breve charla y de que Indira se estableciera en la habitación, los cuatro bajaron para despedir a fray Juan que ya tenía que regresar al convento. Cuando vio que su padrino se alejaba, la joven se sintió acongojada pero a la vez liberada, ya que no sería una carga más para su padrino.




Mama Lupe
Cuando fray Juan se retiró, Jacobo agarró la mano a Indira y le dijo con una expresión divertida.
—Ven conmigo.
—¿Qué? —murmuró la joven aturdida.
—¡Jacobo! ¿Qué haces? —cuestionó Dora, sorprendida por las acciones de su hermano.
Ignorando esto último, Jacobo arrastró a Indira, conduciendola por varios pasillos. Esto sorprendió un poco a la joven indostana, que no tenía idea a dónde la llevaba, sin embargo se dejó llevar por el heredero de la familia De la Vega.
Después de un rato llegaron al patio trasero de la casa, donde se encontraban múltiples sirvientes realizando sus labores del día. Entonces el joven se acercó a una mujer de piel morena y de talla grande, que estaba sentada quitando las hojas a las mazorcas.
—¡Mama Lupe! —la llamó con su voz alegre.
—¿Qué lo trae por aquí niño Jacobo? —respondió humildemente la mujer con una brillante sonrisa.
—Aquí vengo a presentarle a una nueva amiga —comenzó a decir mientras señalaba a Indira—, se llama Indi... digo María, es ahijada de un amigo de mi padre, fray Juan, y a partir de hoy será nuestra invitada.
La mujer, que aparentaba unos 50 años, miró detenidamente a Indira como si le leyera el alma y después de unos instantes habló.
—Ya veo, parece que te trajeron aquí como esclava, ¿no?
—¡Sorprendente! —exclamó Jacobo—. Haces honor al mote que te puso mi mamá —luego se dirigió a Indira para explicarle—. Si algún día escuchas que mi madre llama a Mama Lupe "La bruja negra" es porque ella puede decir tu pasado y futuro con sólo mirarte.
Indira se sorprendió al escuchar eso, sin embargo no dijo nada por respeto a la mujer mayor. En ese momento recordó que en su aldea también habían personas de edad avanzada que tenían el don de la videncia o aparentaban tenerla. Aunque eso le atraía mucho, su madre nunca la dejó ir con ellas.
Mientras Indira estaba sumida en sus pensamientos, la estruendosa risa de Mama Lupe la regresó a la realidad.
—¡Ay niño Jacobo, qué cosas dice! —dijo entre risas—, yo no necesito poderes mágicos para ver que esa niña es como nosotros. Con solo ver el color de su piel, puedo saber cuando una persona viene de tierras lejanas para ser vendido como esclavo —luego dirigió su mirada a Indira y le preguntó amablemente—. ¿De dónde vienes niña? Por tu aspecto no pareces africana como nosotros.
—Soy de las Indias —contestó con timidez la chica indostana.
—¿De las Indias! Vaya, es la primera vez que conozco a alguien de por ahí —dijo sorprendida—, Pues es un gusto conocerte niña, espero que disfrutes de tu estancia en esta casa —saludó cortésmente la mujer.
—¡Yo también deseo lo mismo! —secundó Jacobo, extendiendo sus brazos a modo de recibimiento—. Me encantaría que puedas sentirte como parte de esta familia.
En ese momento, Indira sintió calidez en su corazón, ya que a pesar de las complicaciones, siempre encontraba gente amable que la recibía con los brazos abiertos. Luego alzó la mirada y notó que el resto de los sirvientes la miraban con curiosidad, pero como sus gestos eran confusos, no estaba segura si ellos también se mostraban cómodos con su presencia.
—Indi… digo, María, ¿qué pasa? —preguntó Jacobo al notar que la expresión de la joven lucía aturdida.
—¡Ah! No es nada, es sólo que todo esto es nuevo para mí y me siento un poco extraña —se disculpó con timidez.
—¡No tienes porqué sentirte así! —señaló Jacobo mientras hablaba en voz alta para que todos los sirvientes lo escucharan—. Aquí todos somos una familia y es por eso que les invito a ser cordiales con María, ella es igual que ustedes.
El discurso del joven De la Vega fue tan convincente, que algunos sirvientes se acercaron para presentarse y darle un cálido recibimiento a Indira. Este gesto dejó anonadada la joven, que apenas podía inclinar la cabeza y corresponder la amabilidad de esas personas.
Jacobo estaba orgulloso de la actitud de estas personas, que se acercó a Indira para ayudarla a sentirse confiada ante el cúmulo de atención que tenía. Cuando todos se presentaron, el joven le dijo con una enorme sonrisa.
—¿Ves? Todos aquí te recibieron con calidez, así que no debes sentirte en confianza.
Ante esto, la joven asintió con timidez.
Por su parte, Mama Lupe miró con curiosidad la cercanía con la que Jacobo trataba a Indira, que le preguntó:
—Niño Jacobo, veo que muestra mucho interés en la pequeña María.
Esta observación sonrojó al joven, que rápidamente se alejó de Indira para abrazar cariñosamente a la mujer africana.
—¡Ay, Mama Lupe! ¿Ves que sí eres una bruja después de todo? Tú lo sabes todo de mí y de los que vivimos aquí.
—¡Ay, niño Jacobo! Yo sólo soy una simple negra que te sirve desde que eras chiquito, no tengo magia ni le hago a esas cosas —contestó tiernamente la mujer.
La forma en como Jacobo se dirigía a Mama Lupe sorprendió a Indira, ya que a pesar del contraste en el color de piel, el hijo de la familia tenía esa relación tan cercana con una mujer que le servía. Al verlos así, le hizo recordar con tristeza a su querida abuela Asha.
En ese momento, Mama Lupe notó la aflicción de la joven y de inmediato se soltó de los brazos de Jacobo para acercarse.
—Niña, no llores. Esta negra sabe lo difícil que es perder tu familia, pero aquí te podemos adoptar como una de entre nosotros —dijo señalando a los sirvientes africanos que también se habían percatado de la presencia de Indira.
La joven indostana se mordió el labio inferior mientras trataba de contener las lágrimas. Sin embargo, la mirada tierna de Mama Lupe la conmovía tanto que le era imposible. Sus ojos negros le recordaban tanto a su querida abuela.
Ese sentimiento de familiaridad que inspiraba Mama Lupe hizo que la niña se lanzara a sus brazos para poder sentir que estaba cerca de su abuela. La mujer correspondió el abrazo y dejó que Indira se desahogue, mientras acariciaba su cabeza con delicadeza.
—¿Qué pasa, Indi? —preguntó Jacobo con preocupación.
—Déjala, niño Jacobo, ya se le pasará —respondió Mama Lupe.
—No puedo dejarla así, veo que está llorando desconsoladamente —insistió.
—Extraña a su hogar —señaló la mujer—, ¿acaso tú no te sentirías triste si estuvieras lejos de tu casa?
Al escuchar esto, Jacobo se quedó sin palabras ya que no había caído en la cuenta de que Indira sufría al encontrarse sola lejos de su casa. Antes de poder decir algo, una voz atravesó el patio como un rayo.
—¡Qué conmovedora escena! —señaló despectivamente doña Leona, que acababa de llegar junto con Isidora—. Ya veo que esa niña se está relacionando con los de su misma clase, así que no me queda duda de que este debe ser su lugar.
—¡Madre! —exclamó Jacobo.
—¡Tú cállate! —regañó la mujer.
Tal reprimenda dejó a Jacobo mudo de miedo, oportunidad que aprovechó doña Leona para reafirmar su dominio sobre su hogar.
—Te has portado tan grosero, que cuando regrese tu padre, le pediré que no te compre ese caballo que tanto quieres, en castigo por tu falta de respeto —señaló mirando a su hijo furiosamente y después continuó—. Por otro lado, quiero ser clara con todos, aunque mi marido aceptó a esa niña para vivir en esta casa, ella tendrá que trabajar para pagar su estancia.
—¡Qué cosas dices, madre! —insistió Jacobo, que se acercó a doña Leona para exigirle una explicación—. Ella es nuestra invitada, padre lo…
La mujer no dejó que Jacobo terminara de hablar y continuó hablando de manera autoritaria.
—¡No es mi invitada y en esta casa también mando! —después se dirigió a Mama Lupe con desdén—. ¡Ey tú bruja! De ahora en adelante te harás cargo de esa niña. Vivirá contigo y hará las mismas labores que tú.
—¡Pero madre, eso es injusto! Padre ordenó que… —reclamó Jacobo.
—Él no está aquí, así que todos deben obedecerme —respondió doña Leona en tono intimidante.
La actitud déspota de doña Leona atemorizó a Indira, que en ese momento sintió que su vida iba a ser mucho peor de lo que había imaginado. Después observó a las personas a su alrededor y notó que los sirvientes la miraban con miedo, sin embargo, sólo Mama Lupe se mantenía firme y sin una pizca de cobardía.




Retadora
En el momento en que escuchó la voz de doña Leona, Indira se apartó inmediatamente de Mama Lupe, por temor a ser regañada por estar junto a la amable mujer. Entonces se dio cuenta de que el ambiente en el patio se tornó rápidamente hostil, al punto de que algunos sirvientes retrocedieron de pánico ante la presencia de la esposa de don Felipe, mientras que otros se escudaban detrás de Mama Lupe.
Luego de esto, la joven indostana notó que la expresión de doña Leona lucía desencajada, ya que a pesar de que todos los sirvientes le tenían miedo, la única persona que se atrevía a encararla era Mama Lupe, quien mantenía su actitud calmada. Era tal su rivalidad, que quien las viera, pensaría que ambas mujeres se enfrentaban a una batalla de miradas.
Lo que más detestaba Doña Leona era que todos los sirvientes respetaran más esa “bruja” que a ella, por eso buscaba motivos para retar a Mama Lupe para despedirla; sin embargo, nada de lo que hacía funcionaba, por lo que tenía que aguantarse las ganas de librarse de ella. Otra de las razones por las cuales no podía sacarla de su casa era porque la mujer africana sabía un secreto que en el momento en que fuera revelado, sería capaz de perjudicar la reputación que tanto trabajo le costó construir.
En tanto, Mama Lupe se mantenía firme en su posición, sin ceder ante la mirada rabiosa de la señora de la casa. Aunque sabía que no era del agrado de la esposa de don Felipe, no le importaba mucho, ya que la única razón por la soportaba los desplantes de la desdeñosa mujer era porque quería mucho a su niño Jacobo.
Como no pudo doblegar la postura de Mama Lupe, doña Leona desvió la cara de coraje y carraspeó la garganta, para después hablar en un tono intimidante.
—Saben bien que cuando mi marido, don Felipe De la Vega y Quiñones, sale de viaje, yo soy la que me hago cargo de todo lo relacionado con esta casa, así que quiero que todos me obedezcan a todo lo que yo les diga, o de lo contrario serán echados a la calle. ¿Entendieron?
La actitud impositiva de la señora de la casa atemorizó más a los sirvientes, quienes agacharon la cabeza y asintieron en silencio. Ante esto, Jacobo se indignó por esta situación e intentó revelarse ante la tiranía de su madre.
—¡Madre! ¿Por qué eres tan cruel con ellos?
—¡Tú, cállate! —regañó la mujer.
—Pero, madre… —insistió el joven, pálido por la forma en cómo su madre lo atacaba.
—¡No digas una palabra más, porque aumentaré tu castigo!
Visiblemente dolido por el maltrato, Jacobo miró a Indira con impotencia, para después hacer un último esfuerzo para protegerla.
—Pues si de esta manera consigo que María conserve su habitación, no me importan los castigos que me impongas —dijo casi a punto de llorar de rabia.
—¡Bah! —dijo con desdén—. ¿Pensaste que porque les dejé que arreglaran la habitación de invitados habían ganado? ¡Pues, no! Yo soy quién decide quién es mi invitado y quién no, aunque tú y tu hermana digan misa.
Hasta ese momento, Mama Lupe se había mantenido callada ante las ofensas de doña Leona, pero al ver cómo el joven Jacobo era humillado por su madre, decidió intervenir.
—Señora —dijo con serenidad, palmeando el hombro de Jacobo para que éste no siguiera hablando—, entendemos lo que usted dice, así que no se preocupe, acataremos sus órdenes como siempre.
La respuesta de Mama Lupe dejó pasmada a doña Leona, ya que esperaba que esa mujer se atreviera a contrariarla, pero como había sido todo lo contrario, se desesperó e intentó atacar por otro lado.
—¡Ja! ¿Acaso te crees mucho? Piensas que porque te pongas de mi lado ganarás puntos a mi favor. ¡Pues, no! Tú eres…
—Sólo haremos nuestro trabajo, tal como nos ordenó —interrumpió Mama Lupe con voz firme, sorprendiendo a todos en el acto.
Esta afrenta dejó sin armas a doña Leona, que intentó atacar de nuevo, para no perder ante esa "bruja".
—Bue… bueno, espero que así sea —tartamudeó irritada, mientras miraba con desprecio a Mama Lupe y señalando a Indira—. Como les ordené, saquen las porquerías de esa niña de la habitación de huéspedes, ya que ella vivirá aquí a partir de ahora. Además, no quiero que esté cerca de mí, por lo que deberás llevarla a tu habitación y entrenarla para que haga algo de provecho en esta casa.
—No me lo tiene que repetir, señora —agregó la mujer africana en tono tranquilo.
—¡Mira, cómo me hablas, maldita bruja! —masculló doña Leona.
—Mire, usted cómo se dirige también a mi gente —retó Mama Lupe, cuya voz volvió a resonar por toda la casa—. Usted y yo sabemos quién saldrá perdiendo si continúa humillando a mis hermanos.
Todos quedaron con la boca abierta al ver cómo Mama Lupe se enfrentaba a doña Leona, ya que era la primera vez que ella se sublevaba ante la autoridad de la señora de la casa. Tras esto, algunos sirvientes miraron a la sirvienta de tez morena a modo de súplica, con la intención de que no siguiera retando a la esposa de don Felipe.
Al ver la valentía de Mama Lupe, Jacobo se puso de su lado e intervino.
—Madre, en esta ocasión estoy de lado de Mama Lupe. Además, no es bien visto que la señora de la casa se porte de esa manera con la servidumbre, así que te pido que los respetes más.
—¡Jacobo! —exclamó doña Leona furiosa—. ¿Acaso te estás rebelando a mi autoridad? Cuando llegue tu padre le diré que me faltaste al respeto...
—Ya te dije que acepto el castigo, por lo que continuaré defendiendo a estas personas que tanto nos han ayudado —interrumpió.
Doña Leona no podía creer que Jacobo actuara de esa manera tan desafiante, ya que era la primera vez que ponía en duda su autoridad. Entonces sus ojos cayeron en la joven india, quien a su parecer era la responsable de mal influenciar a su hijo, incrementando más su odio hacia la joven indostana.
—¡Hijo! No puedo creer que seas capaz de decirme esas cosas —dijo mientras colocaba su mano en la cabeza y trataba de sostenerse de Isidora, que apenas acababa de llegar—. ¡Ay! Creo que me va a dar algo... Me estás matando...
—¡Doña Leona! ¿Qué le pasa? —preguntó Isidora, fingiendo preocupación para aumentar el drama y ayudar a su futura suegra a ganar esa contienda—. ¡Que alguien me ayude, doña Leona está sufriendo un vahído. ¡Llamen al doctor!
Aquellos sirvientes, que antes temblaban de miedo ante la prepotencia de la esposa de don Felipe, de inmediato acudieron a auxiliar a la mujer que estaba desparramada en el suelo con los ojos en blanco y sufriendo espasmos. Jacobo al ver que su madre se encontraba en ese estado, también corrió hacia ella para ayudarla. Al final uno de los sirvientes llevó en brazos a doña Leona a su habitación.
Cuando todos se fueron, solo Mama Lupe e Indira quedaron en el jardín. Ésta última estaba sorprendida con lo que había pasado y pronto comenzó a sentirse mal por lo ocurrido. Mientras los pensamientos de culpa la atormentaban, la mujer africana rompió el silencio.
—No te sientas mal, ella siempre finge estar enferma —afirmó Mama Lupe mientras se sentaba para continuar deshojando las mazorcas.
—Pero si no hubiese sido por mí, tú ni Jacobo la hubieran desafiado de esa manera —contestó Indira angustiada.
—Tranquila niña, ya tenía ganas de decirle sus verdades a esa pedante.
—Pero ella te puede castigar, eres una esclava, ¿no?
—No, don Felipe pagó por mí, pero me dio la libertad, así que doña Leona no puede hacerme nada, aunque quiera —contestó con seguridad.
Al escuchar esto, Indira la miró confundida, ya que no podía creer que fuera una sirviente en esa casa, si podría irse cuando quisiera. Mama Lupe se dio cuenta de su expresión, así que decidió explicarle.
—Sé que parece increíble, pero don Felipe compra cada año a nuevos sirvientes para obsequiarles la libertad. Al obtener su estatus de persona libre, muchos africanos deciden irse inmediatamente, pero otros, como yo, preferimos servirle en agradecimiento por el gran favor de regalarnos nuestra libertad.
—¿Entonces estás aquí por don Felipe? —preguntó Indira con bastante curiosidad.
La mujer se detuvo para mirar con ternura a aquella niña. Después suspiró y contestó con una triste sonrisa.
—Realmente me quedé por mi niño Jacobo.




Manipulaciones
En su habitación, doña Leona respiraba agitadamente y hablaba como si tuviera delirios. Junto a ella estaba Isidora, quien desesperada la abanicaba para darle un poco de aire, mientras que varias sirvientas le llevaron una cubeta con agua para colocar paños fríos así como algunos tés que aliviaran su soponcio.
—¡Mi Jacobo! ¡Esa bruja! ¡Mi hijo! ¡Esa bruja! ¡Dios mío! —repetía la mujer.
—¡Calma, doña Leona! —respondía angustiada Isidora, para después regañar a la servidumbre—. ¡Apúrense! ¿Qué no ven que su señora se está muriendo? ¡Vayan rápido por el doctor!
Entre la crisis de la señora de la casa y los reclamos de Isidora, los sirvientes corrían desesperados por todos lados, sintiéndose frustrados de que no pudieran hacer más para aliviar el malestar de doña Leona.
Por su parte, Jacobo se encontraba en la puerta de la habitación, observando con cierto recelo a su madre. Aunque en el fondo sentía cierta preocupación por su estado de salud, sospechaba que su repentina crisis era una especie de chantaje para que no siguiera peleando en favor de Indira, lo cual aumentó más su malestar.
Mientras pensaba esto, escuchó que Dora le llamaba por detrás. Cuando volteó, se sorprendió de verla tan angustiada.
—Jacobo, ¿qué ocurrió? —preguntó asustada.
—Bueno, se puso así después de que le pedí que fuera más amable con los sirvientes —respondió Jacobo con la mirada perdida.
Isidora que había notado la presencia de Dora, exclamó en tono de reclamo.
—¡Es culpa de esa india recién llegada! Tu hermano se puso de su lado y desobedeció a tu madre. Incluso la bruja negra también se rebeló y eso provocó que doña Leona se pusiera en ese estado.
Cuando escuchó esto, Dora abrió la boca llena de asombro y dirigió su mirada hacia su madre que seguía con los ojos en blanco y respirando agitadamente. Al verla en ese estado, la joven entrecerró los ojos como si tratara de confirmar la seriedad del estado de su progenitora. Después de unos segundos, Dora se convenció y se acercó presurosa a su madre.
—Madre —decía preocupada—, ¿qué sientes?
—¡Esa bruja! ¡Esa bruja me lanzó un hechizo! —acusó entre sus delirios.
Dora no entendía a qué se refería su madre, pero aún así sostuvo su mano y ayudó a colocarle paños húmedos en la frente.
No pasó mucho tiempo cuando llegó un hombre de mediana edad sostenía un enorme maletín y usaba un monóculo en el ojo izquierdo, quien entró apresuradamente a la habitación, casi empujando a Jacobo. Cuando se encontró dentro, buscó un sitio donde no hubiera servidumbre, ya que detestaba tener cualquier tipo de contacto con gente de casta inferior.
—Buen día, me llamaron porque doña Leona se encuentra mal, ¿no es así?—preguntó con cierta arrogancia.
—¡Buenos días, doctor Suárez! —saludó inmediatamente Isidora, que se acercó al galeno apresuradamente para explicarle la situación—. ¡Qué bueno que pudo venir!, es doña Leona que le dio un vahído por un fuerte disgusto que tuvo hace unos momentos. Antes había sufrido un ataque similar, pero fue mucho más leve que esta vez.
Al escuchar esto, el médico se acomodó el monóculo para observar el estado de la paciente, sin acercarse a ella. Después de unos instantes, habló en un tono autoritario.
—Necesito que todos salgan de aquí.
Sin repetirlo dos veces, las sirvientas salieron de la habitación, mientras que Dora, Jacobo e Isidora se mantuvieron en sus lugares. Esto no agradó al doctor, que carraspeó para que los jóvenes también salieran.
—¡Doctor! Me gustaría estar presente —exigió Dora.
El galeno la ignoró y sólo respondió.
—Señorita, por respeto a la confidencialidad de mis pacientes, siempre pido que no haya nadie más que el enfermo y yo en la misma habitación durante la consulta. Por lo que amablemente pido que se retiren.
—¡No! Quiero escuchar lo que le dirá a mi madre, estoy muy preocupada por su salud—insistió la joven.
—Mire, señorita De la Vega —respondió el doctor Suárez con prepotencia —. No lo repetiré dos veces. ¡Retírese!
Jacobo notó que la actitud del médico era sospechosa, por lo que también se unió al reclamo de su hermana.
—Estamos preocupados por la salud de nuestra madre, así que le exijo que nos permita quedarnos, o de lo contrario le pediré que se vaya y buscaremos a otro médico más capacitado que usted.
El médico se sorprendió por la insolencia del joven, lo cual lo irritó más. Estaba a punto de responder, cuando doña Leona intervino.
—Hijos —dijo con voz débil—, hagan lo que el doctor Suárez les diga, no se preocupen que yo estaré bien bajo su cuidado.
—¡Pero madre! —exclamaron al mismo tiempo Dora y Jacobo.
—Por favor —suplicó doña Leona.
—No insistamos más —secundó Isidora —es mejor que hagamos lo que el doctor Suárez nos dice, él es un excelente médico y sabe lo que hace. 
—Pero… —replicó Jacobo.
Isidora se acercó a éste y tomándolo del brazo para sacarlo a rastras, repitió.
—Vamos afuera, que su madre está en buenas manos, sé lo que les digo.
Dora y Jacobo no estaban seguros de dejar a su madre con ese médico, pero era tanta la insistencia, que no les quedó de otra que ceder y salir junto con Isidora.
Cuando por fin estuvieron solos, doña Leona se incorporó y le hizo una seña al doctor que tomara asiento.
—Gracias por venir, Aarón.
—Veo que no olvida sus mañas, a primera vista supe que estaba fingiendo —señaló el galeno mientras se acercaba—, ¿ahora para qué necesita de mis servicios?
—Es muy simple —respondió con malicia—, quiero que me diagnostique una enfermedad grave, que implique que no me hagan disgustar o recibir emociones fuertes. Quiero castigar a mis hijos con ellos, porque hoy se pasaron de la raya.
—Vaya, ¿y ahora qué hicieron? —preguntó el doctor con curiosidad.
—¡Ah! Si yo le contara —se quejó—. Mi desobediente hijo anda protegiendo a una gata que acaba de llegar, y su hermana hizo lo mismo, así que quiero darles una lección para que nunca más vuelvan a ir en contra de mi autoridad.
—Ya veo —dijo pensativo—, creo que ya sé lo que haremos, repetiremos la misma fórmula de la vez pasada.
—¡Excelente! Buena idea, y por eso te pagaré bien.
—Agradezco su amabilidad —sonrió con maldad, para después comenzar a explicar—. En este caso diré que su mal del corazón regresó y ahora es más agresivo. Es muy importante que finja la falta de aire y desmayos, para que sea más creíble. Le voy a recetar una infusión de hojas para relajar los nervios, que haré pasar como el medicamento que necesita para “su tratamiento". Quizá note un poco de debilidad, pero es un efecto secundario del té que le servirá para justificar sus síntomas.
—¡Magnífico! Sabía que podía confiar en ti —celebró doña Leona mientras sonreía maliciosamente.




Noticias devastadoras
Afuera de la habitación de doña Leona, Jacobo caminaba por el pasillo con el rostro serio, mientras que Dora no se movía de la puerta y se mordía las uñas de la angustia. Al verlos así, Isidora trató de tranquilizarlos.
—No se preocupen, como les dije, su madre está en excelentes manos. El doctor Suárez es una eminencia y les aseguro que doña Leona se recuperará pronto. ¡Ya lo verán!
Jacobo ignoró su comentario y siguió caminando como si fuera un león encerrado en su jaula. Su actitud irritó un poco a Isidora, pero prefirió hacer caso omiso y mejor se acercó a Dora para consolarla.
—Tranquila, querida, te aseguro que doña Leona estará bien, sabes que ella siempre se repone cuando le pasa eso.
—No sé qué pensar —respondió Dora con voz quebrada—. Creo que esta vez sí enfermó de verdad y creo que fue por nuestra culpa. Si tan solo... —en ese momento no dijo más y comenzó a sollozar.
Al escucharla, Jacobo se detuvo y miró desconcertado a su hermana que sufría. En el fondo comenzó a creer que él había sido la causa por la que su madre se encontraba en ese estado, sin embargo sentía que ella también se había portado cruelmente con Indira y con la servidumbre, que no podía permitir tal injusticia. Mientras más le daba vueltas al asunto, más se convencía de que todo esto había sido por su culpa.
Por su parte, Isidora estaba segura de que esa esclava debía irse inmediatamente, ya que temía que esa mujer se interpusiera entre sus planes de conquistar a Jacobo. Sin embargo, decidió no atizar más el fuego contra ella, para así mantener la confianza de ambos hermanos.
—No hay que adelantarnos —continuó Isidora—. Quizá sólo sea un leve desmayo, nada grave... —dejó de hablar luego de escuchar que la puerta de la habitación se abría.
De inmediato las miradas se dirigieron al médico, cuyo rostro mostraba seriedad, lo cual angustió más a los hijos de doña Leona. Antes de que éste pudiera hablar, Jacobo lo interrogó.
—¿Cómo está mi madre?
—Sí, díganos, por favor, si ella estará mejor —suplicó Dora.
El hombre se mantuvo serio mientras veía los rostros angustiados de ambos jóvenes, por lo que esperó unos instantes para después toser un poco antes de dar su diagnóstico
—Es peor de lo que imaginaba —respondió al fin, sin dar más detalles.
Esta noticia fue un golpe fuerte para ambos hijos, que casi sintieron como el alma se les salía del cuerpo.
—Qué… ¿qué tiene nuestra madre? —preguntó Jacobo con nerviosismo.
—Antes que nada —continuó hablando con severidad—, les pido que cuiden mucho a su madre y sean obedientes, ya que ella no puede recibir emociones fuertes ni disgustos, o de lo contrario su corazón...
Al mencionar esto, Dora exclamó angustiada sin dejar que el doctor terminara de decir la frase.
—¡No! —y en el acto se desmayó de la impresión.
Cuando su hermana colapsó, Jacobo se apresuró a sostenerla entre sus brazos, mientras Isidora comenzó a gritar asustada.
—¡Dora! ¿estás bien? ¡Responde!
—¿Acaso no es un doctor? ¡Haga algo! —replicó Jacobo con desesperación, al ver que el galeno se mantenía parado sin reaccionar ante la emergencia.
Éste no dijo nada y rápido se inclinó para tratar de reanimar a Dora, que realmente se encontraba inconsciente de la impresión que le había causado la cruel noticia.
Algunas mujeres que se encontraban cerca acudieron a ayudar y de inmediato el pasillo se volvió un caos luego de que se corriera la voz de que Dora también había colapsado.
Al otro lado de la casa se encontraban Mama Lupe e Indira, que en ese momento se encontraban desgranando las mazorcas. No habían hablado mucho luego de que todos se fueron para auxiliar a la dueña de la casa, pero pronto notaron que había demasiado ruido y algunos sirvientes corrían presurosos.
—Creo que algo pasó —comentó Indira intrigada.
—Tal vez sí fue serio lo de doña Leona —dijo con desinterés—. Pero lo ha hecho varias veces, que me cuesta creerle cuando de verdad se siente mal —contestó Mama Lupe, que se mostraba un poco desconfiada.
—¿Acaso la ha visto fingir un desmayo? —preguntó la joven indostana con curiosidad.
—Mmmm, si yo te contara —señaló Mama Lupe—. Doña Leona suele fingir que le da soponcios a cada rato para manipular a sus hijos. ¡Ah! —suspiró—. No dudo que en esta ocasión llegue tan lejos como para que mi niño Jacobo se rinda ante su capricho.
Aunque Indira sentía recelo hacia doña Leona, le preocupaba más Jacobo, ya que él sufriría mucho si su madre se encontrara mal de salud.
—Creo que sería mejor que nos acerquemos para saber lo que pasa —propuso la joven—, veo que todos están corriendo apresuradamente hacia ese lado.
—No te preocupes, te aseguro que vendrá Francisca a contarnos lo que pasa —respondió Mama Lupe con tranquilidad.
Como si su palabra fuera profética, a los pocos segundos apareció una mujer de piel menos oscura que Mama Lupe y de estatura baja, que corrió presurosamente hacia ellas.
—¡Lupe! Ven pronto que la niña Dora se desmayó —gritó aquella mujer con desesperación, provocando que Mama Lupe se levantara de inmediato.
—Francisca, ¿qué dices? ¿le pasó algo a la niña Dora? —preguntó preocupada.
—Sí, Lupe, la señorita Dora se enteró que doña Leona tiene un mal del corazón y se impresionó tanto que le dio un vahído como a su madre. El doctor la está atendiendo en su cuarto —respondió Francisca visiblemente alterada.
Sin dudarlo, Mama Lupe corrió hacia la habitación de Dora, y detrás de ella siguió Indira, que también estaba preocupada por la salud de la hermana de Jacobo. Cuando llegaron, la joven había recuperado la consciencia y todos habían volcado su atención hacia ella.
La mujer africana se acercó presurosa hacia Dora y ésta al verla comenzó a llorar.
—¡Mama Lupe! Mi mamita se muere —dijo entre lágrimas.
—Calma, mi niña —trató de consolarla—. No llore.
—Cómo no voy a llorar si mi madre está muy enferma y todo es por mi culpa —se lamentó la joven.
—No diga eso, mi niña, vea que usted es muy buena y no ha hecho nada malo —replicó la mujer africana.
—No es cierto —reviró la joven—, mi desobediencia provocó que otra vez mi mamita se enfermara del corazón.
—¡Ay niña! No se culpe por ello...
—Claro que no eres la culpable —interrumpió Isidora con desdén—. Aquí todos sabemos que la responsable de todo esto es esa india —señaló inquisitivamente, mientras miraba con desprecio a Indira.
En ese momento, todas las miradas se volcaron hacia Indira. Aunque ella no había hecho nada, aquellas personas la juzgaban como si ella hubiera traído el infortunio a la casa de la familia De la Vega.




Nueva enemiga
—¡Ella es la responsable de todo! ¡Esa india es como la peste! —señaló con odio Isidora, fulminando con la mirada a Indira.
Los presentes quedaron congelados ante tales afirmaciones, que sólo se limitaban a observar con expectación a ambas jóvenes. Como nadie intervenía a favor de su enemiga, Isidora continuó lanzando más ataques.
—¡Vean! Por culpa de esa india, doña Leona está sufriendo una terrible enfermedad y también mi querida amiga está en cama por la impresión de saber que su madre tiene los días contados. Sólo fíjense, hasta sus ropas delatan que ella es una extraña en esta casa y debe ser expulsada…
—¡Basta! —gritó Jacobo furioso, que ya no soportaba escuchar tantas ofensas en contra de su amigo—. ¿Acaso te estás oyendo, Isidora? ¿Por qué la culpas de algo que no tiene nada que ver con ella?
Isidora quedó pasmada al escuchar que Jacobo defendía a la pequeña bruja, avivando más su ira y deseando sacarla a patadas de ahí, ya que de lo contrario, perdería toda oportunidad de conseguir entrar a la familia De la Vega.
—¡Jacobo! ¿por qué te pones de su lado? —replicó Isidora ofendida—. ¿Acaso no te das cuenta?  Ella es peligrosa, te tiene bajo su hechizo —en ese momento se acercó a Jacobo con ojos de súplica —. Desde que ella llegó, te has portado grosero conmigo. ¡Tú no eres así!
—¡Ella no es culpable de lo que pasa! —reviró Jacobo con firmeza.
Esta respuesta hizo que la joven rica retrocediera, mirándolo con una expresión de desilusión.
—Jacobo… tú —ya no pudo decir más, porque comenzó a llorar.
Ante esto, los presentes comenzaron a murmurar, lanzando miradas hacia Indira, quien permanecía callada a pesar de las acusaciones en su contra.
En realidad, la joven trataba de mantener la compostura, para evitar entrar en conflicto con la familia que la recibía, aunque fuera sin mucha cordialidad.
—¡Jacobo! ¿Ves lo que haces? —continuó Isidora con su actuación—. No sólo afectaste a tu madre por culpa de esa gata, sino que también tu hermana y yo padecemos por su culpa.
Jacobo estaba harto de que su madre e Isidora siempre manifestaran su rechazo a mostrarse amigables con las personas que no eran de su misma casta, que respondió irritado.
—¡Basta! Estoy cansado de que rechacen a todos sólo porque son oscuros de piel. ¿En qué les afecta que me relacione con las personas que son diferentes a mí?
Dora no había querido intervenir en la discusión, pero al ver que todo giraba en torno a la necedad de su hermano de ir en contra de lo que para su madre estaba en mal, decidió poner un alto a esa situación.
—Jacobo, hermano —dijo Dora débilmente—. No vemos mal que te lleves bien con la servidumbre, pero debes entender que tienes una posición en esta casa y debes mantenerla para evitar que pierdas tu autoridad.
El joven miró atónito a su hermana, ya que era la primera vez que ella manifestaba su posición con respecto al trato humano con las personas de castas inferiores.
—¿Qué dices? Pero yo…
—Soy tu hermana mayor, por eso comprendo mucho más cosas que tú.
Esto ofendió a Jacobo, que respondió iracundo.
—¿Me estás llamando inmaduro?
—No es eso —intentó explicarse Dora.
—¡También estás de lado de mamá! —gritó furioso.
Ante esto, Mama Lupe se acercó para tratar de calmar las cosas.
—Niño Jacobo, su hermana no quiso decir eso…
—¡Al contrario! Ella también opina que está mal que sea cercano a ustedes —reclamó.
—¡Mi niño! No diga eso —suplicó la mujer.
La discusión entre ambos hermanos resultó demasiado conveniente para Isidora, ya que podría insistir en su idea de que el caos en la familia era provocado por la joven de las Indias.
—¿Ven lo que les digo? —alzó la voz.
En ese momento, todos voltearon a verla. Ante esto, Isidora continuó.
—Ahora los hermanos pelean por culpa de esa gata —señaló con injuria—. ¡Ella trajo la discordia en la familia y tiene que irse! ¡Es una pequeña bruja peligrosa!
Este último golpe casi colmó la paciencia de Indira, que apretó su puño para contener su ira y dirigió su mirada a Mama Lupe, pero ella negó con la cabeza, como si tratara de decirle que se contuviera.
Al ver que la “pequeña bruja” no decía nada, Isidora dirigió sus groserías contra Mama Lupe.
—Si no quieren creerme, fíjense que hasta la bruja negra está de su lado —señaló con soberbia—. ¡Son ellas las responsables de que doña Leona esté gravemente enferma!
—Señorita Isidora —intervino Mama Lupe al fin—, no quisiera contrariarla, pero María no es culpable del colapso de la señora, ella...
—¡Cállate vieja bruja! —regañó Isidora—. ¿Te atreves a levantarme la voz como lo haces con doña Leona?
—¡Isidora! —exclamaron Jacobo y Dora visiblemente ofendidos por la forma en cómo ella se refería a Mama Lupe.
—¿También tú? —reclamó Isidora a Dora—. ¡Vaya! ¿Ahora te pones de su lado?
—¡Por el amor del Cielo, estás siendo muy grosera! —señaló Dora, que trataba de levantarse con ayuda del médico, que se mantenía ajeno a la discusión.
—¡Es cierto! —secundó Jacobo—. No podemos permitir que sigas ofendiendo a nuestra nana y a María, que es nuestra invitada.
—¿Invitada? ¡Ja! No me hagas reír, ella es una esclava que ganó su libertad seduciendo a un hombre religioso, ¿acaso ella merece tal título?
Esto último hizo que Indira no aguantara más y, sin darse cuenta de lo que hacía, caminó hacia aquella insolente para plantarle tremenda bofetada. Esto dejó pasmados a todos, en especial a Isidora, que no se esperaba tal ataque.
Como no podía creer que esa india se hubiera atrevido a golpearla de esa manera, de inmediato alzó la mano, pero en el momento en el que iba a devolverle la bofetada, alguien la detuvo.
—¿Por qué te rebajas con la servidumbre? —dijo la voz de un joven que hablaba en un tono despreciativo.
En ese momento, nadie se había percatado de la presencia de aquella persona hasta que se acercó a Isidora para contener su ataque contra Indira.
—Hermano, ¿qué haces aquí? —dijo Isidora bastante confundida y luego reclamó. ¡Suéltame! Quiero poner en su lugar a esta esclava.
A pesar de que su hermana forcejeaba para liberarse de su agarre, Alfonso mantuvo su pose serena y continuó hablando cortésmente.
—Lamento mucho el atrevimiento de mi hermana. Ofrezco disculpas en su nombre.
Ante esto, Dora se avergonzó de encontrarse en la cama, que intentó de reincorporarse para saludarlo correctamente.
—Alfonso, que.. ¿qué haces aquí? No te vimos llegar .
—Querida Dora, no te esfuerces —señaló Alfonso con caballerosidad, sin soltar a su hermana que seguía luchando por zafarse de él—. Cuando supe que estabas enferma, de inmediato vine a verte. Sin embargo, no imaginé que estarías presenciando un espectáculo tan desagradable.
—No te preocupes por mí, estoy bien —respondió alegremente Dora, que parecía renovada ante la presencia de aquel gallardo caballero.
Mama Lupe, al ver que la atención se había desviado hacia Alfonso, sigilosamente se acercó a Indira para sacarla de la habitación. Ésta la siguió sin decir ninguna palabra y juntas salieron rumbo al jardín.
En tanto, Isidora gritó furiosa para exigir que Alfonso la liberara.
—¡Hermano! ¡Suéltame! Si no lo haces, te acusaré con papá por dejarme en vergüenza frente a esta gentuza.
Por un momento, Alfonso ignoró los reclamos de su hermana, ya que su atención se centró en la graciosa joven que se escapaba de la habitación. Cuando ésta desapareció, se dirigió a Isidora.
—Basta hermanita  —repitió Alfonso —, debes aprender a controlarte y no perder la compostura. Eres una peninsular y no debes rebajarte ante la servidumbre.
—¡No me estaba rebajando!  —se defendió—. Estaba poniendo en su lugar a esa india.
—¡Deja de referirte de esa forma con María! —replicó Jacobo, visiblemente molesto.
—¡No es justo! —exclamó Isidora a punto de llorar—. Parece que todos aquí defienden a esa gata.
Alfonso se estaba cansando de contener a la estúpida de su hermana, así que comenzó a jalarla hacia la salida para terminar de una vez con el vergonzoso espectáculo.
—Creo que es mejor que nos retiremos —dijo Alfonso con una sonrisa un tanto fingida —, para que descanses, querida Dora.
—¡No me quiero ir sin antes castigarla! —gritó Isidora, llorando de furia.
—¡He dicho que nos vamos! 
Después de esto, Alfonso salió de la habitación arrastrando a su hermana. Las demás personas también se fueron, dejando solos en la habitación a Jacobo, Dora y el doctor Suárez. Entonces el galeno rompió el silencio.
—Señorita Dora y joven Jacobo. Después de este lamentable espectáculo, quisiera continuar explicándoles la salud de su madre.
Ambos hermanos se miraron entre sí, para después dirigirse hacia el doctor Suárez.
—Tiene razón  —dijo primero Dora —. Lamento que no lo haya dejado hablar antes.
—No se preocupe, es natural que quiera mucho a su madre.
—Por favor, díganos lo que pasa con ella  —secundó Jacobo.
—Está bien  —comenzó a explicar —.  Como les dije antes, su madre está delicada del corazón, por eso es muy importante que la cuiden de tener disgustos, ya que si ella se altera, podría colapsar.
La terrible noticia impactó demasiado a ambos hermanos, sin embargo, hicieron un esfuerzo enorme para mantenerse ecuánimes.
—Entendemos doctor, trataremos de ser buenos con ella —respondió Jacobo bastante afligido.
Por su parte, Dora se mantuvo callada.
—Muy bien. En vista de que ya terminé con mi trabajo, me retiro. Que descanse señorita Dora —dijo el médico mientras caminaba hacia la salida.
Cuando quedaron solos, Dora preguntó en un tono meditativo.
—¿Realmente somos los culpables?




Impulso
Era la primera vez que alguien me provocaba de esta manera, que actué sin medir las consecuencias. Todo ocurrió tan rápido, que recuperé la consciencia de lo que había hecho cuando noté que Isidora temblaba de ira luego de haberla abofeteado. Se lo había ganado a pulso por decir demasiadas groserías contra las personas que tanto apreciaba, que en el momento en que mencionó que yo había seducido a mi padrino, la ira me nubló la mente y perdí la poca compostura que me quedaba, dejando que ganaran mis impulsos.
Recuerdo que siempre tuve una vida alegre y libre de preocupaciones o situaciones que pusieran al límite mi paciencia, por lo que luego de perder a mis seres queridos y mi hogar, lo único que me quedaba era mi dignidad. Ya bastante había sufrido con el penoso viaje hasta Nuevo Mundo, como para aguantar las humillaciones de esa niña malcriada.
Así que en el momento en que mi mano golpeó el rostro de Isidora fue una especie de liberación de toda esa carga emocional que acumulaba. Era como si de esa manera le cobrase al universo por encargarse de arruinar mi pacífica vida en mi aldea en las Indias.
Luego de recuperar la noción de lo que había pasado, me preparé mentalmente para enfrentar la ira de Isidora. Sin embargo, la presencia de su hermano me tomó por sorpresa.
—¿Por qué te rebajas con la servidumbre? —dijo Alfonso con desdén.
En ese momento sentí que la sangre se me heló y caí en la cuenta de que aquellos que tenían la piel pálida como la de Isidora y su hermano siempre me verían como una esclava, sin importar lo que hiciera para demostrarles que era una persona libre.
Su afirmación fue un golpe tan bajo, que no pude reaccionar y me quedé enterrada en el piso, que cuando su malévola mirada se clavó en mí sentí demasiados escalofríos, al punto de desear escapar de ese lugar. De algo estaba segura, esa persona no me inspiraba ni la más mínima confianza.
Como estaba tan congelada, no me di cuenta cuando Mama Lupe me tomó de la mano y me sacó de la habitación arrastras. Así que cuando llegamos al jardín, la mujer africana se paró frente a mí, mirándome con una mezcla de severidad y preocupación.
—¡Niña! ¿Qué hiciste? ¿Acaso estás loca? —exclamó.
—No, no lo estoy —señalé con determinación luego de recuperar el aliento—. ¡Se lo merecía por ofendernos!
—¡Ay, María! Pero así no es como se resuelven las cosas, era mejor...
—¿Era mejor que esa señorita nos siguiera humillando? —la interrumpí ofendida—. Perdón,  Mama Lupe, pero no pude soportar que esa niña se metiera con un hombre santo como fray Juan. ¡Es una injuriosa!
Mama Lupe se sorprendió tanto por mi respuesta airada, que se quedó en silencio por un rato. Tras esto, suspiró y continuó hablando en un tono de preocupación.
—No sé si lo que hiciste está bien, pero a partir de ahora Isidora no te dejará en paz. Así que deberás ser cuidadosa en no cruzarte con ella, porque sería peor, ¿entiendes?
Al escuchar esto, sentí un poco de miedo de que mi estancia en la casa de la familia De la Vega fuera más tormentosa de lo que ya era, sin embargo, decidí que eso no me afectaría nunca más, así que contesté con determinación.
—Pero si dejo que me humillen una vez, no podré recuperar mi dignidad como persona libre —dije esto último mirando fijamente a Mama Lupe—. ¿Acaso no estás cansada de que ellos siempre te traten de menos por ser parte de la servidumbre? ¿No te gustaría tener los mismos privilegios que los blancos? ¿No crees que es justo merecer algo más que las sobras?
Mis comentarios asustaron a Mama Lupe, que comenzó a hacerme gestos para que me callara y miró para todos lados como si temiera de que alguien más me escuchara.
—¡Calla, María! ¡No digas esas cosas! —exclamó la mujer bastante alterada mientras trataba de taparme la boca—. Si dices eso, te meterás en problemas y tal vez te acusen de incitadora.
—¿Por qué? ¿Qué tiene de malo querer un poco de respeto? —cuestioné indignada.
—No es eso, niña —respondió con pánico—, pero es muy peligroso hablar de esa manera. Muchos han sido llevados a prisión por decir esas cosas, ¿me entiendes?
La insistencia de Mama Lupe me causó intriga, así que pensé: ¿Por qué no podría aspirar a ser respetada y tener los mismos privilegios que una persona de tez pálida? ¿Por qué los que teníamos piel morena debíamos hacer los trabajos pesados y servir siempre a los que se encontraban en lo más alto de las clases? ¿Quién dictó que personas como yo tenemos que doblegarnos ante gente como Isidora y doña Leona?
—Como te dije, de ahora en adelante —continuó Mama Lupe—, evitarás estar frente a Isidora y doña Leona, pero sobre todo, nunca menciones en voz alta o frente a nadie lo que me acabas de decir, ¿entendido?
Aunque no estaba de acuerdo con esto último, acepté con fastidio y sin poder entender las razones por las cuales debía callar mi manera de pensar.
Además de la sugerencia de no toparme más con esas injuriosas mujeres, Mama Lupe me indicó que siempre me mantuviera en la cocina y evite a toda costa caminar por los pasillos del jardín principal, ya que siempre doña Leona y la señorita Isidora se encontraban en ese sitio, por lo que casi nunca llegaban hasta la parte trasera de la casa.
Después de esta breve charla, la mujer africana se dio la vuelta, haciéndome la seña de que la siguiera. Caminamos hasta llegar a una amplia cocina, donde había una mesa enorme con varias mujeres pelando verduras, picándolas y deshebrando la carne para la comida del día. El ambiente estaba tan animado, que cuando llegué, todas voltearon a verme con curiosidad. Entonces Mama Lupe me presentó ante el grupo.
—Señoras, como ya todas saben, por órdenes de la señora, María nos ayudará en la cocina.
—¿Es una esclava como nosotras? —preguntó una de las mujeres.
—¡Shhh! Guarda silencio, espera a que termine Mama Lupe —respondió otra que estaba a su lado.
—¡Ash! —refunfuñó la primera.
—¡Que se presente ante todas! —señaló una mujer de mediana edad.
—¡Sí! —gritaron las presentes, que comenzaron a murmurar y mirarme como si fuera un bicho raro.
Al notar que todas estaban alborotadas Mama Lupe intervino con una fuerte voz.
—¡Basta! Cálmense, por favor, ¿qué no ven que asustan a nuestra invitada? Dejen que ella se presente sola.
Al escuchar la orden, todas callaron y siguieron mirándome fijamente, lo cual me intimidó más que cualquier cosa.
Por un momento dudé, que al dirigir mi rostro hacia Mama Lupe, ella me sonrió para invitarme a hablar sin temor, así que suspiré profundamente y contesté con firmeza.
—¡Buenos días! Soy María, pero en realidad me llamo Indira.




La hermandad
La manera tan determinada en la que hablé provocó que todas se miraran entre sí con el rostro extrañado. Incluso Mama Lupe también se sorprendió por la forma en cómo me había presentado ante ellas, pero después intervino alegremente.
—En ese caso, creo que te llamaremos Indira, porque casualmente todas las que estamos aquí tenemos por nombre "María" —mencionó en un tono divertido.
Al escuchar esto, abrí los ojos como platos, ya que no esperaba que esas mujeres también tuvieran el mismo nombre cristiano que yo.
Como había quedado muda de la impresión, una mujer joven de piel muy oscura se acercó y continuó hablando con ánimo:
—Mama Lupe tiene razón, aquí todas somos "Marías". Por ejemplo, yo me llamo María Remedios.
—Y yo soy María Pilar —añadió otra, que estaba sentada con un recipiente lleno de verduras peladas.
—A mi me pusieron María del Carmen —agregó una mujer de mediana edad, que se encontraba junto a la segunda.
—Pues a mí me bautizaron como María Mercedes—comentó una joven que aparentaba ser de la misma edad que yo.
Como todas llevaban el mismo nombre, en ese momento se me vino a la cabeza la idea de que Mama Lupe se llamaba igual, pero antes de preguntarle, ella contestó como si me hubiera leído la mente.
—También soy María —dijo con una amplia sonrisa—dijo con una amplia sonrisa, y mi segundo nombre es Guadalupe. Pero como ya sabes, todos me llaman Mama Lupe.
—¿Y cómo las llaman entonces? —pregunté con curiosidad.
—Pues a mi me dicen Remi, por mi segundo nombre —contestó María Remedios.
—A mi me llaman Carmen —respondió María del Carmen y luego comenzó a señalar a las otras mujeres—, a ella le puedes decir Pili y a ella Meche.
Ante esto, Mama Lupe continuó:
—Como verás, el hecho de llevar el mismo nombre nos unió, al grado de que nos tratamos como una gran familia. Es más, aquí todos nos conocen como la hermandad de las Marías.
Estaba tan sorprendida por encontrar en un mismo lugar a un grupo de mujeres que tenían el mismo nombre de bautizo, aunque esto no me resultó extraño, ya que en mi aldea mi nombre era demasiado común y habían varias niñas que se llamaban igual que yo.
—Bueno, creo que también puedo formar parte de su hermandad. Al llegar acá me bautizaron como María Soledad —propuse con timidez.
—Sería un honor tenerte en nuestro grupo Indi —exclamó Pili con emoción, pero luego se disculpó y preguntó un tanto avergonzada. ¡Oh! Lo siento, creo que deberíamos llamarte por tu nombre bautismal, ¿no?
Ante esto, Carmen intervino.
—En ese caso, lo correcto sería preguntarle a la recién llegada cómo le gustaría que la llamáramos.
—Creo que me gusta más Indi —contesté sin dudar, ya que me sentía emocionada de sentirme parte de un grupo que aceptara llamarme por mi verdadero nombre.
—¡Muy bien! Así será, te llamaremos Indi —concluyó Mama Lupe.
Tras esto, todas celebraron con aplausos por mi inclusión a su hermandad, tanto que su caluroso recibimiento conmovió mi corazón al punto de hacerme llorar de la emoción. Al notar que me había puesto sentimental, todas se acercaron a mí para consolarme, hasta Mama Lupe, quien volvió a abrazarme. En ese momento sentí que su pecho tan cálido me recordaba a mi madre, a la que vi por última vez antes de ser raptada.
Luego de unos minutos logré calmarme y comencé a ayudar alegremente en las labores de la cocina. Pili se encargó de enseñarme a pelar las verduras, la mayoría desconocidas para mí, y comenzó a contarme algunas historias de las personas que vivían en Villa Montecristo.
Por su parte, Meche y Carmen continuaron con su trabajo de desplumar las aves, mientras que Remi molía la masa para las tortillas y Mama Lupe avivaba el fuego para que se calentara la olla con agua que había puesto en el fogón. Fue así que el resto de la mañana me dediqué a ayudar en las labores de la cocina.
A la hora de la comida, todas nos encontrábamos apuradas llenando los platos que serían llevados a las habitaciones de doña Leona y Dora. Después de esto, nos tocó servir las raciones de comida a toda la servidumbre que esperaba en el jardín.
Cuando terminamos de ofrecer los platos y de que tuviera el mío, me acerqué para intentar unirme a ellos, pero cuando notaron mi presencia de inmediato me miraron con desprecio. Esto me hizo sentir un poco dolida, ya que el motivo de su rechazo era por el escándalo ocurrido a temprana hora con doña Leona y su hija.
Entonces decidí irme a la cocina, pero antes de que me fuera, una voz familiar resonó en el área.
—Parece que tengo que comer con ustedes —dijo Jacobo, que acababa de llegar.
—¡Señorito Jacobo! ¿Qué hace aquí? —preguntó con nerviosismo un sirviente anciano, que se levantó de golpe.
Los demás también actuaron con temor y también hicieron lo mismo que el hombre mayor.
—¿Qué hago aquí? Pues vine a unirme a su reunión. ¿No puedo? —contestó con desenfado.
Todos de inmediato se disculparon y le ofrecieron un lugar al dueño de la casa. Entonces Jacobo continuó hablando.
—Antes de sentarme a comer con ustedes, me gustaría presentarles a mi amiga —dijo mientras me señalaba.
Este anuncio hizo que los presentes nos miraran asombrados y comenzaran cuchichear entre sí.
—Ella es María Soledad —continuó Jacobo sin importarle los murmullos—, pero me gusta llamarla por su nombre real, Indira. Es ahijada de un amigo de mi padre y desde ahora comenzará a vivir con nosotros como una invitada. A pesar de lo que haya dicho mi madre, ustedes ya conocen cómo es ella y no es una novedad que se porte así con quienes no tienen su mismo color de piel, por lo que espero que todos ustedes la traten con amabilidad.
Esto último tocó los corazones de todos, que algunos bajaron la cabeza avergonzados por su actitud agresiva contra mí. Después de un breve lapso de silencio, un hombre de edad madura y piel bronceada se levantó para hablar a nombre de todos.
—Señorito Jacobo, pido disculpas por nuestra brusca actitud hacia la señorita Indira—luego se dirigió a mí—. Espero que nos dispense y de ahora en adelante pueda confiar en su servidor.
—Te lo agradezco, Teófilo —respondió Jacobo en mi nombre—. Espero que todos puedan ayudar a Indira para que pueda adaptarse a nuestras costumbres, pero sobre todo que le brinden su protección —dijo esto último con esbozo de tristeza.
Luego de su discurso, todos los presentes comenzaron a pedirme que me sentara a su lado, lo cual me hizo sentirme abrumada. Pero antes de poder decidir, Jacobo me jaló hacia él, tomando a todos por sorpresa.
—Cuando yo esté presente, ella se sentará a mi lado —señaló Jacobo en un tono atrevido y casi autoritario.




Almuerzo familiar
¿Había escuchado bien? Jacobo dijo frente a todos que yo me sentaría a su lado a la hora de la comida, y no conforme con gritarlo ante todos, tomó mi mano con demasiado y me llevó, casi a rastras, hasta el sitio donde él había escogido en la mesa. Esa actitud tan atrevida del hijo de doña Leona hizo que mi corazón temblara de la emoción y mis mejillas  se encendieron de la vergüenza.
A pesar de que había sido lindo de su parte que interviniera a mi favor, en ese momento sentí mucha contrariedad, ya que temí que los demás sirvientes me volvieran a rechazar al ver que era demasiado favorecida por Jacobo.
—Cuando esté presente —continuó hablando el joven atrevido—, Indira se sentará a mi lado, claro si ella no tiene ningún inconveniente ¿Qué te parece? —dijo esto último mientras me miraba y soltaba lentamente su agarre.
Tal cuestionamiento me dejó muda del asombro, principalmente por la facilidad en la que Jacobo había olvidado lo mal que su madre me había tratado, como para insistir que siga a su lado. Aún sin tener idea de qué responder, comencé a balbucear.
—No tengo problema, si...
—¡Excelente! Me alegra que estés de acuerdo —exclamó Jacobo sin darme oportunidad de terminar la frase y luego se dirigió a los demás—. ¡Muy bien! Ahora vamos a tomar asiento para que podamos almorzar.
Cuando lo escucharon, de inmediato todos se sentaron. En ese momento Mama Lupe llegó, y se quedó sorprendida al verme sentada junto a Jacobo. Entonces junté las manos y traté de expresar con mi mirada que me ayudara, ya que me sentía demasiado incómoda por estar en ese lugar. Ella no tardó mucho en entender mis gestos e inmediatamente se acercó.
En el momento en que llegó, pidió al hombre que estaba sentado a mi lado que se corriera un lugar en la mesa.
—Joaquín, hazte un ladito, por favor.
—¡Mujer! ¿Por qué vienes a esta hora? Apenas pude conseguir este sitio —contestó refunfuñando el sirviente.
—Anda, ni que estuvieras tan gordo. ¡Dale! —reclamó la mujer.
—¡Hum! Está bien —gruñó de nuevo, mientras hacía espacio para Mama Lupe.
—Mama Lupe, ¡qué bueno que viniste! —exclamó Jacobo alegremente—. Íbamos a empezar a comer sin ti.
—No era necesario que me esperaran, niño Jacobo —contestó con humildad.
—Pero aún así, todos te esperamos, ya que eres muy importante para esta casa —reiteró el joven con emoción.
—¡Qué cosas dice, mi niño! —exclamó avergonzada la mujer.
El comentario de Jacobo fue secundado por varios sirvientes, quienes veían en Mama Lupe a alguien en quien confiar y seguir, ya que conocía bastante bien la organización de la casa. Ante esto, la mujer africana aclaró la voz, para controlar su emoción y decir:
—Bien, entiendo lo que dicen y gracias por esperarme —luego se dirigió a Jacobo—. Como el señorito Jacobo nos complace con su presencia, me gustaría, antes de comer, que hiciéramos la oración por la comida de hoy.
Jacobo estuvo de acuerdo con la sugerencia de Mama Lupe, por lo que de inmediato juntó sus manos e inclinó su cabeza, así que los demás lo imitaron en silencio. Al ver esto, la mujer africana hizo lo mismo y comenzó a rezar en voz alta.
—Señor, te damos gracias por estos alimentos que vamos a comer y bendice las manos de quienes los prepararon. Amén.
—Amén —respondieron todos al unísono y de inmediato comenzaron a comer mientras platicaban alegremente.
Ver a todos disfrutar de ese momento en comunidad me hizo recordar a mi familia. Todos los días, mi madre y mis tías se encargaban de preparar la comida para recibir con grandes viandas a los hombres de la casa. Al mediodía, de su jornada de trabajo, ellos llegaban y se colocaban en sus respectivos puestos, siendo mi padre quien ocupaba la cabeza de la mesa, ya que él era el jefe de nuestra familia y todos esperábamos a que comenzara a ingerir sus alimentos para comenzar a comer.
Durante la hora de la comida, mi padre y mis tíos se encargaban de amenizar el momento con sus ocurrencias y platicando de temas triviales que nada tenían que ver con el trabajo. Ese momento era tan maravilloso, ya que se convertía en una especie de fiesta familiar.
Mientras recordaba esto, mis ojos se nublaron y casi comencé a llorar, así que rápido me sequé las lágrimas para evitar que alguien se de cuenta de mi tristeza.
Sin embargo, Jacobo notó mi expresión y me preguntó con preocupación.
—Indi, ¿todo bien?
—Mmm… —asentí sonriendo en el acto.
—¿Segura? —insistió Jacobo mirándome con duda.
—Sí, no tengo nada —insistí.
—Bueno —respondió no muy convencido—. Noto que estás muy pensativa, ¿acaso no te gustó la comida?
—¡Oh no!… ¡Al contrario! La comida está muy rica —contesté rápidamente.
Mi respuesta convenció a Jacobo, que rápidamente olvidó su preocupación y dijo con mucho orgullo
—De eso no hay duda, Mama Lupe es muy buena, su comida es exquisita.
—¡Ay niño! No diga eso —respondió ella—, además, hoy Indira nos ayudó mucho en cortar las verduras, así que el crédito no es todo mío.
—¿En serio? ¡No lo puedo creer! Ahora con más ganas comeré este maravilloso caldo preparado con la ayuda de mi Indi—respondió Jacobo mientras probaba un bocado y hacía gestos exagerados de felicidad.
Escucharlo decir eso me hizo reír y olvidar un poco mi nostalgia, así que continué comiendo en silencio, tratando de entender entre todo ese bullicio lo que los demás decían, ya que aún me costaba trabajo comprender algunas cosas del español.
Desafortunadamente la hora de la comida pasó muy rápido, por lo que cuando todos terminaron, los hombres fueron a continuar con sus labores en el campo, mientras que las mujeres se encargaron de levantar los platos y limpiar la mesa.
Yo quise ayudar, pero antes de ir a la cocina, Jacobo me detuvo.
—Indi, me gustaría hablar contigo en privado —dijo con seriedad.
—Está bien —contesté un tanto intrigada por lo que él me diría.
Jacobo me hizo una seña para que lo siguiera y comenzó a caminar hacia el jardín, así que lo seguí. Cuando nos encontramos solos, empezó a hablar.
—Indi. Me gustaría que no tomes tan en serio las palabras de mi madre. La verdad, ella tiene mal carácter, pero no es mala persona, así que es probable que te aprecie con el tiempo. Con respecto a Isidora, tampoco le hagas mucho caso a lo que diga…
En el momento en que mencionó a Isidora, sentí que debía disculparme por mi brusca actitud de la mañana, así que lo interrumpí
—Perdón por eso —dije con vergüenza.
Al escuchar esto, Jacobo me miró con extrañeza.
—¿Por qué me pides perdón?
—Hace rato —comencé a decir con timidez—, con la señorita Isidora, no debí golpearla. Pero no pude soportar que dijera esas cosas en contra de fray Juan, mi padrino. En realidad no soy así y espero que no pienses mal de mí por mi brusca actitud.
El muchacho de mejillas sonrosadas parecía un tanto aturdido con lo que le estaba diciendo, pero después de que terminé de hablar, sonrió amablemente y añadió:
—Calma. No te preocupes por Isidora, se lo merecía, así que realmente admiro que la hayas puesto en su lugar.
—Pero no estuvo bien —insistí—, mi actitud no fue la correcta...
—Tranquila —señaló mientras me tomaba de los hombros, mirándome con seriedad—. No pienses así, Isidora se lo merecía por ser tan grosera contigo y con fray Juan.
—Pero ella es amiga de tu hermana y yo...
—No es mi amiga —aseguró—. No me agrada como persona y pues a Dora no le da mucha importancia.
—Pero aún así —continué angustiada—, me siento muy avergonzada con todo lo que ocurrió…
Antes de terminar mi frase, sin darme cuenta, me encontré entre los brazos de Jacobo.




Reavivando el recuerdo
¿Cómo había pasado esto? ¿Por qué siempre termino atrapada en una situación tan incómoda como esta? ¿Acaso los hombres del Nuevo Mundo son tan desvergonzados como para abrazar a cualquiera sin su permiso?, pensé con desesperación.
En el momento en que me encontré atrapada entre los brazos de Jacobo sentí mucha confusión, ya que no podía entender lo que pasaba ni cómo había llegado a esto. Sin embargo, me di cuenta de que este abrazo era muy diferente a la vez con Antonio, ya que él me estrechaba con tanta delicadeza y no ejercía tanta fuerza como el capitán.
A pesar de que estaba congelada por la repentina acción de Jacobo, pude distinguir un aroma dulce entre sus ropas que por un momento me sedó, muy diferente al aroma de Montejo.
Cuando me di cuenta de que estábamos a la vista de todos, de inmediato recuperé la compostura y comencé a luchar para escapar del agarre de ese joven tan desvergonzado.
—¡Suéltame! ¡Eres un atrevido! —exclamé irritada, haciendo un doble esfuerzo para librarme de él.
—Eso me han dicho —replicó en un tono burlón mientras más me apretaba—. Pero era la única manera de que olvidaras lo de Isidora.
—¡No puedes hacer lo que quieras! —insistí agitada, luchando por escaparme de sus brazos, que eran más delgados que los de Antonio, pero igual de fuertes—. ¿No tienes miedo de lo que dirán los demás si nos ven en esta vergonzosa posición?
—¡Bah! Me importa un bledo lo que digan —aseguró con desenfado.
—¡Pero a mí sí me importa mucho! —repliqué asustada.
Mis pobres intentos por huir de su agarre fueron insuficientes, ya que Jacobo seguía sin soltarme. Después de luchar por unos instantes, noté que él redujo la fuerza de su abrazo, oportunidad que aproveché para escapar de sus garras.
Entonces me percaté que Jacobo tenía el rostro pálido, por lo que temiendo lo peor, volteé lentamente para ver qué había doblegado al atrevido muchacho. Para mi sorpresa, era Mama Lupe quien se encontraba en la habitación mirándonos con severidad y con los brazos cruzados.
—Mama Lupe, no es lo que piensas —dijo Jacobo asustado, caminando hacia la mujer africana para tratar de justificarme—. No regañes a Indi, en realidad yo la forcé a abrazarme...
—Niño Jacobo —interrumpió Mama Lupe con voz imponente—, por el cariño que le tengo a ambos, le pediré que sea más cuidadoso en la forma en como trata a María.
—Pero... —Jacobo trató de hablar, pero Mama Lupe continuó con su llamado de atención.
—Ella apenas acaba de llegar a esta casa —argumentó mientras me miraba fijamente— y no está acostumbrada a nuestras costumbres. Además doña Leona, no consentiría que usted sea tan cercano a ella, por lo que podría disgustarse mucho si se entera que sigues frecuentando a esa niña, y no le tengo que recordar lo que sucede cuando ella se enoja.
Mientras escuchaba las razones de Mama Lupe, observé cómo el rostro de Jacobo se tornaba oscuro, sin embargo, se mantenía firme. Cuando ella terminó de hablar, él reaccionó y su expresión cambió radicalmente.
—Está bien, tienes razón Mama Lupe —dijo con su peculiar buen humor, para después dirigirse a mí—. Espero que me disculpes por mi atrevida actitud, no volverá a pasar. Procuraré visitarte lo menos posible para no meternos en problemas.
Verlo tan afligido me hizo sentir mal, que tuve la intención de consolarlo, pero noté que Mama Lupe me miraba con severidad, así que me detuve y comencé a caminar hacia ella con la cabeza agachada. Cuando llegué hasta ella, la miré con un poco de vergüenza e hice algunos gestos para que no siguiera regañando a Jacobo.
Ante esto, Mama Lupe no dijo más, me tomó de la mano y dio media vuelta para llevarme a la cocina. Entonces la seguí obedientemente, no sin antes voltear a ver a Jacobo para despedirme, cuya expresión ahora se había tornado triste.
Tras caminar en silencio, llegamos a la cocina. En ese momento no había nadie, así que la mujer africana miró para todos lados para asegurarse de que estuviéramos solas, para después llevarme a una esquina para continuar con su sermón.
—Niña, no pienses que estoy en contra de que te lleves bien con el niño Jacobo, pero en realidad te pido que seas muy cuidadosa cuando te encuentres con él. Si alguien ve cómo te dejas llevar por el trato de él, como lo hiciste hace rato, puede pensar de que eres una mujer pública y acusarte ante doña Leona —dijo esto último un tanto angustiada.
La expresión de mujer pública me contrarió mucho, así que pregunté con curiosidad.
—¿Mujer pública?
Ante mi duda, la mujer africana suspiró y después respondió con suma insistencia.
—¡Ay niña! Es difícil para mí explicar qué son las mujeres públicas, pero por lo que sé, aquí se les dice así a quienes que sólo sirven para acostarse con los hombres. Si actúas tan descaradamente ante los acercamientos de un hombre, las demás personas dirán que eres como esas señoras. Sé lo que te digo, al primer error, serás tachada para siempre.
No hizo falta que me dijera más y simplemente la miré horrorizada. ¿Acaso había cometido un delito sólo porque Jacobo me abrazó a la fuerza? Pero antes de que comenzara a angustiarme por lo ocurrido, Mama Lupe trató de calmarme.
—Tranquila niña, sé que tú no eres así y vi claramente que él te forzó a hacerlo. Por lo que  te aconsejo que seas más cuidadosa de ahora en adelante con la forma en cómo te tratan los hombres, en especial con el niño Jacobo. Es más, lo mejor será que no te topes mucho con él, así también te evitas que doña Leona te siga buscando pleito. ¿Entendido?
Lo que decía Mama Lupe era bastante lógico. Todos mis problemas con esa doña Leona eran a causa de su hijo, así que llegué a la conclusión de no echar en saco roto las sugerencias de aquella amable mujer.
—Tienes razón, Mama Lupe —respondí con seguridad—, te haré caso y procuraré no meterme más con Jacobo.
Al verme tan convencida, la mujer africana suspiró de alivio y luego me sonrió como una madre amorosa.
Después de esta charla, Mama Lupe me pidió que ayudara en la cocina, a lo cual acepté alegremente, ya que me resultaba bastante cómodo estar en la cocina.
Cuando llegó la hora de la cena, decidí tomar un chocolate caliente y después fui a mi habitación para descansar. Como todo el día me la pasé trabajando, en ese momento sólo pensaba en llegar a la cama y dormir.
Sin embargo, cuando puse las sienes en la almohada, vino a mi mente el abrazo con Jacobo, lo que provocó que mis mejillas se encendieran y mi corazón latiera aceleradamente. Era la primera vez que me sentía de esa manera, a pesar de que había tenido una experiencia similar con Antonio.
Esto me preocupó demasiado y de inmediato me levanté de la cama para buscar entre mis cosas el dibujo de Antonio. Cuando encontré el papel, comencé a mirarlo detenidamente, pero sólo me hizo sentir más culpable, ya que no podía quitarme de la cabeza ese momento con Jacobo.
—No pienses mal de mí —comencé a hablar en voz alta mientras miraba el papel como si en realidad estuviera Antonio frente a mí—. En realidad el culpable es ese muchacho rubio, que me tomó por sorpresa.
Mientras seguía con mi soliloquio, la puerta sonó. Eso me sobresaltó tanto, que escondí el dibujo debajo de las sábanas para evitar que fuera descubierto. Luego de esto, me reincorporé lo más rápido que pude y me dirigí a la puerta de la habitación para abrir. Entonces mi sorpresa fue mayor, ya que era Dora la que me visitaba.
—María, ¿podemos hablar? —dijo en un tono serio.




Razones para quedarse
Ahí estaba Dora mirándome fijamente, pero su expresión era tan seria, que me hizo dudar de sus verdaderas intenciones. Es más, emanaba un aura completamente distinta a cuando me recibió en la mañana, por lo supuse que lo ocurrido con doña Leona y posteriormente con Isidora era la causa de su repentina visita.
A pesar de esto, mantuve la calma y respondí tímidamente.
—Claro, pasa.
—Gracias —respondió Dora con frialdad y entró rápidamente—. ¡Vamos!, cierra la puerta, por favor.
Esto último me pareció que lo dijo con cierto nerviosismo, como si temiera que alguien se enterara de su repentina visita, así que cerré la puerta obedientemente.
Mientras lo hacía, me preparaba mentalmente para sus reclamos, ya que aunque su hermano no le tomó demasiada importancia a lo ocurrido esta mañana, Dora era completamente distinta a él, así que era preciso disculparme con ella por mi actitud.
Antes de que pudiera decir algo, ella caminó hacia la ventana y comenzó a hablar con la voz un poco cortada.
—Quisiera disculparme contigo...
Esto último me dejó pasmada, ya que no esperaba que ella me dijera eso, sin embargo no me atreví a contrariarla y sólo me limité a escucharla. Entonces ella continuó hablando mientras caminaba por alrededor de la habitación.
—Entiendo que vienes de un lugar lejano y que no estás acostumbrada a la forma de vida de acá, pero siento que debo decirte esto antes de complicar las cosas —hizo una pausa, para mirarme con ojos de súplica—. Lo que pasó hoy me hizo darme cuenta de que es importante para nuestra familia mantener nuestra dignidad como criollos, por eso no es correcto que el hijo de don Felipe de la Vega y Quiñones se relacione descuidadamente con la servidumbre ni con gente de clases inferiores.
Tales argumentos me dejaron pasmada, sin entender a qué venía todo este discurso.
—Señorita Dora, ¿qué es lo que quiere decir? —pregunté bastante perturbada.
Ella me miró con tristeza, para después suspirar profundamente y contestar a mi duda.
—Lo que quiero decir, es que debes comprender que en esta casa hay reglas, muchas de ellas impuestas por mi madre, doña Leona Ortiz de la Vega, entre las que destacan la manera en cómo nos relacionamos con ustedes, la servidumbre.
—¿Servidumbre? —volví a preguntar contrariada.
—¡Sí! —exclamó con desesperación—. Aunque mi padre nos explicó que tu estatus es completamente distinto, porque tienes tu certificado de libertad, aún así eres una casta inferior a la de nosotros y por tal motivo no deberías relacionarte íntimamente con mi hermano.
Esto último lo dijo con cierta severidad, dejándome muda del asombro. Entonces ella continuó.
—Por tal motivo, quiero que entiendas que la actitud de mi madre hacia ti era porque rechaza que una mujer de casta inferior esté cerca del heredero de la familia De la Vega, su único hijo. Ella sólo busca protegerlo de las malas influencias, ¿si me entiendes?
Al escuchar esto me sentí indignada, ya que en primer lugar Jacobo se acercó a mí, por lo que no aguanté más y contesté con molestia.
—Señorita Dora, no sé a qué se refiere con malas influencias o cosas así, pero le aseguro que jamás tuve intención alguna de hacer algo así —mientras hablaba, mi tono de voz iba incrementando—. Por otro lado, usted debe saber que el joven Jacobo fue el primero en acercarse a mí, así que no venga a decirme que yo me aleje de él, cuando en realidad a quien debería exigirle eso es a su querido hermano que me atosiga todo el tiempo.
Cuando terminé de hablar, noté que la expresión de Dora era de contrariedad y sus ojos estaban tan cristalizados, casi a punto de llorar. Por un momento sentí culpa por las palabras que le había dicho, sin embargo, en mi pecho ardía de coraje por la forma en como ella me había señalado de ser alguien inferior a Jacobo y que era casi mi culpa que él siempre me persiguiera.
—Perdona, no tenía idea… —murmuró.
—Quizá te perdone a ti, pero a su madre no —dije con contundencia—. Ella comenzó a odiarme desde el primer momento en que pisé esta casa, y aunque por un momento pensé en no quedarme, fue tu hermano quien insistió en que lo hiciera.
—Lo siento mucho, mi madre… es así —balbuceó.
Ver a Dora tan frágil me hizo sentir culpable, que me mordí el labio para contener la ira que sentía de sólo recordar cada una de las ofensas que esa señora escupió en mi contra.
—Entiendo que quiera mucho a su madre y quiera obedecerla —continué—, pero le aseguro que a quien le debe pedir que no me siga metiendo en problemas es a su hermano.
—¡Ay, María! —dijo con tristeza—. Si mi madre es terca, mi hermano es peor. Por eso te pido que te alejes lo más posible de él, de esta manera puedes mantener tu protección en esta casa. Como verás, aunque mi madre esté enferma, te aseguro que no descansará hasta que tú te vayas de aquí aunque eso le cueste la vida.
—Pero, ¿cómo puedo hacerlo? —cuestioné.
—¡No lo sé! Sólo intenta apartarte lo más posible de Jacobo, es más, puedo hacer que te trasladen a una habitación más lejana o enviarte a otro lugar donde él no pueda cruzarse contigo. ¿Qué te parece? Así no causarás más problemas…
En el momento en que mencionó que era la causa de los problemas, mi sangre hirvió de ira y exclamé con indignación.
—Señorita Dora, me ofende al decir que soy la causa de los problemas en esta casa. Además, su padre hizo un trato con mi padrino de hospedarme el tiempo que sea necesario antes de que regrese a mi país, así que tengo el derecho a vivir con las condiciones que se pactaron, o de lo contrario usted no está respetando la palabra de don Felipe.
Mi atrevido comentario irritó por primera vez a Dora, que alzó la mano con la intención de golpearme, pero se contuvo.
—¡María! Ya veo que mi madre tenía razón contigo, eres una trepadora. ¡Una bruja!
—¡Cuide sus palabras! —respondí con valentía—. Es cierto que soy extranjera, pero no le he dado motivos para que me falte al respecto de esa manera. Si gusta, cuando regrese su padre, puede pedirle a él que me saque de esta casa, pero por ahora me quedaré aquí —dije esto último cruzando los brazos para mantener mi postura.
Dora se quedó sin argumentos al verme tan decidida, que salió de la habitación sin decir más, azotando la puerta. Su iracunda reacción me asustó un poco, pero era preciso poner en su lugar a las personas que se habían encargado de hacer insufrible mi estancia en ese lugar.
Si bien era cierto que tenía deseos de largarme de esa casa, en realidad no podía hacerlo. Mi padrino había confiado en don Felipe para que me hospedara en lo que Antonio volvía por mí, que no podía darme el lujo de andar vagando sin rumbo en un lugar desconocido.
Mientras meditaba esto y volvía a la cama, escuché que alguien tocaba la puerta de nuevo. Entonces pensé que Dora había regresado para hacerme más reclamos, así que respiré profundo para recuperar la poca paciencia que me quedaba. Cuando abrí la puerta, abrí la boca de asombro al ver que era Jacobo quien llamaba.
—Buenas noches, Indi, ¿todo bien? —preguntó con el rostro un tanto angustiado.
—Buenas noches, joven Jacobo, sí, todo bien. ¿Por qué lo pregunta? —respondí inmediatamente, sin mencionar lo ocurrido con Dora.
—Vi que mi hermana salió bastante alterada de tu habitación, así que pensé que algo había pasado. ¿Seguro que todo está bien?
—Sí, no hay problema —mentí—, sólo le estaba comentando que no estaré mucho tiempo en esta casa, ya que me iré…
Mi respuesta asustó a Jacobo, que me tomó de los hombros y me preguntó angustiado.
—¿Te irás? ¿A dónde?
En ese momento recordé que él no estaba presente en el momento en que fray Juan mencionó por cuánto tiempo estaría habitando en la casa de don Felipe, así que decidí explicarle las cosas para que no hayan malentendidos y de paso aprovechar mi compromiso con Antonio como pretexto para que Jacobo no siguiera persiguiéndome.
—Bueno, ayer que vine, mi padrino le contó a su padre, don Felipe, que no estaré aquí por mucho tiempo, ya que dentro de un año debe regresar el capitán Montejo por mí para llevarme de regreso a mi aldea en las Indias.
—¿Antonio Montejo? —volvió a preguntar intrigado
—Sí, como verás soy la prometida del capitán Montejo, así que estoy contando los días para volver juntos a mi país para pedir la bendición de mi familia y casarnos.
En el momento en que mencioné esto, el rostro de Jacobo se oscureció de la impresión y se apartó de mí, por lo que pensé que mi plan había funcionado. Sin embargo, él comenzó a decir con seriedad.
—Indi. Debo confesarte algo, creo que has sido engañada. Ese viejo lobo de mar nunca regresará por ti.




Sembrando la duda
Al enterarse de que Indira estaba comprometida con el conocido capitán Antonio Montejo, Jacobo se sintió decepcionado y a la vez celoso. Sin embargo, le vino a la mente la idea de que ella estuviera mintiendo con la intención de alejarlo, para así ahorrarse problemas con su madre, doña Leona.
Esta conclusión lo impulsó a afirmar que el capitán Montejo no era un hombre de fiar, para así mantener a Indira de su lado.
—Indi, Montejo no es alguien confiable y es posible que te haya mentido para abandonarte aquí —afirmó mirando fijamente a la joven indostana.
Al escuchar esto, Indira lo miró aturdida y por uno momento no supo qué decir. Jacobo se dio cuenta que ella estaba confundida, así que aprovechó la oportunidad para fortalecer la duda que él había puesto en el corazón de la inocente niña.
—Si es el mismo capitán Montejo que conozco —comenzó a decir con la mirada bastante seria—, puedo asegurar que ese hombre tiene mala fama de ser sanguinario y poco honesto. Es más, mi padre ha tenido que hacer tratos con él, pero te aseguro que no es alguien de confianza.
La joven indostana seguía tan contrariada, que le costaba trabajo procesar la información que acababa de escuchar. Quería desmentir las afirmaciones de Jacobo, pero tampoco tenía pruebas para probar su inocencia, ya que lo poco que conocía era lo que vivió en el viaje al Nuevo Mundo. A pesar de ello, decidió responder en favor de su prometido.
—¡No es cierto! —aseguró mirando fijamente a Jacobo—, conozco a Antonio y sé que es un hombre muy sensible y valiente. Jamás me hizo daño, siempre veló por mí durante mi estancia en su barco, así que confío en su promesa de que regresará por mí dentro de un año.
Jacobo tembló ante la determinación de Indira en no creer en sus palabras, que no supo cómo mantener su treta.
—Indi...
—No sé qué intenciones tengas al decir eso, pero no puedes asegurar algo en contra de Antonio sin tener pruebas —reviró Indira bastante irritada.
La contundente respuesta de la muchacha desarmó por completo a Jacobo, que comenzó a actuar con desesperación, alzando la voz y acercándose agresivamente a la joven.
—Yo… yo sé lo que te digo. ¡Tienes que creerme cuando te digo que él es un hombre muy peligroso…!
Indira notó que Jacobo actuaba de manera impulsiva, que de inmediato dio un paso atrás con la intención de cerrar la puerta para impedir que Jacobo entrara a la habitación. Éste notó sus gestos evasivos, que no le quedó de otra que dar marcha atrás y disculparse por su arrebato.
—Lo siento, Indi... Yo... yo creo que me sobrepasé contigo —dijo el joven en un tono suplicante—, pero... no quiero que te alejes de mí, por favor, ¡perdóname!
Indi lo miró muda de asombro, sin saber qué responder. A pesar de que la disculpa de Jacobo era genuina, ella pudo ver que sus acciones eran con la intención de manchar la imagen del capitán Montejo, cosa que ella no podía perdonar fácilmente.
Antes de que pudiera decir algo y desenmascarar a Jacobo, Mama Lupe llegó de repente.
—Indi… digo, María, ¡qué bueno que sigues despierta! —exclamó aliviada, pero después frunció el ceño al percatarse de que el joven de la casa se encontraba afuera de la habitación de Indira—. Señorito ¿qué lo trae por aquí? Si su madre lo ve, podría enfadarse y enfermar de nuevo.
Este señalamiento avergonzó al muchacho, que apenas pudo decir.
—Lo siento, Mama Lupe, vine aquí —en ese momento miró a Indira—, porque quería saber si Indi estaba cómoda, pero olvidé…
—Como verá, ella está bien —señaló con seriedad Mama Lupe—, así que no debería seguir aquí, ¿entiende?
—Tienes razón, Mama Lupe, espero que me disculpen —dijo esto último lanzando una mirada suplicante a Indira, ya que estaba seguro de que ella había descubierto su treta y temía que no lo perdone.
Pero al ver que ésta no se inmutaba, el joven aceptó su derrota y se retiró caminando con la cabeza agachada. En tanto, Indira se quedó parada sin voltearlo a ver, ya que aún se sentía un poco incómoda con lo que Jacobo le había dicho.
Cuando se encontraron solas, Indi le preguntó a Mama Lupe el motivo de su visita.
—¿Qué pasa, Mama Lupe? ¿Para qué me buscabas?
La mujer africana, que también había esperado a que Jacobo se fuera, se dirigió a Indira con una expresión seria.
—Indi, espero que no hayas olvidado la orden de doña Leona, ¿lo recuerdas?
Esto último dejó pasmada a Indira, ya que efectivamente había pasado por alto ese detalle, que sus mejillas comenzaron a arder de vergüenza.
—Yo… lo olvidé.
—Lo sabía —sonrió Mama Lupe con dulzura—, pero bueno, creo que es mejor que vengas conmigo de una vez, antes de que la señora sepa que aún sigues en este lugar.
—Sí, tienes razón —respondió un tanto reflexiva—. Además es mejor que no siga por aquí,  ya bastantes conflictos he tenido con ella por culpa de Jacobo —dijo esto último con bastante frustración.
—Lamentablemente, la señora es así —suspiró Mama Lupe—, cuando se le mete una idea, no hay poder humano que la haga cambiar de opinión. Es más, ni aunque don Felipe regrese y le contemos lo sucedido, él no hará nada al respecto.
—Bueno, no es que tampoco hubiera esperado que me trataran como una invitada —señaló Indira encogiendo los hombros.
Aunque en apariencia la joven indostana parecía resignada con el cambio de habitación, Mama Lupe también le molestaba que doña Leona humille a esa inocente joven al enviarla a dormir entre la servidumbre, sin embargo, pensó que sería lo mejor mantenerla cerca para protegerla de las garras de esa despreciable mujer.
—Pues qué te digo —suspiró—, quizá no seas bien recibida por doña Leona, pero en la Hermandad hay un espacio esperándote.
Indira parpadeó asombrada por la amabilidad de la mujer africana, que sonrió conmovida por su oferta.
—¡Gracias! Eso es más que suficiente para mí.
—Sé que no es mucho lo que podemos darte —continuó la mujer africana—, pero te aseguro que es mejor que esa habitación fría en la que ahora estás.
Al escuchar esto, la joven volteó a ver el cuarto para corroborar que efectivamente lucía bastante lúgubre y vacío.
—Tienes razón, realmente no puedo dormir en un lugar así —dijo señalando el lujoso cuarto.
—¿Pues qué esperas? ¿Necesitas que te ayude con tu equipaje? —sugirió Mama Lupe bastante animada.
—No es necesario —respondió Indira decidida—, realmente no he sacado todas mis cosas, así que sólo tomaré mi maleta y saldré.
Al terminar de hablar, de inmediato se dirigió a la cama para rescatar el dibujo de Antonio y guardarlo en la maleta que aún seguía llena. Después de esto salió de la habitación para seguir a Mama Lupe, que comenzó a caminar por varios pasillos hasta llegar al patio trasero donde se encontraban los cuartos donde dormía la servidumbre.
El lugar estaba bastante animado con los trabajadores que cantaban y tomaban pulque después de una larga jornada laboral, mientras que las mujeres servían las bebidas y algunas bailaban al ritmo de la música folclórica.
Este ambiente tan desbordante de energía despertó en Indira el deseo de unirse a los rimbombantes festejos. Se sentía hechizada y su cuerpo comenzó a moverse al ritmo de esa canción tan ruidosa mientras se dirigía al centro de la pista.
Al llegar ahí, empezó a imitar los movimientos de aquellas mujeres, y mientras lo hacía, sentía que su alma se liberaba de aquella frustración que había acumulado durante tanto tiempo. Era tal su éxtasis, que no se dio cuenta que todos la observaban asombrados por la forma en cómo se movía, ya que parecía una especie de ser místico que deslumbraba con su delicadeza y majestuosidad.




Baile de cortesanas
El sonido de las percusiones era tan hipnotizante para Indira, que se dejó llevar por el ritmo de la música que retumbaba hasta lo más profundo de su alma. De tal forma que sus  movimientos gráciles cautivaron a todos los presentes, en especial de las mujeres danzantes, que se detuvieron para admirar a la pequeña recién llegada.
Mientras miraban como ella se dejaba guiar por los tambores, algunas mujeres empezaron a comentar.
—Oye, Mama Lupe, ¿de dónde dices que viene esa chiquilla? —preguntó una de las mujeres.
—Indira viene de las Indias —respondió la mujer africana, que también estaba sorprendida por la forma en cómo Indira se desplazaba en la pista.
—¿De las Indias? —preguntó otra bastante intrigada.
—Así es —afirmó Mama Lupe—, la pobre también fue traída a la fuerza al igual que nosotras.
Esta respuesta dejó pensativas a esas mujeres, que ya no volvieron a preguntar más y siguieron mirando el baile de la joven indostana.
Por otro lado, los hombres también observaban con interés la danza de Indira, que algunos comenzaron a murmurar.
—¿Es la recién llegada? —preguntó un mozo.
—Sí —contestó un hombre de unos cuarenta años.
—Ya veo por qué el joven Jacobo anda interesado en esa muchachita —sugirió el primer sujeto de manera lasciva—, se ve que esos movimientos no los haría alguien decente.
—¿Qué tonterías estás diciendo, Ramón? —cuestionó Pili ofendida al escuchar tal injuria.
—¿Qué? Si digo la verdad —se defendió el hombre.
—Y qué argumentos tienes para asegurar eso —reviró Pili, fulminando con la mirada a aquel hombre.
Esto último avergonzó a Román, que al ver que el resto de los presentes estaba de acuerdo con Pili y lo miraban con severidad por su comentario fuera de lugar, decidió dar marcha atrás a sus palabras cizañosas.
—Bue… bueno… yo… yo solo decía, lo siento, no quise…
La disculpa de Román no convenció del todo a Pili, sin embargo, decidió no seguir hablando más del tema, ya que detestaba charlar con alguien tan indeseable como ese hombre.
—Vaya, pues deberías amarrarte la boca para no andar diciendo tonterías —concluyó la joven mulata.
Mientras esto ocurría, Indira seguía bailando animadamente, enajenada de la realidad e ignorando las habladurías de los sirvientes.
En tanto, Mama Lupe estaba ansiosa de que terminara de una vez el baile de Indira, ya que empezó a notar que algunos hombres la miraban con perversión; sin embargo, también notó que muchos observaban la danza con admiración, ya que era la primera vez que presenciaban este tipo de movimientos tan delicados, que acompañados con la música y la luz de la fogata, daban un efecto de representación divina parecida a las deidades de su natal África.
Cuando los músicos dejaron de tocar, Indira remató el baile colapsando en el piso, ya que sus piernas comenzaron a temblar por el esfuerzo que había hecho. Esto sorprendió a Pili y al resto de las integrantes de la Hermandad, que inmediatamente fueron a ayudarla a levantarse.
—¡Indi! ¿Estás bien? —preguntó Pili preocupada.
—Niña, ¿estás bien? —repitió Mama Lupe, que acababa de llegar.
La joven alzó el rostro, visiblemente agitada, y respondió con la voz entrecortada.
—Sí… estoy… bien.
—¿Seguro? —insistió Mama Lupe.
—Sí… sólo… estoy agotada —respondió Indira, mostrando una sufrida sonrisa.
Antes de que volvieran a preguntar otra cosa, llegaron otras mujeres para ver lo que le sucedía a la joven indostana, pero al confirmar que ella estaba bien, empezaron a decir con cierta malicia.
—Nunca había visto a alguien bailar de esa manera —comentó una mujer de tez morena pálida.
—¡Sí! Ni siquiera las rameras podrían hacer algo así, lo que hiciste tiene clase —señaló otra, que la miraba con ojos desdeñosos.
—¿Ramera? —preguntó Indira de manera inocente.
—Sí —continuó la segunda mujer—, así se les dice a esas mujeres que satisfacen a los hombres. Es más, ¿cómo le dicen de donde vienes?
Este comentario dejó atónita a Indira, ya que no esperaba que su baile fuera comparado con el de las tawaif o cortesanas, de quienes se decía que eran las mujeres que se encargaban de entretener a la realeza con sus cantos y bailes. Algunas eran bastante letradas, sin embargo, su estatus no era del todo digno en la escala de la sociedad indostana.
Mientras pensaba esto, el grupo de mujeres comenzó a interrogarla sobre el origen de su baile, provocando que se quedara sin palabras.
—¿En tu aldea acostumbran a bailar así?
—No pareces de ese tipo de mujeres, se ve que eres una niña de casa.
—Entonces doña Leona tenía razón, de seguro así engatusaste al niño Jacobo.
—Ya veo, las más calladas son las peores —señaló una mujer de tez más oscura.
Los despectivos comentarios siguieron atormentando a la  inocente chica, al punto de no poder defenderse ante esa escalada de ataques. Mama Lupe, que hasta ese momento había permanecido callada, decidió silenciar las lenguas viperinas de esas mujeres.
—¡Basta! —dijo con voz imponente—. ¿Acaso ustedes no ven la viga en su ojo?
El regaño retumbó en todo el lugar, atrayendo la atención de todos los sirvientes, que miraban atónitos cómo Mama Lupe reñía contra aquellas mujeres que rodeaban a Indira, provocando que las injuriosas sintieran vergüenza por ser regañadas en público.
—¿Qué quiere decir, Mama Lupe, con eso de la viga? —respondió de manera atrevida una mulata de ojos claros—, nosotras sólo queríamos conocer más a la recién llegada.
—¿Conocerla? ¡Vaya! —dijo en tono irónico la mujer africana—, ¿acaso esas son formas de tratar a las personas que acaban de llegar?
—¿Qué? Sólo comentamos que su baile era…
—¡Calla, Clotilde! Que hablas con envidia, comparando a Indira con las rameras sólo porque le gusta bailar, porque si a esas nos vamos, tú también serías una de esas mujeres.
Este comentario dejó pálida a la mulata, que exclamó ofendida.
—¡Mama Lupe! ¿Qué cosas dice?
—¿Por qué dice eso, Mama Lupe? —intervino otra de las mujeres morenas, que era amiga de Clotilde.
Ante esto, la sirvienta africana respondió con severidad, señalando al grupo que se encargó de ofender a Indira.
—¿Qué? ¿Acaso no han visto cómo andan vestidas? Así como andan, de verdad parecen “rameras”, y si se ponen a bailar, pues definitivamente lo serán.
—¡No nos ofenda, Mama Lupe! —respondió irritada Clotilde—. Que no somos rameras, así que no ande diciendo…
—¡Basta, Clotilde! No es bueno que pelees —intervino la amiga de ésta, para después dirigirse a la sirvienta africana—, lo siento mucho, Mama Lupe, no era su intención decir esas cosas.
—¡Sí! —añadió otra con demasiada vergüenza—. No nos riña. En realidad sólo le estábamos dando la bienvenida a la recién llegada…
—¡Pues esas no son bienvenidas! —amonestó Mama Lupe—. ¿Acaso no ven que sus comentarios lastimaron mucho a Indira?
—No se sulfure doña Lupe... —dijo un hombre de piel oscura y rostro envejecido, tratando de mediar en la discusión—, entienda que las muchachas aún no saben de modales, por lo tanto, no les haga caso.
—Ser blando con ellas tampoco ayuda don Román —contestó Mama Lupe bastante airada—. Además, ya saben que deben tratar bien a las personas, en especial a las que vienen de visita, como Indira.
—¿De visita? ¿Acaso no es una esclava como nosotros? —preguntó una de las mujeres que estaban retando a Indira.
«¿Ramera? ¿Esclava? ¡Esto es insultante!», pensó Indira que no soportaba que la señalen de esa manera, a lo que respondió con voz fuerte.
—No vine aquí en calidad de esclava, tengo un documento que avala que soy libre. ¿Acaso eso me impide bailar a mi gusto?
Su afirmación dejó mudos a los presentes, principalmente a aquellas mujeres que la señalaban. Al ver esto, Mama Lupe volvió a hablar.
—¿Ya lo oyeron? Ella no es esclava de nadie y está al mismo nivel que ustedes.
Después de decir esto, de inmediato se dirigió a Indira para pedirle discretamente que la siguiera a su habitación. La joven la siguió sin decir nada, dejando a los presentes sin razones para atacar de nuevo.
Mama Lupe e Indira llegaron a la habitación, donde ahí se encontraban las integrantes de la Hermandad, quienes estaban muy emocionadas de compartir con Indira la misma habitación.
—Bueno, Indi, aquí es donde dormirás —comenzó a decir Mama Lupe—Te comento que todas se encargaron de adecuar este espacio para  que puedas acomodarte.
—Así es Indi, estamos muy contentas de tenerte entre nosotras —señaló Pili.
—Sí, yo me encargué de acomodar tu espacio en la habitación, espero que te guste —agregó Meche bastante emocionada.
—Muchas gracias a  todas —respondió Indira en un tono débil y con una leve sonrisa.
—Tranquila —comenzó a decir Mama Lupe, que se había dado cuenta de que Indira estaba afectada por las ofensas que había recibido antes—. No hagas caso a las acusaciones de gente así, no valen la pena.
—Lo siento, no pude soportar la idea de que me acusen de ser una mujer de esas —respondió Indira bastante afligida.
—No te preocupes niña, tarde o temprano se darán cuenta de su error —afirmó Mama Lupe en un tono tranquilo.




Desvelada
Cuando las tres llegaron a la habitación allí las esperaban las demás integrantes de la Hermandad, quienes las recibieron con mucha emoción ya que ahora iban a compartir la habitación con Indira.
—¡Muy bien! Ya llegamos, esta será tu nueva habitación a partir de hoy —comenzó a decir Mama Lupe dirigiéndose a Indira—. Te comento que todas se encargaron de adecuar el espacio para  que puedas acomodarte.
—Así es, Indi, estamos muy contentas de tenerte entre nosotras —señaló rápidamente Pili.
—¡Es cierto! —añadió Meche, que se acercó para jalar la mano de Indira y llevarla hasta donde dormiría—. Aunque no es muy grande la habitación, aún así conseguimos un catrecito decente para que puedas descansar, espero que te guste.
La amabilidad de todas conmovió a Indira, que apenas pudo decir antes de comenzar a llorar.
—Muchas gracias a  todas, es más que suficiente.
En el momento en que sus lágrimas aparecieron, todas se acercaron para consolarla. En tanto, Mama Lupe la miró detenidamente y se dio cuenta de que el llanto de Indira tenía otro origen.
—Hija, no llores —le dijo con dulzura.
—Lo siento, Mama Lupe, es que me siento un poco contrariada.
Ante esto, la mujer se acercó para abrazarla y decirle palabras de consuelo.
—Ya… ya… ya pasó. Es más, no tiene caso que llores por culpa de gente que no lo merece, ni hagas caso a las palabras de personas poco importantes.
—Lo sé —balbuceó la joven bastante afligida—, pero me siento muy molesta de que piensen que soy como una mujer “ramera” sólo porque quise bailar para sentirme bien.
—¡Ay, Indi! —intervino Pili—, esas víboras sólo hablaban por envidia.
—Tal vez, pero aún así me dolió —continuó lamentándose la joven.
Como las demás no entendían a qué se referían, Mili se atrevió a preguntar.
—Perdón, ¿de qué están hablando?
—¡Ay! Es cierto, ustedes no vieron lo bonito que nuestra querida Indi bailó en el patio —relató con emoción Pili—. Si ustedes la hubieran visto, dirían lo mismo que yo.
—Pero, ¿qué pasó para que ella se pusiera así? —volvió a preguntar Meche.
—¡Ash! Pues fueron las del grupo de Clotilde que comenzaron a decir que Indira había bailado como una ramera y cosas así, pero para más que la verdad, hablaban por pura envidia, porque nuestra querida Indi lo hizo más bonito que ellas, que sólo se contonean como si sus caderas se fueran a quebrar.
La forma en cómo se expresaba Pili ayudó a que la joven indostana se relajara y dejara de llorar. Al notar que Indira se había calmado, Mama Lupe volvió a hablar con serenidad.
—Lo que dice Pili es cierto, ellas están mal al decir que tu baile era de ese tipo de mujeres,  porque no es cierto. Así que no te preocupes, tarde o temprano se darán cuenta de su error.
—Gracias —respondió Indira con un poco de tristeza—, pero creo que ya no volveré a bailar, para evitar malos entendidos.
La resolución de la joven sorprendió a todas, que no supieron qué decirle para que no tome una decisión tan drástica. Ante esto, Meche fue la primera en intentar disuadirla.
—No te preocupes, Indi, no hagas caso a esas mujeres que sólo humillan a los demás para sentirse superiores. Si tú quieres bailar, hazlo, nosotras te apoyamos.
—¡Así es! —continuó Remi—. Siempre júntate con nosotras y te aseguro que esas malvadas no se meterán contigo. En la Hermandad todas nos protegemos.
—Ánimo, Indi, no nos gusta verte así de achicopalada —añadió Pili mientras acariciaba la cabeza de Indira para consolarla.
Esta última palabra causó curiosidad en Indira, que preguntó un tanto confundida.
—Achico... ¿qué?
—¡Qué bruta eres, Pili! —exclamó Meche—. ¿Acaso no ves que Indi apenas conoce nuestro idioma y ya la estás confundiendo?
—¡Perdón! —replicó Pili y luego se dirigió a Indira—. Lo siento, Indi, es que como hablas tan bien el castellano, que se me pasó que vienes de lejos. Pero te explico, achicopalado es que te sientas mal o triste, sólo eso.
La explicación de la joven mulata causó gracia en Indira, que respondió con una débil sonrisa.
—No hay problema, muchas gracias, hoy aprendí una nueva palabra.
Antes de que las demás siguieran perdiendo el tiempo platicando, Mama Lupe decidió que ya era hora de irse a acostar, ya que al día siguiente tenían que levantarse a temprana hora.
—Bueno, muchachas, ya es mucha charla por hoy. Vamos a dormir, que ya es tarde y mañana tenemos que madrugar, ¿entendido?
—¡Ay, Mama Lupe! —dijeron al unísono todas, que de mala gana se dirigieron a sus respectivos catres y hamacas para acostarse.
Por su parte, Indira se dirigió hacia su catre, el cual tenía una especie de tapete tejido con palma. La esterilla le llamó tanto la atención, ya que era la primera vez que veía una. Entonces Meche, que se encontraba a su lado, notó que la joven indostana observaba detenidamente su cama.
—¿Qué pasa? ¿No te gustó?
—¡Oh! —reaccionó sorprendida—. No es eso, la verdad es la primera vez que veo algo así —contestó mientras señalaba a su cama.
—¡Ah! Eso es un petate y va sobre el catre para que puedas dormir cómoda. Es muy fresco y ocupa poco espacio. Acuéstate y verás que es bastante cómodo —dijo Meche mientras empujaba a Indira para que se acostara.
Indira obedientemente se acostó y notó que el catre no era el más cómodo pero el petate era bastante suave de lo que hubiera imaginado.
—¿Qué te parece? Cómodo ¿no?
—Bastante —contestó Indira cordialmente.
Luego de que todas se acostaron y Mama Lupe apagó la lámpara de aceite, la habitación quedó en penumbras, sin embargo, la luz de luna llena iluminó un poco la habitación. Mientras todas dormían, Indira no podía conciliar el sueño, así que por largo rato dio varias vueltas en la cama con tal de encontrar una posición que la ayudara a caer en los brazos de Morfeo.
Durante ese tiempo pensó en sus padres y abuelos, los cuales tal vez estarían sufriendo por su ausencia y sin saber si se encontraba viva, situación que la hacía sentir mal. Por otro lado, también estaba el hecho de que no sabía cómo se encontraban sus familiares, si todos habían escapado aquel ataque tan terrible o si también habían caído en las garras de aquellos sanguinarios hombres.
Mientras recordaba a sus seres queridos, poco a poco cayó en un profundo sueño que la trasladó hasta su hogar, justo en el día de su rapto. Entonces vio que todos corrían desesperados, pero ella sentía que nadie la veía ni la escuchaba. Fue así que comenzó a caminar hacia el último lugar donde vio a su madre. Cuando llegó, vio que unos hombres trataban de amordazar a su madre y aunque intentó golpear a dichos sujetos, sus ataques no surtían efecto porque sus manos atravesaban los enormes cuerpos, como si fueran un espíritu que sólo podía observar lo que ocurría sin poder intervenir.
Luego su sueño la trasladó al momento en que uno de los piratas subía su cuerpo en estado inconsciente sobre una carreta junto con otras jóvenes como ella. Como sentía que su alma estaba fuera de su cuerpo, pudo ver que los piratas las llevaron a un lugar cercano, donde la encerraron con las demás muchachas.
Entonces el tiempo pasó volando y de pronto se encontró en una habitación oscura, donde se vio así misma tirada en el suelo. Ante esto, corrió hacia su cuerpo para ver si podía entrar en él, pero cuando llegó, notó que la puerta se abrió para dar paso a un hombre, cuyo rostro era ocultado por las sombras.
Aquel misterioso hombre comenzó a caminar pausadamente por aquel lugar y de pronto se detuvo frente a su cuerpo que seguía inconsciente. Al verse así misma indefensa ante ese misterioso varón, comenzó a sentir miedo y deseó poder despertar para que huyera de ese espantoso lugar.
Sin embargo, se detuvo al descubrir que aquel hombre era ni más ni menos que su amado Antonio, quien se agachó para observar detenidamente y después decir:
—Al fin te encontré.




Dignidad en juego
—Al fin te encontré.
Esta extraña frase perturbó a Indira, que en ese momento no prestó mucha atención a su verdadero significado, ya que su mente se centró en la emoción que sentía de volver a ver el rostro de Antonio después de tanto tiempo.
Sin embargo, el encuentro fue tan efímero, debido que a su alrededor comenzó a nublarse y de pronto su cuerpo fue atrapado por una fuerza que la alejaba de su amado capitán. En su desesperación trató de gritar, pero no salió ningún sonido. Entonces despertó.
Al abrir los ojos, se dio cuenta de que ya era de mañana y la luz del sol se colaba por las rendijas de la ventana, así que lentamente se incorporó. Entonces notó que nadie se encontraba en la habitación, lo cual la asustó mucho y de inmediato se levantó de la cama para cambiarse de ropa.
Cuando salió, vio que afuera estaban varias mujeres de piel morena lavando ropa. Indira buscó con la mirada a Mama Lupe, pero en el grupo solo se encontraban Pili y Meche.
—Ya era hora de que se despertara la princesa —comenzó a decir de manera injuriosa una de las mujeres del grupo.
—¡Uy sí! Como embrujó al niño Jacobo, ya se comporta como si fuera superior a nosotras —continuó otra, que se dejó de tallar la ropa sólo para lanzar sus ofensas.
Pili y Meche sabían que aquellas mujeres tenían intenciones de molestar a Indira, así que trataron de intervenir, pero antes de que pudieran hacer algo, Indira se les adelantó.
—Buenos días, es grato recibir agradables saludos de tan distinguidas personas. Aprecio mucho que ustedes conozcan su lugar y me traten como alguien de mi categoría —respondió mientras miraba con desdén a aquellas mujeres fastidiosas, que al escuchar que ella les reviró la ofensa, estuvieron a punto de arrojarle el agua que tenían en la cubeta.
Antes de que esto sucediera, Mama Lupe llegó para reprender al grupo.
—¡Señoritas! ¿Qué comportamiento es este?
—¡Mama Lupe! —exclamaron todas.
En tanto, Indira no dijo nada y sólo se quedó parada, esperando el regaño de la mujer africana.
—Indira —continuó Mama Lupe mirando a la joven indostana con frialdad—, ve a la cocina. ¡Es una orden!
Indira tembló al ver cómo la mujer africana la trataba de esa manera, sin embargo, no dijo nada y sólo se limitó a hacer lo que le habían ordenado. Pili y Meche también estaban sorprendidas con lo ocurrido, pero se mantuvieron calladas ya que conocían que Mama Lupe era muy estricta con todos sin distinción.
Luego de que la joven indostana se retiró, Mama Lupe caminó hacia aquellas mujeres envidiosas para llamarles la atención con severidad.
—Señoritas, nadie les paga para que anden de chismosas o metiendo relajo, espero que no se vuelva a repetir o, de lo contrario, el castigo será peor para ustedes.
Tras decir esto, la mujer africana se fue, dejando a los presentes mudos y sin poder reaccionar. Como habían sido avergonzadas frente a los demás, las revoltosas bajaron la mirada y continuaron con sus labores en silencio. A su vez, Pili y Meche también siguieron con lo que estaban haciendo.
En tanto, Indira caminó apresuradamente hasta la cocina, avergonzada porque Mama Lupe le había hablado con demasiada severidad, pensó que sería reprendida por haber actuado al igual que aquellas mujeres injuriosas. En el fondo sentía que se había sobrepasado en su actuar frente a esas mujeres, sin embargo, sentía que debía ponerles un alto para no seguir sufriendo más humillaciones. Ya bastante había pasado con doña Leona, como para soportar que más personas la trataran de manera despectiva.
Desde niña había aprendido que su familia tenía cierto estatus en la aldea donde vivían, debido a que su padre era el líder de la comunidad, lo que la ponía casi al mismo nivel que una princesa. Ante esto, su educación siempre se centraba en su futuro matrimonio que fortalecería el poder y honor de su clan.
Por tal motivo, aun si ya hubiera perdido su hogar, no tuviera familia, o se encontrara lejos de su aldea, Indira sentía la responsabilidad de mantener lo único que le quedaba: su dignidad.
Mientras pensaba en la reprimenda que recibiría por responder las ofensas, no se percató que alguien se acercaba a ella de manera sigilosa. Entonces escuchó una voz familiar que la tomó por sorpresa.
—¡Indi!
Indira volteó rápidamente para ver que detrás de ella se encontraba Jacobo. Su corazón palpitaba aceleradamente del susto, lo que hizo que se llevara la mano al pecho para tratar de  recuperar el aliento.
—¡Por Dios! ¡Me asustaste!
—¡Oh! Lo siento, no pensé que te asustarías —respondió Jacobo un tanto apenado.
—Perdón —también se disculpó—, es que estaba pensando en algo mientras iba a la cocina...
Pero no pudo continuar con la frase debido a que Jacobo agarró su brazo de manera sorpresiva.
—Indi, quisiera que desayunes conmigo, ¡ven! —dijo mientras jalaba a Indira para llevarla a otro sitio.
La sorpresiva invitación asustó a Indira, ya que recordó lo que Mama Lupe le había dicho antes que no debía acercarse más a Jacobo, por lo que intentó excusarse y así evitarse problemas futuros.
—Ja... Ja... Jacobo —comenzó a decir mientras trataba de zafarse del agarre—. Lo siento, tengo que ir a la cocina, sino Mama Lupe me llamará la atención.
—No te preocupes, es una orden mía y ella no puede decirme que no —reviró Jacobo despreocupado.
—No es eso —insistió Indira—. Ella se molestó conmigo hace rato y me mandó a la cocina.
—¿Mama Lupe molesta? No lo creo —respondió el joven criollo ignorando a Indira, que cada vez se resistía a seguirlo.
—¡Por favor! Deja que vaya a la cocina, sino Mama Lu... —ya no pudo terminar la frase, ya que se dio cuenta de que Jacobo se detuvo de repente.
La razón era porque doña Leona estaba parada en medio del pasillo, mirando con severidad a la pareja. Indira de inmediato se soltó del agarre de Jacobo y dio un paso atrás para alejarse de él, aunque esto no ayudó mucho ante el posible ataque que recibiría sin tener culpa de nada.
Por su parte, Jacobo estaba congelado ante la imponente figura de doña Leona. Él había planeado desayunar con Indira aprovechando que su madre se encontraba fuera, sin embargo, no contaba con que ella regresaría pronto y lo atraparía en el acto, por lo que ahora no sabía cómo impedir que la reprimenda afecte la posición de Indira.
—Parece que en esta casa a nadie le importo —comenzó a decir aquella mujer con ira—. ¡¿Acaso quieren matarme?!
—Madre... —susurró Jacobo temeroso.
—¡Madre nada! ¿Por qué te rebajas al nivel de esa sucia esclava? —gruñó la mujer, cuyos ojos parecían que ardían de la ira.
—Ella ... no es... —dijo en voz baja Jacobo, en un tono derrotado.
—Ya veo que no es suficiente con mandar a esa gata callejera con la servidumbre para que te alejes de ella, sino que eres capaz de manchar tu estatus mezclándote con esa chusma.
—Madre... por favor... ella no tiene la culpa —intentó decir Jacobo con la intención de proteger a Indira de la ola de ataques de su madre.
En tanto, Indira se mantuvo callada ante la sarta de comentarios despectivos que recibía en su contra. Es más, palabras como "esclava", "gata callejera" y "chusma" no necesitaba interpretarlas en su idioma, de sólo ver cómo doña Leona les daba un énfasis agresivo podía entender que eran demasiado negativas.
Todo lo que salía de la boca de aquella espantosa mujer era como puñaladas que herían el poco orgullo que le quedaba a la joven indostana, que en ese momento llegó a la conclusión de que por mucho que intentara ser aceptada, siempre recibiría rechazo en el Nuevo Mundo sin importar si aquellas personas eran de piel pálida u oscura.




Impotencia
Doña Leona no se medía a la hora de lanzar groserías en contra de Indira. Su plan era sencillo: quería humillarla tanto para así orillar a la joven indostana a marcharse de su casa. Ya había conseguido que la servidumbre, en especial las mujeres, también despreciaran a esa mocosa, por lo que era cuestión de tiempo para doblegar su espíritu y al fin liberar a su amado hijo de “su embrujo”.
Por su parte, Jacobo no entendía los motivos por los cuales su madre era tan cruel con Indira. Esta situación lo hacía sentirse culpable, ya que él la había arrastrado a esa terrible situación, a pesar del rechazo que había por su relación amistosa.
En ese momento se encontraban entre la espada y la pared, ya que al ver a su madre atacando duramente a Indira, quería intervenir para que ella no saliera perjudicada. Pero si la defendía, tendría que enfrentarse a la mujer que le dio la vida, cuyo delicado estado de salud podría empeorar si él intentaba hacer algo en su contra.
Al ver que ninguno de los dos decía nada, doña Leona sintió que al fin había ganado la batalla, así que decidió rematar con un último ataque.
—¿No hablé claro? —cuestionó doña Leona con voz imponente, fulminando con la mirada a Indira.
Esto hizo que Indira diera varios pasos atrás con el objetivo de apartarse del hijo de doña Leona. En tanto, Jacobo despertó de sus pensamientos, para responder con las últimas fuerzas que le quedaban, agachando la cabeza y apretando el puño de impotencia.
—Lo siento, madre.
—¡Que no se vuelva a repetir! —replicó la agresiva mujer, señalando con el dedo a inocente joven—. Ya sabes que no me gusta verte junto a esa sucia gata, ¿entendido?
A pesar de que hizo un enorme esfuerzo para mantener la compostura ante las palabras hirientes de doña Leona, esta última ofensa fue tan seria, que Indira no lo soportó más y, sin pensarlo dos veces, contraatacó.
—Creo que usted me confunde —soltó con un aire desdeñoso—. Podré ser lo que sea, pero sucia, ¡jamás! Porque hasta los gatos se asean diario y yo no veo que usted se acicale tanto.
La atrevida respuesta causó gracia en Jacobo, quien no pudo contenerse y comenzó a reír hasta las lágrimas. Por su parte, doña Leona quedó pasmada por la forma en como aquella chiquilla le había devuelto la ofensa, al punto de avergonzarla frente a su hijo, que tras unos segundos, reaccionó de manera iracunda.
—¡Eres una insolente! —gruñó e instintivamente alzó la mano para plantarle una bofetada a la insolente jovenzuela, sin embargo, antes de dirigir su golpe, fue detenida por la imponente voz de su marido, que justo en ese momento llegó.
—¿Qué está pasando aquí? —preguntó extrañado al ver que su esposa tenía la mano levantada contra la ahijada de su amigo fray Juan.
Al escuchar la voz de su marido, hizo palidecer del susto a doña Leona, que inmediatamente bajó la mano y volteó a verlo con una expresión de sufrimiento.
—¡Querido! —exclamó con la voz a punto de quebrarse para estallar en gritos de ira—. ¡No soporto a esa chiquilla insolente! Es una malagradecida y grosera. ¡Si la hubieras escuchado! Me dijo que soy sucia. ¡Te exijo que la saques a patadas de mi casa! ¡No quiero que siga más aquí!
—¿Cómo? —preguntó extrañado don Felipe, que dirigió su mirada hacia Indira y a Jacobo para entender lo que estaba pasando.
—¡Tienes que creerme! —insistió la mujer en un tono desesperado—. Esa chiquilla es una grosera que no merece ser tratada como una invitada. Además de grosera, ¡es una bruja! Desde que pisó esta casa, ya se junta con esa bruja negra, sé lo que te digo, Dios las hace y ellas se juntan.
Las acusaciones de su mujer sonaban demasiado fuertes, pero la manera en cómo las decía le daba un aire de exageración, así que le costaba trabajo creer en sus palabras.
—A ver mujer, no entiendo, ¿qué pasó con María? —volvió a preguntar el hombre, manteniendo su expresión de incredulidad.
Al percatarse de que su marido no creía en sus palabras, decidió utilizar el recurso de su falsa enfermedad para convencer a don Felipe y con ello librarse de la “escoria” que había “invadido” su casa.
—Si tú supieras —decía mientras comenzaba a fingir que perdía el aliento—, esa pequeña bruja, con cara de inocente, me echó mal de ojo y ahora tengo problemas de corazón por su culpa.
—¿Corazón? ¿Mal de ojo? ¿Qué cosas dices mujer? —volvió a preguntar don Felipe, que seguía sin comprender los motivos por los cuales su esposa lanzaba tales acusaciones en contra de esa niña, a quien apenas conocían.
—¡Sí cariño! —insistió la mujer con desesperación, mientras acentuaba su falta de aire—. Esa niña provocó que ayer me diera un vahído y termine en la cama. Estuve tan mal, que el doctor Suárez vino a verme y descubrió que tengo un mal del corazón. Te lo digo, desde que llegó esa mocosa, mi salud empeoró. Si no me crees, puedes preguntarle a los sirvientes que estuvieron presentes en el momento en que me desmayé, todo por culpa de ella —recalcó con la cara roja de la hiperventilación.
Los presentes estaba tan sorprendidos al ver cómo doña Leona señalaba a la joven indostana como la causante de su "mal de corazón" y que ésta mostrara síntomas de sufrir otro ataque, que se quedaron sin argumentos para contradecirla.
En tanto, Don Felipe sólo se limitó a escuchar sin decir nada, ya que estaba seguro de que su esposa exageraba todo con tal de expulsar a su invitada.
—¡Ella es una arribista que sólo quiere dividirnos! —continuó acusando doña Leona, que decidida a mantener su acto, fingió que comenzaba a perder las fuerzas—. ¡Es más! Ahora  mismo siento que me va a dar otro ataque. ¡Ay! ¡Dios mío! ¡Se me nubla la vista! ¡Ah! ¡Me duele el pecho! ¡No puedo respirar! ¡Siento...!
Tras decir esto, Doña Leona colapsó entre los brazos de don Felipe, tomándolo por sorpresa, ya que no imaginó que su esposa realmente sufriera un ataque tan severo. Por su parte, Jacobo corrió para ayudar a su padre, al ver que su madre volvía a colapsar.
—¡Madre! ¿Qué te sucede? —comenzó a gritar Jacobo con angustia—. ¡Ayuda! que alguien llame al doctor. Por favor, madre, responde.
—¡Querida! ¿Qué te pasa? ¡Dime algo! ¡Llamen al doctor Suárez! ¡Rápido! —gritó también don Felipe, que tomaba en brazos a su esposa para levantarla del piso.
Los gritos alertaron a los sirvientes, que de inmediato llegaron para ayudar a don Felipe a cargar a doña Leona, que en esos momentos parecía haber perdido la conciencia. En el lugar se encontraban varias mujeres que comenzaron a cuchichear entre sí y a señalar a Indira por lo ocurrido.
Al ver todo este alboroto, Indira no pudo reaccionar y se quedó congelada viendo cómo el grupo de personas ayudaba a don Felipe a llevar a doña Leona a su habitación. Aunque no era responsable de que la madre de Jacobo sufriera otro ataque, las miradas acusadoras de aquellas mujeres la señalaban por lo que acababa de ocurrir, lo que la hacía sentir vulnerable y asustada.
Después de unos minutos, la habitación quedó vacía de nuevo e Indira pudo al fin reaccionar. Se dio unos golpecitos en las mejillas, respiró profundo y dio la media vuelta para dirigirse apresuradamente a la cocina, ya que le preocupaba que Mama Lupe la regañara por no estar ahí cuando se lo ordenó.
Tras cruzar por varios pasillos, llegó al fin a su destino, se detuvo para pensar en lo que le diría a Mama Lupe para justificar su falta, pero cuando en ese momento sintió que alguien le tapó la boca y la jaló hacia los arbustos.




Deseo egoísta
Alfonso Mendoza había llegado minutos antes a la casa de la familia De la Vega, con la única intención de conocer a aquella joven que se atrevió a golpear en la cara a su hermana Isidora. Tras esto, comenzó a sentir una extraña atracción hacia ella, al punto de que la noche anterior no pudo dormir de sólo pensar en esa mirada tan penetrante que cautivó a su egoísta corazón.
Cuando el sirviente se retiró para avisar de su llegada, Alfonso comenzó a caminar disimuladamente hacia los pasillos, esto con el objetivo de encontrarse con Indira y charlar con ella.
Mientras se acercaba al jardín, oyó la voz fuerte de doña Leona que parecía bastante molesta. Ante esto, Alfonso decidió llegar hasta ahí y esconderse detrás de los arbustos con la intención de averiguar lo que sucedía.
Desde esa posición notó un desmedido y absurdo odio de la esposa de don Felipe hacia la joven de piel morena clara, a quien atacaba por el simple hecho de estar junto con el tonto de Jacobo, el interés romántico y futuro prometido de su boba hermana.
En ese momento pensó que si aparecía de repente para detener los ataques de doña Leona contra Indira, ésta se sentiría agradecida y así conseguiría acercarse a ella, pero antes de hacerlo, la joven indostana respondió de manera contundente la afrenta de la iracunda mujer.
—¡Creo que usted me confunde! Podré ser lo que sea, pero sucia, ¡jamás! Porque hasta los gatos se asean diario y yo no veo que usted se acicale tanto.
Alfonso quedó sorprendido por la manera tan elocuente de cómo Indira devolvió el ataque de doña Leona, que tuvo que taparse la boca para evitar que su risa se escuchara y así fuera descubierto. En ese momento supo que esa niña era demasiado interesante como para dejar que el estúpido de Jacobo la tuviera, por lo que haría todo lo posible para conseguirla.
Como don Felipe llegó para detener a doña Leona, el joven heredero de la familia Mendoza decidió permanecer en su escondite para ver lo que sucedería y esperar el mejor momento para “atrapar a su presa”.
Así que por largo rato fue testigo de las acusaciones de doña Leona hacia la inocente niña, que llegó el momento en que sintió cierta compasión hacia ella, ya que parecía indefensa ante los constantes ataques de la madre de Jacobo, que ya actuaba como una loca.
Incluso llegó a pensar que esa mujer exageraba demasiado en sus acusaciones, que miró atónito cómo la madre de Jacobo fingía un ataque para conseguir la atención de don Felipe y del resto de los presentes. Tras este escándalo, todos dejaron sola a Indira, que a primera vista lucía bastante consternada con el incidente.
En ese momento  sintió deseos de salir para consolarla, ya que ella parecía un borrego frágil que acababa de ser trasquilado. Sin embargo, la joven se recompuso rápidamente, para después dar media vuelta y dirigirse hacia otro lado.
Al ver que la niña se alejaba, Alfonso salió disparado para tratar de alcanzarla, pero ella corría como una pequeña cervatilla que huye del peligro. Decidido a no dejarla ir, apresuró el paso, hasta que ella se detuvo intempestivamente frente a la entrada de la cocina.
Esta oportunidad fue suficiente para atrapar la frágil niña, jalarla hacia los arbustos, mientras inmobilizaba sus brazos y tapaba su boca.
Este movimiento repentino asustó a la joven indostana, que desesperada, comenzó a luchar para zafarse. Este rechazo aumentó más el deseo de Alfonso, que cuando se encontró en una posición segura, empezó a susurrar en el oído de la niña.
—¡Shhh! ¡Shhh! Calma preciosa. No te asustes y no te haré daño.
Su voz maliciosa estremeció a Indira, lo que hizo que Alfonso se excitara más.
—Eres muy interesante, ¿lo sabías? —continuó hablando cerca de ella, para así poder oler el dulce aroma que ella desprendía—. Eres tan afortunada, que ninguna peninsular o de casta inferior atrajo tanto mi atención como tú, hasta tu aroma es tan diferente a todas las jóvenes que se me acercan para que les haga caso. Definitivamente eres la única que me puede provocar de esta manera.
Mientras le hablaba a Indira, Alfonso abrazaba con más fuerza su delicado cuerpo para grabar en su mente la sensación de tenerla entre sus brazos. Sentía que la belleza de Indira era tan embriagante, que sólo pensaba en poseerla y no dejar que nadie más la pudiera tener.
Por su parte, Indira estaba tan asustada por la forma en la que aquel extraño hombre la mantenía atrapada, que su cuerpo no reaccionaba para librarse de esa situación. Aunque no podía ver el rostro de ese sujeto, algo en su voz le parecía demasiado familiar que trataba de adivinar quién podría ser.
—Me gustaría seguir platicando contigo —continuó hablando seductoramente—, pero esta posición es demasiado incómoda, así que te soltaré lentamente. Por favor no grites o no te dejaré ir.
Indira asintió obedientemente y Alfonso la soltó lentamente, manteniendo atrapada la mano derecha de la joven escurridiza, ya que aún quería mantenerla dominada por más tiempo. Con la adrenalina al límite, Indira giró rápidamente para ver quién era aquel sujeto que no la soltaba, solo para descubrir con sorpresa que su captor era el hermano de Isidora.
—¿Sorprendida? —dijo Alfonso con una sonrisa perversa, mientras se deleitaba mirando el rostro asustado de Indira.
—Quién… ¿quién eres? —preguntó la joven en un tono débil.
—¡Oh! Lo siento, qué grosero soy, deja que me presente apropiadamente. Soy Alfonso Mendoza y ¿tú? —respondió mientras acercaba demasiado su rostro al de Indira, quien miraba con recelo a aquel joven de mirada degenerada—. Lamento haberte asustado, pero realmente me interesas mucho y me gustaría saber más de ti. Por ejemplo, ¿cómo te llamas?
Ella estaba congelada de la impresión, que tenía miedo de responder, sin embargo, el hermano de Dora presionaba tanto su mano, que no le quedó de otra que decir su nombre. Afortunadamente, antes de contestar, la voz estruendosa de Mama Lupe hizo eco por todo el pasillo.
—¡Indira! ¡Indira! ¿Dónde estás? —gritó la mujer africana, que se acercaba peligrosamente a donde se encontraban ellos.
«¡Maldita negra! Vino a arruinarlo todo», pensó con coraje, pero cuando escuchó que la niña volteaba a ver con desesperación hacia donde provenía la voz de Mama Lupe, supo que era a ella a quien buscaba.
—¿Indira? ¿Ese es tu nombre? Interesante, le queda muy bien a tu hermoso rostro —señaló Alfonso sonriendo lascivamente mientras acariciaba la barbilla de Indira—. Creo que mejor te dejo ir. Espero volver a verte pronto —finalizó mientras salía rápidamente de su escondite.
Ese movimiento dejó estupefacta a Indira, que se quedó mirando parada en medio del pasillo viendo cómo Alfonso se alejaba de ahí. Entonces la mujer llegó hasta donde ella se encontraba, sorprendiéndola en el acto.
—¡Niña! ¿Dónde te metiste? Llevo buen rato buscándote —exclamó.
Esto sobresaltó un poco a la joven, pero de inmediato se recompuso para tratar de explicarle la situación a Mama Lupe.
—¡Oh! Lo siento, Jacobo me jaló a la fuerza hacia el jardín, pero su madre nos descubrió y comenzó a regañarnos. Sin embargo, cayó enferma de nuevo, así tuvieron que llevarla a su habitación, y fue como pude escapar…
Al escuchar que doña Leona había sufrido de nuevo un colapso por culpa de Jacobo, Mama Lupe volvió a recordarle a Indira que no se meta más con él.
—¿Cómo? ¿Doña Leona? ¡Ay niña! Te digo que evites a toda costa al niño Jacobo…
—Lo sé —se defendió Indira—, pero no me hizo caso cuando le dije que no quería ir con él, y pues otra vez la señora se la agarró contra mí, y hasta me acusó con don Felipe de ser la causa de su enfermedad.
Al escuchar esto, Mama Lupe suspiró y giró la cabeza de decepción. Aunque sabía que Indira no era responsable de todo, iba a ser difícil que Jacobo no la siguiera buscando y metiera a ambos en problemas con doña Leona.
—¡Ay hija! Mira, de ahora en adelante te quedarás a mi lado y por ningún motivo te alejes de mí. Así, aunque el niño Jacobo venga a buscarte, yo lo impediré para que no tengas más problemas. ¿Entendido?
Indira asintió con la cabeza un tanto aliviada por el apoyo de Mama Lupe, sin embargo, prefirió guardar silencio sobre lo ocurrido con Alonso, ya que sintió que eso podría preocupar más a su benefactora.




Princesa raptada
Después de encontrarme con Mama Lupe, entramos a la cocina, donde ya nos esperaban las demás. La primera en acercarse a mí fue Pili, quien me preguntó con preocupación.
—¡Al fin llegaste! ¿Dónde te metiste? Ya no te vimos después de lo ocurrido con esas víboras.
—¡Ah! Lo siento, tuve un contratiempo —me excusé.
—Sí, me preocupé cuando vine y no te encontré —añadió Mama Lupe—, pero ya sé lo que pasó, no será necesario ahondar más en el tema, porque tenemos mucho trabajo y no quiero que estén chismeando —esto último lo dijo con voz imponente, para que nadie se distrajera preguntándome qué me había pasado.
Gracias a ello, no tuve que dar más explicaciones y me entretuve ayudando a pelar las verduras con Pili. Curiosamente ella tenía la asombrosa facilidad de contarme sobre su vida mientras mantenía ocupadas las manos, sin embargo, aunque me platicaba cosas interesantes, yo seguía distraída por mi encuentro con el joven Alfonso.
En el fondo sentía que ese hombre podría ser demasiado peligroso y lo mejor sería no volverlo a ver de nuevo, ya que no estaba segura de que saldría bien librada de nueva cuenta. Como lo que había pasado fue sumamente extraño, tuve miedo de contarle a Mama Lupe lo sucedido y sumarle una preocupación más.
Ante estos recientes eventos, no podía ignorar el hecho de que era demasiado complicado seguir viviendo en esa casa hasta el regreso de Antonio, por lo que ahora más que nunca deseaba que pasara rápido el tiempo para al fin librarme de esta tortura y volver a mi hogar.
Todo estaría bien si no fuera porque Jacobo era bastante insistente en buscarme, provocando con ello que su madre no se mida con sus groserías cada vez que nos ve juntos. Llegado a ese punto, me parecía extraño que el hijo de doña Leona hiciera caso omiso al reiterado rechazo de doña Leona hacia mí, sin importar que su obstinación me perjudicaba más y por consiguiente afectaba la salud de su progenitora.
Como estaba tan abstraída en mis reflexiones, Pili alzó la voz para atraer mi atención.
—¡Indi! ¿Qué te pasa? ¿Por qué tienes esa cara? —preguntó con curiosidad, mirándome fijamente.
Esto me hizo volver en sí, que contesté un poco aturdida.
—¿Eh? ¿Qué cara tengo?
—Pues pareces como si tuvieras algo atorado en el pecho. ¿Acaso sigues enfadada con lo que te pasó en la mañana?
Al escuchar esto, temblé de miedo, ya que por un momento pensé que Pili se refería con lo ocurrido con el hermano de Isidora, sin embargo, recordé que ella estaba en la cocina cuando pasó eso, así que deduje que se refería al incidente en el lavadero.
—¡Ah! Bueno, no te preocupes —contesté con tranquilidad—. Realmente no me afecta mucho lo que digan ellas.
—¡Exacto! De todas formas salió bien gracias a Mama Lupe, que si ella no hubiera aparecido en ese momento, nosotras íbamos a salir al quite —aseguró con mucho orgullo.
Su determinación me conmovió, ya que había olvidado que aún contaba con el respaldo de la Hermandad, por lo que podía contar con ellas para sortear los problemas que se me presenten a futuro por culpa de doña Leona.
—Muchas gracias —respondí emocionada—, pero como te dije, no me afecta mucho lo que digan los demás de mí, ya que aún me queda un poco de mi dignidad como descendiente de casta superior en mi aldea.
Al escuchar esto, todas voltearon a verme con asombro, pero la primera en preguntar sobre mi afirmación fue Pili.
—¿A poco tienen un mismo sistema como aquí?
—Sí —dije con orgullo—, yo provengo de los kshatriya, descendientes de reyes y grandes guerreros, por lo tanto, mi padre era el líder de mi aldea y todos lo respetaban mucho.
Sólo de mencionar esto, noté que todas, incluso Mama Lupe, me miraron con incredulidad. Esto me preocupó un poco, ya que existía la posibilidad de que ellas empezarían a tratarme de manera diferente sólo por haber hecho mención de mi linaje.
—Sé que ahora eso ya no importa mucho —comencé a desdecirme para que ellas no le dieran mucha importancia al tema—, porque ya no estoy en mi aldea.
—¡Una princesa! —exclamó Meche emocionada, lo cual me tomó por sorpresa.
—¡No puede ser! Nunca imaginé que compartiría habitación con una princesa—secundó Mili, que se acercó rápidamente y me tomó de las manos.
—No soy una princesa —repliqué y todas me miraron contrariadas—. Mi padre era el líder, pero no era un rey si a eso se refieren.
—¡Aún así! Eres alguien de un nivel superior al resto y todos te servían, ¿no? —señaló Meche con sumo interés.
—Bueno... —comencé a divagar—. Sí teníamos sirvientes... pero...
—¡Ahí está! Eres una princesa, ¡eres una princesa raptada! —concluyó Pili.
Era tal el alboroto que armaron todas en la cocina por mi origen, que Mama Lupe tuvo que intervenir.
—¡Basta, señoritas! ¿A qué hora van a terminar con lo que tienen que hacer? Qué no ven que la mañana se pasa muy rápido y ya mero será la hora de la comida.
Su llamada de atención hizo que todas regresaran a sus labores en silencio. Por mi parte, seguí ayudando a Pili, que ahora se había puesto a limpiar las aves que servirían para la comida. Mientras ella me explicaba sobre la forma en cómo quitarle las plumas, comencé a pensar en lo graciosa que era la idea de ser una princesa.
Recordé que durante toda mi infancia nunca percibí que tuviera tantos privilegios como el resto de las niñas de mi edad, así que jamás me consideré como alguien superior. También estaba el hecho de que mi padre actuaba tan amablemente con todos, que tampoco noté que las demás personas lo trataran de manera diferente sólo por pertenecer a una casta superior al resto de los habitantes de la aldea.
Como habíamos sido reprendidas por Mama Lupe, todas nos mantuvimos enfocadas en preparar el almuerzo que se serviría a la familia De la Vega, que era una especie de guiso extraño compuesto por chocolate con ají, mejor conocido en estas tierras como chile. Antes de echar la mezcla al caldo de gallina, tuvimos que separar una ración para doña Leona, ya que recordamos que ella había sufrido de otro vahído y no era bueno para su salud que comiera algo tan condimentado.
Luego de que Meche sacara el caldo con un pedazo de gallina, Mama Lupe añadió la oscura pasta para mezclarlo con el resto del ave cocida. Esta combinación me resultó poco apetitosa, sin embargo, cuando ella me dio de probar si estaba bueno de sal, descubrí que el sabor entre dulce y picante podría ser demasiado delicioso.
Después de este día, pasaron varios más en los cuales no tuve ningún tipo de contacto Jacobo, lo cual fue un alivio para mí ya que no quería tener más problemas con doña Leona. Sin embargo, esta tranquilidad no duró mucho, porque un buen día él llegó a la cocina, lo cual me tomó por sorpresa.
—¡Buenos días! —saludó alegremente.
—Buenos días, niño Jacobo —contestó Mama Lupe un tanto distraída.
—Mama Lupe —comenzó a decir muy serio—. Sé que mi madre me prohibió estar cerca de ustedes,  pero no me gustaría perder la oportunidad de hacerles una visita. Es más, pude aprovechar venir aquí gracias a que mi madre está de viaje y es probable que regrese después de varios días.
Al escuchar esto, Mama Lupe respondió con serenidad:
—Niño Jacobo, nos agrada que nos visite, pero usted sabe que no debe estar aquí, qué tal si su madre se entera y vuelve a enfermarse.
Jacobo, que no aceptaba un no por respuesta, sonrió alegremente y contestó muy seguro.
—Pues no creo que haya forma de que se entere, porque hoy se fue, así que estoy seguro de que no regresará pronto.
—Pero, niño...
—¡Ay Mama Lupe! ¿No confías en mí? —interrumpió Jacobo—. Para que estés tranquila, durante este tiempo en que mis padres no estarán, yo seré el que dé las órdenes en esta casa.
Noté que Mama Lupe no estaba muy convencida del argumento de Jacobo, pero aún así aceptó que él se quedara con nosotras.
—Está bien, niño Jacobo, pero sí le pido que tenga cuidado.
—Claro que sí, Mama Lupe, no te preocupes —tras esto, hizo una pequeña pausa y continuó—. Por cierto, tengo otro favor que pedirte.
Esto último no sorprendió mucho a Mama Lupe, pero me di cuenta de que ella sospechaba que Jacobo le pediría poder acercarse a mí. Entonces suspiró y contestó.
—Está bien, ¿qué más se le ofrece a mi niño?
—Quiero que Indira pase tiempo conmigo —respondió Jacobo con determinación.




Negociación
—Quiero que Indira pase tiempo conmigo.
Dijo Jacobo con determinación, sin quitarme la vista de encima y mostrando una expresión llena de anhelo hacia mí. Su mirada penetrante me perturbó demasiado, que no supe qué decir para negarme a aceptar su petición.
Angustiada por esta incómoda situación, miré a Mama Lupe con la esperanza de que ella se negara. Sin embargo, se mantuvo impávida ante esta petición, sin dar señales de rechazo a la solicitud del joven De la Vega.
Mientras esperaba la resolución de Mama Lupe, sentí que las demás me miraban con una mezcla de curiosidad y asombro, lo que elevó más mi incomodidad. Esta situación provocó que el ambiente en la cocina fuera invadido por un silencio incómodo, en el que todos nos encontrábamos a la expectativa de lo que diría Mama Lupe.
Luego de un largo minuto de silencio, la mujer africana decidió hablar.
—Bueno —comenzó a decir mirándome fijamente—, sí Indira termina con sus deberes antes, podrás pasar tiempo con ella hoy en la tarde.
—¡Quiero negociar! —reviró Jacobo con voz imponente, tirando en un tono caprichoso.
Su repentino cambio de actitud nos sorprendió a todas, ya que él siempre actuaba con amabilidad. En tanto, Mama Lupe mantuvo los brazos cruzados y su expresión estoica, sin dar indicios de ceder ante la exigencia del señorito de la familia.
—Niño Jacobo, creo que eso no será posible —respondió con tranquilidad para contrarrestar el atrevimiento del muchacho—. Así que le sugiero que acepte la propuesta o de lo contrario no permitiré que Indira salga de esta cocina.
Noté que Jacobo tembló un poco ante la inflexibilidad de la mujer africana, pero aún así mantuvo su postura.
—Mama Lupe, respeto mucho su autoridad, pero también tengo cierto poder en esta casa —argumentó con determinación—. No es algo difícil lo que le pido, sólo quiero estar con Indira desde la hora de la comida hasta la noche. Y no sólo hoy, sino el resto de la semana.
Me parecía increíble ver cómo él trataba de hacer valer su posición en la casa para pasar más tiempo conmigo, sin importar si esto le trajera la enemistad con Mama Lupe, quien mantenía su inflexibilidad ante esta simple petición. Verlos enfrentados por mi culpa me angustió demasiado, que sin pensarlo dos veces, caminé al frente mirando fijamente a Jacobo para rechazarlo apropiadamente y de esta manera terminar con esta discusión.
—Señor Jacobo —dije con severidad—, tengo demasiadas ocupaciones en la cocina como para estar con usted toda la tarde, así que le sugiero que acepte la propuesta de Mama Lupe o mejor que desista.
Mi contundente respuesta dejó aturdido a Jacobo, que su aura imponente se borró y volvió a ser el niño asustadizo que se rinde ante las actuaciones de su madre.
—¿Señor? ¿Acaso no somos amigos? —preguntó con una expresión triste.
Ver su mirada de cachorrito indefenso me doblegó un poco, sin embargo, traté de mantener mi postura para evitar más conflictos.
—Podemos serlo siempre y cuando aceptes las condiciones de Mama Lupe —señalé con una expresión seria.
Jacobo estaba tan aturdido con esto último, que parecía estar en un dilema interno sobre la decisión que debía tomar.
En tanto, Mama Lupe se acercó a mí, que cuando volteé a verla, ella me hizo un gesto de aprobación por la manera en como encaré la situación, así que sentí que podía mantenerme firme en mi determinación de hacer más llevadera mi estancia en la casa de la familia De la Vega.
Sin embargo, mi plan tuvo un revés, ya que no contaba con que las demás integrantes de la Hermandad se pondrían del lado de Jacobo.
—¡Ay Indi! No seas tan dura con el niño Jacobo —dijo Pili con la intención de convencerme para que cambiara de opinión.
—¡Así es! —añadió Meche—, además no hay mucho trabajo hoy, así que por nosotras puedes irte desde ahorita —sugirió con una enorme sonrisa.
—Ándale, ¿qué dices Indi? —insistió Pili.
Ante esto, Mama Lupe decidió intervenir para evitar que la situación se saliera de control.
—¡Señoritas! —regañó con severidad—. Eso no está a discusión, he dicho que Indira tiene que terminar su trabajo, así que no se metan.
—¡Pero, Mama Lupe! —exclamaron ambas.
Ahora que La Hermandad se había manifestado a su favor, Jacobo se recompuso y volvió a insistir en su propuesta.
—Ya vio, Mama Lupe —comenzó a decir mientras se acercaba a ella con una expresión de niño bueno—, si Indi no tiene muchos deberes ahora, pues qué mejor que ella venga conmigo al salón de visitas. Te prometo que sólo estaremos ahí leyendo los libros. No haremos otra cosa.
Como éramos dos contra tres, Mama Lupe suspiró de frustración, para después fulminar con la mirada a las detractoras de Jacobo.
—Bueno, niño Jacobo —aceptó con una expresión de derrota—, si me promete que sólo estarán ahí, no habrá problema. Pero le pido que sea cuidadoso, ya que no queremos que su madre nos riña por desobedecerla.
Al ver que había ganado la contienda, Jacobo celebró con las demás sirvientas que lo apoyaron, para después decir con emoción.
—¡Excelente! Gracias por aceptar querida Mama Lupe —luego hizo una pausa al notar nuestra inconformidad—. ¡Oh! Si les preocupa que mi madre se entere, no se preocupen, les aseguro que ella no vendrá en varios días, así que podemos estar tranquilos por ello...
A pesar de sus palabras, sentía que todo esto estaba mal, así que lo interrumpí.
—Pero qué pasará si alguno de los sirvientes le cuenta a su madre de nuestros encuentros —dije agitada—. Ella podría echarme de aquí si se entera de esto.
—¡Eso no pasará! —respondió Jacobo con mucha seguridad—. He sobornado al resto de los sirvientes para que todos guarden silencio. Así que mantente tranquila, yo te cuidaré.
—Pero... —insistí—. No estás seguro de cuándo doña Leona volverá. Es probable que ella regrese en cualquier momento y nos descubra.
—De eso no te preocupes —replicó—, ya lo tengo todo calculado, sólo confía en mí —dijo con una enorme sonrisa.
—El joven Jacobo tiene razón —secundó Pili, al notar que aún seguía dudando—, doña Leona tarda varios días en volver, así que no te preocupes, nosotras te cubriremos.
Por su parte, Mama Lupe no contradijo esta afirmación, hecho que me dejó sin argumentos para negarme a la propuesta de Jacobo y no me quedó de otra que aceptar con resignación.
—Está bien, terminaré con mis deberes e iré contigo.
—¡Excelente! —aplaudió, para después tomarme de las manos—. Te veré en el salón más grande, donde te recibimos por primera vez.
Su repentino gesto me incomodó demasiado, pero como todas mantenían sus miradas expectantes, no me quedó de otra que quedarme quieta.
—Ahí estaré —dije con voz débil.
Después de esto, Jacobo se despidió con una expresión radiante, ignorando que yo no celebraba por nuestro encuentro, cosa que me entristeció más, porque parecía que él sólo me buscaba por diversión, sin importarle mis verdaderos sentimientos.
Después de que él se fue, las demás se acercaron a mí, mirándome con curiosidad.
—¡Cuenta! —interrogó Pili.
—Anda, sí...  sí queremos saber —secundó Mili, que hasta ese momento se mantenía callada.
—¡Dinos! ¿Por qué el Niño Jacobo insiste mucho en estar contigo? —preguntó Meche, mientras me tomaba de los hombros y me miraba con seriedad.
—No lo sé —respondí bastante aturdida—. Nunca le di motivos para que él me atosigue de esa manera.
—¡Ay, Indi! Eres demasiado afortunada —replicó Pili—. Aquí todas te envidiamos porque el niño Jacobo se acerca mucho a ti. Si fuera tú, aceptaría su propuesta de inmediato.
—Yo también haría lo mismo —añadió Mili—, aquí todas daríamos lo mismo por tener la atención que tú tienes.
Escuchar estos comentarios me hizo sentir más miserable, porque también ellas ignoraban el hecho de que mis encuentros con Jacobo sólo me traían problemas. Estaba a punto de contraargumentar, cuando Mama Lupe intervino para poner orden en la cocina.
—¡Señoritas! Dejen de decir tonterías y pónganse a trabajar.
—¡Ay, Mama Lupe! —reclamó Pili—,se pasa, sólo estamos animando a Indi…
—Pues si tanto la quieren ayudar, pues hagan todo lo posible por terminar antes, para que así ella pueda estar libre. ¿Entendido?
Ante esto, todas respondieron al unísono.
—¡Entendido!
Después de esto, volvieron a retomar sus labores con demasiado ahínco, que me parecía increíble que ellas se esforzaran de esa manera sólo para que yo termine a tiempo mi trabajo y así poder cumplir con Jacobo.




Tarde libre
El día transcurrió rápido y pronto llegó la hora de la comida. En ese momento, el ambiente  en el comedor era demasiado alegre debido a que los sirvientes se sentían relajados de que doña Leona se encontraba fuera de casa, por lo que no era necesario que comieran con demasiada, ya que siempre que ella está no tenían permitido ausentarse por mucho tiempo.
Tan tranquilos se encontraban, que hasta cantaban y algunos se ponían a bailar como si ese momento fuera una especie de fiesta para todos.
—Ya hacía tiempo que no teníamos un almuerzo tranquilo —comentó un sirviente africano.
—¡Así es! Hoy comeré hasta reventar y después me echaré un sueñito —dijo un mulato, casi bostezando.
—¡Uy! Si sólo eso sabes hacer, tú ni ayudas —se quejó el primer hombre.
Esto causó la risa del resto de los comensales, quienes continuaron haciendo bromas sobre lo que harían después de comer. Sin embargo los ánimos cayeron de golpe con la aparición de Jacobo.
Al notar que el ambiente se volvió glacial en el momento en que llegó, el joven preguntó un tanto extrañado.
—¿Qué pasa? ¿Por qué se callan todos?
Su cuestionamiento provocó que los sirvientes bajaran la cabeza por vergüenza, ya que temían que el hijo de doña Leona hubiese escuchado sus bromas, algunas relacionadas con su madre, y los regañara por ello.
Como nadie respondía, Jacobo entrecerró los ojos y cruzó los brazos, para después decir con seriedad.
—Mmmm... ya veo por qué se pusieron así...
Esta frase sorprendió tanto a los sirvientes, que inmediatamente comenzaron a disculparse con Jacobo por su atrevimiento.
—¡Joven Jacobo! Le perdimos perdón, no quisimos decir eso —dijo el sirviente más mayor.
—¡Exacto! Sólo hablamos por hablar —secundó otro.
—Sí, lo que dijimos eran puras bromas —añadió un mulato que se encontraba cerca de Jacobo.
Ante estas disculpas, el joven comenzó a reír a carcajadas.
—¡Ja, ja, ja! No se preocupen —dijo con humor—, los comprendo, también estoy descansando de mi madre, así que en estos días les daré la oportunidad de tomarse la tarde para que puedan hacer lo que les plazca.
Su proposición causó gran alegría a los sirvientes, que inmediatamente aplaudieron y comenzaron a lanzar vivas. Jacobo estaba contento de que todos estuvieran felices con su ordenamiento, ya que sentía que era justo que esas personas tuvieran un rato de esparcimiento luego de trabajar tantas horas en el día.
Por otro lado, el decirles que les daba la tarde libre tenía otra intención: si los sirvientes no estaban en casa por la tarde, él tendría la oportunidad de pasar el tiempo a solas con Indira. De esta manera conseguía evitar que alguien los descubriera y fuera a acusarlo con su madre.
En tanto, Mama Lupe no celebró la orden de Jacobo, ya que sospechó que todo esto era parte de su plan para estar con Indira sin que nadie fuera testigo de sus encuentros vespertinos. Definitivamente ella no era una mujer fácil de engañar, ya que en el tiempo en que llevaba trabajando para la familia De la Vega conocía bastante las mañas de todos los integrantes, en especial del joven heredero.
Por su parte, Indira estaba nerviosa por la resolución de Jacobo, ya que si antes temía que sus encuentros fueran revelados por algún sirviente afín a doña Leona, ahora que él había ordenado que todos los sirvientes se retiraran temprano de sus labores, la angustiaba más, ya que detestaba la idea de estar a solas con el hijo de don Felipe. Ante esta situación, decidió que lo mejor sería escapar para evitar encontrarse con él en la tarde.
Al finalizar la hora de la comida, la mayoría de los sirvientes salieron de casa, tomando como ley la orden de Jacobo de tomarse la tarde libre, y sólo algunos prefirieron irse a sus habitaciones a descansar.
Como casi todos estaban fuera, las integrantes de La Hermandad también sintieron deseos de  ir a la plaza principal para pasear, pero antes de poner un pie afuera, Mama Lupe se interpuso en su camino.
—¿A dónde creen que van? —cuestionó, mirándolas con severidad.
—¡Vamos a caminar al centro! —contestó emocionada Pili.
—¡No van a ninguna parte! —replicó Mama Lupe mientras cruzaba los brazos—. ¿Quién va a lavar los trastes sucios?
—Pero ya el señorito nos dio permiso —replicó Mili con expresión de súplica.
—Así es, fue orden del niño Jacobo —añadió Meche.
—¡Es cierto! Si quiere, vamos rápido al centro y cuando regresemos los lavamos —propuso Pili.
En el fondo Mama Lupe quería dejarlas ir, pero seguía preocupada por el plan de Jacobo, así que decidió involucrar a la Hermandad para proteger a ambos jóvenes.
—He dicho que no van —dijo la mujer africana en tono imperativo—. Deben quedarse para que me ayuden a vigilar la reunión del niño Jacobo con Indira. Necesito que estén pendientes de que no haya testigos de su encuentro de hoy. No queremos que doña Leona se entere y le cause más problemas a nuestra querida Indi.
Las razones de Mama Lupe hicieron que todas cayeran en cuenta de lo riesgoso que significaba esta reunión, que inmediatamente hicieron un lado sus ganas de salir a divertirse para ayudar en la misión de proteger a Indira y a Jacobo.
—¡Tiene razón, Mama Lupe! —exclamó Pili bastante agitada—. Sólo nosotras sabemos que ellos estarán juntos esta tarde, por lo que si alguna de esas víboras que molestan a la pequeña Indi va a contarle el chisme a doña Leona, le irá peor.
—¡Así es! Mejor nos quedamos y los ayudamos a que pasen una tarde linda —añadió Mili.
—Cuenta con nosotras Mama Lupe, seremos sus excelentes guardianas —agregó Meche con determinación.
Tras conseguir conseguir que todas estuvieran de acuerdo en quedarse, Mama Lupe les explicó el plan que debían seguir.
Mientras tanto, Indira se encontraba con Jacobo en el estudio. Desafortunadamente no consiguió escapar, ya que cuando había de comer y se disponía a escabullirse entre la multitud, el joven la atrapó y no la dejó irse.
Como ambos estaban solos, ella sentía demasiados nervios y casi no dirigía su mirada hacia el joven de piel pálida, que se encontraba revisando los libros que estaban en un enorme estante. Tenía bastante rato buscando un título interesante, por lo que en todo ese tiempo hubo un silencio incómodo en la habitación.
Cuando por fin lo halló, de inmediato sacó el ejemplar y se dirigió hacia Indira para tomar asiento a su lado.
—Mira, este es mi libro favorito y me gustaría que lo puedas leer —dijo emocionado.
Cuando Indira tomó el libro, se sorprendió que era la misma historia que aprendió a leer con el capitán Antonio.
—¿La Be… lla y la Bes… tia? —preguntó consternada.
—Así es, es mi libro favorito —respondió con emoción Jacobo, para después decir en un tono burlón. Pero noto que aún te cuesta trabajo leer algunas palabras, ¿seguro sabes hacerlo?
Este señalamiento avergonzó a Indira, que bajó la mirada.
—Sí... sí... —balbuceó—, sé leer un poco...
—Bueno, en ese caso, ¿te parece si comienzas a leerlo?
Al escuchar esto, Indira volteó a ver a Jacobo con los ojos abiertos como platos, ya que parecía que el muchacho no sabía el verdadero significado de esa propuesta.
—Indi, ¿pasa algo? —preguntó el joven intrigado por la expresión atónita de la niña.
—No es nada —respondió rápidamente, girando su rostro para evitar que él notara sus ojos cristalizados.
Realmente ella sentía nostalgia de leer ese libro, ya que le recordaba sus primeros encuentros con Antonio. Al verla así, Jacobo se acercó inmediatamente para confirmar lo que realmente le pasaba.
—No te creo, pareces bastante deprimida.
—Yo... yo... —titubeó—, es que esta historia me recuerda a Antonio.
Al escuchar ese nombre, Jacobo comenzó a sentir celos, ya que nunca imaginó cuán profunda era la relación entre Indira y el siniestro capitán de "La Castiza". Sin embargo esto no lo iba a detener en sus planes de acercarse a la joven indostana.
—Pues si te causa dolor, es mejor que busquemos otro libro para que leas —propuso fingiendo condescendencia.
—¡No! Está bien, me gustaría volver a leerlo —contestó Indira, que en el fondo creía que si leía de nuevo el libro, la haría sentirse más cerca de Antonio.
—¿Segura?
—Sí —respondió determinada.
Después de esto, Indira comenzó a leer "La Bella y la Bestia" en un tono pausado, mientras rememoraba cada momento que había pasado con Antonio en su viaje al Nuevo Mundo.




Abrazo intenso
Mientras Indira leía "La Bella y la Bestia", Jacobo miraba embelesado la delicadeza de sus facciones orientales, centrando su atención en las largas pestañas y las cejas tan negras como un carbón. Después su vista cayó en el cabello trenzado de la niña, el cual era de un color muy oscuro brillante, pero como estaba sujeto, él se puso a  imaginar cómo luciría ella con la cabellera suelta.
Como el hijo de don Felipe estaba tan distraído admirando la belleza de la inocente niña, no se percató que su inquietante observación causó nerviosismo en la inocente chiquilla, provocando que ella se atore al leer y por consiguiente tuviera que repetir las oraciones para comprender el texto.
Esta situación resultó agotadora para Indira, que luego de leer las tres primeras páginas, Indira sintió que su mente ya no podía entender bien el castellano, y más cuando se topó con palabras que le costaban trabajo interpretar no sin antes dividirlas por sílabas.
Tan evidente era su sobreesfuerzo, que Jacobo despertó de su ensoñación y decidió pausar la lectura para darle un respiro.
—Indi, creo que has leído bastante por hoy, ¿te parece mejor si tomamos un descanso? —sugirió con voz amable.
Al escuchar esto, Indira se relajó un poco, sin embargo, sintió vergüenza de que él notara su falta de práctica, así que contestó rápidamente.
—¡No es necesario! Creo que es la falta de costumbre, por eso tardo un poco más —luego pensó que lo mejor era seguir leyendo para tener una excusa que le evite hablar con él, así que añadió—. Tal vez si leo un poco más podré adaptarme y hacerlo mejor.
—¡Al contrario! Noto que luces cansada de tanto leer, así que será mejor que continuemos mañana —insistió Jacobo, que rápidamente le retiró el libro sin darle oportunidad a Indira de replicar.
Ante esto, la joven se quedó quieta en su lugar, mirando con tristeza cómo el hijo de don Felipe iba hacia al estante de dónde había sacado el libro y lo volvía a colocar en su sitio. En ese momento se le ocurrió el pretexto ideal para escapar de Jacobo, así que comenzó a levantarse de su sitio con la intención de salir inmediatamente del estudio.
—Como ya no queda más por hacer, mejor me retiro —dijo con voz un tanto temblorosa.
Al escuchar esto, Jacobo volteó rápidamente y, con la misma energía, caminó hasta Indira para evitar que se fuera. Realmente no tenía intenciones de perder la oportunidad de tenerla cerca y poder ganarse su confianza.
—Indi, no te vayas, ¡por favor! —dijo angustiado, tomándola de la mano—. Si hice algo malo que te ofendió, te pido disculpas.
Esto último lo dijo con toda la sinceridad de su corazón, ya que en el fondo sospechaba que las reacciones evasivas de la joven indostana eran causadas por él.
Sin embargo, su gesto perturbó más a Indira, provocando que su inocente corazón comenzara a latir aceleradamente y el resto de su cuerpo temblaba de nerviosismo ante este misterioso sentimiento que comenzaba a surgir en su pecho.
—Lo... lo siento, joven Jacobo —respondió tratando de mantener su entereza—, pero creo que es mejor que me retire, ya que pronto será de noche y no es correcto que pase tanto tiempo sola con usted.
El argumento de Indira casi convenció a Jacobo, que volteó a ver hacia la ventana para corroborar que lo que ella decía era cierto, pero como el sol aún iluminaba un poco la habitación, él decidió no ceder ante la renuencia de la joven.
—Quédate conmigo —insistió Jacobo con voz seductora—. No sabes cuánto tiempo sufrí por no poder verte, y ahora que tengo la oportunidad, quiero pasar más tiempo contigo.
Indira abrió los ojos como platos al escuchar la atrevida declaración, que por un instante no pudo reaccionar y sus mejillas comenzaron a arder de la vergüenza.
En tanto, Jacobo notó que ella había bajado la guardia, por lo que no perdió la oportunidad de jalarla hacia él y tomarla entre sus brazos, de tal forma que Indira se encontró atrapada en el pecho de Jacobo, sin poder moverse.
En ese momento, ambos corazones latieron a un solo ritmo y todo a su alrededor desapareció. El joven De la Vega sintió que el cálido abrazo calmó su alocado corazón e incrementó más su deseo de jamás dejarla ir, ya que sentía que si lo hacía, ella quizá desaparecería de su lado.
Con ese pensamiento, Jacobo comenzó estrechar con más fuerza el delicado cuerpo de Indira, que cada segundo que pasaban abrazados, él podía sentir cómo se grababa en su mente el dulce aroma de su cabello y la suavidad de su piel.
En tanto, Indira estaba demasiado contrariada con lo que ocurría, ya que ahora Jacobo se sumaba a la lista de hombres descarados que la abrazaban sin su consentimiento. Aunque estar entre los brazos del hijo de don Felipe fue totalmente diferente a cuando fue atrapada por Alfonso, sentía que él la apretaba demasiado y casi no podía respirar.
—Me... aho... go —dijo Indira con dificultad, intentando zafarse del agarre de Jacobo.
Al escuchar esto, Jacobo reaccionó e inmediatamente la soltó.
—¡Lo siento! No medí mi fuerza, ¿estás bien? —preguntó preocupado al ver que la joven trataba de recuperar el aliento.
—Me gustaría que no lo hicieras otra vez —reclamó Indira, mientras daba pasos hacia atrás para alejarse de Jacobo.
Al ver que la expresión de la joven indostana era de rechazo, Jacobo intentó acercarse a ella para disculparse por su atrevida actitud.
—Perdóname, no quise ser tan atrevido, es solo que... tuve miedo de que te fueras y no volvieras más —dijo con desesperación, juntando sus manos suplicantes—. Por favor... perdóname, te lo pido por lo más sagrado.
Esta disculpa consternó más a Indira, que al ver a Jacobo tan angustiado por conseguir su perdón, sintió que él no actuaba con malicia y que realmente quería entablar una amistad con ella. En ese momento reflexionó que todo sería diferente si no fuera porque doña Leona detestaba la idea de que estuvieran juntos, sin embargo, estaba agradecida con él porque había sido el primero en recibirla con amabilidad en esa casa.
Después de pensar esto, decidió aceptar la disculpa de Jacobo y permitir que se acercara de nuevo.
—Está bien —dijo un poco más calmada—, me quedaré.
Al escuchar esto, Jacobo exclamó emocionado.
—¡Gracias! No sabes lo mucho que me alegra que aceptes quedarte, prometo ser más amable contigo —aseguró con firmeza.
—Sólo me quedaré porque me lo pides, pero, por favor, no vuelvas a abrazarme —señaló con contundencia—, no me gustaría que alguien nos viera y nos acusara con tu madre.
Este ultimátum hizo palidecer a Jacobo, que decidió confesar la verdad detrás de su abrazo.
—Eeee... siento mucho si fui muy atrevido, pero la verdad me pareciste atractiva desde que te vi por primera vez, por eso yo no aguanté las ganas... de abrazarte —dijo tímidamente.
Esto sonrojó a Indira, que no dijo nada, a lo cual Jacobo continuó con su declaración.
—No tengo más razones para explicarte que no puedo quitarte de mi corazón, pero admito que eres muy bonita y ninguna de las chicas de este pueblo se compara contigo. No importa lo que diga mi madre, yo seguiré luchando para estar a tu lado —finalizó, mientras sentía que su sangre hervía de emoción tras su declaración.
Escuchar esto fue como un choque para Indira, ya que era la primera vez que un hombre le mostraba sus sentimientos de esa manera, que ni siquiera la declaración de Antonio la consternó tanto como lo hizo Jacobo. Aunque se sentía halagada, en el fondo temía que el acercamiento con el hijo de don Felipe podría confundir sus sentimientos por el capitán Montejo y su deseo de volver con él a su aldea, por lo que decidió poner fin a los avances del atrevido muchacho.
—Me siento halagada con lo que dices, pero mi corazón pertenece a Antonio.




Competir contra el recuerdo
"Mi corazón pertenece a Antonio".
Jacobo se puso pálido de la ira en el momento en que escuchó esta frase, que todo su cuerpo tembló por la rabia y apretó su puño para tratar de contenerla y no estallar frente a Indira. Simplemente no podía creer que ese hombre, de casi la edad de su padre, fuera el dueño del corazón de la joven que él deseaba.
—¿Por qué él es digno de tu corazón? —preguntó tragándose la rabia.
Este cuestionamiento tomó por sorpresa a la joven indostana, lo que la hizo dudar de sus verdaderos sentimientos por el capitán Montejo. Como no pudo responder inmediatamente, desvió la mirada fingiendo tomar un poco de aliento para así tener la oportunidad de pensar en un argumento que pudiera conformar a Jacobo y a ella misma.
Sin embargo, este torpe movimiento bastó para que el joven criollo volviera a atacar.
—¿Acaso no estás segura de por qué lo quieres? ¿Realmente amas a ese hombre? —cuestionó mirándola fijamente.
Esto hizo que ella volteara a verlo consternada, como si se sintiera atrapada por sus propias palabras, por lo que en ese momento quiso recordar lo que sintió el tiempo que estuvo junto a Antonio y las muestras de afecto que él tenía hacia ella para dar una respuesta clara a Jacobo, pero antes de que pudiera decir algo, él continuó dando ataques certeros.
—¿Cómo puedes estar segura del amor de un hombre que se la pasa de puerto en puerto? ¡Él no es un caballero que cumpla con su palabra! —afirmó con vehemencia.
—¡Basta! —gritó Indira bastante irritada—. No te permito que manches la imagen del capitán Montejo. Él es un hombre íntegro y jamás se atrevió a lastimarme —en ese momento, sus ojos se cristalizaron por la rabia, pero aún así continuó defendiendo el honor de Antonio—. Él prometió que volvería para llevarme a mi hogar, así que confío en su palabra.
Como esto no fuera suficiente para Jacobo, volvió a atacar con un atrevido argumento.
—Entonces, si él es tan bueno como dices, ¿por qué te robó y te abandonó en este lugar?
Cuando mencionó esto, el rostro de Indira se puso pálido de la impresión, oportunidad que  Jacobo aprovechó para seguir derribando la imagen de Antonio.
—Ya veo, tu rostro me lo dice todo. Sé lo que digo, Antonio Montejo no es del todo bueno, ¡te arrancó de tu familia para venderte! ¿Acaso no te das cuenta de que él solo quiere aprovecharse de ti?
Esta injuria irritó más a Indira, que exclamó llorando de indignación.
—¡Él no me raptó! ¡Él me salvó de esos piratas! —replicó con toda su furia—. Tú no sabes la verdad de lo que pasó, yo fui raptada por unos hombres salvajes que asaltaron mi aldea y quemaron todo a su paso. Los malditos entraron a mi casa, para tomar a la fuerza a las niñas que vivíamos ahí y después vendernos a los burdeles. ¡Tú dices que él es malo por traerme aquí! Pero Antonio me rescató de las garras de esos hombres y me mantuvo a su lado durante el viaje.
Esto último era una verdad a medias, ya que Indira recordaba que el capitán Montejo la había enviado de nuevo con el resto de las esclavas después de haberla separado de ellas, sin embargo, necesitaba decir un argumento lo bastante certero para callar de una vez las injurias de Jacobo.
En tanto, el joven criollo estaba pasmado ante el arrebato de la joven indostana, que cada palabra que salía de su boca era una muestra de lo mucho que ella apreciaba al capitán de La Castiza sólo por el hecho de haberla salvado de sus captores. Definitivamente no podía ganar ante alguien como Antonio Montejo.
Con el espíritu derrotado, Jacobo se acercó a ella para de nuevo suplicar perdón por su error.
—Lo siento, no lo sabía —dijo avergonzado.
—Gracias a él estoy aquí —recalcó Indira, mientras se secaba las lágrimas que habían escurrido por sus mejillas.
—Indi... —murmuró Jacobo, que apenas podía hablar de lo apenado que se sentía.
Si bien era cierto que no soportaba la idea de que Indira tuviera a ese hombre en su corazón, fue gracias a Montejo que él pudo tener la oportunidad de conocerla.
En tanto, la joven indostana suspiró al ver que Jacobo lucía visiblemente afectado con lo que ella le había dicho, que comenzó a sentir culpabilidad por haberse exaltado demasiado. Sin embargo, decidió que era mejor que él viera esa parte de ella, para de esta manera él desistiera de seguir insistiendo en ser cercanos, lo cual le ahorraría problemas con doña Leona.
Como ambos permanecieron por un momento de silencio incómodo, Indira decidió retirarse para no seguir más tiempo en esa habitación.
—Creo que es mejor que me vaya —dijo mientras se encaminaba hacia la puerta.
Ante esto, Jacobo no dijo nada y dejó que ella se fuera para no seguir afectando más su naciente relación. No obstante que había perdido esta batalla, aún seguía en la lucha de conquistar el corazón de Indira, por lo que la única manera de lograrlo era derrumbando el recuerdo de Antonio.
—No me dejes solo —dijo débilmente mientras tomaba el brazo de la joven indostana—.  Perdóname, hice todo esto para acercarme a ti, pero fui un tonto y como caballero reconozco mi derrota. Por favor, no te alejes, quiero que seamos amigos.
—¿Podemos ser amigos después de todo esto? —cuestionó Indira con severidad—. Te recuerdo que tu madre, doña Leona, no soporta la idea de que yo esté cerca de ti, ¿aún así estás seguro de que lo quieres intentar?
—No te preocupes —contestó con determinación—, puedo lidiar con ella, sólo tienes que confiar en mí. Mientras vivas en esta casa, yo te protegeré, te lo prometo. ¿Qué dices? ¿Aceptarías quedarte a mi lado?
Indira miró con desconfianza a Jacobo, ya que estaba segura de que lo mejor era cortar por lo sano y no arriesgarse con una relación peligrosa como la que él proponía.
Mientras pensaba qué decir, la puerta se abrió de golpe y un grito retumbó en la habitación.
—¡Jacobo! ¡Qué haces con esa gata a solas! —exclamó Isidora llena de furia, que al verlo tomando delicadamente la mano de Indira, se volvió loca de rabia.
Sin dar oportunidad de que pudieran hablar, la histérica joven dio enormes zancadas hacia Indira, para tomarla del cabello y apartarla violentamente del lado de Jacobo, provocando que esta cayera al piso.
—¡Maldita gata! ¡Aléjate de mi Jacobo! —bramó mientras arrastraba con todas sus fuerzas a Indira hacia la salida.
—¡Isidora! ¿Qué estás haciendo? —gritó Jacobo que trataba de liberar a Indira de las garras de Isidora.
—¡Eres una arrastrada! Aprovechaste que no está doña Leona para meterte con mi Jacobo, te voy a enseñar que no debes meterte con lo que no es tuyo —gritaba Isidora, loca de celos.
—¡Suéltame! —gritó Indira llena de dolor mientras luchaba por librarse de Isidora—. ¡Ayuda! ¡Auxilio!
—¡Suéltala Isidora! —ordenó Jacobo con desesperación —¿Qué no ves que la estás lastimando? ¡Estás loca!
Los gritos llamaron la atención de Mama Lupe, que al momento de entrar y ver el alboroto, corrió para ayudar a Jacobo a rescatar a Indira.
—¡Niña Isidora! Dios Santo, ¡no haga eso!
—¡No me toques maldita negra! —gruñó Isidora.
—¡Isidora! Suelta a Indira, es una orden —gritó Jacobo, que empezaba a odiar a Isidora por agredir de esa forma a Indira.
De esta forma, Mama Lupe y Jacobo lucharon por controlar a Isidora, quien no escuchaba razones y seguía infligiendo dolor a Indira. Sus ojos irradiaban tanto odio hacia la joven hindú, que no le importaba perder la compostura con tal de defender lo que para ella era suyo.
Jacobo al ver que sus esfuerzos por rescatar a Indira eran en vano, respiró profundo y alzó la voz.
—Isidora, ¡basta! Si no sueltas a Indira ahora mismo, le diré a mi padre que rompa la alianza con tu familia.




Temor
En el momento en que escuchó que Jacobo tenía intenciones de romper la alianza con su familia, Isidora se detuvo y de inmediato soltó la trenza de Indira.
—No eres capaz... —dijo con voz temblorosa.
—¿Quieres apostar? —respondió el joven criollo con una mirada retadora.
Ella lo conocía bastante bien, ya que siempre él se comportaba de manera risueña y juguetona, por lo que jamás lo había visto enfadarse. Así que al observar que Jacobo tenía una expresión rígida, Isidora tuvo que creer en sus palabras.
—¿Estarías dispuesto a perder todo por esa esclava? —replicó Isidora con lágrimas en los ojos.
Jacobo frunció más el ceño al escuchar que la hermana de Alfonso catalogaba a Indira como esclava, por lo que no tuvo reparo en responder con determinación.
—Si no tuviera otra opción, renunciaré a mi apellido con tal de hacer lo que para mí es correcto, así que sí, prefiero eso a que las personas que quiero salgan lastimadas.
Aunque su contestación estaba influenciada por la ira, Jacobo realmente estaba harto de que su madre e Isidora se portaban mal con Indira, que su paciencia se agotó y decidió poner fin a las injusticias contra las personas que él tanto quería.
Por su parte, Isidora miraba atónita cómo Jacobo contestaba con demasiada seguridad, que el pánico la invadió, ya que si él cumplía su amenaza de romper el compromiso con su familia, ella perdería la oportunidad de convertirse en su esposa y por consiguiente, sería reprendida por su padre. Sintiéndose desamparada, se derrumbó en el piso y comenzó a llorar amargamente.
En el momento en que Isidora se quebró, Jacobo cruzó los brazos y puso los ojos en blanco, ya que sabía que su berrinche era una estrategia para hacerlo sentir culpable, por lo que decidió no ceder ante este tipo de gestos.
En tanto, Indira se puso de pie con la ayuda de Mama Lupe y, luego de que la mujer africana comprobó que ella estaba bien, comenzaron a encaminarse hacia la puerta, pero al escuchar que la hermana de Alfonso comenzaba a llorar, se detuvieron, atónitas con lo que presenciaban.
Para Indira, esto le resultaba demasiado absurdo, ya que ella era la que había sufrido el daño, pero Isidora terminó llorando como niña pequeña. Aunque no había entendido bien a qué se refería Jacobo con la alianza, supuso que se refería a que ambos jóvenes estaban comprometidos en matrimonio, lo que explicaría los arrebatos de la caprichosa muchacha hacia ella.
Por otro lado, Jacobo se percató que Indira y Mama Lupe estaban a punto de irse, así que de inmediato se acercó a ambas.
—Indira, ¿cómo estás? —preguntó preocupado.
—Estoy bien... —respondió la joven con un leve gesto de malestar, mientras trataba de acomodar su cabello revuelto.
Jacobo no se conformó con esta respuesta, así que se acercó para revisar por su cuenta si ella estaba bien, sin importar si este gesto incomodaba a Indira.
—Niño Jacobo, no se preocupe, no pasó nada —intervino Mama Lupe, quien notó que Indira se sentía incómoda con el acercamiento de Jacobo.
—Así es —afirmó la joven con timidez—, no tengo nada...
Al momento de decir esto, ella guardó silencio, ya que Jacobo había descubierto que sus rodillas tenían unos leves raspones ocasionados por el incidente con Isidora.
Esto irritó más a Jacobo, que se levantó violentamente y caminó rápidamente hacia Isidora, para reclamarle por lastimar de esa manera a Indira. Ante esto, Mama Lupe notó que el joven De la Vega tenía un aura peligrosa, que corrió apurada para detenerlo.
—¡Niño Jacobo! ¿Qué va a hacer? —cuestionó mientras lo jalaba del brazo.
—¡Suéltame! —gritó Jacobo temblando de ira.
—¡Por favor, niño! ¿Qué es lo que piensa hacer? —exclamó angustiada la mujer, que en el fondo temía que Jacobo hiciera una locura.
—¡Aléjate de mí! —bramó.
Al notar que Jacobo se acercaba de manera violenta, Isidora comenzó a sentir un miedo descomunal de estar cerca de él, que empezó a arrastrarse para escapar de sus garras.
Indira también estaba sorprendida por la iracunda reacción de Jacobo, que no pensó dos veces y corrió hacia Isidora con la intención de ayudarla a levantarse, para después sacarla de la habitación rápidamente. Su reacción perturbó por unos instantes a Jacobo, que se quedó quieto al ver cómo ambas jóvenes escapaban de su alcance.
Indira e Isidora corrieron pavorosamente por el solitario pasillo hasta llegar al jardín, donde se toparon con Alfonso, que al verlas tan alteradas y desaliñadas, se acercó a auxiliarlas.
—¡Hermana! ¿Qué ocurrió? —preguntó preocupado al darse cuenta de que Isidora tenía los ojos hinchados—. ¿Por qué estabas llorando?
—Ja... ja... co... bo... —tartamudeó la joven agitada.
—¿Qué pasó con Jacobo? —volvió a preguntar, dirigiéndose a Indira al notar que su hermana no estaba en condiciones de responder.
—Su hermana... —Indira se detuvo, ya que sintió pena por Isidora al verla en ese estado, que fue capaz de contarle a Alfonso lo que había ocurrido.
Antes de que la joven indostana continuara hablando, Isidora se lanzó a los brazos de su hermano para llorar desconsolada. Éste al no obtener una respuesta clara, gritó de frustración con tal de que le dieran una respuesta lógica.
—¡¿Qué pasó con Jacobo?! Dime muchacha, ¿qué le hizo ese hombre a mi hermana? —esto último lo dijo casi furioso, ya que detestaba que hicieran llorar a Isidora.
Indira brincó del susto ante tal interrogatorio, que se congeló.
En ese momento, la voz de Jacobo retumbó por todo el pasillo.
—Tu hermana atacó a mi amiga, —dijo con voz firme y mirada seria—, por lo que tuve que ponerla en su lugar. Como en esta casa no se permite agredir a la servidumbre ni a invitados, no puedo perdonar que ella haya cometido el pecado de ofenderme de esta manera, así que he decidido romper toda relación con tu familia a partir de este momento.
Todos miraron atónitos a Jacobo, ya que no podían creer que hubiera tomado esta decisión tan dramática y decirlo con la mayor tranquilidad del mundo, cuando minutos atrás había mostrado una expresión iracunda.
En tanto, Alfonso quedó atónito con lo que acababa de escuchar, que miró a Indira de arriba hacia abajo y confirmó con sus ojos la acusación de Jacobo.
—Si Isidora no puede respetar las reglas de esta casa —continuó hablando el hijo de doña Leona, cuyo aspecto severo hizo que todos temblaran—, hablaré con mi padre para que ponga fin a ese tonto compromiso. Realmente no quiero verla más en esta casa.
Esto hizo que Isidora volteara a ver a su hermano para suplicar ayuda.
—Hermano, por favor, habla con él...
—Cállate, deja que yo me encargue —dijo en un tono calmado mientras la soltaba.
Luego se dirigió a Jacobo pensando cuidadosamente sus palabras, ya que en el fondo no le convenía que Isidora deje de llegar a esa casa.
—Mil disculpas por el arrebato de mi hermana. Me da vergüenza admitir que aún le falta por aprender los modales para ser una buena señorita...
—¿No he sido claro? —replicó Jacobo, ignorando a Alfonso.
—Amigo, tranquilo, conozco a mi hermana y sé que ahora lamenta mucho lo ocurrido. Por favor, no seas así con ella y tenle paciencia —volvió a insistir.
Sin embargo, Jacobo se mantuvo inflexible ante la intervención de Alfonso y cruzó los brazos para manifestar su postura.
Al ver este gesto, Alfonso notó que Jacobo no quería escuchar más razones, así que decidió recular para no arruinar más las cosas.
—Bueno, creo que no es buen momento de seguir hablando del tema, ¿te parece si mañana charlamos con calma? —sugirió con diplomacia.
A pesar de esto, Jacobo mantuvo su mirada fría contra Isidora y Alfonso, por lo que a éste no le quedó de otra que retirarse inmediatamente, jalando a su hermana para sacarla de ese lugar, no sin antes despedirse y lanzar una mirada a Indira a modo de agradecimiento.
—Es mejor que nos retiremos, regresaremos otro día —sonrió caballerosamente.
Cuando Alfonso e Isidora se retiraron, Indira también quiso irse de ahí, sin embargo Jacobo la tomó del brazo para evitar que se fuera.
—¡Suéltame! —reclamó la joven en tono firme.
—¿Estás bien? —preguntó Jacobo con inquietud, ignorando la queja de Indira.
—No, no lo estoy. Estoy harta de este tipo de situación absurdas —respondió con fastidio, mientras se zafaba de Jacobo y caminaba para alejarse de él.
—Indi, lo lamento... —suplicó.
—Yo lo lamento más —sentenció Indira sin voltear a ver a Jacobo.




Súplicas
"Lo lamento", fueron las últimas palabras que dijo Jacobo mientras me miraba con ojos de súplica. Su expresión era completamente distinta a la que le mostró a Isidora, que en su afán por “defenderme” de ella, él estuvo a punto de lastimarla.
Si bien era cierto que la hermana de Alfonso me había hecho bastante daño en un arranque de celos, no podía permitir que el hijo de don Felipe le hiciera daño sólo porque sentía coraje hacia ella. En ese momento no dudé más y preferí ayudarla, aunque este gesto fuera demasiado tonto, a no hacer nada y que las cosas terminaran peor.
Todo lo ocurrido me hizo tener sentimientos encontrados con todo lo ocurrido, que en mi mente sólo pensaba en alejarme de todos y no volver a tener contacto con gente como Isidora o Jacobo. Era la primera vez que tenía tantos problemas y yo sin tener culpa de ello.
Determinada a poner un alto este tipo de incidentes, respondí:
—Yo lo lamento más —sentencié sin voltear a ver a Jacobo.
Con tal de que él no tuviera oportunidad de retenerme a la fuerza, caminé apresuradamente por el pasillo para alejarme lo más posible de su alcance. Sin darme cuenta, llegué hasta una habitación que tenía como una especie de altar con varias imágenes y velas, el cual tenía un ambiente similar a un templo que conocí a mi llegada a Nueva España. La única diferencia de este sitio es que era mucho más pequeño y colorido, pero igual era lo suficientemente acogedor para sentirme segura dentro del mismo.
Antes de entrar me quité las sandalias por costumbre y me dirigí hacia el pequeño altar que había ahí. En el momento en que pisé ese espacio sentí una energía bastante cálida, proveniente, quizá, de la deidad que se encontraba colgada en la pared.
Esa imagen era similar al crucifijo que tenía el rosario que me regaló fray Juan, sólo que en este podía apreciar claramente la figura de un hombre llamado Cristo que había sido maltratado cruelmente y clavado en una cruz.
A pesar de no estar muy familiarizada con esa deidad, junté mis manos, tal como me había enseñado mi padrino, y comencé a orar en voz baja, tratando de recordar las palabras que él  me había enseñado. Poco a poco comencé a sentir paz y por un momento olvidé todo a mi alrededor.
Junto al crucifijo estaba una imagen similar a la Virgen de la Soledad, pero el velo que portaba la señora era de color verde con estrellas, muy similar a la diosa que teníamos en casa, ya que estaba adornada con flores coloridas y también tenía velas encendidas a su alrededor.
Mientras rezaba, sentí una especie de éxtasis y tranquilidad, al punto de abstraerme de la realidad, lo que me llevó a rezar en voz alta mi oración interna.
—Aún no les conozco, pero me gustaría que acepten la súplica de una extraña como yo —comencé a decir en mi propia lengua—. Fui arrancada de mi hogar, me trajeron a una tierra ajena y tengo que sufrir las groserías de las personas que piensan que soy inferior a ellos. No sé cuánto tiempo esté aquí, pero realmente deseo de todo corazón poder volver pronto con mi familia —cuando mencioné esto, mi voz se quebró ya que los extrañaba mucho—, que espero estén bien, ya que desde que me raptaron esos piratas, jamás los volví a ver. Como te dije, también quisiera librarme de la maldad de doña Leona e Isidora, pero en especial, te pido que me apartes de Jacobo. No quiero que por su culpa, esas mujeres me hagan más daño. Si ustedes lo permiten, prometo venir todos los días a traerles una vela y mantener este lugar siempre perfumado con flores. Por último, pido que cuiden mucho a Antonio, para que regrese pronto y me lleve a mi hogar.
Después de esta sincera oración, cerré mis ojos para repetir mi súplica en mi interior. Luego de un rato, una voz familiar me sacó de mi concentración.
—¡Con que aquí estabas!
En ese momento volteé a ver y exclamé asustada.
—¡Mama Lupe! Perdón...
Ella entró rápidamente y, al llegar frente a mí, comenzó a decirme con una expresión de angustia.
—Hija, huiste tan rápido, que no te pude alcanzar. Te estaba buscando para hablar contigo sobre...
—Si es sobre Jacobo —la interrumpí—, he decidido alejarme de él...
—Hija, lo que viste no es lo que parece… —intentó explicarme.
—¿No es lo que parece? Lo que vi fue bastante claro —repliqué con firmeza.
Ante esto, Mama Lupe suspiró y continuó insistiendo en su versión.
—Hija, tienes que escucharme, él no quería hacerle daño a la señorita Isidora. Sé lo que te digo, el niño Jacobo es un caballero y me pidió que te dijera que estaba muy apenado por lo ocurrido y que quería disculparse contigo.
—¡No quiero sus disculpas! No me siento segura a su lado —sentencié.
—¿Por qué no hablas mañana con él? Ya más calmados y que él te diga lo que pasó —propuso la mujer africana.
—¡No! —dije con seguridad—. Prefiero irme a vivir bajo un árbol que estar cerca de esa persona. Por favor, no insista Mama Lupe.
Al ver que no podía convencerme de lo contrario, la mujer africana suspiró de frustración.
—¡En fin! Como no puedo hacerte cambiar de opinión, es mejor que te deje sola para que pienses con más calma. Buenas noches —se despidió, dando media vuelta para retirarse.
Cuando Mama Lupe se fue, comencé a sentir pena por ella al verla tan triste. Sin embargo, estaba decidida a apartarme lo más posible de Jacobo, era lo mejor para mí, ya que tampoco podía soportar su obsesión hacia mí y que no me dejara en paz. Esta situación ya me había traído bastantes problemas en esta casa, que definitivamente me quedaba claro que no podíamos estar juntos.
Como seguí meditando estas cosas por más de una hora, no me di cuenta de que la luz del sol se había ido y todo a mi alrededor comenzó a verse en penumbras. Fue entonces que decidí retirarme a mi habitación a toda prisa, y mientras lo hacía, me culpaba en el camino por no haberme ido antes de que fuera más oscuro.
Para mi mala suerte no recordaba cómo había llegado hasta ahí, así que comencé a vagar por varios pasillos, unos más oscuros que otros. A pesar de que la luz de la luna menguante alumbraba un poco el camino, las sombras me daban muchos escalofríos. Después de dar varias vueltas, me detuve en un jardín que nunca había visto
Miré a mi alrededor y todo estaba tan oscuro, lo que me hizo sentirme más perdida. De pronto noté que entre las sombras aparecieron unas luces que flotaban en el aire, acompañadas por unas percusiones que provenían desde el fondo del jardín. El sonido era tan hipnotizante, que parecía como si me llamara.
Era tal mi curiosidad por saber de dónde provenía esa música tan extraña, que comencé a caminar hacia donde creía que provenía, olvidando la oscuridad inmensa que rodeaba el jardín. Casi estaba a punto de llegar, cuando sentí que alguien me jaló por el hombro.




Mal de ojo
Sucumbí en un agudo grito cuando sentí que alguien me jalaba fuertemente del hombro. Instintivamente giré para mirar quién era, que para mi sorpresa resultó que era Pili, quien también gritó asustada por mi reacción.
Después de confirmar que éramos nosotras, ambas nos tranquilizamos.
—Indi, llevo buen rato buscándote por toda la casa. Nunca imaginé que aquí estabas —dijo con bastante inquietud.
—Me perdí y no pude regresar —respondí un tanto distraída, mientras dirigía mi vista hacia donde había visto aquellas luces, las cuales misteriosamente habían desaparecido en el momento en que me distraje.
—Pues llegaste muy lejos —resaltó con asombro, encogiéndose de hombros—, casi nadie viene por aquí a esta hora porque dicen espantan. Es más, creo que mejor nos vamos de aquí, no me siento muy bien estando en este lugar, me da escalofríos —sugirió mirándome con una expresión de temor.
Aunque no estaba segura si lo que decía era cierto, ella parecía estar demasiado asustada de estar en ese oscuro lugar, así que acepté irnos pronto de ahí.
—Está bien.
Después de esto, la seguí torpemente, ya que la luz que emanaba la lámpara que ella llevaba apenas me iluminaba el camino. Mientras andábamos por los pasillos en penumbras, Pili continuó hablándome con un leve tono de preocupación.
—Cuando pasé por aquí vi que estabas caminando entre los arbustos, pero me asusté al notar que lucías un poco extraña, como si...
Pili no dijo más, como si le costara trabajo mencionar lo que su mente pensaba. Entonces decidí contarle lo que me había pasado en ese momento.
—¡Oh! Pues estaba yendo hacia allá —respondí tranquilamente, señalando hacia el fondo de aquel jardín—, porque hace un momento vi unas luces que flotaban en el aire que me llamaron la atención, eran tan hipnotizantes, que hasta escuché una música de tambores.
Al escuchar esto, ella volteó a verme con el rostro extrañado.
—¿Viste luces? ¿Cómo eran?
—Sí —respondí con seguridad —. Ahí estaban flotando unas extrañas lucecitas, que por un momento sentí como si me llamaran...
Mi relato impactó tanto a Pili, que me miró con los ojos muy abiertos y luego puso su mano en mi frente como si estuviera tomando la temperatura. Después preguntó muy asustada.
—Indi, ¿seguro que estás bien? ¿No te pasó nada más?
—Sí, estoy segura de que me siento bien —respondí con sinceridad—, ¿por qué lo preguntas?
Ella seguía mirándome con una expresión de pánico, como si temiera contarme un terrible secreto sobre ese extraño lugar, así que apenas me pudo decir.
—Por favor, nunca regreses acá, es demasiado peligroso. ¿Lo entiendes?
—¿Por qué? ¿Pasa algo? —pregunté con curiosidad.
Ante mi insistencia, la joven mulata suspiró y contestó con determinación.
—Esas luces que viste son espíritus que raptan a muchachas como tú. Según cuentan los abuelos, si escuchas o ves cosas raras, nunca vayas hacia ellas.
Pili me decía esto con tanta seriedad, que sentí escalofríos y un poco de alivio, ya que si ella no hubiera llegado antes, quizá no lo hubiera contado. Entonces recordé que antes en mi aldea había visto unas luces similares, pero jamás supe que fueran seres fantásticos que raptan a niñas como yo.
Como estaba tan distraída pensando en lo que ella me acababa de contar, mi amiga comenzó a jalarme para llevarme hasta la habitación.
—¡Vámonos! —me dijo apurada—. Creo que es mejor que te vea Mama Lupe para que cheque si no tienes mal de ojo. Dicen que quienes han visto esas luces, les da espanto y calenturas que los hacen delirar, por lo que es mejor estar tranquilas que esas cosas que viste no eran las luces que me contaban mis abuelos.
Verla tan desesperada sólo me confundió más, ya que no esperaba que realmente hubiera sido muy grave mi encuentro con esas luces, sin embargo, no dije más y sólo la seguí obedientemente. Entonces caminamos por varios pasillos, que curiosamente no se encontraban tan alejados de las habitaciones de la servidumbre, por lo que quizá habría llegado antes si no me hubiera distraído.
Cuando llegamos al cuarto, Mama Lupe y las demás nos miraron preocupadas, ya que tenía un buen rato que no aparecía. Sin dar oportunidad de saludar, la mujer africana se acercó para interrogarnos con una mirada severa.
—¿Dónde estaban? ¿No ven que es demasiado tarde?
Ante este cuestionamiento, Pili respondió:
—Mama Lupe, encontré a Indira en el jardín de atrás.
Al escuchar dónde Pili me había encontrado, todas se sorprendieron e inmediatamente se levantaron para ver si me encontraba bien. Fue entonces Mama Lupe que se puso a revisar por debajo de mis ojos y a checar mi temperatura.
—¡Hija! —dijo preocupada—. Estás un poco pálida. ¿Te sientes bien? ¿Seguro no te pasó algo más?
—No —contesté con tranquilidad—. Como le conté a Pili, sólo vi unas luces que flotaban.
—¡Dios Santo! Viste esas luces —exclamó Mama Lupe angustiada—. ¿Qué más pasó? ¡Dime!
—Pues... —comencé a titubear— pues escuché una música de tambores y sentí como que me llamaban…
Ante esto, Mama Lupe juntó las manos y exclamó con angustia.
—¡Cristo! Esto es serio —luego me jaló hacia la mesa, para después ponerse a buscar unas cosas que tenía guardadas en una especie de alacena—. Ven para que te haga una limpia, antes de que caigas enferma. Eso ayudará a que no te pegue feo la calentura.
En ese momento volteé a ver a todas, quienes también me miraban con demasiada inquietud.
—Ojalá que no hayan sido esas luces, pero no está demás que te hagan la limpia —comentó Meche, que también tenía una expresión de preocupación.
—Sí, Mama Lupe es muy buena con eso de las limpias, aquí nos ha salvado a todos del Mal de ojo —añadió Carmen, que en ese momento estaba ayudando a la mujer africana a preparar lo que iban a necesitar para el “tratamiento”.
Al verlas tan preocupadas me causó un poco extrañeza, ya que sentía que estaban exagerando con un incidente menor.
—Pero me siento bien, no creo que sea necesario —aseguré.
—Eso dicen todos los que han visto esas luces, pero luego caen enfermos —afirmó Mili con el rostro de preocupación.
—Lo mismo le dije —secundó Pili—. Indi, si esas luces te echaron mal de ojo, es mejor que Mama Lupe te cure antes de que te enfermes.
—Es cierto lo que te decimos —dijo Meche—. A mi prima le pasó lo mismo y luego cayó muy enferma.
Al escuchar que lo que me había pasado era serio, sentí un poco de temor. Así que dejé que Mama Lupe me hiciera esa "limpia", que consistía en que me pasaran por todo el cuerpo unas ramas y una especie de incienso. Todo esto era nuevo para mí, que lejos de hacerme sentir mejor, me asustaba más.
Cuando Mama Lupe terminó de "curarme", Pili y Mili me colocaron unas hojas de aroma fuerte en la frente y envolvieron mi cabeza con un pañuelo. Toda la habitación estaba envuelta en aromas intensos y nuevos para mí, que luego de un rato llegaron a asfixiarme.
—¡Listo! —dijo Pili—. Con esto te refrescamos la cabeza para que el mal de ojo se aleje de ti o por lo menos no te haga mucho daño.
—Gracias —contesté un poco adormilada.
—Descansa hija —sugirió Mama Lupe—. Ya mañana nos dices cómo te sientes, para ver si te hago otra curación.
Asentí sin decir nada y me dirigí hacia mi cama para descansar. Como ese día había sido tan agotador, en el momento en que coloqué mis sienes en la almohada inmediatamente me dormí. Sin embargo, las pesadillas no me dejaron descansar tranquila, ya que comencé a soñar con esas luces que me perseguían por todos lados.
El sueño era tan vívido, que sentía toda la adrenalina recorrer por todo mi cuerpo. Entonces las luces se hicieron más grandes y me rodearon como enormes fogatas mientras bailaban al ritmo de los tambores. Estaba tan asustada que quería escapar de ahí, pero mis pies fueron atrapados por el suelo, que se volvió líquido y comenzó a hundirme.
—¡Auxilio! ¡Que alguien me ayude! —grité mientras luchaba contra el suelo—. ¡Por favor! ¡Aaaah! —intenté decir el nombre de Antonio, pero el sonido se atoraba en mi garganta. Tras luchar contra eso al fin pude gritar—. Aaaa.. ¡Anto... tonio!




"¡Huiré contigo!"
Cuando al fin pude decir el nombre de Antonio, fue cuando me levanté de golpe de mi catre y abrí los ojos. Entonces noté que ya era de día y que todo había sido un mal sueño que se había vuelto tan vívido. Después de comprobar que me encontraba en la habitación, suspiré de alivio al ver que no había nadie, por lo que habría sido demasiado vergonzoso que las demás me escucharan llamar entre mis delirios al capitán Montejo.
Conforme iba recuperando la noción de la realidad, me percaté de que mis sábanas estaban un poco húmedas por el sudor e incluso sentí que de mi frente cayó un pañuelo, lo que me hizo suponer que había tenido fiebre durante la noche. Esto me aturdió más, ya que no entendía qué me había pasado, sin embargo, decidí levantarme de la cama para buscar a Mama Lupe y a las demás para preguntarles sobre lo ocurrido en la noche anterior.
Estaba a punto de poner un pie en el piso cuando en ese momento entró Pili cargando una charola y una toalla. Al verme despierta, corrió hacia mí.
—¡Indi! ¡Al fin despertaste! ¿Cómo te sientes? —preguntó bastante preocupada.
—Creo que mejor —respondí con una voz ronca.
—¡No te levantes! Debes estar demasiado débil —señaló con diligencia, mientras retiraba las sábanas y ponía otras—, anoche tuviste unas calenturas horribles y sudaste muchísimo. Supongo que te sentirás un poco incómoda con esa ropa, así que no te preocupes, te ayudaré a asearte.
Escuchar que había tenido fiebre me dejó bastante contrariada, pero aún así agradecí por su interés en procurar mi salud.
—Gracias.
—¿Tienes hambre? —me miró con atención, a lo que asentí, para después decir—. Eso es bueno, Mama Lupe mató una gallina y te está preparando un caldo para que recuperes fuerzas. No tarda mucho y viene con la comida.
—Está bien.
Después de esto, ella comenzó a ayudarme a quitarme la ropa, para después empezar a limpiar el sudor de mi cuerpo. Sin embargo, en el momento en que pasó el paño por mi espalda, sentí escalofríos, lo cual fue suficiente prueba para mí de que efectivamente había tenido bastante fiebre la noche anterior.
—¿Sientes frío? —preguntó preocupada Pili al notar mi sobresalto.
—Un poco, creo que mi piel está muy sensible ahora.
—Creo que es normal que sientas eso a pesar de que el agua está tibia. La verdad si te pegó bien fuerte la calentura, pero gracias a Dios que se te bajó con los menjurjes que te puso Mama Lupe.
—Supongo que sí, no recuerdo nada de eso —contesté bastante distraída.
Cuando Pili terminó de limpiarme, entró Mama Lupe con una bandeja con la comida, del cual podía apreciar que el caldo estaba recién hecho, ya que salía bastante humo del cuenco.
—Buenos días, hija, ¿cómo amaneciste? —preguntó con sumo interés.
—Buenos días, Mama Lupe, ya estoy mejor, supongo.
Mama Lupe dejó a un lado la comida y de inmediato se acercó para revisar mi temperatura.
—Mmmm, parece que ya estás fresca, anoche estuvimos en vela poniéndote paños de agua fresca para bajarte la calentura. Estabas pálida y en sueños murmurabas el nombre de un tal Antonio.
Abrí los ojos de asombro al enterarme que había mencionado el nombre del capitán Montejo en mis delirios, lo cual me avergonzó demasiado, ya que no imaginaba que las demás se enteraran de esta manera sobre mi compromiso con él.
—Lo siento... yo no sabía...
—No te disculpes, niña —respondió Mama Lupe con una cálida sonrisa—. Entiendo que lo decías entre delirios, supongo que es alguien muy importante para ti, ¿no?
—Es cierto, cuéntanos, ¿quién es ese tal Antonio que mencionabas? —preguntó con curiosidad Pili.
Su interés por el capitán Montejo provocó que mis mejillas ardieran de vergüenza y no supe qué contestarles. Pero antes de poder decir algo, Jacobo entró a la habitación repentinamente, que en el momento de verme despierta, caminó rápidamente hacia mí con una mirada de preocupación.
—¡Indira! —exclamó—. Me enteré de que caíste enferma, ¿cómo estás?
Verlo ahí presente me causó mucha incomodidad, así que dirigí mi vista hacia Mama Lupe para que me ayudara a esquivarlo. Ella al notar esto, de inmediato se interpuso en el camino del muchacho rubio para evitar que él llegara hasta mi lecho.
—Niño Jacobo, ¿qué hace aquí?
El hijo de doña Leona miró perturbado a Mama Lupe, ya que no esperaba que ella bloqueara su camino, sin embargo ignoró esto y respondió con serenidad.
—Estoy preocupado por Indi, por eso vine a verla.
—Agradezco su interés, joven Jacobo —comenzó a decir la mujer africana—, pero como verá, Indira ya no tiene fiebre, sin embargo sería mejor que no tenga visitas por ahora para darle oportunidad de que descanse y recupere fuerzas.
—¿Puedo quedarme? —insistió Jacobo ignorando de nuevo a Mama Lupe.
—No lo creo conveniente —replicó ella—, como le dije, sería mejor que nadie la visite hoy, ya que ella tuvo una fuerte fiebre y está muy débil...
—Indi —dijo Jacobo mirándome con una expresión de súplica—. Por favor… ¿dejarías que me quede contigo un rato?
Al ver que Jacobo insistía, tuve que rendirme y permitir que se quede.
—Está bien —suspiré—. Sólo que no sea mucho tiempo, porque me siento un poco cansada —respondí de manera cortante, tratando de mantener la distancia con él.
—Bueno, los dejamos para que hablen con calma —señaló Mama Lupe, mientras empujaba a Pili para que salieran de la habitación. Ésta última me miró preocupada, pero no le quedó de otra que irse.
Cuando nos encontramos solos, Jacobo se sentó a mi lado e intentó tomar mi mano, sin embargo evité su movimiento, ya que aún recordaba cómo se había portado con Isidora y tenerlo tan cerca me asustaba.
—Perdóname, sé que me tienes miedo y es por mi culpa. No debí haberme puesto de esa manera —comenzó a disculparse—. Soy un caballero y te aseguro que en ningún momento tuve intenciones de lastimar a Isidora.
—¿Entonces qué ibas a hacer? Estabas demasiado molesto con unos pequeños rasguños, pero no hiciste nada para evitar que ella me atacara —le reclamé, porque aún seguía molesta y sin entender sus acciones.
—Tienes razón —admitió con un tono triste—. Yo no debí de haber reaccionado así, no me justifico, pero realmente no supe qué me pasó. Isidora había colmado mi paciencia y quería sacarla de la habitación para pedirle que nunca más regrese a la casa. Eso era lo único que planeaba hacer, te lo juro por lo más sagrado —dijo con las manos juntas a modo de súplica.
Ver su expresión de súplica me hizo dudar si creerle o no. Cuando lo conocí por primera vez, vi en él amabilidad y alegría, imagen que se quebró en el momento en que descubrí su otra faceta que me causó tanto miedo.
—Está bien si después de esto no confías en mí —continuó el hijo de don Felipe en un tono derrotado—. Pero te lo digo en serio, no tengo intenciones de ver a Isidora nunca más. Es más, le pediré a mi padre que rompa con el acuerdo de matrimonio que hizo con su familia, ya que ellos pactaron una relación en la que yo nunca estuve de acuerdo.
—¿Por qué no quieres casarte con ella? —pregunté por curiosidad, ya que pensaba que Isidora realmente quería a Jacobo.
Jacobo suspiró antes de responder y me dijo muy serio.
—Es tan posesiva y caprichosa, que me asfixia —comenzó a desahogarse mientras caminaba por la habitación—. Siempre que ella llega a la casa, yo me escabullo entre la servidumbre para evitar tener que verla. Isidora piensa que si me atosiga a todos lados hará que yo me enamore de ella, pero al contrario, hace que la rechace más.
—Pero ella es de tu misma clase, ¿no?
—Y por eso es que la detesto más. No me gusta que abuse de las demás personas sólo porque ella nació en España y es descendiente de los reyes.
—Entonces, ¿qué piensas hacer si tu padre se niega a romper con la relación?
—Huiré contigo —respondió Jacobo con una mirada seria.




Sentimientos confusos
Quedé pasmada cuando Jacobo afirmó que pensaba huir conmigo en vez de cumplir con su compromiso con la señorita Isidora, que por un momento pensé que lo decía en broma. Sin embargo, como él mostraba tanta seriedad, apenas pude decir con incredulidad.
—¿Huir? ¿A dónde piensas ir? Yo...
Antes de que pudiera continuar hablando, Jacobo respondió con determinación, sin mostrar una pizca de broma en su mirada.
—Contigo, preferiría ir al fin del mundo.
Me parecía absurdo escuchar que él quisiera abandonar su vida de comodidades para emprender un viaje largo a mi lado, por lo que decidí hacerlo desistir de sus pretensiones.
—¿Sabes de dónde vengo? —cuestioné sumamente exaltada—. ¿Crees poder vivir en otro lugar que no conoces?¿Siquiera tienes idea de cómo son las costumbres en otros sitios que no sean el Nuevo Mundo?
—¡No me importa! —reiteró Jacobo con vehemencia, para después tomar mi mano y hablarme con demasiada seguridad—, con tal de estar a tu lado abandonaría mi propia fe, si esto fuera necesario.
Su contestación me dejó tan anonadada, que me quedé sin argumentos para hacerlo entrar en razón. Como estaba demasiado confundida asimilando sus palabras, no me percaté que Jacobo se acercó para acariciar mi mejilla y atraer mi atención hacia él.
—Indi —empezó a decir con dulzura—, desde el primer momento en que tu mirada se cruzó con la mía, no pude dejar de pensar en ti. Cuando supe que vendrías a vivir a esta casa, fui tan feliz, que me dediqué a pensar en mil maneras de ganar tu corazón. Me sentí herido al enterarme que tú tienes a otra persona que ocupa tus pensamientos, sin embargo, decidí no dejar de luchar por conquistarte. No puedo negar mis sentimientos, realmente me gustas mucho y arriesgaría todo por ti.
Jacobo me miraba con pasión mientras hablaba, que me estremeció con sus palabras y no supe cómo reaccionar. Tal era su desesperación por demostrarme que me amaba con intensidad, que comencé a sentir cómo las barreras que había puesto para protegerme de él se iban derrumbando. Todo esto era demasiado confuso para mí, que lo único que estaba segura era de que mi corazón latía tan aceleradamente y mi piel se erizaba al sentir sus suaves caricias a mi mejilla.
Parecía que me encontraba bajo un influjo de un hechizo, ya que me congelé en el momento en que comenzó a acercar su rostro al mío, mirándome con tanta pasión, que casi pensé que él realmente se iba a atrever a robar mi primer beso, el que había destinado para mi futuro esposo. Esto me asustó mucho, que lo único que pude hacer fue cerrar los ojos y apretar mis labios, esperando a lo que él haría. Sin embargo, luego de un rato sentí que él me besó la frente. Entonces abrí mis ojos, un tanto perturbada.
—Tranquila —dijo sonriente—. No haré nada que tú no quieras.
A pesar de que él había dicho esto, noté en su mirada que estaba frustrado por mi rechazo, lo cual me incomodó un poco, pero pensé que era lo mejor para ambos. Antes de que pudiera reprenderlo por su atrevimiento, alguien llamó a la puerta.
De inmediato Jacobo se alejó de mi lado y yo me acomodé en la cama, tratando de aclarar mi garganta para que no notaran que estaba demasiado alterada con lo que acababa de pasar.
—Pase —dije un tanto agitada.
Entonces, Pili entró a la habitación, sosteniendo una bandeja.
—Indi, ¿ya terminaste de comer? —preguntó con curiosidad.
—Oh, aún no —respondí rápidamente, tratando de ocultar mi nerviosismo—. Estaba a punto de comer.
Al escuchar esto, Pili nos miró con sospecha y sólo murmuró.
—Mmmm...
—¡Es mi culpa! —reaccionó Jacobo—. Le estaba pidiendo perdón a Indira por lo de ayer, por lo que olvidé que ella estaba delicada de salud y debía comer —luego se dirigió a mí—. Es mejor que me vaya para que descanses. Espero que mañana podamos ir al estudio para seguir con tus clases de lectura.
Ante esto, sólo respondí.
—Está bien.
Después de despedirse, Jacobo se retiró, dejándonos solas. Entonces Pili dejó la bandeja a un lado, para inmediatamente sentarse a un lado de la cama e interrogarme.
—¿Qué pasó con el niño Jacobo? —cuestionó con curiosidad.
Antes de responderle, sorbí un poco del caldo para tratar de hacer tiempo y pensar en lo que contestaría. Me sentía demasiado avergonzada por lo que había sucedido, que no me atrevía a contarle que Jacobo había provocado que mis sentimientos se confundieran y ya no estuviera segura de mi amor por Antonio. Ya habían pasado dos meses desde que vi por última vez al capitán Montejo, que sólo me quedaba su recuerdo plasmado en un dibujo.
Al ver que no contestaba, Pili insistió en saber lo que había pasado entre Jacobo y yo.
—¿Por qué te callas? ¿Pasó algo serio con el niño Jacobo? ¡Dime!
—Bueno... —comencé a decir con temor— pues no sé por dónde comenzar...
—¡Ash! No me salgas con eso, anda, cuéntame qué te dijo. Estaban demasiado nerviosos cuando entré.
—¿Qué? ¡No! —respondí con desdén—. No pasó nada, sólo vino a explicarme lo que pasó con la señorita Isidora y me pidió disculpas, pero sólo eso.
La joven mulata entrecerró los ojos como si sospechara que mi versión era falsa, que volvió a cuestionar.
—¿En serio? No te creo, ¡pasó algo más!
—¡Es cierto! Sólo eso pasó —insistí con seguridad.
Al ver que yo no cedía, Pili comenzó a decir con seriedad.
—Indi. No creo que haya pasado eso, lo sé porque llevo muchos años trabajando aquí y nunca he visto al niño Jacobo actuar de esa manera por una esclava como nosotras. Sospecho que él te está cortejando...
—¡Estás imaginando cosas! —la interrumpí, por temor a que ella confirmara sus sospechas.
—Ya veo, ¡no lo puedes negar! El señorito está enamorado de ti —señaló.
Casi me atraganté al escuchar la conclusión de Pili, que la miré asustada ya que realmente no quería que ella descubriera que Jacobo me estaba pretendiendo.
Mi rostro avergonzado confirmó las sospechas de Pili, que exclamó emocionada.
—¡Lo sabía! ¡Él señorito te está cortejando y tú también le correspondes.
Al escuchar esto, comencé a negar con desesperación.
—¡Qué cosas dices! No puedo corresponder los sentimientos de nadie, porque mi prometido es Antonio y juré esperarlo hasta que regrese.
—¿Antonio? —dijo un tanto desconcertada, pero después recordó—. ¡Es cierto! Ese misterioso nombre que mencionaste en tus delirios. Cuando te pregunté quién era él no me contestaste, por lo que ahora no te vas a escapar y me dirás quién es ese hombre —sentenció la mulata.
Pili me tenía entre la espada y la pared. Había usado el nombre de Antonio como excusa para evitar más preguntas, pero ahora no sabía cómo explicar lo que realmente sentía por él. Como ya no podía ocultar lo más, decidí confesar.
—Está bien —suspiré—. Te contaré.
Después de esto, puse a un lado el cuenco casi vacío y me levanté de la cama para buscar el dibujo del rostro de Antonio, así como la carta de despedida que él me había dado. Posteriormente se las mostré a Pili.
—Él es Antonio Montejo —comencé a contar, mientras recordaba con cierta nostalgia los momentos que había pasado con él—. Él es el capitán de La Castiza, quien pagó para liberarme de los piratas que me habían raptado. Al principio estuve en la misma habitación con las demás esclavas, donde conocí a fray Juan, quien nos enseñó el castellano. Luego me llevó a su lado y durante ese tiempo pude conocer que no era tan cruel como aparentaba ser. Sin darme cuenta, comencé a tener sentimientos por el capitán Montejo y cuando llegamos al puerto, prometió que volvería por mí dentro de un año, así que cuando pase ese tiempo, regresaré al puerto para encontrarme con él y casarnos.
Mientras hablaba, Pili me escuchaba atentamente y revisaba con detalle las hojas que le había dado. Cuando terminé, ella preguntó con seriedad.
—Después de todo este tiempo separados, ¿aún lo amas?




Relación irrompible
Tras despedirse de Indira, Jacobo salió apresurado de la habitación, impulsado por la adrenalina que recorría su cuerpo, al punto de que su corazón palpitaba de la emoción cada vez que recordaba el momento casi íntimo que había pasado con Indira.
Los delicados labios de la joven indostana le parecieron tan apetecibles, que por un instante quiso ceder a sus impulsos y probarlos, pero cuando pensó que se atrevería, se contuvo al percatarse que ella tenía una expresión de rechazo.
En el fondo se sentía frustrado por no haber conseguido su objetivo, sin embargo consideró que era lo mejor, ya que consideró que no era prudente obligar a Indira a hacer algo que no deseaba.
Como caminaba apresuradamente, Jacobo no se fijó y chocó contra un sirviente que venía en sentido contrario.
—Lo siento mucho, Prudencio —se disculpó, mostrando cierto apuro—, ¿estás bien?
—Sí joven, Jacobo —respondió el hombre con timidez—, pero qué bueno que lo encuentro, lo estaba buscando.
Como el hijo de don Felipe tenía tanta prisa por escapar a su habitación, respondió bastante distraído.
—¡Ah! ¿para qué me buscabas?
Prudencio notó que su señor parecía apurado, que por un momento dudó en contestar. Ante esto, Jacobo hizo un gesto de disgusto al ver que el sirviente parecía renuente a hablar, así que lo conminó a que respondiera de una vez.
—Prudencio, ¿qué pasa? ¿Para qué me buscabas?
—Lo siento, joven Jacobo —respondió el sirviente con temor—, es que lo buscaba para avisarle que el señor Alfonso y la señorita Isidora vinieron a visitarlo.
Al escuchar esto, Jacobo resopló de fastidio, ya que no estaba de ánimos para recibir a los hermanos Mendoza, por lo que sin pensarlo dos veces decidió rechazar la visita.
—Lo siento, Prudencio, no estoy de ánimos para recibirlos. Así que por favor diles que se marchen y que no vuelvan nunca más.
El temeroso sirviente lo miró con aflicción, ya que le costaría trabajo cumplir con esa orden.
—¡Ay, joven Jacobo! No puedo decirles eso, es que el señor Alfonso insistió mucho en que era necesario que los recibiera y no se irían hasta que usted los atendiera.
Esta respuesta irritó más a Jacobo, que exhaló para desahogar un poco su ira.
—¡Con un carajo! Está bien, diles que los veré en el estudio —respondió con fastidio.
Después de esto, se alejó rápidamente del sirviente para dirigirse al estudio de su padre. Aunque ya había dejado claro su interés por romper toda relación con la familia, parecía que no sería tan fácil quitárselos de encima, así que comenzó a prepararse mentalmente ante las posibles artimañas que Alfonso para impedir que el compromiso con Isidora sea roto.
Un rato después, el sirviente llevó a los hermanos Mendoza a la habitación donde ya los esperaba Jacobo, quien estaba sentado leyendo un libro para evitar saludarlos.
Como el hijo de don Felipe los ignoraba a propósito, Alfonso decidió romper el silencio.
—Buenos días Jacobo, espero que te encuentres de buen humor hoy —saludó fingiendo amabilidad, aunque en el fondo detestaba tener que rendirle pleitesía al estúpido de Jacobo.
Este saludo no conmovió al hijo de don Felipe, que mantuvo la vista del libro y respondió de manera tajante.
—Buenos días, ¿qué quieren?
—Mmmm...  parece que sigues un poco enfadado por lo de ayer —comentó Alfonso con amabilidad—. Pensé que si veníamos hoy a tratar este asunto tan insignificante, ahora más calmados y sin la necesidad de la intervención de nuestras familias...
«¿Insignificante?, no me hagas reír», pensó Jacobo, que inmediatamente sintió que la sangre le hervía al escuchar la voz fastidiosa de Alfonso. Reuniendo la poca paciencia que le quedaba, bajó el libro y miró fríamente a su interlocutor.
—Tienes razón, nuestras familias no deben lidiar con pequeñeces como esta. Pero yo no puedo pasar por alto la actitud de tu hermana.
—¡Pero, Jacobo! —exclamó Isidora bastante afligida, pero calló al sentir que su hermano agarraba fuertemente su muñeca, al grado de lastimarla.
—Lo siento mucho, pero ya conoces a mi hermanita —continuó hablando Alfonso con una sonrisa fingida—, ella es una niña consentida de papá y nadie le pone límites. Por eso ofrezco una disculpa a nombre de ella por los agravios que cometió ayer en contra de tu invitada.
—¡No sólo fue ayer! —replicó Jacobo con severidad—. Ella ha conspirado con mi madre para humillar a Indira y eso no lo puedo permitir.
—Lo sé —insistió el hermano de Isidora—, por eso vine aquí para limar asperezas contigo y disculparnos con la joven María si eso es lo que tanto te preocupa. Además, prometo que mi hermanita no la volverá a molestar nunca más.
«¡Ja! Como si eso fuera a pasar, Isidora nunca cambiará», pensó Jacobo con incredulidad, ya que conocía bastante bien la actitud grosera de Isidora. Así que si quería librarse de Isidora, no se dejaría convencer fácilmente por Alfonso.
—Me temo que eso no será posible —sentenció el hijo de doña Leona—. Indi... digo... María está indispuesta y por el momento no podrá recibirlos. En mi caso, acepto sus disculpas, pero mantengo mi postura de ya no recibirlos más y romper de una vez el compromiso con la familia Mendoza.
Al escuchar esto, Isidora no pudo controlarse y estalló en cólera.
—¡No puedes hacerme esto! ¿Quién es el caprichoso ahora? Sé que cometí un error, pero no podía quedarme callada al ver cómo te acercabas a esa mugrosa esclava. Siendo mi prometido, no podía permitir que faltes al respeto a nuestra relación. ¡Eres el responsable de que me ensañe contra esa maldita zorra que me está quitando a mi futuro marido!
Alfonso apretó los puños de coraje al ver que su hermana no podía controlar sus arranques de histeria. A pesar de que le había pedido que se mantuviera callada, para así convencer a Jacobo de su arrepentimiento, ahora lo había arruinado todo.
En tanto, Jacobo se mantuvo estoico ante el arranque de Isidora, que en el fondo rió al comprobar que las disculpas de Alfonso eran vanas.
—Querida Isidora —comenzó a decir Alfonso tratando de recuperar el control de la situación, aunque en el fondo deseaba ahorcar a su tonta hermana por ser tan estúpida—. Entiendo tu punto de vista, pero no puedes exigirle a Jacobo que te sea fiel si tú no haces méritos para ganar su corazón. ¿Qué has hecho para conquistarlo?
Este argumento hizo palidecer a Isidora, que no pudo creer que su hermano ahora se ponía del lado de Jacobo.
—Hermano... tú... también... ¡No puede ser que estés de su lado! —exclamó mientras las lágrimas corrían por sus sonrojadas mejillas.
Alfonso puso los ojos en blanco al ver que su hermana seguía sin entender razones, decidió regañarla frente a Jacobo.
—¿Acaso no ves lo que estás haciendo ahora? Actúas como una niña, olvidando que eres peninsular y que debes actuar con decoro. Es más, no culpo a Jacobo por interesarse por una joven como María, ella es... —en ese momento se tragó sus palabras al sentir que Jacobo lo fulminaba con la mirada, por lo que trató de cambiar el sentido de su frase—, digo que para él, la joven María es una invitada y por eso procura que ella esté cómoda durante su estancia, ¿no es así?
Jacobo sospechó que las palabras de Alfonso ocultaban un extraño interés hacia Indira, lo cual encendió más sus alertas. A pesar de esto, decidió ocultar sus celos y responder a la interrogante.
—Tal como dice Alfonso —señaló—, María es invitada de nuestra familia y por eso procuro que su estancia en esta casa sea placentera.
Esta respuesta causó gracia en el hermano de Isidora, ya que sabía que Jacobo no decía toda la verdad, sin embargo, necesitaba tenerlo de su lado, por lo que añadió.
—¿Lo ves hermanita? Tus tontos celos te cegaron mientras él te ha sido fiel todo este tiempo. Así que...
—Sin embargo —lo interrumpió Jacobo—. Aún sigo con mi plan de hablar con mi padre sobre romper el compromiso. Siento mucho que hayas puesto demasiadas esperanzas en esta relación, pero sepan que desde el principio nunca manifesté mi apoyo a este matrimonio arreglado —puntualizó fríamente, provocando que Isidora se derrumbara a llorar en los brazos de su hermano.
Alfonso estaba a punto de irse a golpes en contra de Jacobo, sin embargo mantuvo la poca ecuanimidad que le quedaba para sacar una última carta.
—Entiendo, Jacobo —comenzó a hablar en un tono frívolo—, pero te recuerdo que no puedes decidir romper este compromiso.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Jacobo intrigado.
Al notar que Jacobo estaba en jaque, Alfonso rió sádicamente y le dio la última estocada para derribarlo.
—¿Acaso no lo sabes? Tu matrimonio con mi hermana sacará de la crisis económica a tu familia.




Plan malévolo
Jacobo casi se fue de espaldas al enterarse de que el compromiso con Isidora era para salvar a su familia de la ruina. Algo dentro de él le decía que las palabras de Alfonso eran mentira, ya le resultaba imposible que su padre estuviera en mala situación financiera y todo este tiempo se lo hubiera ocultado.
Visiblemente contrariado, cuestionó:
—Es… tás bromeando, ¿ver... dad?
—Quisiera que fuera una broma —suspiró Alfonso con una expresión seria, aunque en el fondo disfrutaba ver a Jacobo derrotado—, pero no, es cierto. Lo sé porque escuché a mi padre contárselo a mi madre.
—No es cierto… —balbuceó Jacobo con incredulidad.
En tanto, Isidora también estaba sorprendida con lo que su hermano acababa de revelar, que se apartó de éste para intentar acercarse a Jacobo y consolarlo.
—Calma, Jacobo —intentó decir, pero se detuvo en el momento en que el hijo de don Felipe dio media vuelta para apartarse de ella.
Al ver que Jacobo parecía no estar del todo convencido, Alfonso continuó sembrando la semilla de la duda en el corazón del joven.
—Considero que lo ideal es resolver esta situación de la mejor manera —sugirió con serenidad—. Este acuerdo es muy importante para ambas familias, en especial la tuya, por lo que no puedes romper este compromiso así como así, y menos a causa de una forastera...
—Ella no es una forastera... —masculló Jacobo fulminando con la mirada a Alfonso—, y tampoco lo hago por ella.
—¡Oh! Perdóname si te ofendí —respondió tajantemente Alfonso mientras caminaba por la habitación con un aire de desdén—. Aunque quieras negar que tu rechazo a este matrimonio no es por esa tal María, tienes que admitir que ella jamás será aceptada en nuestra sociedad, no es como nosotros. Quizá te sirva para complacerte, pero tú y yo sabemos que nunca podrá ser tu esposa...
—¡Hermano! —exclamó Isidora ofendida por las palabras de su hermano—. ¡Ten cuidado con lo que dices!
La débil reprimenda causó gracia en Alfonso, que esbozó una sonrisa maliciosa y continuó con sus injurias. En tanto, Jacobo estaba tan furioso con lo que acababa de escuchar, que apretó el puño con tal de aguantar las ganas de golpear al hermano de Isidora.
—¡Ja! Hermanita, es la verdad —replicó con soberbia Alfonso—. Es más, ya estoy viendo su futuro: te casarás con Jacobo y ante todos tendrás el título de la señora De la Vega y Mendoza. En el caso de mi estimado cuñado, de día será tu respetable esposo, pero pasará las noches en la alcoba de esa esclava. ¡No tienes porqué asustarte! Esa es la realidad de esta sociedad, si no, fíjate en nuestros padres.
Jacobo no pudo aguantar más, se levantó violentamente de su lugar para dirigirse contra Alfonso y propinarle un golpe.
—¡Cállate, maldito! —gritó furioso mientras lanzaba el puñetazo hacia la cara de Alfonso.
Para su mala suerte, el hermano de Isidora supo esquivar fácilmente el ataque, el cual esbozó una sonrisa triunfal, ya que había conseguido desestabilizar a Jacobo. Ante esto, Alfonso decidió dar la estocada final.
—De nada sirve pelear, mi querido Jacobo, no puedes evitar el futuro que te espera —recalcó mientras se encaminaba hacia la salida—. Piensa si lo que quieres hacer es justo para todos, pero sobre todo, analiza las consecuencias que traerías para la inocente niña a quien tanto proteges, porque ella se volverá en una víctima más de este trato.
Cuando ya se encontraba en la puerta, se dirigió a Isidora con una amabilidad fingida.
—Hermanita, es hora de de irnos.
—Pero yo... —la joven rubia trató de decir algo, pero guardó silencio al ver la expresión fría de Alfonso, quien ya tenía un pie afuera de la habitación.
Después de abandonar la habitación, los hermanos salieron rápidamente de la casa de Jacobo y abordaron el carruaje que ya los esperaba en la puerta. Mientras el vehículo se movía, Isidora comenzó a interrogarlo.
—Hermano, ¿es cierto lo que le dijiste a Jacobo?
Alfonso tenía la vista en la ventana y fingió ignorar la pregunta de su hermana. Al ver que no obtenía respuesta, la joven insistió en su cuestionamiento.
—¡Alfonso! ¿Por qué le dijiste eso a Jacobo? ¡Exijo una explicación!
Como Isidora lo fastidiaba demasiado, Alfonso exhaló de ira y volteó para agarrar violentamente el cuello de su hermana.
—¿Acaso piensas que soy un mentiroso? —reprendió el hermano mayor, cuyo rostro irradiaba maldad pura—. ¡Eres una tonta por arruinarlo todo! Si tan solo te mantuvieras callada, nada de esto pasaría. Además, tú insististe en casarte con ese criollo bueno para nada, que lo único que tiene es la fortuna de su estúpido padre, sino, ¿por qué crees que papá aceptaría emparejarte con un don nadie como él?
Isidora temblaba de miedo ante la ira de su hermano, que apenas pudo balbucear.
—Pero...¿qué dices...?
—¡De verdad que eres una estúpida! Tu compromiso es sólo una transacción entre ambas familias a cambio de poder y dinero, ya que como bien sabrás, el grandísimo don Felipe De la Vega sólo obtuvo su fortuna aquí, porque en España no tenían ni un centavo partido por la mitad. Como tampoco cuentan con títulos que los respalden, necesitan de este matrimonio para que puedan elevar su posición en toda la región y, a cambio de eso, nosotros recibimos una gran dote para resolver las deudas de la familia.
—¿Qué? —cuestionó Isidora con incredulidad.
—¡Escúchame bien! —recalcó Alfonso de manera impositiva—. Tú sólo eres una moneda de cambio, no sirves para nada más, ni siquiera puedes emparejarte con alguien de la realeza, por lo que debes conformarte con un tonto criollo para mantener tus lujos. Así que deja de arruinar las cosas y compórtate como la hija de noble que eres.
—So... so... ¿soy una moneda de cambio? No te entiendo —balbuceó con miedo.
Alfonso estaba harto de dar tantas explicaciones, así que remató.
—Ya te dije, ¡tonta! Tú sólo haz lo que te diga y dentro de un año serás la esposa de ese estúpido. Cuidado con ir con papá a preguntarle, porque de lo contrario te mandará a un convento. ¿Te quedó claro?
Esta amenaza aterrorizó más a Isidora, que sólo se limitó a asentir en silencio. Al ver que su hermana ya no volvía a decir nada más, Alfonso la soltó y volvió a su asiento.  Mientras se dirigían a su casa, pensaba que había sido muy arriesgado mentirle a Jacobo, sin embargo era la única manera de corregir las estupideces de su hermana.
Cuando llegaron a su casa, Isidora corrió hacia su habitación sin dirigir la palabra a nadie, ya que estaba demasiado alterada y tenía miedo de decir algo que enoje más a Alfonso.
Ante esto, doña Margarita, la madre de ambos, se acercó a Alfonso para preguntarle qué había pasado.
—Hijo, ¿qué sucede con tu hermana?
—Nada madre —respondió con desgano—, sólo es una tonta caprichosa que no sabe cómo comportarse. Jacobo casi rompe la relación por sus tonterías.
—¡Santo cielo! —exclamó la mujer, cubriéndose la boca de la impresión.
—Pero no te preocupes, madre, he logrado arreglarlo todo y puedes estar tranquila de que el próximo año tu hija estará felizmente casada con el heredero de la familia más rica de Villa Montecristo —aseguró para tranquilizar a su madre.
—Gracias hijo —respiró de alivio—,sabía que podía confiar en ti.
—Lo sé, madre, pero mantente tranquila, que todo saldrá como lo planeamos.
—Me alegra —dijo con conformidad, para después cambiar de tema—. Veo que ya es tarde, ¿quieres que te prepare algo de comer?
—No te preocupes, madre, voy al establo para revisar lo que han hecho los peones—respondió mientras se alejaba de la habitación.
Alfonso estaba tan agotado por lo que acababa de pasar, que lo único que quería era librarse de su hermana de una vez para al fin poder hacerse cargo del negocio familiar. Aunque por derecho le correspondía heredar la fortuna de su padre, lamentablemente no había nada de valor, ya que su padre lo había dilapidado todo en malos negocios.
Debido a esto, tuvieron que dejar atrás su orgullo para permitir que Isidora se casara con el hijo de una familia sin linaje, todo con el tal de evitar quedarse en la calle. Alfonso detestaba estar en la ruina, así que decidió hacer todo lo posible para recuperar el honor de su familia y convertirse en el hombre más poderoso de Villa Montecristo, aunque para esto tuviera que hacer cosas sucias.
Mientras pensaba esto, vino a su mente el recuerdo de Indira, quien curiosamente se convirtió en un obstáculo en sus planes de casar a su hermana con Jacobo, así que se le ocurrió una idea peligrosa: convertirla en su amante y de esta forma hacer que el hijo de don Felipe la deteste por ello.




Corazón perturbado
—¿Aún lo amas?
La pregunta de Pili fue tan certera, que me hizo temblar al descubrir que la respuesta no era la que tanto defendía.
Antes estaba segura de mis sentimientos por Antonio y hacía todo lo posible por recordarlo, pero con el pasar el tiempo, la duda comenzó a apoderarse de mi corazón. No hacía falta que Jacobo interviniera para darme cuenta de que el capitán Montejo estaba quedando en el olvido.
De tal forma que ahora estaba en una situación complicada, ya que el hijo de don Felipe se había encargado de hacer todo lo posible por perturbar mi inocente corazón, demostrando con su declaración que podía calar hasta lo más profundo de mi ser. Con esto, ahora no podía dejar de pensar en él, al punto de considerar la posibilidad de aceptar sus sentimientos por mí. Sin embargo, recordé que una posible amistad entre nosotros estaba prohibida, ya que doña Leona no permitiría que esto sucediera.
—No hace falta que me respondas —dijo Pili al notar que tardaba en contestar, lo cual me sacó abruptamente de mis pensamientos—. Lo que tú sentías por el capitán Antonio no era genuino. Con lo que escuché, me di cuenta que sólo estabas agradecida con él por haberte salvado y ese sentimiento lo confundiste con amor.
—¡No es cierto! Realmente lo amo y prometí casarme con él —repliqué desesperada por negar mis verdaderos sentimientos.
Este arrebato no perturbó a Pili, que me miró con una mezcla de seriedad y preocupación, para después continuar.
—¡Oh! Entonces, qué crees que sucederá cuando vuelva el capitán Montejo, ¿podrás cumplir con esa promesa?
—Si... sí —respondí titubeando.
Ante esto, Pili dio unas palmaditas en mi cabeza, diciéndome con ternura.
—¡Ay, Indi! Aún eres una niña y te falta mucho por conocer...
—¡No soy una niña y estoy segura de mis sentimientos por Antonio! —exclamé con nerviosismo, lo cual tomó por sorpresa a Pili que me miró con los ojos bien abiertos.
—¡Está bien, Indi! —suspiró—. Tranquila, creo en lo que me dices. Es más, considero que eres una joven muy juiciosa y sabrás elegir lo que es mejor para ti.
Al ver que ella estaba bastante contrariada con mi reclamo, me sentí mal, ya que Pili no era culpable de nada y en realidad sólo me estaba ayudando a aclarar mis verdaderos sentimientos.
—Lo siento —dije un tanto avergonzada—, pero es que no me gusta que me traten como una niña.
—Tienes razón, ya no discutamos más por esto —sonrió, para después poner su mano en mi frente—. Como parece que tienes un poco de fiebre, creo que es mejor que te deje descansar y al rato vengo para ponerte paños de agua fresca. ¿Está bien?
—Sí... —respondí débilmente.
En el momento en que mencionó que la fiebre había regresado, me percaté de que efectivamente me sentía un poco mareada y decaída, por lo que de inmediato me acomodé en la cama.
Nada más al cerrar mis ojos, escuché que Pili salió de la habitación y, tras esto, comencé a sentir mi cuerpo más pesado y adolorido. Esa sensación era tan terrible, que me impedía estar cómoda y conciliar el sueño.
Cuando por fin pude dormir, comencé a soñar que me encontraba recostada en un campo de flores azules, las cuales eran tan pequeñas, que todas juntas formaban una especie de tapete que cubría la colina entera. Luego mi atención se postró en el cielo, el cual lucía despejado, y en ese momento sentí el calor del sol calentando mi piel.
Entonces decidí levantarme de ahí y, cuando lo hice, a lo lejos pude distinguir que Antonio venía hacia mí, vestido con una camisa blanca holgada y pantalones negros. Verlo me emocionó tanto, que sin dudarlo corrí hacia él para alcanzarlo. Cuando estuve frente a él, noté que su rostro parecía más tranquilo y sus ojos brillaban de alegría.
Al no poder aguantar la emoción, salté hacia sus brazos, ansiosa por sentir la calidez de su cuerpo.
—He vuelto —dijo dulcemente, mientras me envolvía entre sus enormes brazos.
—Te extrañé tanto —respondí con la voz entrecortada y las lágrimas escurriendo por mis mejillas.
Al notar que comencé a llorar, escuché que rió un poco para después decirme con dulzura.
—No llores, querida, ya estoy aquí para llevarte a casa.
Cuando escuché esto, me aparté con tal de mirar sus dulces ojos.
—¡Estoy muy feliz de verte! —exclamé con emoción—. Nunca dudé de que volvieras por mí, que no espero la hora para irnos.
—Yo siempre cumplo mis promesas —respondió mientras acariciaba mi mejilla—. Tal como dijiste, es hora de irnos.
Al decir esto, me ofreció su mano para caminar, lo cual acepté gustosa. Estaba tan feliz de verlo, que mi corazón latía aceleradamente y las palabras se atoraron en mi pecho. Sentía que esta felicidad era infinita, por lo que en el fondo deseaba que nunca se acabara.
Cuando al fin llegamos al embarcadero, noté que su barco era el único que estaba atracado. Era tan majestuoso como lo recordaba y parecía que brillaba. Estábamos a punto de abordar, cuando escuché a lo lejos que alguien gritaba mi nombre.
—¡Indira!
Para mi sorpresa, la voz era de Jacobo, quien venía a toda prisa montado en un caballo negro. Ante esto, Antonio se puso delante mío y soltó mi mano para colocarla cerca de su arma. Cuando el hijo de don Felipe llegó frente a nosotros, bajó del corcel y miró con odio a Antonio.
—¡No te puedes llevar a Indira! —gritó enfurecido.
—¿Quién te crees para impedirme llevármela? —cuestionó Antonio en guardia.
—Yo la amo, por lo que pelearé por ella si es necesario para no permitir que te la robes de mi lado—replicó Jacobo, que no esperó más para desenvainar su espada.
Antonio también hizo lo mismo y comenzó a atacar sin piedad a Jacobo. Verlos pelear de esta manera me aterró demasiado, que deseé con desesperación detenerlos y evitar que alguno de los dos resultara lastimado. Sin embargo, noté que mi cuerpo no podía moverse, ni tampoco podía gritar, lo cual me angustiaba más, ya que la lucha se había tornado demasiado encarnizada.
Mientras luchaba por moverme, noté que ambos se alejaron de mí y una fuerza extraña me atrajo hacia las sombras. Entonces escuché que alguien me llamaba, y lentamente comencé a recuperar la conciencia.
—¡Indi! —era Mama Lupe quien me hablaba con preocupación—. Hija, despierta, es hora de que comas.
—Mmmm...
—¡Ay, niña! Vamos, tienes que comer. Te traje este té medicinal para que te alivie.
—Está bien, Mama Lupe… —respondí mientras luchaba por levantar mi cuerpo y reclinarlo en la pared para tener un poco de equilibrio.
—¡Santo Cielo! Sí que estás bien afiebrada, qué bueno que te traje el té concentrado para que te ayude a aliviarte.
—Gracias…
Esto último lo dije con las pocas fuerzas que me quedaban, que apenas pude comer algo de la sopa.
Como me sentía demasiado débil, Mama Lupe me dijo que no continuara comiendo y que mejor tomara del brebaje que había preparado para mí, lo cual hice obedientemente. Cabe señalar que el té era un poco amargo pero ayudó bastante en aliviar mi malestar y fue así que pude dormir con tranquilidad.




Espíritu peligroso
Jacobo estaba tan consternado por la terrible revelación que había recibido, que en un primer momento rechazó la idea de que su familia tuviera que recurrir a un matrimonio por conveniencia para evitar caer en la desgracia.
En el momento en que Isidora y Alfonso abandonaron la habitación, el hijo de don Felipe colapsó en el piso e inmediatamente comenzó a llorar entre una mezcla de frustración y negación, ya que le angustiaba el hecho de que su futuro estuviera pactado por conveniencia de sus padres, sin darle oportunidad de decidir el destino que él quería.
Sintiéndose sumamente afligido, en ese momento sólo deseó poder ir con Indira y decirle que estaba decidido a escapar con ella, sin importar a dónde irían, sólo no quería ser condenado a una vida vacía a lado de Isidora.
Tras darle muchas vueltas al asunto, se dio cuenta que era demasiado patético estar llorando por algo así, por lo que con el orgullo que le quedaba, se levantó de golpe, secándose las lágrimas en el acto. Posteriormente tomó asiento en el sillón más cercano, mientras reflexionaba en voz alta lo que acababa de pasar.
—¡Eres un tonto! —se rió para sí mismo—. Si mi padre se enterara de que estuve llorando por algo así, primero me regañaba por haberme demostrado vulnerable ante un enemigo como Alfonso Mendoza, y después me diría que soy muy patético por hacer una tormenta en un vaso de agua —luego hizo una pausa, para después decir con resentimiento—.  Pero, ¡qué bonita familia! Ahora no sólo debo cuidarme de Isidora sino también de su hermano, quien es capaz de hacerme caer en sus trampas.
Después de llegar a esta conclusión, Jacobo comenzó a analizar detenidamente los recientes acontecimientos. Entonces recordó aquella vez que su padre le informó que lo habían emparejado con la hija de la familia Mendoza, sin embargo, en esa ocasión solo le dijo que la razón de esa unión era para elevar el estatus familiar.
Consciente de que ellos no provenían de un linaje real, el joven De la Vega había sido testigo de cómo su padre había trabajado incansablemente para conseguir el nivel económico que actualmente tenían, lo que los llevó a convertirse en la familia más rica en una región aparentemente infértil.
Entonces una idea peligrosa cruzó por su mente y  se levantó de golpe.
—¡Momento! ¿Y si Alfonso mintió sobre mi familia y en realidad son ellos los que están en crisis? —exclamó.
Con este pensamiento, Jacobo salió apresuradamente de la habitación con la intención de ir al estudio de su padre, donde ahí se encontraban los cuadernos de contabilidad, en los cuales estaba el desglose de la situación financiera de su familia. Para su fortuna, él contaba con la llave para abrir la puerta, por lo que primero tuvo que hacer antes una parada en su habitación antes de dirigirse a su destino.
Cuando se encontró frente a la puerta del estudio, el hijo de don Felipe miró por ambos lados para revisar si no había algún sirviente cerca, ya que no quería que su padre supiera que él había estado husmeando en su despacho. Cuando confirmó que no había moros en la costa, entró silenciosamente, cerrando la puerta tras de sí. Posteriormente se dirigió al estante donde estaban colocados los cuadernos de contabilidad.
Se sentía tan nervioso con lo que estaba haciendo, que en un principio no sabía por dónde comenzar a inspeccionar. A pesar de esto, su determinación era mucho mayor, ya que no tenía intenciones de dejarse vencer fácilmente en el juego de los hermanos Mendoza, en especial con Alfonso, quien no le inspiraba mucha confianza.
Entonces tomó el libro que tenía la pasta menos gastada, en el que estaban registrados los ingresos y egresos del año en curso. Con los pocos conocimientos que tenía sobre administración, pudo interpretar que no había pérdidas significativas que hicieran pensar que los negocios de su padre estuvieran en una crisis como tal.
—¡Uf! —suspiró de alivio—. Parece que la situación financiera de mi familia está estable, aunque veo que hay algunas deficiencias que podrían resolverse, considero que hasta podrían convertirse en áreas de oportunidad —meditó mientras cerraba el cuaderno, para después tomar el libro de contabilidad del año pasado.
Al tener en sus manos el volumen, comenzó a hojearlo con detenimiento, y cuando terminó, también notó que ese periodo cerró con números positivos, lo cual podía desmentir lo dicho por Alfonso, sin embargo, Jacobo no se conformó con esta resolución y continuó revisando el resto de los volúmenes hasta los inicios de su padre como dueño de la mina y mercader.
Como se enfocó en revisar a detalle cada fascículo, no se percató de que ya había caído el sol cuando terminó de revisar todos los registros.
—¡Rayos! Ya oscureció y es casi hora de la cena —pensó en voz alta.
Para evitar que en la casa los sirvientes se preocuparan por su repentina desaparición, rápido acomodó los libros y escapó por un pasadizo que él conocía. Al salir por el jardín trasero, se ensució un poco la ropa para fingir que había salido a caminar.
Un sirviente que caminaba por ahí lo vio y corrió hacia él con una expresión de preocupación.
—¡Niño Jacobo! ¿Dónde se había metido? Lo hemos buscado por todas partes y estábamos preocupados de que no lo encontráramos por ningún lado —dijo el anciano hombre bastante agitado.
—¡Oh! Tío Pánfilo, siento mucho no haberles avisado y hacer que se preocupen por mí. La verdad es es que me dieron ganas de salir a caminar, que no me di cuenta de la hora —mintió.
—¡Ay niño! Qué hubiera pasado si usted no volvía —se quejó el hombre.
—Tranquilo, tío Pánfilo, estoy bien, no me pasó nada —respondió con una sonrisa, que alivió el corazón del pobre hombre.
—¡De seguro tendrá hambre! No comió nada en todo el día —observó el sirviente, que casi empujó al joven para dirigirse al comedor.
—¡Eso sí! —admitió Jacobo, que en ese momento sintió que su estómago gruñía de hambre por haberse saltado la hora del almuerzo—. ¿Quedó comida?
—¡Claro que sí niño! Le diré a las muchachas que le sirvan ahorita —respondió con docilidad el anciano hombre.
Después de que llegó al comedor y le sirvieron la comida, el hijo de don Felipe suspiró de nostalgia al ver los lugares vacíos, lo cual lo hizo sentirse solo, ya que era la primera vez que cenaba sin la compañía de alguno de sus padres o de su hermana. Como los tres habían salido para resolver unos asuntos en la Capital, aún faltaban varios días para que ellos estuvieran de vuelta.
Mientras comía con desgano la cena, pensó que tenía que hacer algo con los hermanos Mendoza, ya que tras comprobar que habían mentido por conveniencia, él tenía que ser lo suficientemente astuto para hacerlos caer en su juego. Para esto, no podía decir nada a su padre que los pusiera en alerta.
Después de esto, vino a su mente Indira, a quien deseaba ver para sentirse mejor, sin embargo, recordó que ella estaba enferma, por lo que decidió no molestarla, para dejar que ella se recupere.
Al terminar de cenar, agradeció a los sirvientes por todo y se retiró a sus aposentos. Mientras caminaba, comenzó a reflexionar que tal vez lo mejor sería evitar tener contacto con la joven indostana para así protegerla de los malos tratos de su madre e Isidora. Aunque la quería demasiado y detestaba no estar junto a Indira, sentía que no era justo que ella sufriera por su culpa.
Ya dentro de su habitación, salió al balcón para mirar el horizonte, del cual salían los últimos rayos del sol. Ante este escenario, Jacobo sonrió maliciosamente y dijo en voz alta.
—Isidora y Alfonso, no saben con quién se metieron.




Sin noticias
Tras pasar un día fatal por la fiebre, a la mañana siguiente amanecí mejor de salud y pude reincorporarme a mis actividades en la cocina. Por la tarde, luego de terminar con mis labores, me dirigí al jardín para esperar que Jacobo fuera por mí e ir a la biblioteca para continuar con sus clases. Sin embargo, luego de un rato, Mama Lupe llegó para avisarme que él había salido.
No puedo negar que esto me sorprendió un poco, pero en el fondo fue un alivio para mí, ya que no estaba segura de cómo reaccionaría al verlo, además de que aún me sentía confundida con lo que había pasado ayer.
Después de esa ocasión, los siguientes días tampoco tuve noticias de Jacobo, lo que en parte me extrañó y a la vez me causó nostalgia, ya que sentía deseos de continuar leyendo el libro de “La Bella y la Bestia”. A pesar de esto, su ausencia me ayudó a reflexionar sobre mis verdaderos sentimientos por él, hasta incluso dejé de pensar en su proposición, y por consiguiente, pude mantener mi mente ocupada en aprender cosas nuevas en la cocina.
A la semana siguiente, don Felipe, doña Leona y la señorita Dora regresaron de su viaje en la Capital. Esto significó que la armonía en la casa se esfumara, ya que inmediatamente la señora se dedicó a dar órdenes y a regañar a todos por insignificancias. Por suerte, yo me encontraba en la cocina, así que me salvé de toparme con ella o de lo contrario me hubiera ido mal.
Ese mismo día, por la tarde, todas nos encontrábamos lavando los trastes y platicábamos alegremente, cuando de repente doña Leona irrumpió en la cocina.
—Tal parece que todas están de buen humor, ¿no? —dijo sarcásticamente.
Su saludo congeló la habitación, que rápidamente dejamos de hacer lo que estábamos haciendo y hasta nos pusimos en fila para esperar sus instrucciones. La única que se mantuvo estoica ante la presencia de esa mujer era Mama Lupe, que al ver que nosotras estábamos mudas de miedo, fue la única que se atrevió a contestarle.
—Buenas tardes, señora —saludó cortésmente—. ¿En qué le podemos ayudar?
Ante esto, Doña Leona miró con desdén a Mama Lupe y, cruzando los brazos, comenzó a decir de manera impositiva.
—Mañana viene la familia Mendoza a cenar con nosotros, por lo que me gustaría que preparen una cena especial para ellos. Ya pedí a los peones que mañana a primera hora maten al mejor borrego de establo y usen la carne más jugosa para el plato principal, ¿entendido?
—Como ordene, doña Leona —contestó de manera servil la mujer africana—, nos encargaremos de preparar los guisos que a usted le gustan.
Esta respuesta pareció no convencer mucho a la madre de Jacobo, por lo que continuó hablando en una actitud prepotente.
—¡Ah! Otra cosa, también necesito que limpien la vajilla de talavera que compré el año pasado y también pulan los cubiertos de plata. ¡Exijo que todo esté impecable! No quiero que mis invitados se ofendan por usar utensilios de baja calidad.
—Entendido, le pediré a Meche que se encargue de ello —señaló Mama Lupe.
Ante esto, doña Leona replicó con ojos de maldad.
—¡No! Eso lo hará la recién llegada.
Su orden sorprendió a todas, que inmediatamente Meche replicó.
—Señora, con gusto lo haré yo, sé cómo hacerlo rápido. Además, Indi... digo, María aún está aprendiendo, así que será mejor que yo lo haga y luego me encargo de enseñarle...
La mujer soberbia no soportaba ser contrariada en sus órdenes, que exclamó furiosa.
—¡¿Acaso no fui clara?! He dicho que esa chiquilla se encargará de limpiar la talavera y los cubiertos, así que cuidadito que ustedes metan sus narices en eso, ¿les quedó claro?
Todas nos sorprendimos por su arrebato de ira, que incluso Mama Lupe no pudo reaccionar.  Al ver que había conseguido inspirar temor entre nosotras, doña Leona sonrió de manera triunfal y salió de la cocina sin decir más. A pesar de que esa mujer ya se había ido, su aura negativa quedó impregnada en el ambiente, lo que mantuvo el desánimo de todas, que ahora estábamos preocupadas por la cantidad de trabajo que nos deparaba para mañana.
Después de que doña Leona se había marchado, Mama Lupe se dirigió a nosotras con una expresión severa.
—¿Qué les he dicho de ir en contra de doña Leona? —dijo mientras cruzaba los brazos.
Su regaño nos tomó por sorpresa, en especial a Meche, quien estaba al borde las lágrimas y tenía la cabeza agachada. Al verla así, decidí acercarme a ella para tratar de consolarla, pero Mama Lupe continuó con su regaño.
—Meche, que sea la última vez que haces eso, ¿entendido?
—Sí —asintió con la voz quebrada.
Al ver que había sido muy dura con la pobre mulata, Mama Lupe suavizó su expresión y continuó hablando.
—Bueno, vamos a olvidar este incidente y pongámonos a trabajar en lo que ordenó la señora. Aunque no tenemos mucho tiempo, la ventaja es que habrá carne para el almuerzo y la cena.
Ante esto, Pili se atrevió a preguntar.
—¿Qué prepararemos mañana, Mama Lupe?
—Creo que... —comenzó a pensar la mujer africana— podemos cocinar barbacoa usando mi receta que tanto le gusta a los señores. Voy a checar qué especias tenemos y mañana iremos al mercado por los ingredientes que faltan —finalizó mientras revisaba en la alacena.
—¿Y qué pasará con Indira? —preguntó Pili bastante preocupada por la orden que había dado doña Leona.
—En ese caso —respondió Mama Lupe un poco meditativa—, podemos enseñarle a limpiar la vajilla. Sería bueno comenzar ahora, no vaya a ser que se atrase mañana y luego la señora se enfade por ello.
—Entonces voy a buscar la vajilla y los cubiertos —propuso Pili, que ya tenía un pie en la puerta—. Indi, ¿me acompañas?
—Sí —respondí con diligencia y de inmediato corrí hacia Pili.
—Yo también voy —se anotó Meche.
—Meche, tú te quedas —ordenó Mama Lupe—. Necesito que tú y Mili se encarguen de otra cosa.
Tras esta orden, eche bajó los hombros y caminó hacia Mama Lupe de manera obediente. Entonces Pili y yo nos dirigimos a una habitación contigua donde ahí se encontraba un armario que guardaba toda la cristalería de lujo. Pili abrió la puerta y comenzó a retirar las telarañas que habían invadido el mueble. Luego se puso a sacar los platos de cerámica los cuales tenían unos diseños muy extraños.
—¿Esta es una vajilla de tala...? ¿Cómo es que dijo? —pregunté mientras observaba los platos.
—Talavera, así se le llaman por los dibujos que traen —comenzó a explicarme mientras terminaba de sacar todos los platos—, la señora los trajo desde Puebla y son sus preferidos para las cenas muy importantes como la de mañana.
—¡Ah ya! Veo que son muchos los platos, ¿tantas personas vendrán? —volví a preguntar sorprendida.
—No son muchas personas, pero son varios guisos que les haremos para la gente esa . Van a empezar con un caldillo todo insípido, seguido de la barbacoa y luego un postre —dijo en un tono sarcástico mientras me pasaba los platos y me mostraba cómo limpiarlos—. Con este trapo que te doy, vas a sacudir los platos y luego los vas a llevar a la cocina para que los podamos lavar.
—¡Pero doña Leona pidió que nadie me ayude! —respondí asustada.
—Eso dijo ella, pero no te dejaremos con el trabajo pesado, además nunca viene a ver cómo limpiamos los platos, así que no te preocupes.
Ante esto, me sentí un poco más aliviada, ya que Pili era tan buena amiga y siempre estaba dispuesta a ayudarme cuando lo necesitaba.
Por largo rato estuvimos limpiando todo, que ya había caído la noche cuando terminamos.
—Listo, con esto avanzamos bastante —dijo Pili bastante agotada.
—¡Uf! Sí, pensé que nunca terminaríamos.
—¡Bien! Dejemos todo aquí y vamos a descansar.
—Sí —contesté emocionada.
Ya estábamos saliendo de la cocina, cuando Pili se detuvo y me dijo con frustración.
—Chispas, creo que olvidé algo.
—¡Oh! ¿Necesitas que te ayude? —me ofrecí.
—¡No es necesario! Mejor vete a descansar, yo voy en un ratito.
—¿Seguro? —pregunté con duda.
—¡Sí! Anda.
Al ver que ella insistía en quedarse, decidí hacerle caso e irme al cuarto a descansar. Mientras caminaba, comencé a sentir que alguien me observaba, por lo que inmediatamente giré para ver, pero para mi sorpresa no había nadie en el pasillo.




Orgullo herido
Impulsado por conocer más sobre la situación económica actual de Nueva España y cómo esto podría afectar a su familia, durante los siguientes días, Jacobo visitó a sus maestros para hacerles diferentes consultas. Además de esto, se mantuvo enfocado en sus estudios de administración para reforzar más sus conocimientos en la materia.
De todo lo que aprendió en ese tiempo, mostró interés en las recientes reformas Borbónicas, más en la cuestión del impulso a la minería, lo que significaba un punto a su favor para su padre, quien era dueño de la mina de plata más grande de la región.
Tras analizar todo lo anterior, el hijo de don Felipe concluyó concluir que era poco probable que su familia estuviera en crisis y por consiguiente, tuviera la necesidad de recurrir a un matrimonio forzado para mantener su riqueza.
Luego de comprobar que lo dicho por Alfonso había sido falso, el siguiente paso de Jacobo fue conocer las condiciones del matrimonio concertado con Isidora, para así poder armar un plan para deshacer el compromiso con Isidora.
El día que su familia estuvo de vuelta, Jacobo se mantuvo a la expectativa de encontrar un momento adecuado para acercarse a su padre. No fue hasta después de la cena, cuando tuvo oportunidad de ir a su estudio. Antes de llegar, comenzó a sentir demasiados nervios, por lo que al estar frente a la puerta, tuvo que realizar ejercicios de respiración profunda para calmar su ritmo cardíaco.
Luego de relajarse, se dispuso a entrar.
—Buenas noches, padre —saludó mientras abría la puerta.
—¡Hijo! Qué bueno que vienes —exclamó don Felipe emocionado, que inmediatamente se levantó de su sillón para acercarse a Jacobo—. Justo estaba pensando en ti, me gustaría hablar algo muy importante contigo.
—¡Oh! Yo también... —balbuceó un poco el joven, que estaba alerta ante lo que su padre le diría.
—Ven, siéntate conmigo y platiquemos —señaló don Felipe mientras jalaba a su hijo al sillón para tomar asiento—. Como sabrás, tu madre organizó para mañana una cena con la familia Mendoza, ya que quiere afianzar más la relación con ustedes...
—¡Casualmente de eso te quería hablar, padre! —interrumpió Jacobo, en un intento desesperado por comenzar a influir en la opinión de su padre con respecto a la familia Mendoza—. Tengo dudas sobre mi compromiso con Isidora.
—¿Dudas? No comprendo —cuestionó don Felipe, un tanto sorprendido con lo que acababa de escuchar, ya que era la primera vez que su hijo manifestaba dudas sobre el compromiso con Isidora—. ¿Acaso pasó algo?
Jacobo miró con seriedad a su padre, para después preguntar sin dar tantos rodeos.
—No es que pasara algo, la verdad,es que me gustaría saber las condiciones por las cuales tengo que casarme con Isidora. ¿Acaso estamos en crisis? —dijo esto último con la intención de tantear el terreno y confirmar sus sospechas.
Al oír esto, don Felipe abrió los ojos como platos, asombrado por la pregunta de su hijo, ya que le parecía inaudito que pensara que la razón detrás de su compromiso con Isidora era porque la familia tenía problemas económicos.
—¡Ay hijo! ¿De dónde sacaste que estamos en crisis? —cuestionó en un tono burlón.
Como notó que su padre no tomó en serio su preocupación, Jacobo tuvo que reacomodar sus ideas para no revelar lo ocurrido con Alfonso e Isidora.
—Bueno... Es que escuché que un amigo se casará sólo para resolver la crisis económica que está pasando en su familia, por eso pensé...
—¿Amigo? Qué extraño, no he escuchado que pronto habrá una boda, ¿quién es infortunado? ¿Lo conozco? —preguntó don Felipe con curiosidad.
Jacobo se sintió frustrado de escuchar que su padre se iba por la tangente, que tuvo que mentir con la intención de traer de nuevo el tema a colación.
—¡Oh, no! —comenzó a decir en un tono desesperado desesperación—. La verdad es un amigo de otra villa con el que me encontré el otro día y mientras hablábamos, me confesó que se va a casar porque le resulta conveniente fusionar la riqueza de ambas familias y de esta manera elevar el estatus de su esposa ante la sociedad.
Mientras Jacobo explicaba la situación hipotética, don Felipe lo miraba con curiosidad y sin decir nada. Esto desesperaba más Jacobo, ya que no podía interpretar las expresiones de su estoico padre, así que al no poder descubrir nada, tuvo que ser más directo.
—Padre, ante el caso de mi amigo, me entró la duda y quisiera confirmar si mi matrimonio con Isidora es porque nuestra familia está en crisis o algo por el estilo.
Don Felipe se percató de la angustia de su hijo, por lo que respiró profundamente y comenzó a explicar con detenimiento.
—Bueno, contestando a tu pregunta, en realidad los Mendoza se acercaron para proponer un matrimonio entre ustedes dos, así que ten la seguridad de que no hay convenio de fusión de riqueza ni nada. Al contrario, para nosotros es un honor que te vuelvas parte de una familia tan distinguida como son los Mendoza.
Esta respuesta confirmó las sospechas de Jacobo, así que se dispuso a sembrar en su padre la semilla de la sospecha y cambiar su opinión con respecto a esa familia.
—Pero... ¿acaso no te parece un poco sospechoso? Digo, siento que fue muy repentino el interés de los Mendoza a nosotros, como si no hubiera otras familias más distinguidas con las cuales emparentarse, ¿no crees?
Tales argumentos no afectaron a don Felipe, que replicó con suma tranquilidad.
—Claro que este matrimonio no me parece sospechoso. ¡Al contrario! Siento que nosotros somos los más beneficiados, ya que si te casas con la hija de la familia Mendoza, nuestra  familia podrá elevar su estatus y a ti te ayudará a impulsar tu carrera en el mundo de los negocios o quizá en la política.
Jacobo estaba atónito al ver que su estrategia había fracasado, que le resultaría difícil convencer a su padre de rechazar ese matrimonio por conveniencia.
—Pero, padre... —intentó replicar.
—Tranquilo hijo —lo interrumpió mientras le daba unas palmaditas—. Yo tengo buen ojo para todo y sé que Isidora es la mujer indicada para ti. Por eso mañana cenaremos con ellos, para que así puedas conocer bien a tu futura familia.
Al escuchar esto, Jacobo se levantó de golpe, lo cual sorprendió a don Felipe, quien se sorprendió al ver que su hijo tenía una expresión de malestar.
—¡Padre! ¿en algún momento pensaste en mi felicidad antes de aceptar ese compromiso? —cuestionó furioso.
—¡Puf! —se burló don Felipe—. ¿Felicidad? ¿Qué cosas dices hijo? No seas tan iluso, nadie en pleno siglo XVIII se ha casado por amor, ni mucho menos tu madre y yo.
—¿Qué? —dijo el joven anonadado.
Ante esto, el hombre suspiró y comenzó a decir en un tono agrio.
—Hijo mío, todo lo que tu madre y yo hacemos es para fortalecer tu posición ante la sociedad novohispana, ya que nos hemos dado cuenta de que eres demasiado débil y sin ambiciones. Sé lo que te digo, esta oportunidad no la volverás a tener nunca más en tu vida. Ya mañana me lo agradecerás.
Esto último hizo palidecer de ira al joven, que sus ojos se cristalizaron.
—¿Tan inútil me veo ante tus ojos? ¿Acaso no confías en mí? —objetó con el orgullo herido.
—Hijo, no es eso, sólo que…
El jefe de la familia De la Vega trató de explicarse, pero se contuvo al ver que su hijo comenzaba a darle la espalda.
—Entiendo —continuó diciendo Jacobo con amargura, mientras se encaminaba a la salida—.  No necesitas decir más, sin embargo, voy a demostrarles a ti y a mi madre que no necesitamos de un matrimonio concertado para elevar mi estatus.
Ver a su hijo tan determinado provocó escalofríos en don Felipe, que apenas pudo decir:
—Jacobo, ¿Qué es lo que piensas hacer? ¿Por qué dices eso?
Jacobo se detuvo antes de abrir la puerta para salir. Miró de reojo a su padre y respondió con frialdad.
—Ya lo verás.




Presentimiento
Un viento corrió por el pasillo, provocando que sintiera escalofríos justo en el momento en el que volteaba a ver para confirmar que todo estaba vacío detrás mío. Era posible que fueran alucinaciones mías, pero mi corazón latía aceleradamente al pensar que algo o alguien estuviera siguiéndome. Como pude, traté de calmarme y continuar con mi camino, pero tenía tanto pánico, que apuré el paso para llegar a la habitación.
Mientras corría con desesperación, escuché que alguien me llamaba.
—Indi...
Al reconocer que la voz era de Jacobo, de inmediato volteé a ver con el corazón a punto de salir por mi boca. Pero casi me desmayé del susto en el momento en que lo vi tan cerca de mí, a lo que el hijo de don Felipe se apresuró a sostenerme para evitar que me cayera.
—¿Qué pasa? Estás muy pálida del susto —preguntó preocupado, mientras me ayudaba a ponerme de pie.
—Lo... lo siento —comencé a decir con agitación—, es que sentí que alguien me observaba, que por un momento tuve miedo, pero... no pensé que fueras tú.
Mi respuesta conmocionó a Jacobo, que me dijo un tanto afligido.
—Perdóname si te asusté. Efectivamente si era yo, pero —en ese momento me miró con ojos de culpabilidad— dudé en acercarme y me escondí. No pensé que esto te asustaría.
Su sinceridad me conmovió un poco, que tras mirarlo detenidamente, noté que sus ojos parecían tristes, como si tuviera oculta una pena.
—No te preocupes —respondí, pero después pregunté para corroborar mis sospechas—. ¿Acaso ocurrió algo?
Jacobo se dio cuenta de que estaba leyendo su mirada y rápidamente giró la cabeza para evitar que yo lo descubriera.
—No te preocupes —carraspeó—, no es nada. Todo está bien
—Bueno —suspiré un poco frustrada—, si tú dices que todo está bien, te creo —luego recordé que no lo había visto últimamente, así que decidí preguntarle al respecto—. Por cierto, ¿qué pasó? No me volviste a llamar para continuar con nuestras clases.
Cuando lo cuestioné, él pareció un poco nervioso, como si quisiera ocultar el hecho de que él había roto la promesa de ser mi instructor de las cosas de la Nueva España, así que luego de unos segundos, contestó como si se excusara.
—¡Oh sí! Perdona —dijo con una sonrisa fingida—, es que fui a la escuela esta semana, pero como las clases eran tan demandantes, que se me hizo imposible regresar temprano a casa y continuar con nuestras lecciones de lectura.
—Entiendo —dije aparentando que creía en su explicación, aún cuando sus ojos me demostraron todo lo contrario—. No te preocupes, podemos retomar las clases otro día. Es más, para que yo no perdiera la práctica, Mama Lupe me regaló un libro de oraciones y todas las noches las leo en voz alta para mejorar mi lectura.
—¿En serio? —exclamó sorprendido—. ¡Me alegra mucho saber eso! Espero que un día de estos pueda escucharte leer el libro de "La Bella y la Bestia".
La plática con Jacobo me hizo sentir un mejor pero a la vez me causó un poco de tristeza, como si en el fondo presintiera que algo terrible pasaría. Traté de despejar mi mente y antes de que doña Leona nos descubriera, comencé a pensar en una excusa para terminar la conversación e irme inmediatamente a mi habitación.
—Sí, ojalá puedas escucharme leer con más fluidez —dije con modestia, para después señalar un poco apurada—. ¡Oh! Ya es tarde, creo que es mejor que me retire a descansar, mañana tendremos mucho trabajo en la cocina…
—¡Es cierto! Lo siento si te retrasé, ¿quieres que te acompañe a tu habitación? —se ofreció.
—No te preocupes —respondí apurada—, ya casi llego.
Mi respuesta entristeció a Jacobo, que apenas pudo decir.
—Está bien, que descanses.
Esto me contrarió un poco, ya que parecía bastante extraño que él no insistiera en que me quedara más tiempo o se negara a que me fuera sola a la habitación, sin embargo no me atreví a decir más y sólo me despedí.
—Igualmente. Buenas noches, Jacobo —dije esto último con una leve sonrisa.
—Buenas noches —contestó él, con una expresión melancólica.
Después de esto, me alejé de él con cierto sentimiento de culpa, pero inmediatamente deseché ese pensamiento y seguí caminando apresuradamente hasta llegar a mi habitación.
Cuando entré, vi que todo estaba oscuro y que todas ya se habían acostado. Con mucho cuidado me dirigí hacia la cama, con la intención de acostarme lentamente para no hacer ruido y despertar a alguien. En el momento en que puse mi cabeza en la almohada, caí rendida en un profundo sueño.
Al despertar, sentí que mis fuerzas se habían renovado y de inmediato me levanté al ver que las demás estaban preparándose para salir. Al salir de la habitación, vi que aún era de madrugada y todos los sirvientes ya se encontraban despiertos. Tal era el caso de algunas mujeres llevaban cántaros de agua hacia los establos, donde ahí se encontraban los hombres que estaban sacrificando al borrego que serviría para la cena de la familia.
En el ajetreo se encontraban Pili, Mili y Meche ayudando a cargar el agua, por lo que  pensé en buscar un recipiente para hacer lo mismo y ayudarlas, sin embargo, antes de hacer algo, Mama Lupe me llamó.
—Indira, acompáñame al mercado a comprar los ingredientes para la barbacoa —dijo de manera autoritaria.
—Está bien —respondí inmediatamente y corrí hacia ella para seguirla.
Esta era una de las pocas veces que podía salir, ya que los domingos sólo iba a la iglesia para escuchar misa y después de eso regresaba rápidamente para continuar con las labores del día. Aunque fuera un breve momento, siempre ansiaba que llegara el domingo para poder sentirme libre del yugo de esa casa.
Cuando salimos, el cielo aún seguía oscuro y dudé que hubiera algún puesto abierto a esa hora. Al pasar por el convento de los frailes franciscanos, donde me hospedé la primera vez que llegué a Villa Montecristo, vi que la puerta principal estaba abierta y desde ahí se escuchaban los murmullos del rezo de las laudes. Eso me recordó a fray Juan, que tenía casi dos meses de que había partido a Yucatán para continuar con su misión.
Avanzamos una calle más y llegamos al mercado que, para mi sorpresa, ya se encontraba tan animado a pesar de ser temprano, con los vendedores esperando ansiosos la llegada de sus clientes para ofrecerles su fresca mercancía.
Después de pasar por varios puestos, Mama Lupe se acercó a la venta de una mujer mayor, que por su aspecto, parecía de la casta indígena. Esto lo deduje gracias a que una vez fray Juan  me explicó sobre las diferentes razas que habían en Nueva España, de las cuales, ellos eran los primeros habitantes antes de que llegaran los españoles.
—Buenos días, Xóchitl —saludó alegremente Mama Lupe a la anciana mujer.
—Buenos días, Lupe —respondió la vendedora con emoción, que rápidamente se levantó para ofrecerle sus productos—. ¿Qué vas a llevar hoy? Tengo epazote, orégano, chile...
—Estoy buscando maguey, del que tú ya sabes.
—Claro que sí, de ese traje bastante, ¿cuánto necesitas?
—Deme veinte pencas y también estas hierbas de olor —respondió Mama Lupe.
Luego de que Mama Lupe consiguiera los condimentos que estaba buscando y le pague con unas monedas de plata a la anciana mujer, nos dirigimos a otro puesto para comprar verduras frescas y maíz. Cuando terminamos de comprar, me tocó cargar una canasta que pesaba demasiado por todas las cosas que servirían para la cena de doña Leona.
Para mí, era la primera vez que sostenía un peso tan grande, que apenas podía seguirle el paso a Mama Lupe, que ya había avanzado bastante. Como no quería que se burlara de mí por no poder cargar una simple canasta, ya que ella cargaba con dos canastas mucho más pesadas que la mía, tuve que hacer un doble esfuerzo para no quedarme atrás. Mientras mantenía mi atención en mi apuro, no me percaté que alguien estaba detrás de mí, hasta que sentí un jalón.




Encuentro incómodo
Grité en el momento en que sentí que me quitaban la canasta, que cuando volteé a ver quién era, abrí los ojos de asombro al descubrir que el ladrón era ni más ni menos que Alfonso, el hermano de Isidora.
Éste ignoró mi sobresalto y se inclinó a saludarme con una sonrisa cínica.
—Buenos días, María, parece que necesitas ayuda con esto —dijo esto último señalando la cesta llena.
—No es necesario, puede darme la canasta, ¡por favor! —exclamé indignada, ya que no me sentía cómoda con su repentina ayuda.
—Tranquila, lo hago con mucho gusto —Alfonso se acercó tanto a mí, que al ver que daba un paso atrás para mantener la distancia, sonrió con cinismo—. Lo siento, la otra vez te asusté, espero que me disculpes. Realmente me gustaría tener una charla contigo...
—Disculpe, señor —lo interrumpí con frialdad, porque realmente no quería seguir hablando con él—. Creo que no es correcto que usted esté cerca de mí, así que le pido que me deje en paz y siga con su camino.
Mi rechazo conmocionó a Alfonso, que casi quedó mudo de la impresión, pero rápidamente se recompuso y atacó de nuevo.
—¿Por qué me rechazas? Te he visto platicar con Jacobo y veo que eso no te preocupa, así que no entiendo la razón de que me trates así.
—Pero él es mi... —me contuve, ya que no estaba segura de mi estatus en la casa de la familia De La Vega.
—¿Tu amo? —cuestionó con una mirada llena de malicia.
Al escuchar esto, repliqué indignada
—¡Él no es mi amo! Así que le pido que respete mi estatus de persona libre y no ande diciendo cosas así, ¡no soy esclava de nadie!
Mi exabrupto atrajo la atención de las personas que pasaban por ahí y de Mama Lupe, quien al darse cuenta de la situación en que me encontraba, volvió apresuradamente para zafarme de Alfonso.
—¡Niña!  —gritó con severidad—. ¿Qué haces platicando con el joven Alfonso? ¿Acaso no ves que hay mucho trabajo en la casa?
En el momento en que apareció Mama Lupe, noté que su presencia incomodó tanto al hermano de Isidora, que carraspeó y me entregó la canasta con fastidio, que casi me lastimó con su impulso violento.
—Oh, ¡cómo lo siento! —se disculpó fingiendo amabilidad—. No pensé que estuvieras ocupada, es mejor que me retire. Que tengan un lindo día.
Tras esto, el hermano de Isidora dio media vuelta y se fue por el otro lado de la calle.
Cuando se alejó, suspiré de alivio y agradecí con la mirada a Mama Lupe su rápida intervención. Aunque no le dije nada, ella pudo deducir que la presencia de Alfonso me había incomodado tanto, que me dijo muy seria.
—Ese muchacho no me inspira confianza, es mejor que te mantengas alejada de él.
—Qué más me gustaría nunca tener que toparme con esa persona otra vez —contesté con molestia.
—Tranquila —dijo mientras me daba unas palmaditas en el hombro—, estaré más pendiente de no dejarte sola y así no darle chance de que se acerque a ti.
—Gracias, Mama Lupe.
Tras esto, continuamos nuestro camino a la residencia de los De la Vega. Cuando regresamos, el cielo ya estaba más claro, lo que hizo que el ambiente de la casa fuera más movido. Algunas mujeres se encontraban concentradas limpiando las ventanas, otras se encargaban de pulir los pisos, en tanto que los jardineros estaban afanados podando los arbustos, mientras que los demás corrían para todos lados haciendo otras labores que doña Leona les ordenaba.
Cuando llegamos a la cocina, Mama Lupe colocó las cosas en la mesa y le ordenó a Pili que prepare la masa para las tortillas. Luego se dirigió a Mili, que estaba lavando la carne, para ayudarla a cortar los trozos que servirían para la barbacoa. En tanto, Meche se acercó con la intención de ayudarme a acomodar en la mesa las compras.
Cerca del mediodía, entre todas llevamos la carne envuelta en hojas de maguey a un hoyo que había sido cavado por los sirvientes para cocer la carne. Luego de esto, varios hombres se quedaron a vigilar el "horno", mientras el resto de las mujeres nos ayudaron en la cocina con la comida para el almuerzo, que consistía en carne asada con tortillas.
Por la tarde, Meche me acompañó al comedor para colocar la vajilla y cubiertos en la mesa. Cuando casi estábamos terminando, llegó doña Leona.
—Mmm... —comenzó a revisar con detenimiento los utensilios de la mesa—, los cubiertos parecen un poco opacos, ¿quién los limpió?
—Fui yo, usted ordenó que me encargara de limpiarlos —respondí rápidamente, ya que sentía que su pregunta era con el afán de humillarme.
—Pues no lo hiciste bien, ¡limpialos otra vez! —ordenó con una expresión de ira.
En aras de no ganar más su desprecio, aguanté las ganas de responderle y comencé a retirar los cubiertos. Antes de que continuara, la voz de Jacobo resonó en la habitación.
—A mí me parecen demasiado brillantes —dijo mientras tomaba un tenedor.
—¡Tú no sabes nada! —replicó doña Leona, que ya tenía el rostro desencajado.
—No perdamos el tiempo con nimiedades —replicó el muchacho con desenfado—, a mi me parece que están demasiado brillantes como para pulirlos más.
—¡Pero yo digo que deben ser pulidos de nuevo! —insistió la mujer con rabia—. Además, no quiero que los Mendoza piensen que somos de clase baja al ver nuestros cubiertos tan opacos.
Este argumento causó gracia en Jacobo, que miró con desdén a su madre, para después devolver el tenedor a su sitio. Ante esto, me percaté de que él tenía un aura retadora, como si su espíritu fuera más valeroso.
—No es necesario aparentar lo que no somos —replicó Jacobo mientras caminaba hacia su madre con un aura imponente—. Esa familia de mentirosos quiere aprovecharse de nuestra riqueza para no perder su estatus en Villa Montecristo, así que considero que lo mejor es mostrarles cómo somos en realidad para que ellos revelen sus verdaderos colores, ¿no crees?
—¡Hijo! ¿Qué cosas dices? —exclamó sorprendida la mujer, que casi se lleva la mano al pecho al escuchar que Jacobo actuaba muy envalentonado.
—Lo que oíste —recalcó con una mirada gélida—, pero parece que eso no te importa mucho , ya que estás dispuesta a sacrificar a tu hijo por un simple título que no vale nada. ¡Qué lamentable!
Al ver que la situación se ponía bastante incómoda, traté de tomar los cubiertos y salir con Meche de ahí, pero Jacobo notó mi movimiento y me detuvo.
—Dejen los cubiertos ahí —ordenó con severidad—. ¡He dicho que están bien así! También les pido que se retiren, por favor.
—¿Qué hacen, malditas gatas? ¡Hagan lo que les digo! —gritó doña Leona con desesperación.
La expresión de Jacobo se tornó oscura al escuchar cómo su madre nos despreciaba, pero aún así se contuvo y volvió a atacar.
—Madre, ¿tanto valen esos cubiertos que no piensas en mi felicidad?
Doña Leona estaba tan sorprendida por la afrenta de su hijo, que comenzó a balbucear y a moverse como si le faltara el aire. Jacobo no se inmutó y sólo se quedó ahí parado. En tanto, Meche corrió rápidamente a auxiliar a la señora, pero él la detuvo.
—¡Alto!
—Pero joven… —suplicó Meche.
—No es necesario, ella sólo está fingiendo —aseguró Jacobo con frialdad.
—Hijo, ¡basta! ¿No ves que me estás matando? —suplicó la mujer, con la voz entrecortada y contorsionando su rostro como si de verdad estuviera sufriendo un ataque.
Esto tampoco conmovió a Jacobo, siguió parado mirándola con indiferencia, para después continuar hablando en un tono sarcástico.
—¡Qué casualidad! Cada vez que intento rebelarme, comienzas a sufrir ataques. Entonces me pregunto, si tu salud es tan delicada, ¿por qué te desgastas en humillar a la servidumbre y, de paso, lastimar a tu hijo?




Campo de batalla
Para nuestra mala suerte, Meche y yo nos encontrábamos en medio de un campo de batalla del cual queríamos salir, para no salir quemadas en el fuego cruzado. Por un lado teníamos a doña Leona respirando agitadamente por los constantes ataques de Jacobo, mientras que del otro lado estaba su hijo, que se mantenía firme en su posición de no ceder a sus manipulaciones.
Ante esta situación, me parecía increíble ver que Jacobo se portaba de esa manera con su madre, como si él hubiera cambiado de la noche a la mañana y ya no fuera aquel joven de espíritu noble que conocí la primera vez.
Sin embargo, no fui la única que había notado el cambio de Jacobo, ya que doña Leona comenzó a recobrar la compostura luego de percatarse de que él ya no caía fácilmente en su actuación.
—¿Piensas que estoy fingiendo? —cuestionó la mujer, levantándose en el acto, para después cruzar los brazos y caminar hacia él con una actitud hostil—. ¡Me ofendes!
—Madre —respondió Jacobo con desdén—, te conozco muy bien y sé cuando me engañas, así que no esperes que te crea en esta ocasión —dijo esto último manteniendo su postura retadora, aunque su mirada mostraba decepción.
La actitud de su hijo chocó demasiado a la mujer, que alzó la mano con toda intención de plantarle una bofetada y ponerlo en su lugar.
—¡No te vuelvo a permitir que me ofendas! —gritó furiosa mientras resoplando de ira.
Ante esto, Meche se sorprendió demasiado, que se alejó de doña Leona, llevándose las manos para taparse la boca, mientras que yo me quedé congelada ante la escena. Antes de que alguna de nosotras pudiera reaccionar, Jacobo comenzó a reírse con una expresión de cinismo.
—¡Lo sabía! Me estuviste manipulando todo este tiempo para que siempre hiciera lo que tú querías —luego su rostro se tornó triste—. ¿Disfrutaste de engañar a tu propio hijo?
Doña Leona estaba en jaque, sin poder responder a las palabras hirientes de Jacobo, que el único recurso que pudo emplear fue abofetear a su hijo.
Ver a la mujer atrapada en sus mentiras me provocó mucha pena, sin embargo ese sentimiento se borró rápidamente cuando vi que ella se quitó la máscara y recuperó su aire autoritario.
—¡Ja! —exclamó con soberbia—. Parece que aún tengo el control sobre ti, aunque me sorprende mucho que te rebeles de esta manera. A lo que me pregunto ¿cómo fue que cambiaste de actitud tan pronto? ¿Será que "alguien" te puso en mi contra? —cuestionó mientras me lanzaba una mirada de odio.
Jacobo se recuperó de la bofetada, para responder con frialdad.
—Hoy en la cena le podrás preguntar a Isidora sobre lo que pasó.
Al escuchar esto, el rostro de doña Leona se trastornó, que apenas pudo decir con incredulidad.
—¿Qué estás diciendo, Jacobo?
El joven dio media vuelta, sin contestar a la pregunta, y se puso en camino hacia la salida. Antes de llegar a la puerta, se detuvo y contestó.
—Ella y su hermano te podrán decir, estoy seguro que te sorprenderás —dijo esto último con una sonrisa maliciosa.
Ante esto, la mujer replicó:
—¿A dónde vas? ¡Exijo una explicación! ¡Soy tu madre, Jacobo!
Él estaba a punto de salir, pero se detuvo para dirigirse a nosotras, ignorando los reclamos de su madre.
—¡Indira y Meche! Dejen esos cubiertos y retírense, es una orden —dijo con una expresión severa, que hasta me provocó escalofríos de sólo verla.
Como su hijo la ignoraba, doña Leona insistió.
—¡No! Jacobo, ¡contéstame! ¡Te lo ordeno! —en ese momento la mujer corrió hacia su hijo para detenerlo.
En tanto, nosotras nos miramos desconcertadas con lo que acabábamos de presenciar, que decidimos irnos de ir lo más rápido posible, antes de que alguno de los dos volviera y nos echara pleito. Cuando salimos del comedor, corrimos por todo el pasillo sin mirar hacia atrás, hasta que llegamos a la cocina.
En el momento en que las demás vieron que llegamos, notaron que teníamos el rostro pálido e inmediatamente nos preguntaron. Entonces Meche comenzó a contar lo que había sucedido, a lo cual, todas se sorprendieron con lo que escucharon, ya que no podían creer que Jacobo hubiera tenido esa actitud arrogante contra su madre.
—¡No puedo creer que mi Niño Jacobo haya hecho eso! ¿Qué habrá pasado? —preguntó para sí Mama Lupe, sorprendida por el relato de Meche, para después dirigir su vista hacia mí—. ¿Será que fue por lo del otro día?
Este comentario causó curiosidad en la Hermandad, que de inmediato comenzaron a cuestionarnos.
—¿Cómo? ¿Qué pasó? ¡Cuenten! —dijeron casi al unísono.
Era natural que el resto de la Hermandad nos preguntaran por el incidente del día con Isidora, ya que sólo Mama Lupe y yo habíamos estado presentes en ese momento. Aunque todas insistían, yo mantuve el silencio y Mama Lupe tampoco tenía intenciones de decir algo  al respecto, por lo que trató de desviar la atención.
—¡Señoritas! Creo que es mejor que lo dejemos así, cuidadito que comiencen a contar el chisme en otras partes...
Antes de que pudiera terminar Mama Lupe, doña Leona entró abruptamente a la cocina. Comenzó a mirarnos a todas y cuando me encontró, caminó rápidamente hacia mí y, sin mediar palabra, me agarró de la muñeca.
—¡Qué le hiciste, maldita bruja! —dijo mirándome con odio, como si quisiera matarme en el acto—. ¡Es tu culpa que mi hijo me odie!
—No... no... no sé... —respondí con nerviosismo al tiempo que luchaba por apartarme de él.
En ese momento, Mama Lupe corrió para tratar de defenderme.
—¡Basta, doña Leona! ¡Qué cosas dice! Indira no es responsable de nada.
—Tú cállate, ¡maldita negra! —gritó la mujer mientras clavaba sus uñas en mi piel, lo que provocó que mi piel comenzara a sangrar.
—¡Por favor! —insistió con desesperación—. Sé lo que le digo, ella no tiene nada que ver con lo que le pase al señorito.
—¡Claro que sí! —bramó doña Leona—. Estoy tan segura que ella aprovechó todo este tiempo en que no estuvimos para sonsacarle y ponerlo en contra de su familia —insistió mientras lanzaba manotazos mientras hablaba.
—¡Mentira! —exclamó Pili angustiada—. Indira estuvo enferma esos días y no vio al señorito Jacobo, así que no la puede culpar de nada.
—¿Enferma? ¡Bah! ¡No me hagan reír! —se burló la iracunda mujer.
—¡Basta! —Mama Lupe detuvo a Pili de volver a dirigirse contra doña Leona—. Lo que dice Pili es cierto, Indi... digo María estuvo enferma y el niño Jacobo nunca tuvo contacto con ella en todo ese tiempo.
Esto último suavizó un poco el agarre de doña Leona, oportunidad que aproveché para escapar de su alcance. Este movimiento irritó más a la mujer, pero se contuvo.
—¡Maldita esclava! Pero, esto no se quedará así. Hoy lo dejaré pasar, pero mañana continuaremos con esta charla —sentenció Doña Leona, lanzando una mirada de odio hacia todas, para después dar media vuelta y salir de la cocina.
Todas exhalamos de alivio luego de que la iracunda mujer abandonó la habitación, para después volcar su atención en mi muñeca herida. Mientras veía cómo todas me ayudaban y me daban ánimos, en el fondo meditaba sobre la forma en cómo lidiar contra el enorme odio de doña Leona. De alto estaba segura, tenía que escapar de sus garras lo más pronto posible.




Sentimiento no mutuo
Tal como estaba programado, en punto de las seis de la tarde, los Mendoza llegaron a la casa de la familia De la Vega. Don Marcos fue el primero en entrar junto con su hijo Alfonso, seguido de doña Margarita e Isidora. Los cuatro fueron llevados al estudio, donde ya los esperaban don Felipe y doña Leona, quienes trataban de mantener la calma y aparentar que todo estaba en orden luego de que Jacobo manifestara su rechazo al matrimonio arreglado.
Cuando los cuatro llegaron, de inmediato doña Leona se dirigió a ellos para externarles un saludo cortés a sus invitados.
—¡Buenas tardes! Es un honor para nosotros que nos visiten —dijo con entusiasmo la mujer, quien se acercó a doña Margarita con la intención de saludarla con un beso en la mejilla.
Sin embargo, la madre de Alfonso ignoró el gesto, esquivando a doña Leona, y respondiendo de manera cortante.
—Buenas tardes.
Después de decir esto, la mujer se dirigió a un sofá que no tenía espacio para ninguna persona más, ya que detestaba la idea de tener que compartir el mismo mueble con su futura consuegra, a quien consideraba inferior a ella.
El desaire dejó atónitos a los presentes, en especial a la anfitriona, quien por un momento se quedó congelada, pero después recobró la compostura y continuó saludando a los demás invitados. Cuando llegó con Isidora, la joven se disculpó con la mirada, ya que se sentía mal por el desdén de su madre a doña Leona, sin embargo, ésta le hizo un gesto de que no se preocupara por ello.
A pesar de que la mayoría fingió que no había pasado nada, don Marcos Mendoza y Ródenas ardía de rabia por la grosería de su mujer, sin embargo, mantuvo la compostura ya que no quería realizar ningún espectáculo frente a los De la Vega que afecte sus planes de conseguir la fortuna de esa familia, a través de su hija.
—El placer es nuestro, Leona, gracias por su hospitalidad —saludó cortésmente para después acercarse a don Felipe con la intención de estrechar su mano—. ¡Me alegra verte de nuevo, Felipe! Hace rato que no nos reunimos para platicar.
—Gracias por venir, mi estimado Marcos —respondió don Felipe con gentileza—. Como pronto seremos familia, esta será tu casa para lo que necesites.
El coloquial ofrecimiento causó gracia en doña Margarita, que volvió a hablar con ironía, mientras soplaba violentamente su abanico en señal de desagrado.
—¡Ja! Como si no nos quedara de otra.
La actitud nefasta de su esposa hizo que don Marcos la fulminara con la mirada para llamarle la atención, pero su gesto fue ignorado por la mujer. Frustrado, el hombre suavizó su expresión para desviar la atención de su don Felipe, su futura fuente de ingresos.
—Siento mucho las groserías de mi mujer, pero últimamente anda histérica con lo del matrimonio de nuestros hijos y se comporta así.
—Disculpa aceptada—intervino doña Leona con orgullo, mientras tomaba asiento en otro sillón y miraba con desprecio a su consuegra—. Creo que la entiendo un poco, yo también sufriría si tuviera que usar a mi hijo para conservar mi riqueza.
El comentario de doña Leona fue como una bofetada con guante blanco para la otra mujer, que estaba a punto de responder la ofensa, pero se contuvo al percatarse que su marido la miraba de manera amenazante.
En tanto, Isidora también se sintió un poco herida con el señalamiento de doña Leona, que quiso intervenir para defender el honor de su madre, sin embargo, no lo hizo debido a que su hermano la miraba con severidad, lo que le hizo recordar su plática pasada.
Al ver esta escena, don Felipe sólo respiró profundamente, ya que no estaba de humor para reprender a su esposa frente a la futura familia política de su hijo.
—Creo que hoy andamos un poco alterados ¿no creen? —comentó alegremente el hombre tratando de calmar los ánimos.
—Eso parece amigo —secundó don Marcos—, pero sabes qué sería mejor para relajarnos, que me invites de aquel vinito que tomamos el otro día, ya sabes, para abrir el apetito.
—¡Me parece una excelente idea! —secundó don Felipe, que inmediatamente condujo a su invitado a un cuarto contiguo, donde ahí resguardaba su colección de licores finos.
Cuando los hombres salieron de la habitación, el ambiente se tornó más  incómodo para el resto de los presentes, en especial para doña Leona, que no tenía ganas de charlar con la despreciable mujer que sería su consuegra.
En tanto, Isidora quería limar asperezas con ambas señoras, pero como tenía miedo de arruinar las cosas, miró con desesperación a su hermano para que la ayudara. Ante esto,  Alfonso puso ojos en blanco, ya que no tenía deseos de intervenir, sin embargo, tuvo que acercarse a contentar a ambas mujeres para que de esta manera su tonta hermana pudiera conseguir la estabilidad económica que tanto necesitaban.
—¡Bueno! En vista de que sólo estamos nosotros y que no me invitaron una copa, me pregunto dónde está mi futuro cuñado, pensé que estaría aquí —dijo con desenfado, buscando relajar la tensión en el ambiente.
Tal cuestionamiento puso nerviosa a doña Leona, ya que sabía que su hijo se había negado vehemente a participar de la reunión con su futura familia política.
—Mi hijo vendrá pronto —dijo rápidamente—. Hace rato mandé a un sirviente para que lo fuera a buscar, pero parece que no le ha llegado el mensaje.
—Ojalá que pronto se una a nosotros —contestó Alfonso con una sonrisa falsa, para después dirigir su vista hacia Isidora—. Es que mi hermanita lo extraña mucho si no lo ve tan seguido, ya sabe, cosas de enamorados —guiñó.
Este comentario no sorprendió mucho a doña Leona, ya que en el fondo tenía sospechas sobre los sentimientos de Isidora hacia su hijo.
—¿Es cierto eso? —preguntó con curiosidad.
Al ser expuesta de esa manera, Isidora se sintió demasiado avergonzada, ya que no se atrevía a confesar que estaba enamorada de Jacobo, ni mucho menos frente a la madre de éste. Sin embargo, pensó que si revelaba la verdad, doña Leona podría respaldarla y evitar que el compromiso sea disuelto.
—Jacobo... —comenzó a decir con timidez—. Es mi primer amor y por él estoy dispuesta a todo —esto último lo dijo un tanto exaltada.
Su respuesta indignó a su madre, doña Margarita, que inmediatamente la reprendió.
—¡Hija! ¿Qué cosas dices? ¡Eso no es digno de una señorita de tu categoría!
Por su parte, doña Leona sonrió de manera triunfante al corroborar sus sospechas, que decidió manifestarle su respaldo a Isidora y así utilizar sus sentimientos a su favor.
—Calma, querida Margarita, es normal que los jóvenes de ahora sean tan apasionados.
—¡Claro que no! —replicó la madre Isidora con severidad—. Una dama jamás debe mostrar sus sentimientos de esa manera, no es bien visto este tipo de actitud en la sociedad.
—Mamá, no seas anticuada —intervino Alfonso, que se había percatado de las intenciones de doña Leona y trató de seguirle la corriente—. Estamos en pleno siglo XVIII y ya no somos tan reprimidos en ciertas cuestiones.
—¡Tú también! —reclamó la mujer sorprendida.
—Pero mamá, ¿qué tiene de malo amar a mi futuro marido? —se unió Isidora, confiada por el respaldo de doña Leona y de su hermano.
—Madre —secundó Alfonso—, si mi linda hermana es feliz con ese matrimonio, todos ganamos ¿no crees?
Doña Margarita estaba anonadada con lo que acababa de escuchar, que se quedó sin argumentos para refutar.
—Bueno —carraspeó un tanto derrotada—, en ese caso, si el sentimiento es mutuo, creo que no habría problema —después de esto, comenzó a abanicarse con desesperación.
Antes de que alguien dijera algo más, apareció Jacobo en el estudio y objetó.
—Lamento que el sentimiento no sea mutuo.




Escandalosa reunión
—Lamento que el sentimiento no sea mutuo.
En el momento en que apareció Jacobo con un aura retadora, todos dirigieron su vista hacia él, sorprendidos por su repentina objeción.
Como éste la había avergonzado con su actitud, doña Leona se levantó intempestivamente para reprender a su hijo.
—¡Qué tonterías estás diciendo! ¿Qué no ves que me estás avergonzando? —gritó la mujer, que tenía los ojos vidriosos de ira.
El regaño no sorprendió al joven criollo, quien se mantuvo quieto en su lugar, en espera del castigo que su madre le impondría. Cuando la mujer se acercó, el sonido de un golpe seco retumbó en la habitación, sorprendiendo a los presentes.
Jacobo no se inmutó con la bofetada, limitándose a sonreír amargamente y apretar los puños de impotencia. Después de esto, dirigió una mirada fría hacia Isidora, quien tenía los ojos llenos de lágrimas. Así que en el momento en que ella percibió su desprecio, sintió una dolorosa punzada en el pecho mezclada con temor.
—¿Por qué la hacen sufrir? —cuestionó Jacobo con sarcasmo.
—¿A qué te refieres, Jacobo? —preguntó doña Leona sin comprender lo que su hijo decía.
Alfonso dedujo a lo que éste se refería, así que se levantó fingiendo una expresión de molestia, con la que ocultaba su preocupación de que el hijo de don Felipe hubiera descubierto la verdad después de la mentira que le había dicho anteriormente.
—¡Eres un cínico al preguntar eso!  —exclamó mostrando indignación por la actitud grosera de Jacobo hacia su hermana—. Tú eres el único responsable de lo que está pasando, ¿o acaso ya olvidaste lo que hablamos el otro día? —dijo esto último con la intención de que Jacobo se echara para atrás.
Este señalamiento causó curiosidad entre doña Leona y doña Margarita, que miraban atónitas la escena que se desarrollaba. En tanto, el joven De la Vega mantuvo su expresión desafiante, sin mostrar un ápice de temor.
—No lo he olvidado —respondió con una sonrisa descarada, con tal de poner en jaque a Alfonso—. Pero considero que es demasiado vulgar recurrir a este tipo de recursos para salvar la fortuna familiar, ¿no lo crees así?
—¡Eres un sinvergüenza! —gruñó furioso Alfonso, que perdió el control y alzó el puño para lanzarse contra Jacobo.
Al ver que su hijo actuaba agresivamente, doña Margarita se levantó para intervenir.
—¡Basta! —gritó con una expresión de rabia, interponiéndose entre ambos jóvenes.
Esta situación hizo reaccionar a Alfonso, que su rostro se trastornó por un instante mientras luchaba por contener la ira que lo consumía. En tanto, doña Leona e Isidora se congelaron ante tal escena, sin saber si meterse o no en la discusión.
Lamentablemente, ambos patriarcas entraron en el momento en que Alfonso tenía el puño alzado contra Jacobo y doña Margarita en medio de ellos, que se quedaron atónitos ante la escena que tenían enfrente.
—¿Qué está pasando? —preguntó don Marcos visiblemente irritado, mientras fulminaba con la mirada a su familia tratando de encontrar respuestas.
Por su parte, don Felipe guardó silencio para evitar más conflictos, a pesar de que también estaba molesto por el espectáculo que le tocó presenciar. Al percatarse de su aura severa, doña Leona se acercó angustiada.
—¡Querido! —comenzó a gimotear—. Tu hijo nos ha avergonzado frente a los Mendoza...
El hombre estaba sorprendido por la forma en cómo su esposa lloraba desconsoladamente, que lanzó una mirada de furia hacia Jacobo. A pesar de esto, el joven ignoró a ambos y se dirigió a Isidora.
—¿Quieres salir para hablar a solas? —dijo con serenidad, acercando su mano derecha hacia ella y mirándola fijamente.
Su gesto provocó que la joven abriera la boca de sorpresa y los presentes quedaran mudos, ya que no tenían idea de lo que el joven planeaba.
Tras unos segundos, Isidora se recuperó de su conmoción y dirigió su vista hacia su madre para preguntarle con la mirada lo qué debía hacer, a lo que la mujer sólo asintió sin estar segura si era lo correcto.
Al obtener el permiso, la joven tomó la mano de Jacobo y juntos abandonaron la habitación dejando a todos estupefactos.
—¿Me pueden explicar lo que acaba de suceder? —insistió don Marcos Mendoza.
—Yo también quisiera saberlo —respondió doña Margarita con resentimiento—, parece que el hijo de esta familia le encanta jugar con los sentimientos de mi querida hija.
—¡Mi hijo no es como el suyo! —señaló doña Leona indignada—. Por lo menos él sabe cómo tratar a las damas...
—¡Mentira!  —se defendió la otra mujer—. Mi hijo Alfonso tiene el privilegio de contar con una familia con clase y títulos nobiliarios, cosa que a ustedes les falta...
—¿Título? ¿Clase? ¡Jum! —reviró doña Leona con desprecio—. Como si de eso fueran a comer, si no fuera por nosotros ustedes no tendrían seguro su patrimonio...
Ambas mujeres estaban a punto de atacarse, de no ser porque en ese momento un sirviente llamó a la puerta para avisar que la cena había sido servida. Esto fue un alivio para sus respectivos maridos, quienes estaban demasiado agotados como para tener que lidiar con sus escandalosas mujeres.
Cuando el sirviente se retiró, don Felipe les lanzó una mirada de odio.
—¡Señoras! Por el bien de este negocio les invito a que guarden sus comentarios y se comporten como las damas que son.
—Pero cariño... —replicó doña Leona.
—Tanto Marcos como yo —comenzó a explicar fríamente—, somos conscientes de que esta relación nos beneficiará. Nosotros les ayudaremos económicamente y ustedes nos apoyarán con sus conexiones en la realeza para futuros negocios. Si ustedes, señoras, no lo pueden ver de esta manera, les pido que guarden sus inútiles opiniones y dejen a los hombres que se encarguen de este compromiso. ¿Les quedó claro?
Don Marcos y Alfonso se mantenían imperturbables ante el discurso de don Felipe, manifestando su aprobación al llamado de atención, mientras que ambas mujeres  apretaron los dientes de vergüenza e impotencia.
Cuando terminó de hablar, el patriarca de la familia De la Vega salió de la habitación seguido de don Marcos y Alfonso. Como no tenía intenciones de quedarse sola con su despreciable consuegra, doña Leona salió rápidamente de la habitación, dejando atrás a doña Margarita, que también detestaba la idea de caminar a lado de esa vulgar mujer.
En el momento en que todos llegaron al comedor, Jacobo e Isidora ya los estaban esperando. Estaban sentados uno frente al otro y tenían una expresión tranquila, a pesar de lo ocurrido minutos atrás.
Ante esto, los demás ocuparon sus respectivos lugares en silencio y durante la cena, nadie se dirigió la palabra, convirtiendo el momento demasiado incómodo. Esta situación frustró a doña Leona, ya que no había planeado que las cosas terminaran así, sin embargo, no dijo nada para evitar que su marido la reprendiera por ello.
El resto de las personas también sentían que todo esto era embarazoso, que hasta se apuraron en comer para pasar a lo siguiente o de una vez largarse de ahí. Cuando todos por fin terminaron, don Felipe decidió intervenir.
—Me gustaría que volviéramos al estudio para platicar algunos aspectos del compromiso —propuso.
Todos estuvieron de acuerdo con esto, así que don Felipe se levantó para dirigirse al estudio, mientras que el resto lo siguió en silencio. Al llegar, el hombre preguntó con curiosidad.
—Jacobo, nos gustaría saber de qué hablaste con la señorita Isidora, que tuvieron que salir de la habitación para excluirnos de su charla.
Ante esto, su hijo respondió con sinceridad:
—Que no podía casarme con ella...
—¿Te atreves a rechazar a mi hija de esta manera? —lo interrumpió doña Margarita bastante ofendida.
Don Felipe también se molestó ante la actitud desinteresada de su hijo, sin embargo, Jacobo no le prestó atención y continuó hablando.
—Si me dejan explicar —alzó la voz para imponerse—. Le dije a Isidora que no podía casarme con ella, ya que me faltan dos años para terminar la escuela, por lo que considero que es muy prematuro hacerlo pronto.
—Ya veo —meditó don Felipe—. Pero, ¿la señorita Isidora está de acuerdo con esperarte?
—Sí, señor —respondió con vehemencia la joven, cuyas mejillas estaban sonrosadas de la emoción—. Acordé con su hijo en casarnos cuando él se gradúe, así que ese tiempo lo aprovecharemos para conocernos más.




Tomados por sorpresa
Todos en la habitación miraron aturdidos a Isidora y después dirigieron su vista hacia Jacobo para confirmar lo que habían escuchado. Ante esto, el hijo de don Felipe sonrió cordialmente para después tomar la mano de Isidora y de esta manera confirmar lo que ella había declarado.
—Lo que han escuchado es cierto —comenzó a explicar con serenidad—, cuando salimos hace rato, fue para pedirle a Isidora que esperemos por alrededor de dos años, tiempo suficiente para que termine mis estudios. Por eso mi rechazo a casarme antes de ese tiempo. Además, tanto Isidora como yo consideramos que no somos capaces de dirigir una familia aún siendo muy jóvenes —dijo esto último mientras miraba con dulzura a Isidora, lo que provocó que ella sonriera con timidez.
Esta respuesta no convenció a los presentes, en especial a Alfonso, que en ese momento sospechó que había algo detrás del aparente cambio de actitud de Jacobo hacia su hermana, por lo que sin pensarlo dos veces, cuestionó rápidamente:
—Jacobo, eso que dices, ¿no es un truco para evitar este matrimonio?
El joven criollo fingió desconcierto, aunque en el fondo había previsto que Alfonso no estaría conforme con su propuesta, así que continuó con su papel con tal de revelar las verdaderas intenciones de la familia Mendoza.
—¿Por qué piensas mal de mí? —se defendió Jacobo mostrando una mirada inocente, para después dirigirse a doña Leona—. Madre, ¿acaso alguna vez he mentido en mis acciones?  Alfonso, sé que parece absurdo lo que pido, pero les aseguro que no me niego a este compromiso, pero sí les solicito que me den un poco de tiempo para ser alguien capaz de proteger los intereses de mi querida Isidora —casi se atragantó al mencionar esto, ya que no estaba acostumbrado a tratarla de esa manera tan cercana.
Doña Leona parpadeó sorprendida por la forma en cómo su hijo se expresaba, que por un momento creyó que de verdad él había cambiado. Sin embargo, su sexto sentido de madre le hacía dudar de que Jacobo tuviera otras intenciones, así que sólo pudo decir.
—Bueno, hijo —carraspeó un poco para aclarar su garganta—, sólo puedo decir que me sorprendió tu propuesta, pero no sé qué dirá tu padre al respecto.
Los presentes dirigieron sus miradas a don Felipe, ansiosos por la respuesta que éste daría. Esta situación puso nervioso al hombre, que por un momento dudó en dar su visto bueno a la petición de su hijo sin que esto afecte las relaciones con la familia Mendoza.
—¡Oh! También estoy sorprendido —comenzó a decir—. La verdad, no me parece mala idea que estudies, aunque considero que es demasiado tiempo el que pides.
—¡Padre! —exclamó el joven, un tanto preocupado de que su plan fallara—. Pero aún me falta mucho por aprender del negocio, no me conviene casarme pronto, ya que debo mantener mi concentración para aprobar las asignaturas.
—Lo sé, hijo, pero ya teníamos planeado...
—¡Por favor! —suplicó el joven.
La insistencia de su hijo aturdió al patriarca de la familia De la Vega, que no le quedó de otra que dar una respuesta vaga.
—Bueno, voy a pensarlo.
Ante este escenario, don Marcos frunció el ceño de inconformidad ante la solicitud de Jacobo de retrasar por dos años el matrimonio con su hija, por lo que decidió intervenir para manifestar su rechazo.
—¡No estoy de acuerdo!
Como su voz retumbó por todo el estudio, todos voltearon a mirarlo.
—¿Qué pasa, Marcos? —cuestionó don Felipe, un tanto preocupado por la reacción iracunda de su futuro consuegro—, ¿en qué no estás de acuerdo?
Con un aura agresiva, el padre de Isidora se dirigió al centro del salón para exponer sus argumentos en contra de que se aplace por demasiado tiempo el compromiso.
—¿Por qué esperar dos años? —cuestionó, para después lanzarse en contra de Jacobo—. ¡Muchacho! Puedes estar casado y continuar estudiando al mismo tiempo, así que no veo razón por la cual retrasar las cosas tanto tiempo.
El hijo de don Felipe estaba preparado para tal afrenta, así que respondió según lo planeado.
—Pero ese tiempo me servirá para conocer mejor a su hija...
—¡Bah! —se burló el famélico hombre—. ¿Acaso no se conocen desde chiquitos? ¿Cuál es la necesidad de aplazar más tiempo este compromiso? ¡Es absurdo!
Doña Margarita, preocupada por la estabilidad económica de su familia si su hija no se casaba pronto, decidió respaldar el argumento de su marido.
—¡Mi marido tiene razón! —soltó con voz temblorosa—. No podemos esperar más de un año para la boda, o de lo contrario...
Ella ya no dijo más, debido a que don Marcos le lanzó una mirada furiosa, haciéndola temblar en el acto.
Jacobo notó esto, lo cual fue una oportunidad para derribar las máscaras de la familia Mendoza.
—¿Qué de malo tiene casarnos después? —preguntó fingiendo inocencia.
—¡Es demasiado el tiempo que pides para la boda! —intentó componer don Marcos—, si esperamos ese tiempo, las demás personas pensarán que mi hija es una quedada.
Al ver a su progenitor desesperado por mantener su plan, Alfonso decidió intervenir.
—Opino lo mismo que mi padre. Ante la sociedad es mal visto que un compromiso de esta magnitud no se celebre en un plazo menor a un año.
—¡Exacto! —secundó don Marcos, que en el fondo estaba agradecido de tener a un hijo tan inteligente como Alfonso—. En la familia Mendoza todos nos hemos casado hasta después de 6 meses de compromiso, por lo que sería demasiado escandaloso que nuestra hija tenga que esperar tanto tiempo. ¡Definitivamente no lo podemos permitir!
—Pero, ¿y mis estudios? —reclamó Jacobo sin rendirse.
—¡Habrá tiempo para eso! —argumentó don Felipe, quien también opinaba lo mismo que la familia Mendoza—. En Villa Montecristo nunca se ha visto que un compromiso entre dos jóvenes dure tanto, ¡sería la burla para ambas familias!
—Pero padre —replicó con un gesto de disgusto—, realmente me gustaría graduarme antes de casarme, y ya les dije que tampoco me siento capaz de formar una familia a mi edad.
—De eso no te preocupes —el hombre quería derribar a toda costa las dudas de su hijo—. Si quieres graduarte pronto, puedo pedir que un maestro venga a la casa para que te imparta clases particulares y posteriormente presentes un examen que avale que sí terminaste el colegio.
Jacobo estaba sorprendido por el giro de las cosas, que comenzó a pensar en otra excusa que lo exima de casarse tan pronto. Para su fortuna, Isidora salió en su rescate.
—Padre, ¿estás seguro que seis meses no es muy poco tiempo? —cuestionó.
—¡¿Hija?! —exclamaron al unísono sus progenitores.
—¿Qué no se dan cuenta? —dijo en un tono caprichoso—. Apenas tengo 15 años y siento que soy muy joven como para un compromiso de esta magnitud. Además no me veo casada y con bebés, ¡no! ¡Qué horror! Y con lo que detesto a los niños.
Ambos padres estaban atónitos por la forma en cómo su hija rechazaba el matrimonio a temprana edad, cosa que ellos jamás habían imaginado. Entonces doña Margarita se acercó furiosa, para tratar de reprender a su hija por esas ideas tan descabelladas.
—¡Pero qué cosas dices! ¿Quién te metió esas abominables ideas? Si tienes 15 años, es suficiente para casarte y tener hijos —después se dirigió a los De la Vega para intentar disculparse por los disparates de Isidora—. ¡No le hagan caso! Ella no sabe lo que dice.
—¡Pero madre! —reclamó Isidora, acercándose a doña Margarita—. ¿Acaso piensas que a mi edad sólo sirvo para traer niños al mundo?
—¡Una mujer está destinada a ser una esposa perfecta y criar hijos! —replicó su madre.
—Mamá... —no pudo continuar, ya que doña Margarita la abofeteó, dejando a todos en la habitación sin palabras.
Ver como Isidora era agredida de esta manera, provocó que Jacobo sintiera un poco de  culpabilidad, por lo que corrió hacia ella para evitar que volvieran a lastimarla. Aunque esto no estaba en sus planes, odiaba ver cómo ella resultaba perjudicada por su culpa.
—¡Basta! ¡No la lastimen! —gritó furioso, que en el momento atrajo a Isidora para abrazarla y consolarla.




Última palabra
Ni en sus sueños más salvajes Isidora había imaginado que Jacobo se atrevería a defenderla de esa manera, que se congeló al sentirse arropada entre sus brazos y su corazón comenzó a latir de la emoción. Cuando recobró el sentido, pensó que esta situación sería una oportunidad para acercarse más a él, así que continuó con su acto de niña sufrida para abogar por la compasión de él.
Como las cosas se habían tornado agresivas, don Felipe decidió intervenir para calmar las cosas.
—¡Basta! Resolvamos esto civilizadamente —dijo con voz imponente, para después dirigirse a ambos jóvenes de manera paternal—. Hijos, no es que no queramos respetar su voluntad, pero tienen que entender que así se rige la sociedad en donde vivimos, por lo que ustedes no pueden ir en contra de las reglas.
—¡Padre! —dijo Jacobo, que en ese momento dejó de abrazar a Isidora para tomarla de la mano—. ¿Por qué tanto apuro en un compromiso tan importante como este? ¿Acaso no se dan cuenta de que somos muy jóvenes para tener una carga tan grande como lo es la de formar un hogar, como ustedes lo hicieron.
—¡Jacobo! ¡No insistas! Te casarás después de seis meses —fustigó su padre.
Este llamado de atención no perturbó al joven criollo, que no estaba dispuesto a ceder, así que decidió utilizar su último recurso.
—Como no estás de acuerdo, ¡huiré! —replicó con determinación.
Sin embargo, Jacobo nunca imaginó que su atrevimiento le costaría tanto, ya que de pronto su vista se nubló y sintió un fuerte dolor en la mandíbula, seguido del sabor a sangre. El certero manotazo que le aplicó su padre lo dejó en el piso, sin poder reaccionar.
Esta escena conmocionó a doña Leona e Isidora, que gritaron sorprendidas y después se acercaron a él para auxiliarlo.
—¡Hijo! ¡Santo Cielo! ¡Estás sangrando! ¡Ayuda! —gritó doña Leona, mirando angustiada el daño que su hijo había recibido.
—¡Jacobo! ¿Estás bien? —exclamó Isidora asustada—. ¡Que alguien pida ayuda!
Doña Leona sintió rabia por la forma en cómo su hijo había sido herido, que se levantó para reclamarle a su esposo por su agresiva actitud
—¿Acaso perdiste la cabeza? ¡Eres un salvaje! ¡Mira lo que le hiciste a tu hijo! ¡Y frente a nuestros invitados!
Como les convenía que don Felipe estuviera de su lado, ya que él tendría la última palabra con respecto al matrimonio entre ambos jóvenes, los demás se mantuvieron imperturbables ante esta escena, además de disfrutar ver cómo Jacobo fuera castigado por su rebeldía.
Jacobo miraba de reojo las expresiones de don Marcos, doña Margarita y de Alfonso, confirmando con esto que ellos habían conseguido lo que querían, ponerlo en contra de su padre y de esta manera adelantar la fecha de la boda.
Con la poca dignidad que le quedaba, el joven se incorporó y limpió la sangre que le escurría de su boca, para después dirigirse a la familia Mendoza.
—Espero que la actitud de mi padre no los haya ofendido —comenzó a decir con frialdad—, pero considerando que ustedes son personas distinguidas y descendientes de la realeza, les sugiero que reconsideren este compromiso. Mi educación es como la de ese señor —señaló a don Felipe, quien ardía de rabia por su atrevimiento—, y ya ven cómo resolvemos en esta casa las cosas, por lo que no me gustaría causarles una deshonra con mi actuar.
Cuando finalizó, Jacobo se alejó de su padre, ya que estaba seguro de que éste volvería golpearlo de nuevo por su atrevido discurso. Su actitud provocadora irritó más a don Felipe, que intentó lanzarse contra su hijo, pero esta vez fue detenido por don Marcos y Alfonso.
—¡Suéltenme! ¡Qué no ven que mi hijo necesita que le den una lección! —gruñó el fornido hombre, que luchaba por zafarse del agarre de los Mendoza, quienes eran un poco más delgados que él.
—No lo soltaremos hasta que usted se calme —respondió Alfonso jadeando, que trataba con todas sus energías por contener al hombre cuya fuerza era superior a la de él y su padre juntos.
—¡Felipe! Tenemos que resolver esto como caballeros —agregó don Marcos agitado.
—¡Suficiente! —gritó doña Leona—. ¡Por favor! No más pleitos.
—¡Tu hijo se está ganando una paliza por su atrevimiento! —bramó el furioso hombre.
—¡Tú me obligaste a esto! —reclamó Jacobo, que se mantenía firme a pesar de que su padre ardía de ira.
—¡Por favor! —clamó Isidora mientras agarraba con fuerza el brazo de Jacobo—. Ya no sigas retando a tu padre y hagamos lo que ellos nos digan.
—Lo siento, Isidora —respondió el joven con amargura—. Pero si me rindo ahora, no tendré el respeto que merezco.
Esto último la dejó pasmada, que torpemente dirigió su vista hacia su madre en busca de respuestas, pero ésta le hizo gestos para que se aparte de Jacobo. Esta orden la dejó en un dilema, ya que quería seguir a lado de él para mostrarle su apoyo, pero también sentía la responsabilidad de estar junto a su familia para respaldarlos.
En tanto, doña Margarita estaba tan ofendida por el espectáculo que presenciaba, que ya deseaba salir cuanto antes de ahí para no seguir en ese ambiente tan degradante, hecho que la hizo reconsiderar la idea de que Isidora se case con un joven tan indigno como el hijo de don Felipe.
—¡Basta! —gritó la esposa de don Marcos Mendoza, con severidad—. ¡No puedo creer que una familia tan respetada se comporte de manera tan vulgar!
La palabra vulgar retumbó en la mente de don Felipe y doña Leona, que tuvieron que tragarse la ira para recuperar la compostura. En tanto, don Marcos casi insultó a su mujer por abrir la boca, pero agradeció su intervención, ya que casi se le acababan las fuerzas para seguir reteniendo al iracundo hombre.
—Disculpen el atrevimiento de mi mujer —comenzó a decir el padre de Alfonso fingiendo amabilidad—. En vista de que no conseguimos llegar a un acuerdo, considero conveniente que dejemos esto por hoy y nos retiremos. Otro día, con más calma, acordamos la fecha de la boda —finalizó lanzando una fría mirada a Jacobo.
Después de esto, el hombre hizo una seña a sus hijos y esposa, quienes rápidamente entendieron su mensaje y se agruparon para dirigirse hacia la salida.
Cuando la familia Mendoza abandonó la habitación, doña Leona se dirigió tambaleante hacia el sillón, derrumbándose en el acto. Estaba tan avergonzada con lo que había pasado, que las lágrimas comenzaron a escurrir por sus mejillas. Como don Felipe seguía tan molesto, no se inmutó ante los sollozos de su mujer.
Por su parte, Jacobo mantuvo su posición, en espera del regaño de sus padres . Aunque por un lado detestaba haberlos avergonzado de esa manera, también celebraba que su plan había resultado exitoso.
Luego de varios minutos, el silencio fue roto por don Felipe.
—Si querías que el compromiso se rompiera, ten seguro de que ya lo lograste —señaló en un tono agrio—. Ahora el prestigio de nuestra familia quedó por los suelos gracias a ti. ¡Espero que estés contento!
—¿Prestigio? Eso es lo único que te importa —cuestionó Jacobo, que en fondo le dolía saber que su padre sólo se preocupaba por el qué dirán, menos por la felicidad de sus hijos.
—¡Cállate! —regañó doña Leona—. ¿Acaso no pensaste en nosotros? ¿En tu hermana?
—¿Ella qué tiene que ver? —replicó Jacobo—. Dora no es parte de este sucio acuerdo, no veo en qué podría afectar esto a su futuro.
—¡Claro que le perjudica! Gracias al escándalo que ocasionaste, ahora las grandes familias van a rechazar a tu hermana como nuera —contestó doña Leona.
—¿También pensaban usar a mi hermana como moneda de cambio para escalar en la sociedad? —reclamó Jacobo dolido al saber que sus padres sólo los usaban para asegurarse una posición en la sociedad de Nueva España.
Este señalamiento no afectó a don Felipe, que continuó regañando a su hijo.
—¡Piensa lo que quieras! —suspiró—. Me pregunto en qué fallé, porque parece que te he malcriado todo este tiempo. Tu falta es muy grave, que lo mejor será enviarte con tu tío militar para que te enseñe a respetar a tus mayores y ahí reflexiones sobre tus acciones —dijo esto último con severidad.
Al escuchar que sería enviado a una base militar, lejos de Indira, aterrorizó a Jacobo, que replicó angustiado.
—¿Serías capaz de sacrificar a tu hijo de esta manera? —reclamó, casi con los ojos llenos de lágrimas.
—¡Es mi última palabra! —gritó con furia—. Mañana le enviaré una carta a tu tío para avisarle de mi decisión.
—¡Padre! ¡Es injusto!
—¿Injusto? Pues ahora decido que te irás desde mañana —sentenció.




Chisme en la villa
Al día siguiente, los sirvientes murmuraban en las esquinas sobre el escándalo ocurrido durante la cena con la familia Mendoza y se preguntaban cuál sería el destino del heredero de la familia De la Vega tras la amenaza de su padre de mandarlo al Ejército Realista. Incluso algunos empleados comenzaban a apostar que Jacobo se atrevería a escapar de su casa antes de enviarlo a la Capital con su tío, el general Armando De la Vega.
El chisme atravesó las paredes de la casa y se regó como pólvora en todo Villa Montecristo, hasta llegar a oídos de las mujeres de las grandes familias, quienes comenzaron a criticar a la familia De la Vega por comportarse de manera tan vulgar y poco refinada frente a gente distinguida como los Mendoza.
Tales rumores llegaron a oídos de doña Leona, que avergonzada, se encerró en su habitación todo el día. Aún cuando no salió, a las sirvientas les tocó padecer de su mal humor, ya que la dueña de la casa a cada rato las llamaba para reclamarles por algo o exigirles que le cumplan algún capricho.
Parte de su mal humor había sido ocasionado por el desvelo que tuvo la noche anterior a causa del castigo de su esposo contra su hijo. Se sentía ansiosa por el hecho de que Jacobo sufriera algún tipo de daño estando en el Ejército Realista, por lo que comenzó a pensar en una forma de negociar con su inflexible esposo para librar a su vástago del castigo.
En tanto, don Felipe seguía tan furioso por el escándalo del día anterior, que ordenó que su hijo fuera encerrado en su habitación sin recibir alimentos. Para evitar que alguien incumpliera con su mandato, llegó a la cocina a temprana hora, lo cual tomó por sorpresa a Mama Lupe y a las demás jóvenes.
—Mama Lupe —se dirigió fríamente como si fuera un tirano—. No es necesario repetir esto, pero he ordenado que por hoy no se le de comida a Jacobo.
Al escuchar esto, la mujer africana se acercó a don Felipe para clamar piedad por su querido muchacho.
—Pero señor, ¿acaso no recuerda que el niño Jacobo sufre de vahído si no se alimenta bien? ¿Está seguro de hacer eso?
El argumento de Mama Lupe hizo titubear al imponente hombre, ya que le recordó que su hijo tenía problemas del estómago y sería perjudicial si no probaba alimento en todo el día.
—Ee... yo... bueno —comenzó a dudar don Felipe—. Creo... creo que tienes razón, en ese caso podrá comer, pero sólo se le dará pan y agua. Tal vez le lleves un taco a la hora de la comida, pero no más —ordenó con vehemencia.
El cambio de opinión de don Felipe hizo que Mama Lupe suspire de alivio, ya que estaba tan preocupada por Jacobo y quería estar segura de que él estuviera bien.
—Así lo haremos, don Felipe —dijo un tanto aliviada la mujer.
Don Felipe ignoró esto último y comenzó a salir de la cocina, pero se detuvo para dar una última orden.
—Otra cosa, sólo tú puedes llevarle la comida —indicó con severidad, para después dirigir una mirada severa hacia Indira—. Y si digo esto, es para que nadie más que tú atienda a mi hijo, ¿quedó claro?
Mama Lupe pudo interpretar que la indicación se refería a que la joven indostana no debía acercarse a Jacobo, lo cual le resultó ilógico, ya que ella no tenía culpa de lo ocurrido en la cena con la familia de Isidora, sin embargo, decidió responder obedientemente para evitar más conflictos.
—Entendido señor, así lo haré.
Cuando don Felipe abandonó la cocina, Mama Lupe corrió apresuradamente para preparar el desayuno de Jacobo. Indira, que también estaba preocupada, se acercó a ella para ayudarla mientras las demás seguían con sus labores.
—¡Dios Santo! —exclamó Pili mientras cortaba las verduras—. Sí que fue grave lo que pasó.
—Cierto —comentó Meche—, es la primera vez que don Felipe es tan duro con el joven Jacobo.
Mili que lo conocía desde que era un bebé, estaba tan impactada con lo ocurrido, que sólo pudo decir:
—Siento mucha pena por él —suspiró—. No puedo imaginar cómo le irá cuando viva en casa de su tío. Será muy difícil para él.
Al escuchar esto, Indira volteó a verla con consternación.
—¿Jacobo se marchará? —preguntó.
—¿No lo sabías? —contestó Mili con extrañeza—. Bueno, supe por Magdalena que don Felipe está haciendo los preparativos para llevarse al señorito Jacobo a la Capital mañana a primera hora. Lo mandará a vivir con su tío en la base militar.
Indira apenas podía procesar la noticia, que sintió una punzada en el pecho. Esto la llevó a considerar que el castigo de Jacobo era en parte su culpa, así que deseó estar con él en ese momento para no dejarlo solo.
El resto de las mujeres no se percató de que la joven indostana estaba sorprendida y siguieron comentando sobre el destino del desafortunado muchacho.
—¿Será que se volverá militar? —comenzó a divagar Pili—. Por lo que supe, el tío de Jacobo es un conocido general español que ha peleado en grandes peleas y quienes lo conocen, dicen que inspira más miedo que el mismo don Felipe.
—¿En serio? Jamás he visto al hermano de don Felipe —comentó Meche.
—Pues yo sí, vino para una cena de Nochebuena —añadió Carmen.
Por otro lado, Mama Lupe estaba tan atareada, que no prestó atención a la charla de las jóvenes y salió corriendo de la cocina para dirigirse a la habitación de Jacobo. Al ver que ella se marchaba, Indira la acompañó hasta la puerta, para quedarse parada en el pasillo observando cómo la silueta de la mujer africana desaparecía mientras anhelaba ir con el joven criollo.
En tanto, Mama Lupe caminó apresuradamente por toda la casa, sin prestar atención a los sirvientes que se encontraban en su camino, ya que su mente estaba enfocada en encontrarse con "su niño". Cuando llegó a la habitación, se sorprendió al ver que había dos sirvientes custodiando la puerta.
—Buen día, vine a traer el desayuno para el niño Jacobo, son órdenes de don Felipe.
—Está bien, ahora le abrimos —contestó amablemente uno de los custodios, un hombre mulato, que al momento abrió la puerta.
Cuando al fin pudo pasar, su corazón se arrugó al ver que Jacobo tenía una apariencia deplorable. Tratando de aguantar las lágrimas, aclaró su voz y saludó con dulzura.
—Niño Jacobo, ¿cómo está? Vine a traerle su desayuno para que coma.
El joven estaba sentado en el alféizar de la ventana, mirando distraídamente el cielo, por lo que no prestó atención cuando Mama Lupe entró. Fue hasta cuando escuchó la ronca voz de la mujer que reaccionó.
—¡Ah! Gracias, pero no tengo hambre —respondió melancólicamente.
—¡Pero mi niño, no haga eso! —insistió Mama Lupe—. Tiene que comer para no enfermarse...
—¡Tsk! —chasqueó la lengua y comenzó a reír con amargura—. ¿Qué caso tiene comer si sólo sirvo como un objeto de intercambio?
—¡No diga eso niño! —exclamó la mujer con la voz quebrada, mientras luchaba por controlarse para mostrar fortaleza.
La insistencia de Mama Lupe provocó que Jacobo bajara de la ventana, lo cual alegró un poco el corazón de la mujer.  Al llegar con ella, Jacobo tomó la bandeja, la miró con frialdad, y con las pocas energías que le quedaban la arrojó al suelo, acto que sorprendió a la sirvienta.
El escándalo también llamó la atención de los dos sirvientes que custodiaban la puerta, que inmediatamente entraron a la habitación.
—¿Qué sucedió? —gritó uno de los custodios.
—¡Largo! —gritó Jacobo, mirando con odio a todos—. ¡Díganle a mi padre que prefiero morir de hambre antes que ir al Ejército!
Todos miraron aterrorizados al hijo de don Felipe, ya que era la primera vez que lo veían actuar de esa manera tan violenta. A pesar de esto, Mama Lupe se acercó para intentar  calmarlo.
—Niño Jacobo, ¡no diga eso! ¡Por favor! —clamó.
—¡He dicho que me dejen solo! —gruñó con fiereza, que sus ojos estaban rojos de la rabia.
—Pero, niño…. —suplicó la mujer, que estaba al borde de las lágrimas— reconsidere…
—Lo siento, Mama Lupe —dijo Jacobo tratando de mantener su tono de voz severo sin ser grosero con la mujer que lo había criado—. Por favor, váyase.
Después de esto, el joven criollo dio la vuelta y caminó hacia la ventana para dar la espalda a todos y de esta forma lo dejaran en paz.
Al verlo tan decidido, Mama Lupe se tragó las lágrimas y comenzó a limpiar la comida derramada con ayuda de los otros sirvientes. Tras esto, se marcharon en silencio.
Cuando escuchó que abandonaron la habitación, Jacobo perdió las fuerzas y colapsó.




En crisis
—¡Señor! ¡Señor! —llamaba con desesperación un sirviente afuera del estudio de don Felipe.
Éste se encontraba revisando unos documentos, cuando escuchó los gritos afuera del despacho, lo que atrajo su atención y decidió dejarlo pasar.
—Pasa Filemón —respondió un tanto intrigado.
El hombre abrió rápidamente la puerta, estaba pálido y sudaba frío, así que se quedó parado esperando a que don Felipe le diera la indicación de hablar. Éste lo miró extrañado, por lo que le preguntó con intriga.
—¿Qué pasa hombre? Parece que viste un ánima.
—Perdón, Señor, su hijo... su hijo... —el hombre balbuceaba, temeroso de la reacción de su patrón al enterarse de lo que había sucedido con Jacobo.
Don Felipe se puso en alerta al ver que el sirviente actuaba con nerviosismo, por lo que dedujo que algo serio había pasado.
—¿Qué pasa con mi hijo? —cuestionó con severidad.
—Se... señor, es que lo hayamos tirado en el suelo, y... no reacciona —respondió el sirviente con angustia.
—¡¿Cómo que no reacciona?! —exclamó su patrón sorprendido.
Ante esto, el nervioso hombre comenzó a explicar lo que había sucedido con Mama Lupe.
—No sé... Bueno... En la mañana no quiso comer, lo dejamos un ratito porque nos pidió que saliéramos, pero como no hacía ruido, entramos a ver y fue cuando lo encontramos desmayado.
Esto irritó más a don Felipe, que se levantó de golpe y comenzó a salir del estudio para ir a la habitación de su hijo.
—¡Son unos tontos! ¡Cómo van a dejar que se muera de hambre! —gritaba mientras caminaba—. ¡Aún si no quiere tragar, deben meterle la comida como sea! ¡No pueden permitir que él pase hambre!
El sirviente lo siguió, mientras se disculpaba por su descuido.
—Lo siento mucho, señor... —decía casi al borde de las lágrimas—, Pero es que el joven Jacobo nos pidió que nos saliéramos... Nos dio miedo de que hiciera algo malo si no hacíamos caso. ¡Perdóneme! ¡Castiguenme si es necesario!
Don Felipe ignoró esto último y siguió caminando apresuradamente por el pasillo. Cuando llegó, varias mujeres se encontraban amontonadas, tratando de reanimar a Jacobo entre gritos y lamentos. Ver esta escena lo irritó más, que gruñó furioso como un león.
—¡Largo de aquí, viejas arguenderas! ¡Hacen demasiada bulla!
—¡Pero, señor! —respondió una de las mujeres—. El señorito Jacobo está muy débil...
—Sólo está fingiendo, no caigan su juego —bramó con los ojos rojos de rabia.
—¡Está muy pálido! —insistió otra sirvienta—. Tampoco sentimos su pulso.
—¿Qué cosas dices, mujer? —cuestionó don Felipe con incredulidad—. De seguro está fingiendo, ¡quítense!
En el momento en que las mujeres se apartaron de Jacobo, don Felipe cruzó los brazos y lo llamó con severidad para que despertara.
—¡Jacobo! Deja de fingir y ¡levántate!
Al no obtener respuesta, el hombre frunció más el ceño y entrecerró los ojos con tal de descubrir que su hijo estaba actuando, pero como éste seguía inmóvil, comenzó a reconsiderar que posiblemente el muchacho realmente estaba mal.
—Señor, ¿ya vio que el señorito no reacciona? —dijo con temor una sirvienta.
Esto hizo reaccionar al fornido hombre, que se acercó para poner su oreja en el pecho de Jacobo. Después de corroborar que el pulso de su hijo era débil, se levantó rápidamente y gritó con desesperación:
—¡Rápido! ¡Llamen al doctor Suárez!
—Ya viene en camino, señor —afirmó Filemón.
—¿Pues viene en burro o qué? ¡Tráiganlo ya! —exigió.
Después de unos minutos llegó el doctor Aarón Suárez, por lo que todos tuvieron que abandonar la habitación. Mientras el galeno atendía a su hijo, don Felipe daba vueltas frente a la puerta como cual león encerrado, mientras que doña Leona, que acababa de llegar, estaba sentada junto a la puerta, sollozando desconsolada.
Media hora después, el galeno salió de la habitación, por lo que rápidamente captó la atención de los que se encontraban en el pasillo. Ante esto, el hombre suspiró, para después acomodar su monóculo y romper el silencio.
—El joven Jacobo sólo sufrió un desmayo por ayuno prolongado —comenzó a explicar con serenidad—. Afortunadamente ya reaccionó, así que le recomendé no malpasarse en sus horas de comida. Por otro lado —hizo una pausa, poniendo una expresión seria—, sugiero que el paciente no esté expuesto a ejercicios intensos, ya que mientras lo revisaba detecté que su hijo tiene un soplo en el corazón.
Esta noticia impactó tanto a doña Leona, que se derrumbó de la impresión, por lo que don Felipe y unas sirvientas corrieron para sostenerla, incluso algunas comenzaron a abanicar para reanimar a su señora.
El diagnóstico sacudió tanto a los presentes, que algunas mujeres comenzaron a llorar desconsoladas. Esta escena no perturbó al doctor Suárez, que continuó dando su parte médico con una expresión estoica.
—Como mencioné antes, la salud del joven Jacobo puede empeorar si hace demasiado esfuerzo físico. Mi recomendación es que él repose durante una semana y que sea alimentado tres veces al día. Dentro de ocho días regresaré para monitorearlo —después de esto, volvió a hacer una pausa, para después cuestionar con suma frialdad—. ¿Tienen alguna duda?
Como don Felipe negó con la cabeza, el doctor Suárez no dijo más nada y se retiró. A los pocos minutos llegó Dora, que apenas se había enterado de que su hermano estaba delicado de salud.
—¡Padre! —dijo con voz agitada—. ¿Qué pasó?
—¡Señorita! —contestó una de las sirvientas con lágrimas en los ojos—, su hermano está muy malo, el doctor dijo que tiene un soplo en su corazón.
La noticia sorprendió tanto a la joven, que dirigió la mirada hacia su padre para confirmar lo que había escuchado, pero el rostro abatido del hombre confirmó lo dicho por aquella mujer.
—¿Qué pasó? —insistió Dora.
—Lleven a la señora a su habitación —ordenó don Felipe, ignorando el cuestionamiento de su hija.
—Entendido, señor —respondieron dos sirvientes, que inmediatamente acudieron a ayudar a la mujer, que estaba muda de la impresión.
Dora no se conformó y volvió a preguntar.
—Padre, ¡exijo respuestas! ¿Qué pasó cuando yo no estaba?
—Sígueme —contestó el hombre, que comenzó a caminar hacia su estudio.
Extrañada por la actitud de su padre, la joven decidió seguirlo en silencio. Cuando llegaron al despacho, el hombre cerró la puerta con seguro e indicó a su hija que tomara asiento. Dora obedeció, se sentó y esperó expectante lo que su progenitor le diría.
En tanto, don Felipe caminó hacia la ventana y luego de varios minutos, comenzó a hablar.
—He decidido romper el compromiso de tu hermano con Isidora.
—¿Qué? —preguntó aturdida.
—Anoche tuvimos una cena con la familia Mendoza —don Felipe hablaba pausadamente mientras acomodaba sus ideas— y tu hermano me retó. Entonces lo encerré en su habitación como castigo por su falta.
—Por... ¿por qué? ¿Qué hizo mi hermano para que lo castigaras de esa manera? ¿Tan grave fue? —la joven miraba con angustia a su padre, que no podía creer lo que escuchaba.
—Él sólo me pidió aplazar la fecha de la boda por 2 años —suspiró—, pero esto iba en contra de nuestros planes con la familia Mendoza, así que discutimos y luego quedamos en vergüenza frente a ellos.
Dora apenas podía asimilar lo que acababa de escuchar, que apenas pudo decir.
—¿Por qué te negaste? —cuestionó aturdida.
—Lo siento —suspiró el hombre, llevándose las manos a la cabeza—. Sucede que la familia Mendoza había propuesto que el matrimonio fuera lo antes posible, pero tu hermano me pidió tiempo para terminar sus estudios, todos nos irritamos y... ahora su corazón está delicado. Todo es por mi culpa, si yo... —la voz del hombre se quebró y comenzó a sollozar.
Al ver a su padre tan afligido, Dora se levantó rápidamente para consolarlo.
—No te preocupes papá, todo estará bien —dijo Dora entre lágrimas, mientras abrazaba a su padre.
—Hija, no llores —contestó don Felipe.
—Lo siento, soy muy chillona —sonrió con dulzura.
El hombre se rió con la broma de su hija, que comenzó a limpiarle las mejillas. Mientras lo hacía, se percató de que la había menospreciado durante mucho tiempo. Dora era lista, confiable y muy visionaria, además de que siempre lo ayudaba con el negocio, siendo mejor que Jacobo. Al percatarse de esto, una idea le vino a la mente.
—Dora, ¿te gustaría casarte con Alfonso?




Cambio de propuesta
—¿Ca... casarme con Alfonso?
Dora no podía creer lo que su padre había dicho, que para asimilar la propuesta se apartó un poco. Esto le hizo recordar que desde niña siempre había estado enamorada de Alfonso, al punto de ponerse nerviosa cada vez que él estaba cerca de ella. Sin embargo, cuando se enteró del compromiso de su hermano con Isidora, sintió mucha tristeza ya que pensó que nunca tendría oportunidad de estar a su lado, pero ahora la esperanza renacía con esta proposición.
Por otro lado, don Felipe se quedó quieto mirando con nerviosismo la reacción de su hija, ya que no sabía si ella estaría de acuerdo con la oferta. En realidad nunca antes consideró a Dora como primera opción cuando don Marcos Mendoza se acercó a plantear un acuerdo nupcial, sin embargo, ahora que Jacobo se había rebelado, era preciso resolver el problema cuanto antes.
—Hija, si no estás de acuerdo —comenzó a decir, con tal de que ella no se sintiera forzada a aceptar—, puedo entenderlo. No me gustaría obligarte a hacer algo que no quieras.
En ese momento, Dora reaccionó y preguntó con intriga.
—¿Y el acuerdo con Maximino González?
Esta observación hizo que don Felipe cayera en cuenta de que ya había considerado casar a Dora con ese hombre, quien era un viudo peninsular y con mejor posición económica que ellos.
—Bueno —comenzó a reflexionar—, como no concretamos el compromiso, considero que no creo que haya problema con desistir la propuesta matrimonial que le hicimos al señor Maximino. Además —suspiró—, las cosas se han complicado gracias a tu hermano, así que para no quedar mal con los Mendoza considero que puedo proponer un cambio por el bien de ambas familias.
Mientras escuchaba a su padre, la joven se mordía el labio interior de ansiedad, ya que la oferta le parecía bastante tentadora pero tenía miedo de que el hermano de Isidora rechace casarse con ella.
—Bueno, padre —comenzó a decir con duda—. Si Alfonso está de acuerdo con la propuesta, lo haré con mucho gusto.
La respuesta de su hija alegró demasiado a don Felipe, que la abrazó emocionado.
—¡Muchas gracias, hija! Sabía que podía confiar en ti —después la soltó, para buscar su sombrero y prepararse para salir—. Ahora mismo voy a visitar a don Marcos, para plantearle el cambio. Confío en que él aceptará gustoso.
Sin decir más, el hombre salió apresuradamente de la habitación, dejando a Dora estupefacta con lo que acababa de ocurrir. Cuando se encontró sola, la joven se llevó las manos al pecho para tratar de controlar su agitado corazón que latía emocionado por el hecho de que se cumpliría su sueño de casarse con Alfonso.
Después de unos minutos, volvió a la realidad al recordar que su hermano estaba enfermo, así que salió apresurada del estudio para ver cómo estaba. Cuando llegó, se sorprendió de que Jacobo se encontraba de pie frente a la ventana.
—¡Jacobo! ¿Qué haces ahí? —preguntó preocupada.
El joven no le hizo caso y siguió en su lugar. Esto molestó a Dora, que se acercó para regañarlo.
—¿Por qué te comportas así? ¿Acaso eres un niño caprichoso?
—¡Ja! —se burló sin voltear a ver a su hermana—. Pues papá piensa que soy lo suficiente maduro como para casarme —respondió su hermano con amargura.
—¡No te burles! Esto es serio —regañó—. Por tu necedad, ahora papá acaba de pedirme que me case con Alfonso, para así anular tu compromiso con Isidora. Eso era lo que querías, ¿no?
Al escuchar esto, Jacobo miró sorprendido a su hermana, ya que no se esperaba que su hermana tomaría su lugar en el trato que su padre tenía con la familia Mendoza. Preocupado, la agarró del brazo y comenzó a interrogarla.
—¿Qué dijiste? ¿Acaso papá te obligó a aceptar?
—¡Dije que sí! —respondió Dora tratando de zafarse de Jacobo—. Pero nadie me obligó. Acepté porque realmente quiero casarme con Alfonso —esto último lo dijo con timidez.
—¿En serio? —cuestionó bastante aturdido con la confesión de su hermana—. No entiendo, ¿por qué te gusta ese tipo? Además, no puedo entender la razón para que me case con Isidora y ahora tú seas la elegida, esto es demasiado absurdo. ¡No sé qué pensar!
—Bueno, ni yo lo entiendo —respondió la joven—. Quizá, en un principio la elección no fue de papá, pero ahora es diferente. Como ya acepté su propuesta, él salió hace un momento para hablar con la familia Mendoza y proponerles el cambio.
Jacobo comenzó a sospechar que lo que estaba pasando no podría ser tan bueno como lo pintaba su hermana, ya que le parecía bastante desesperada la decisión de su padre en cambiar el compromiso, como si a fuerza quisiera meter a la familia Mendoza a su casa.
—Pero no entiendo —insistió el joven—, ¿acaso no ibas a casarte con el señor Maximino?
—Sí —respondió con seguridad Dora—. Pero papá me dijo que no se concretó el compromiso, lo cual resultó conveniente, ya que ahora me podré casar con Alfonso —tras decir esto, suspiró ilusionada.
—Lástima —señaló Jacobo con malestar—. Creo que Maximino pudo haber sido mucho mejor esposo que el patán de Alfonso.
Este comentario irritó a Dora, que le dio un puñetazo en el brazo, haciendo que Jacobo grite de dolor.
—¡Auch! ¿Por qué eres tan salvaje? ¿Debería estar preocupado por Alfonso? —dijo con sarcasmo.
—¡Más respeto a tu futuro cuñado! —respondió molesta, aunque después se dio cuenta de que era la primera vez que mencionaba esa palabra para referirse a Alfonso, lo cual provocó que sus mejillas ardieran de vergüenza.
Jacobo notó que su hermana realmente estaba enamorada del hermano de Isidora, lo cual lo preocupó más, ya que sabía que ese hombre no era nada confiable.
—¿Realmente te gusta? —cuestionó un tanto preocupado.
—¡Claro que sí! ¡Pero no lo digas tan alto! —gritó Dora avergonzada, que en el acto salió corriendo de la habitación.
La actitud de su hermana angustió más a Jacobo, ya que pudo ver que estaba demasiado enamorada para ver cómo era Alfonso en realidad. Realmente nunca le cayó bien, por lo que siempre sentía recelo cada vez que llegaba a la casa para llevarse a Isidora. También le inquietaba la posibilidad de que ese hombre no sintiera lo mismo que Dora y al final la hiciera sufrir, lo cual, si llegaba a ocurrir, tal vez no se lo perdonaría.
Se sentía atado de manos, ya que quería impedir que su hermana cometa un error, pero también le preocupaba su futuro ahora que el compromiso con Isidora iba ser cancelado.
Mientras pensaba en las posibles consecuencias de este cambio, no se percató de que doña Leona había entrado a la habitación.
—Hijo —lo llamó gentilmente, mirándolo amorosamente.
Jacobo reaccionó sorprendido con la presencia de su madre, que no se percató de que ella lo trataba de otra manera.
—Hola, mamá —saludó con una débil sonrisa.
Ante esto, la mujer comenzó a llorar y corrió a abrazar con todas sus fuerzas a su pequeño. En el fondo se sentía culpable por todas las veces que había fingido ataques al corazón sin imaginar que en realidad era su hijo quien estaba enfermo. Le dolía tanto saber que su vida estaba en peligro, que sólo quería tenerlo entre sus brazos para protegerlo.
El tierno gesto conmovió un poco a Jacobo, que sólo dejó que su madre se desahogue. Quería consolarla, pero sabía que cualquier cosa que le dijera no aliviaría su pesar, así que se limitó a darle palmaditas en la espalda y esperar a que ella se tranquilizara.
Después de estar abrazados por varios minutos, la afligida madre se apartó y, tomando entre sus manos el rostro de su hijo, dijo con voz entrecortada.
—Perdón.




Drástica actitud
Jacobo estaba sorprendido por el repentino cambio de actitud de su madre, que casi lo hizo sentirse culpable por mentirle, sin embargo, el remordimiento duró poco, ya que recordó que ella había usado ese recurso para manipularlo en muchas ocasiones. Ante esto, pensó en mantener su actuación de niño inocente, para así descubrir si la disculpa de su progenitora tenía otras intenciones.
—¿Qué dices, madre? ¿Acaso hiciste algo que deba disculpar?
Por su parte, doña Leona se sintió un poco herida ante el desconcierto de su hijo, sin embargo, comprendió que dudara de ella ya que nunca se había mostrado frente a él con honestidad. Decidida a recuperar la confianza de Jacobo, decidió confesar.
—Porque he sido deshonesta contigo, sin imaginar que tú... —dijo entre lágrimas.
Esta confesión conmovió a Jacobo, que la volvió a abrazar para tratar de consolarla.
—No llores mamá —dijo con dulzura—, ya dijo el doctor Suárez que no es nada grave. Créeme, me siento bien...
—¡No hijo! —lo interrumpió, mirándolo con ansiedad—. Te prometo que buscaré los mejores médicos para que te curen. ¡Créeme que con esto te digo que estoy dispuesta a dar mi vida a cambio de tu bienestar! —En ese momento, doña Leona hablaba con desesperación, sin pensar con claridad lo que decía.
Al escuchar esto, Jacobo palideció, ya que no quería que su madre lo llevara con otro médico para que lo revisara.
—Pero mamá —replicó—. ¡No es necesario que hagas eso! Ya el doctor Suárez me dijo que lo que tengo no es grave, por lo que si evito hacer mucho esfuerzo podré vivir una vida normal.
—Hijo mío, yo... —musitó la mujer, con la voz entrecortada.
—Tranquila —dijo con una falsa sonrisa—, ¿acaso no confías en el doctor Suárez? Él ha tratado bien tus problemas, así que he puesto en sus manos mi salud.
—Sí, pero... —insistió doña Leona poco convencida.
—No te preocupes, madre —interrumpió Jacobo de nuevo, ya que quería que ella no siguiera insistiendo en ver a otros doctores—. Si no funciona su tratamiento, dejaré que me lleves con otro doctor —propuso con una sonrisa falsa mientras cruzaba los dedos detrás de su espalda.
La idea de Jacobo convenció más a la mujer, que en ese momento se dio cuenta de que él había madurado tan rápido, a pesar de que siempre lo vio como su niño pequeño.
—Está bien, se hará lo que tú digas —aceptó en un tono de derrota.
Ante esto, Jacobo respiró aliviado, ya que habría sido un problema si ella hubiera insistido en buscar otra opinión médica. Sin embargo, seguía receloso de que su madre actuara tan gentilmente con él, por lo que ahora que su madre era más condescendiente con él, decidió probar el alcance que tenía su plan.
—Madre —comenzó a decir Jacobo con seriedad—, ¿puedo pedirte un favor?
—¡Claro, hijo mío! Haré lo que tú me pidas —respondió inmediatamente la mujer.
—¿Será que... —Jacobo tenía juntas sus manos y la miraba con ojos de cachorro arrepentido— podrías hablar con papá para que no me haga ir a casa del tío Armando?
Esta petición no sorprendió mucho a doña Leona, ya que ella tampoco estaba de acuerdo de que enviaran lejos a su querido hijo, así que respondió:
—No es necesario que me pidas eso, cariño —dijo mientras acariciaba el cabello de Jacobo con dulzura—, yo misma me encargaré de que tu padre te retire ese castigo tan absurdo, así que ten pon seguro que nunca tendrás que ir al Ejército, ¡te lo prometo!.
La respuesta de su madre alegró al muchacho, que la abrazó emocionado.
—¡Gracias madre!
—No hay de qué hijo mío —añadió la mujer, que en ese momento estaba dispuesta a consentir a Jacobo a modo de expiación—. ¿Acaso quieres pedirme otra cosa más? Hoy estoy dispuesta a malcriarte.
A pesar de que su madre se portaba tan cariñosa, Jacobo estaba consciente de que si pedía algo relacionado con Indira, ella se negaría rotundamente y volvería a ser aquella mujer soberbia que desprecia a las personas sólo por su origen.
—Mamá, no sé si pedirte... —hizo una pausa con tal de probar suerte.
—¡Dime hijo! Estoy dispuesta a cumplir todos tus deseos —aseguró doña Leona dispuesta a todo.
—Yo, bueno... —continuó hablando con nerviosismo, es que no quisiera que te molestes con lo que te voy a pedir.
—¡Ay, hijo! ¿Acaso piensas que soy mala madre?
—No es eso, sólo que quizá esta petición te incomode un poco.
Al escuchar esto, el radar de doña Leona se activó y rápidamente sospechó que la petición de su hijo tendría que ver con la recién llegada, lo que ensombreció su expresión. Esto fue una señal para Jacobo de que no podía mencionar nada relacionado con la joven india, así que cambió de planes y dijo rápidamente.
—No es nada del otro mundo, madre. En realidad quería pedirte que me sobes un poco el pecho con ungüento, es que me siento un poco congestionado —dijo esto último aspirando la nariz como si ésta estuviera agripada.
—¿Qué? —doña Leona estaba en jaque, ya que la petición de su hijo no tenía nada que ver con la chiquilla que tanto odiaba.
Como su madre estaba aturdida, Jacobo continuó hablando para distraerla.
—Pero  si es mucha molestia, le pediré a Mama Lupe...
—¡No! ¡No! —lo interrumpió mientras se reía avergonzada de haber pensado mal de su hijo—. Al contrario, lo haré con mucho gusto. Espérame, ahora vuelvo —dijo esto mientras se apresuraba a salir de la habitación para ir en busca del ungüento.
En el momento en que se encontró solo, Jacobo suspiró de alivio, ya que estaba preocupado de que su madre descubriera su treta. Después de esto, se dirigió a la cama para recostarse, ya que se sentía bastante cansado.
No pasó mucho tiempo cuando regresó doña Leona, que al ver a Jacobo ya acostado, fue directo a sentarse junto a él.
—Ya tengo el ungüento con mentol. ¡Vamos! Desabróchate la camisa.
—¡Oh! Está bien —dijo un tanto distraído el joven, que inmediatamente hizo lo que su madre le pidió.
Cuando Jacobo descubrió su pecho, su madre comenzó a aplicarle el bálsamo, el cual tenía un fuerte aroma a mentol.
—Jacobo —rompió el silencio doña Leona.
—Mmm... —murmuró el joven, que en ese momento se sentía bastante relajado.
—¿De qué hablaste con Isidora anoche? —preguntó la mujer, ya que sentía curiosidad por lo que había ocurrido entre ellos dos antes de la cena con los Mendoza.
—Bueno —suspiró el joven con un poco de fastidio—, sólo le pregunté si quería esperar a que me graduara para casarnos.
—¿Sólo eso? —cuestionó su madre un tanto contrariada, ya que estaba segura que algo más había pasado entre ellos como para que Isidora aceptara tan fácilmente una petición tan simple como esa.
—Sí —aseguró Jacobo con sinceridad—, sólo le dije eso y ella aceptó sin dudar, después de eso nos dirigimos al comedor para esperarlos.
—Oh, ya —dijo doña Leona, no muy conforme con esta respuesta—. Hijo, ¿te puedo hacer otra pregunta?
—Ajá.
—¿Qué opinas de Isidora?
—Mmmm... —comenzó a pensar Jacobo— en el fondo es una buena niña.
—¿Sólo eso? ¿No te gusta como mujer?
—¡Mamá! ¡Qué cosas dices! —exclamó Jacobo avergonzado, que sus mejillas se tiñeron de rojo.
—Hijo —doña Leona dejó de tallar, para hablar con seriedad sobre la hija de don Marcos Mendoza—, sé que tu padre piensa anular tu matrimonio con Isidora, pero yo no estoy de acuerdo en ello. Realmente me gustaría que ella sea mi hija política.
—Mamá... —dijo Jacobo atónito al escuchar que su madre rechazaba la idea de que su compromiso fuera cancelado—, pero Dora está dispuesta a...
—Lo sé —la mujer se levantó de golpe y comenzó a caminar frente a la cama—. Pero no veo a tu hermana junto a ese joven, no confío en él.




Encuentro a escondidas
Doña Leona estaba convencida de que la intromisión de Alfonso sólo traería problemas, por lo que no estaba de acuerdo con la idea de que se anule el compromiso de Jacobo con Isidora y sea Dora la que cumpla con el acuerdo. A pesar de su rechazo a este hecho, también contemplaba el hecho de que el escándalo ocurrido la noche anterior y el descubrimiento de la enfermedad de su hijo serían factores que afectarían la relación con la familia Mendoza, por lo que comprendía que un intercambio ayudaría a limar asperezas.
En tanto, Jacobo estaba de acuerdo con su madre en algo: Alfonso no era un hombre adecuado para su hermana. Aunque le agradaba la idea de cancelar el compromiso con Isidora, no podía permitir que Dora se convirtiera en una víctima de ese peligroso contrato.
Tras meditarlo un poco, el joven decidió usar la única carta que le quedaba.
—Tienes razón, madre —contestó con seguridad—,  Alfonso tampoco me inspira confianza. Aunque mi hermana parece que está enamorada de él, siento que él es muy peligroso para nuestra familia.
—Lo sé —señaló doña Leona, que se hincó al borde de la cama y lo miró con ojos de súplica—. Por eso te pido que seas bueno con Isidora y no permitas que tu compromiso con ella se anule. Ahora que sabemos que tu padre debe estar discutiendo de este cambio con la familia Mendoza, nosotros tenemos que unirnos para impedir que tu querida hermana salga herida de todo esto.
—Madre —la miró muy serio—. Tengo que confesarte algo.
La mujer se echó un poco hacia atrás y luego lo miró atenta para escuchar lo que su hijo tendría que decirle.
—¿Qué pasa? —preguntó en un tono preocupado.
—Bueno —suspiró—, cuando papá y tú no estaban, Isidora vino a la casa y agredió a María sólo porque estaba cerca de mí...
—¿Te viste con esa sucia niña? —lo interrumpió doña Leona, que se levantó de golpe y comenzó a gritar furiosa—. ¡Lo sabía! ¡Esa chiquilla ha arruinado todo en esta casa!
Jacobo sabía que en el momento en que él mencionara a Indira, su madre estallaría, pero aún así quería contarle la verdad, para convencerla que Isidora tampoco era una buena persona para él.
—¡Mamá! ¡escúchame!
—¡Es cierto! —reviró la mujer con rabia—. ¡Todo esto es culpa de esa maldita niña fuereña!
—¿Me dejas terminar? —alzó la voz irritado para que su madre le hiciera caso.
La llamada de atención de su hijo la hizo recordar que él estaba enfermo y que negarse a escucharlo iba en contra de su propósito de ser mejor persona frente a él. Entonces se rindió y lo dejó seguir hablando.
—Está bien —suspiró—, continúa.
—Gracias —hizo una pausa Jacobo para calmarse—. Por favor, te pido que me escuches hasta el final.
—¿Tengo opción? —reviró con fastidio doña Leona, que cruzó los brazos y miró fijamente a su hijo en espera de que él volviera a hablar.
Jacobo comenzó a sentir nervios ante la mirada expectante de su madre, que por un momento dudó en continuar relatando lo ocurrido días atrás, sin embargo, decidió confesar lo que había descubierto en su investigación.
—Madre, como te decía, luego de que Isidora hiriera con saña a María, me enfadé con ella y la amenacé con romper con el compromiso. Al día siguiente vino Alfonso y me confesó que nuestra familia tenía problemas financieros, por lo que seríamos afectados si el acuerdo era disuelto. Intrigado por esta revelación, me puse a investigar para confirmarlo, entonces descubrí de que los Mendoza serían los más beneficiados con este matrimonio y que nosotros no teníamos ningún problema económico que nos obligue a establecer este tipo de relación.
Doña Leona escuchaba atenta la confesión de su hijo, que comenzó a atar cabos con las sospechas que ella tenía con respecto a la familia de Isidora. Aún si Jacobo no le hubiera confesado lo que había pasado, desde siempre desconfió sobre las intenciones de los Mendoza cuando estos eligieron a Jacobo en lugar de Dora para el acuerdo nupcial.
Ante este nuevo panorama, la mujer se decepcionó de que su esposo no le contara los planes ocultos de don Marcos, así como las posibles repercusiones que traería una posible anulación del compromiso.
Bastante contrariada, doña Leona se levantó y comenzó a caminar por la habitación sin decir nada, lo cual intrigó a Jacobo, que estaba ansioso por saber lo que su madre pensaba y así saber si ella estaba de su lado.
—¿Mamá? ¿Qué piensas sobre lo que te acabo de contar? —preguntó con curiosidad—. Realmente no confío en esa familia, si ellos usan este matrimonio para vivir a expensas de nuestra riqueza, creo que no sería bueno continuar con ello. ¿No crees?
—No sé qué pensar, pero me encargaré de ello —respondió doña Leona mientras se dirigía a la puerta —esta noche hablaré con tu padre y analizaré qué podemos hacer.
—Entiendo —aceptó Jacobo con tristeza, limitándose a ver cómo su madre salía de la habitación.
Cuando se encontró solo, el joven comenzó a temer en las posibles consecuencias que traería su confesión, ya que posiblemente su progenitora no tuviera intenciones de impedir el compromiso con Isidora, o aunque ella también estuviera de su lado, quizá no tenga el poder suficiente para evitar el matrimonio con Isidora.
Mientras pensaba lo anterior, escuchó que alguien tocaba la puerta, lo cual lo fastidió un poco, ya que no tenía ganas de levantarse de la cama ni tampoco tenía intenciones de recibir a nadie. Sin embargo, como el llamado era insistente, decidió dejar pasar a la persona que se atrevía a interrumpirlo en sus pensamientos.
—Pase —respondió con disgusto.
En ese momento, la puerta se abrió con sigilo y en ese momento una figura delgada se escabulló rápidamente, cerrándose en el momento. Jacobo no se percató de quién había entrado, ya que tenía los ojos cerrados. Entonces una tierna voz lo llamó.
—Hola, Jacobo.
El joven abrió los ojos, sorprendido de que quien había llegado era Indira. Era la primera vez que ella tomaba la iniciativa, que sin pensarlo dos veces, se levantó de golpe y corrió hacia ella para abrazarla.
—Indi, ¡qué linda sorpresa! —exclamó emocionado—, ¿cómo supiste que estaba pensando en ti? Realmente extrañé mucho.
El repentino movimiento dejó pasmada a la joven indostana, que no pudo moverse debido al fuerte abrazo de Jacobo. Esto la puso tan nerviosa, que su cuerpo se estremeció.
—¿Pasa algo? —apenas pudo decir.
—Quedémonos así, por favor —suplicó Jacobo, apretando más su abrazo.
Mientras estaban así, Indira sentía que su corazón iba a estallar de la emoción. Aunque esta era la segunda vez que la abrazaba, en esta ocasión si podía disfrutar de la calidez del joven criollo.
Por otro lado, Jacobo estaba tan alterado por los recientes sucesos, que sólo quería estar junto a Indira para sentirse aliviado. Para él, la joven indostana era como un tónico que mitigaba su sufrimiento. Luego de varios minutos, él la soltó.
—Discúlpame, no quería incomodarte —dijo un tanto apenado.
—No te preocupes —negó Indira con la cabeza mientras sonreía con dulzura—, supe que estabas enfermo, así que vine a ver cómo estabas.
—Verte me ha curado —contestó Jacobo en un tono alegre.
Indira lo miró con recelo y luego suspiró.
—Bueno, no tengo mucho tiempo. Sólo me escabullí para ver que estabas bien y ahora me retiro antes de que tu madre...
—No te vayas —suplicó Jacobo, agarrando en el acto el brazo de la joven.
—Pero no quiero meterte en problemas —insistió Indira.
—Quédate un rato más, por favor, te he extrañado todo este tiempo.
Las palabras que salían de la boca de Jacobo eran mortales para el corazón de Indira, que le costaba trabajo negarse a una petición así. Tratando de mantener la compostura, la joven endureció su expresión para rechazar con contundencia la petición del atrevido muchacho.
—Joven Jacobo, no es correcto que esté sola en su habitación.
—¿Desde cuándo nos tratamos de usted? —cuestionó irritado el hijo de don Felipe.
—No es eso, solo que me gustaría evitar problemas con doña Leona —afirmó Indira, un tanto preocupada de que alguien entrara a la habitación y los descubriera.
Jacobo sonreía al tener a Indira en su habitación, que no le importaba si su madre los encontrara juntos.
—Está bien Indira —comenzó a decir fingiendo estar ofendido por el rechazo de la joven—, como estás en ese plan, ahora te ordeno pasar noche conmigo.




Oportunidad de oro
Como don Felipe no quería esperar más tiempo para hablar con don Marcos sobre el cambio de la propuesta entre ambas familias, caminó tan rápido como sus pies se lo permitieron para llegar hasta la casa de los Mendoza.
En el momento en que un sirviente de tez morena abrió la puerta de la residencia, el padre de Jacobo entró a toda prisa, sin esperar a que fuera anunciado, dirigiéndose sin escalas hacia el despacho de su futuro consuegro.
Al entrar, el patriarca de la familia De la Vega se encontró con que padre e hijo estaban sentados jugando cartas. Su repentina irrupción tomó por sorpresa a ambos hombres.
—Buen ,Felipe, ¿qué te trae por acá? ¿Pasó algo? —preguntó don Marcos sorprendido.
El hombre ignoró el saludo y se dirigió hacia Alfonso en grandes zancadas. El joven sintió temor por la forma tan repentina en que se acercaba don Felipe, ya que pensó que él estaba ahí por la mentira que le había dicho a Jacobo.
—Hijo —comenzó a hablar don Felipe con una mirada seria—. ¿Qué piensas sobre casarte con mi hija Dora?
Alfonso abrió la boca de asombro ante la repentina pregunta y luego miró a su padre, que también estaba anonadado con lo que acababa de escuchar. Tras unos segundos, don Marcos reaccionó.
—¿A qué te refieres, Felipe? ¿Acaso planeas que mi primogénito se case con tu hija? —preguntó contrariado.
—¡Tal como adivinaste! —exclamó don Felipe emocionado, mientras daba vueltas por el estudio para exponer su propuesta—. La verdad, no sé cómo no lo habíamos considerado antes, pero me gustaría que el compromiso sea entre Alfonso y mi querida Dora. Ya le propuse la idea a mi hija y ella aceptó gustosa casarse con tu hijo, así que por eso vine aquí —luego miró a Alfonso, para repetir su pregunta—, ¿qué dices? ¿Te gustaría casarte con mi hija?
Visiblemente contrariado, don Marcos se levantó de golpe, preocupado con la propuesta de don Felipe, ya que esto arruinaría sus planes de conseguir la fortuna de la familia De la Vega a través de Jacobo.
—Pero... pero... ¿y mi hija?
—Padre —intervino Alfonso, bastante convencido con la idea de casarse con Dora—, creo que podemos considerar la propuesta de don Felipe. Analizando las cosas, mi hermanita es un poco inmadura como para tomar la responsabilidad de este compromiso. Sin embargo, yo ya estoy en la edad para dirigir el negocio de la familia y hacerme cargo de los intereses de mi estimada Dora.
—Hijo... —murmuró don Marcos, sorprendido por la respuesta de su hijo.
—Además... —continuó hablando Alfonso, dirigiéndose a don Felipe—. Es un honor para mí ser elegido como el esposo de Dora. La verdad no tengo palabras para agradecer que me haya contemplado como una opción.
—¡Al contrario! Es un honor para nosotros que aceptes a mi querida hija —secundó don Felipe, que en el fondo festejaba que Alfonso aceptara con gusto su propuesta.
Aunque don Felipe y Alfonso estaban de acuerdo, don Marcos no opinaba lo mismo, ya que en un principio Isidora fue la primera en ofrecerse y le había externado con insistencia su deseo de casarse con Jacobo, cosa que le convenía en sus planes de hacerse de los bienes de la familia De la Vega gracias a su único heredero. Por lo tanto, si el compromiso era cancelado, las cosas podrían no resultar como él había planeado.
—Me gustaría discutir esto con mi familia antes de aceptar tu proposición —replicó don Marcos no muy convencido—. Realmente no me parece correcto cambiar de esta manera los planes...
—¿Qué hay que discutir? —interrumpió Alfonso, que podía leer entre líneas lo que su padre quería en realidad—. ¿Acaso no es mal visto que la hija menor se case mucho antes que el hijo primogénito? Opino que eso no sería muy conveniente para la familia.
—Coincido con tu muchacho —insistió don Felipe—. La verdad me gustaría que mi hija se case antes que Jacobo.
Antes de que don Marcos volviera a hablar, Isidora entró de repente a la habitación. Ella había escuchado la conversación detrás de la puerta y no podía creer que su compromiso se anularía de esta manera.
—¡No lo permitiré! —gritó la joven con lágrimas en los ojos.
—¡Isidora! ¿Qué haces aquí? —exclamó su padre con rabia.
—¿No te han dicho que es de mala educación escuchar conversaciones ajenas? —regañó Alfonso, lanzándole una mirada filosa.
—¡Padre, por favor! —la joven corrió hacia don Marcos, ignorando el reclamo de su hermano—. No canceles mi compromiso, te lo suplico, haré lo que sea pero no lo canceles.
—¿Ven lo que les digo? —Alfonso aprovechó que su hermana hacía berrinche para demostrar su punto—. Jacobo y mi "linda" hermana nos han demostrado que aún son muy inmaduros como para sobrellevar un compromiso de esta magnitud...
—¡No es cierto! —replicó furiosa Isidora—. ¡Tú eres un mentiroso!
—¿Qué me dices? Tú haces berrinche cada vez que una mosca se le acerca a tu "amado Jacobo" —con esta acusación Alfonso quería neutralizar a su hermana para que no hablara de más—. Creo que entiendo un poco al pobre muchacho que piensa en huir de ti, sino, ¿por qué pidió aplazar la fecha del matrimonio?
El comentario de Alfonso contrarió a ambos hombres, que por un momento no supieron qué decir. En tanto, Isidora no tenía argumentos para defenderse, así que sólo pudo gritar:
—¡Te odio! ¡Siempre me quitas todo lo que yo quiero!
—¡Bah! —se burló Alfonso—, ¿me odias por decir la verdad? ¡Mírate! Estás actuando como una loca.
—¡Tú! —apenas podía hablar la joven, que comenzó a liberar su frustración a través de pequeños golpecitos al pecho de su hermano.
Este escándalo hartó a don Marcos, que alzó la voz para calmar a ambos jóvenes.
—¡Basta los dos!
Cuando los hermanos detuvieron su discusión, don Felipe carraspeó para despedirse, ya que se sentía bastante incómodo presenciando tal escena.
—Lo siento mucho —comenzó a decir un tanto apurado—, creo que es mejor que me retire y mañana retomamos el tema. ¿Qué te parece Marcos?
Isidora lanzó una mirada de desesperación a su padre, pero el hombre estaba tan molesto con su actitud, que simplemente la ignoró y aceptó la propuesta de su invitado.
—Al contrario, lamento mucho lo que acabas de presenciar, espero que esto no cambie los planes.
—No te preocupes, los dejo para que charlen con más calma —don Felipe comenzó a caminar hacia la puerta—. Mañana les espero en mi casa.
—Gracias, estaremos a primera hora —respondió don Marcos con cortesía.
Don Felipe asintió y salió apresuradamente de la habitación. Tras esto, el patriarca de la familia Mendoza dio la espalda a sus hijos y dirigió su vista hacia el cuadro del abuelo Joaquín Mendoza y Cervera.
Durante varios minutos no dijo nada, lo que aumentó el suspenso entre Isidora y Alfonso, que lo miraban atentos.
—¿Qué les hace pensar que pueden hacer su santa voluntad? —cuestionó. Su voz sonaba demasiado irritada, que parecía contenerse para evitar gritar.
—Pa... pá —dijo débilmente Isidora, que no podía contener las lágrimas.
El hombre golpeó violentamente la mesa, asustando a la joven, que instintivamente se colocó detrás de su hermano. En cambio, Alfonso no se inmutó ante la acción de su padre.
—¡Cállate, estúpida! —gritó furioso—. ¡Los dos deben aprender a no meterse en discusiones ajenas!
—Padre —se atrevió Alfonso a opinar—, la sugerencia de don Felipe no me parece mala...
—¿Con qué derecho me dices lo que tengo que hacer? —regañó.
Este cuestionamiento enfadó a Alfonso, que decidió atacar a su padre con lo que más le dolía
—Con el mismo derecho de que haré lo que sea por esta familia a cambio de no llevarla a la ruina.




Desesperación
Alfonso miraba retadoramente a su padre, sin importar las consecuencias que podría traer su osadía. En ese momento estaba dispuesto a hacer todo lo que fuera posible con tal de recuperar la estabilidad económica y poder que su familia había perdido por culpa de los malos manejos de su progenitor.
Era bien sabido en toda Villa Montecristo que Marcos Mendoza y Ródenas había despilfarrado su dinero en las apuestas y con prostitutas. Incluso se decía que tenía varios hijos ilegítimos, pero que él había pagado bastante dinero para desaparecerlos o mandar lejos a las mujeres con sus bastardos.
Independientemente de si esto era cierto, Alfonso odiaba saber que cada día su padre derrochaba dinero, sin él poder hacer algo para impedirlo. Incluso desde que se hizo cargo de las cuestiones financieras, tuvo que lidiar con los usureros y personas no gratas, quienes todos los meses llegaban a su casa cobrando deudas imposibles de pagar, incrementando la crisis financiera en la familia Mendoza.
Debido a esto, se encargó de realizar negocios poco honestos, incluso con gente a quien su padre le debía, esto con tal de reducir la deuda. Mientras él hacía esto, su padre decidió usar a su hermana como moneda de cambio para hacerse de la fortuna de la familia De la Vega. Esta resolución no le pareció mala idea a Alfonso, ya que no estaba interesado en casarse por conveniencia.
Sin embargo, no contaba con que Isidora arruinaría las cosas con sus caprichos, así que cuando don Felipe apareció para proponer el cambio en el compromiso, Alfonso vio una oportunidad en el matrimonio con Dora: hacerse de la fortuna de los De la Vega y de paso, poseer a Indira.
Volviendo al presente, don Marcos estaba irritado con la afrenta de su hijo, que lo agarró del cuello, mirándolo con ojos de rabia, y comenzó a vociferar.
—¿Qué acabas de decir, estúpido? ¡Eres un maldito malagradecido! Si no fuera por mí, no tendrías lo que ahora presumes.
—¡Bah! ¿Sabes lo que tengo? Sólo me queda tu apellido, porque todo lo que nos has dejado son tus malditas deudas —reclamó Alfonso, mirando con desdén a su padre.
—¡Eres un desgraciado! —gruñó el hombre viejo, que sin pensarlo, le propinó un puñetazo en la boca.
Alfonso terminó en el suelo e inmediatamente colocó su mano para limpiar la sangre de sus labios mientras miraba con odio a su padre.
—¿Eso es lo único que puedes hacer? —se burló—. Te recuerdo que si no fuera por mí, esta familia estaría en la calle por tu culpa.
—¡Maldito! —gritó don Marcos ardiendo de rabia.
El hombre odiaba que le señalen sus errores, que estuvo a punto de saltar encima de su hijo para molerlo a golpes, sin embargo, en ese momento apareció doña Margarita para detenerlo.
—¡Marcos! ¡Basta! —suplicó la mujer.
—¡Quítate de mi vista! Tu hijo merece una lección —reprendió don Marcos a su esposa, que en el acto la apartó con violencia.
—¡No! ¡Por favor! ¡No lastimes a tu hijo! —insistió doña Margarita, que luchaba con todas sus fuerzas para contener al energúmeno hombre.
—¿También quieres que te golpee?
En ese momento el hombre alzó la mano para abofetear a su esposa, pero Alfonso corrió para detener su brazo.
—¡Que sea la última vez que te atreves hacer eso frente a nosotros! —ordenó, lanzándole una mirada furiosa.
Lo que más odiaba Alfonso era que su madre siempre era golpeada por ese detestable hombre, por lo que esta era la primera vez que se atrevía a contenerlo para impedir que ella terminara pagando por su culpa.
En tanto, doña Margarita se había anticipado a la ira de su marido, que en un principio cubrió su rostro con ambos brazos, sin embargo, al escuchar que su hijo se interponía para protegerla, se derrumbó en el piso y comenzó a llorar desconsoladamente.
Mientras veía esta escena, Isidora estaba muda de miedo y sus lágrimas rodaban por sus mejillas sonrosadas. En su mente sólo tenía una cosa, que para su padre y hermano, ella era solo una pieza que podían usar a su gusto. Se sentía tan contrariada con lo que pasaba, que lo único que podía pensar era luchar por el amor de su vida.
—Padre... —comenzó a suplicar, hincándose frente a él— ¡por favor! no hagas caso a Alfonso, yo... yo estoy dispuesta a obedecerte... Deja que me case con Jacobo.
Como su familia se había puesto en su contra, don Marcos apenas podía contener su rabia, que jaló con violencia el brazo que sostenía Alfonso, para así poder zafarse de él. Después lanzó una mirada de odio hacia todos y tras esto se encaminó hacia su escritorio.
Esto provocó que Isidora reculara de miedo, mientras que Alfonso se paró frente a su madre para protegerla de un posible ataque de su progenitor.
Al tomar asiento, don Marcos exhaló y comenzó a reclamar con ira.
—¡Ustedes me van a volver loco! ¿Acaso ustedes piensan que saben más que yo?
—¡Padre! —insistió Alfonso con determinación—. Reconsidera la propuesta de...
—¿Por qué piensas que es mejor que tú te cases en lugar de tu hermana? —reviró.
—¿Acaso no lo ves? Si entro a esa familia, podré destinar mejor los recursos de los De la Vega y todos saldríamos beneficiados de ello —justificó, ya que estaba seguro que su padre estaría tentado ante la posibilidad de conseguir el dinero de esa manera.
—¿Vas a robarles? —preguntó don Marcos con incredulidad.
—No lo diría de esa manera —comenzó a explicar Alfonso con malicia—, ya que en teoría, don Felipe me entregaría la dote de mi querida Dora, la cual "administraré" como se debe. Por otro lado, si logro meterme en los negocios de mi futuro suegro, podré atraer parte de la fortuna a nuestra familia y eso nos ayudaría a salir del hoyo en el que nos encontramos. Te aseguro que si se "pierden" cantidades pequeñas, nadie se dará cuenta y todos saldremos ganando, ¿no crees? —finalizó, mirando con expectación lo que su padre opinaría de su grandiosa propuesta.
Isidora abrió los ojos atónita al escuchar cómo su hermano planeaba robar a los De la Vega, que sintió escalofríos. En tanto, doña Margarita estaba preocupada con la propuesta de su hijo, pero estaba consciente de que era necesario hacer cualquier cosa para librarse de la enorme deuda que su familia acarreaba.
Por su parte, don Marcos comenzó a convencerse de que el plan de Alfonso sería mucho mejor que casar a Isidora con el heredero de los De la Vega. Incluso había considerado usar a Jacobo para conseguir su fortuna, pero si su hijo lograba hacerse de los bienes de don Felipe, eso resultaría mejor para sus planes de recuperar la estabilidad económica.
Luego de meditar un rato, el patriarca de la familia Mendoza se levantó de golpe.
—Bien, se hará como has dicho —resolvió, para después dirigirse hacia Isidora—. Se cancela tu matrimonio con Jacobo, así que te ordeno que no vuelvas a ir nunca más a esa casa.
—¡Querido...! —doña Margarita quería replicar, pero no pudo decir nada más al sentir que su esposo la miraba con odio.
—¡Papá! ¡No me hagas esto! —suplicó Isidora con desesperación.
—¡Se hará lo que he dicho! Así que deja de estar haciendo berrinche o te mando a un convento para que te compongas.
Isidora perdió la cordura al escuchar la orden de su padre, que comenzó a arrojar las cosas al piso.
—¡No es justo, padre! ¡Yo te pedí primero que me dejaras casar con Jacobo! ¡Te odio por hacerme infeliz!
—¡Deja de decir estupideces! —regañó el hombre irritado e inmediatamente ordenó—.  ¡Margarita! ¡Alfonso! Agarren a esa loca y enciérrenla en su habitación. ¡No quiero escuchar sus berridos!
Sin esperar a que se lo repitieran, Alfonso se apresuró a atrapar a Isidora, que estaba incontrolable corriendo por toda la habitación. En tanto, Doña Margarita se acercó para tratar de tranquilizar a su hija.
—¡Isidora! ¡Cálmate! —suplicó la mujer.
—¡No estoy loca! ¡Te odio! ¡Odio ser hija tuya! ¡No quiero vivir! —la chica forcejeaba, mientras era arrastrada por Alfonso hacia la salida —¡los odio!
Como los gritos de Isidora retumbaban por todos los pasillos, algunos sirvientes temieron acercarse, pero otros se ofrecieron a ayudar a amagar a la chica y trasladarla a su habitación. Doña Margarita estaba tan angustiada, que no pudo seguir al grupo y se quedó en el despacho de su marido.
Cuando Alfonso pudo meter a Isidora a su habitación, lanzó el frágil cuerpo hacia la cama y cerró la puerta con seguro para impedir que su hermana pudiera escapar. La joven comenzó a golpear la puerta mientras gritaba con desesperación. Sus súplicas fueron ignoradas por más de una hora y su voz se volvió afónica.
Tras esto, Isidora se derrumbó en el piso, llorando desconsoladamente. Sus sueños junto al hombre que amaba se habían desmoronado, que ahora ya no tenía ganas de seguir luchando. Entonces pensó con dolor: «¿De qué sirve vivir si no es junto a Jacobo?».
Por la noche, doña Margarita llegó con una sirvienta para llevarle la cena a su hija. El resto de la tarde no hizo más que pensar en ella, ya que le dolía mucho que sufriera, así que esperó el momento en que se calmara para poder contarle de un plan que había ideado.
Sin embargo, cuando la mujer abrió la puerta, su rostro se volvió pálido.
—¡Isidora! —gritó.




Beso robado
La noche era bastante fresca y calmada. Indira se encontraba acostada en su cama tratando de dormir, pero el recuerdo de ese vergonzoso momento se repetía sin cesar, que por más que apretara los ojos, no podía evitar sentirse alterada por ello. La causa de su insomnio era que en su mente se repetía lo ocurrido en la habitación del hijo de don Felipe.
—Quédate conmigo esta noche —ordenó Jacobo en un tono autoritario, aunque su mirada parecía que le suplicaba.
—¿Qué? —Indira respondió con incredulidad, que dio un paso atrás por temor a lo que Jacobo planeaba hacer.
Este movimiento no sorprendió al joven criollo, que avanzó lentamente hacia Indira y mantuvo su expresión seria.
—Si tú te consideras como parte de la servidumbre, entonces puedo ordenarte que te quedes conmigo esta noche, ¿no crees? —dijo con malicia Jacobo, acorralando a la joven indostana contra la puerta, como si fuera un gato atrapando a su presa.
Esta posición dejó a Indira sin escapatoria, que lo único que pudo hacer fue bajar la vista con tal de esquivar la mirada del atrevido joven. A pesar de esto, trataba de mantener la calma, pero su nerviosismo la hizo tartamudear.
—Lo... lo siento… pero no... no soy tu es... clava. Yo.... so... soy una mujer li... libre.
—¿Ah no? —cuestionó Jacobo, entrecerrando los ojos—. Entonces, ¿por qué viniste a mi habitación como si fuéramos muy cercanos, para después decirme que mantengamos la distancia por que soy tu señor?
—¡No es eso! —trató de justificarse la inocente joven—. Es solo que tu madre... ya sabes...
—Deja atrás a mi madre, a mi no me importa lo que ella diga.
—¡¿Cómo que no importa?! —exclamó Indira ofendida.
Su reclamo provocó que Jacobo baje la guardia, momento oportuno que aprovechó la joven indostana para zafarse de su aprisionamiento.
—¡Importa mucho! —continuó hablando un tanto ansiosa—. ¿Acaso no recuerdas que tu madre siempre se molesta cada vez que estoy cerca de ti? ¿No te preocupa que nos descubra si estamos solos en tu habitación?
Estos argumentos no fueron suficientes para Jacobo, que de manera impulsiva jaló la joven hacia él para atraparla con su brazo izquierdo y luego tomar su delicada barbilla.
—¿Cómo quieres que te explique que mi madre no puede controlar mi corazón? —dijo mirándola con ojos apasionados—. Nadie puede cambiar mis sentimientos por ti. Yo te...
—¡Basta! No sigas —interrumpió Indira, ya que tenía miedo de lo que iba escuchar.
—Por favor Indi, lo que siento por ti no lo siento por nadie más —Jacobo acarició delicadamente la mejilla de la joven y lentamente acercó su rostro al de ella—. Mi corazón te pertenece desde el primer día en que te conocí...
Ansioso por probar los labios de Indira, Jacobo posó los suyos sobre los de ella, dejándose llevar por la emoción que lo embriagaba. Era la primera vez que hacía algo así, que sintió una descarga eléctrica recorrió por todo su cuerpo y lo hizo desear más de ella.
En tanto, la inocente joven se congeló ante las palabras hipnotizantes de Jacobo, que no se dio cuenta de lo que ocurrió sino hasta que sintió algo caliente y húmedo recorriendo por sus labios. Para ella, esto era algo nuevo y extraño, que se sentía embriagada.
Indira se sentía tan confundida, que al momento de que la imagen de Antonio apareció en su mente, la culpa la invadió, lo que le dio la energía suficiente para apartarse de Jacobo y lanzarle una certera bofetada. En el acto, el joven la soltó, estupefacto por el impacto.
Al sentirse libre, la joven indostana le lanzó una mirada de terror y posteriormente huyó de la habitación, sin importar que hubieran sirvientes observándola salir de ahí.
Cuando se encontró solo, Jacobo se quedó largo rato tirado en el piso, impactado con la expresión de pánico que Indira tenía, que se culpó por haber sido tan atrevido.
Por su parte, Indira sentía que su corazón iba a estallar con lo que acababa de ocurrir, que corrió sin detenerse, con tal de desahogar la emoción que la abrumaba. Cuando llegó al jardín trasero, se detuvo para tomar aliento e intentar calmarse, ya que no quería que nadie notara su nerviosismo.
Después de tranquilizarse, retomó su camino hacia los cuartos. Para su suerte, nadie se encontraba en la habitación, por lo que inmediatamente se acostó en la cama con la intención de dormir y evitar charlar con Pili o alguna de las muchachas de la Hermandad. Sin embargo, su corazón no dejaba de latir y tampoco podía conciliar el sueño, por lo que comenzó a dar vueltas en la cama.
Una hora después, escuchó que llegaron Mama Lupe y las demás, por lo que tuvo que fingir que estaba dormida para evitar hablar con ellas. Éstas se percataron de que Indira ya estaba acostada, que no le dieron mucha importancia, y continuaron con sus preparativos antes de echarse a dormir.
Ya cuando todas estaban dormidas, Indira no pudo más y se levantó de la cama. Estaba fastidiada de no poder conciliar el sueño, que no dejaba de pensar en el atrevimiento de Jacobo por robarle su primer beso. Recordar ese momento provocaba una enorme presión en el pecho a causa de los sentimientos encontrados.
Por un lado, se sentía culpable al tener dudas sobre sus sentimientos hacia Antonio, ya que temía que cuando él regresara no pudiera mantener la promesa que le hizo antes de partir. Entonces se dio cuenta de que habían pasado casi tres meses desde la última vez que vio a Montejo, que ahora deseaba culparlo por haberla abandonado a su suerte en un mundo extraño para ella, sin la certeza de que él regresaría.
En contraparte, Jacobo había hecho todo lo posible por confundirla. Aunque luchaba por impedir que el hijo de doña Leona entrara a su corazón, al final éste logró desplazar el recuerdo de Antonio y muestra de ello era ese beso que la torturaba.
Luego de varias horas de meditación, al fin se sintió cansada y regresó a la cama. Sin embargo, cuando por fin pudo pegar los ojos, comenzó a tener una especie de pesadilla.
Ahora el escenario era diferente al de otras ocasiones, encontrándose en una especie de desierto. En este lugar pudo ver a Jacobo cabalgando hacia el horizonte, pero al ver qué él se alejaba, intentó llamarlo, pero su garganta no emitió ningún sonido. Esto le causó ansiedad, así que quiso alcanzarlo, pero sus pies habían sido atrapados por el suelo.
Angustiada, Indira miró para todos lados y no halló nada que pudiera ayudarla a librarse de esas arenas movedizas. Mientras luchaba por escapar, de pronto notó que el cielo se oscureció con gruesas nubes anunciaban una terrible tormenta y furiosos rayos amenazaban con caer cerca de donde ella estaba.
Esto la asustó mucho, que intentó gritar con todas sus fuerzas para que Jacobo la escuchara, pero en ese momento sintió que era arrastrada hacia la oscuridad. Entonces despertó.
Cuando recobró la conciencia, se percató de que ya era de día y todas se habían levantado. De inmediato saltó de la cama para comenzar a vestirse. Mientras lo hacía, escuchó que Pili y Mili conversaban discretamente fuera de la habitación.
—¡Dios Santo! ¿Cómo lo supiste? —exclamó Pili sorprendida.
—Pues lo oí hace ratito, cuando fui al pozo para buscar agua —respondió Mili con excitación.
Intrigada, la joven indostana salió del cuarto y se acercó a ambas jóvenes.
—¿Qué pasó? —preguntó con curiosidad.
—¡Oh! Hola Indi ¿te despertamos? —saludó Pili sorprendida.
—No te preocupes, me acabo de levantar —respondió Indi—. ¿Pero qué pasó? Parece que  hablaban de algo serio.
Ambas jóvenes se miraron entre sí con una expresión sombría, ya que dudaban en contarle, sin embargo, Pili decidió romper el silencio.
—La señorita Isidora intentó matarse.




Conmoción
En todo Villa Montecristo se supo que Isidora había sido hallada inconsciente en su habitación. Este hecho generó tal conmoción, ya que hubo quienes aseguraron que la joven había intentado quitarse la vida usando un listón de su vestido. Otros afirmaron que la hija de la familia Mendoza había consumido un veneno o un menjurje que la había dejado inconsciente, pero que no fue suficiente para matarse.
Lo que sí era cierto es que en el momento en que encontraron a Isidora tirada en el piso, de inmediato doña Margarita y su sirvienta más fiel trataron de ocultar lo ocurrido, para no generar más escándalo. Cuando don Marcos fue notificado del hecho, ordenó de manera imperativa a toda la servidumbre de no abrir la boca, para no generar más especulaciones.
Sin embargo, con la llegada de varios doctores a la residencia de los Mendoza atrajo la atención de los vecinos y gente que pasaba por la zona, quienes de alguna manera se enteraron de lo sucedido y rápido esparcieron el chisme a todos los rincones del pueblo. Cuando llegó a oídos de don Marcos lo que se decía de su hija, se enfadó demasiado y decidió encerrarse en su despacho ordenando a sus sirvientes que no lo molestaran.
Esa noche fue la más larga para doña Margarita, quien no se apartó del lecho de su hija esperando a que ésta despertara. Los doctores habían hecho enormes esfuerzos para que recobrara la consciencia, pero como había pasado bastante tiempo, no estaban seguros de si algún día ella volvería o cuáles serían las secuelas que presentaría. Ante este panorama, la mujer rezaba desconsolada, pidiendo al Cielo un milagro que hiciera reaccionar a su pequeña niña.
Mientras esto sucedía, en otro punto de la casa se encontraba Alfonso, quien lejos de sentir interés por el bienestar de su hermana, estaba furioso por la estupidez que ella había cometido y temía por las posibles repercusiones que traería este incidente.
—¡Maldita sea! —gruñó, mientras golpeaba la mesa con violencia—. Ahora tendré que adelantar mis planes por culpa de esa tonta.
Junto a él se encontraban dos de sus secuaces, uno de apariencia juvenil y el otro que lucía más robusto, quienes al ver cómo su jefe estaba furioso, comenzaron a temblar.
—Señor —se atrevió a hablar el sirviente de apariencia más jovial—, ¿necesita algo de nosotros?
Su compañero lo miró asombrado por su atrevimiento, que lo codeó para señalar que no dijera nada más.
Al escuchar esto, Alfonso volteó a ver a sus secuaces, a quienes fulminó con la mirada, para después comenzar con su explicación.
—Saben, en el tiempo que llevan trabajando para mí, ustedes han visto que siempre tengo varios planes para conseguir lo que quiero...
Ambos hombres estaban aturdidos con lo que acababan de escuchar, que no sabían a dónde iría esta introducción.
—Sin embargo —continuó hablando—, necesito que ustedes hagan un trabajo que podría ser bastante peligroso de ejecutar, así que requiero que cubran cualquier pista de ello. ¿Creen poder hacerlo? —cuestionó con una expresión fría.
Ante esto, sus secuaces se miraron entre sí, para después aceptar con determinación.
—¿Qué necesita de nosotros? —preguntó el primero.
—Usted hable y lo hacemos —añadió el otro.
La fidelidad de sus hombres provocó que Alfonso esboce una sonrisa maliciosa, para  después decir:
—Muy bien, ¿se acuerdan de la mina que está en el límite de la hacienda?
—¿La que está abandonada? —preguntó con duda el sujeto más joven.
—Así es —respondió Alfonso—, ¿prepararon lo que les dije la otra vez?
—Sí, hicimos todo tal cual lo pidió, para cuando usted lo necesite —añadió el segundo secuaz.
—Perfecto —aplaudió Alfonso—, pues hoy será el día, así que no me decepcionen.
—Entendido, señor, entonces nos adelantamos, ¿no?
—Pues están perdiendo el tiempo aquí parados —señaló con soberbia el joven peninsular.
Su reprimenda hizo temblar a los robustos hombres, que inmediatamente salieron de la habitación para hacer lo que su jefe les había ordenado.
Mientras tanto, la penosa noticia de Isidora causó tal consternación en casa de los De la Vega, que los rumores se escuchaban hasta en las plantas. Incluso, durante el desayuno, ese fue el tema de conversación.
—¡Cielo santo! No puedo creer que Isidora haya cometido algo así, tuvo que haber sido algo muy serio como para intentar... lo siento... no puedo decirlo —exclamó doña Leona exagerando en preocupación, ya que en el fondo deseaba que este incidente hiciera que su marido cambiara de decisión.
—Yo tampoco puedo creer lo que pasó —comentó Dora, quien realmente estaba angustiada por la salud de su amiga—. Madre, me gustaría ir a casa de Isidora para saber cómo está, ¿puedo?
—Creo que no sería correcto en este momento, posiblemente ellos aún sigan sensibles con lo ocurrido con tu hermano —señaló doña Leona con severidad, para después dirigirse a su marido—, ¿no es así querido?
—Opino lo mismo que tu madre —respondió don Felipe un tanto contrariado, para después contar lo sucedido en su encuentro con la familia Mendoza—. Ayer que visité a don Marcos Mendoza, Isidora nos escuchó hablar sobre el plan de cambiar la propuesta de matrimonio y armó tal escándalo por ello, que ahora temo porque este convenio se venga abajo.
Esta revelación impactó a todos, en especial a doña Leona, que se llevó las manos a la boca y exclamó sorprendida.
—¡Dios mío! ¿Acaso eso le hizo cometer tal locura?
Por su parte, Jacobo cuestionó la acción de don Felipe, en parte preocupado por el bienestar de Isidora.
—Padre, ¿por qué no consultaste esto conmigo?. Considero que si hubiéramos tratado de otra manera las cosas...
—¿Me estás culpando de la locura de esa niña? —reclamó furioso don Felipe—. ¡Yo qué iba a saber que se pondría tan alterada porque no se casaría contigo!
—No es eso padre —replicó Leo—. Es solo que conozco a Isidora y por eso me hubiera gustado haber charlado antes con ella para evitar toda esta lamentable situación.
Don Felipe golpeó la mesa disgustado con la respuesta de su hijo. Su iracunda reacción asustó a doña Leona y a Dora, quienes intentaron intervenir para evitar otro conflicto más.
—¡Papá!
—Querido, no te enfades...
—¡Basta mujer! Este mocoso me está retando de nuevo y no puedo permitir que se me acuse de algo que no hice.
—Pero... —insistió la mujer.
—¡Ningún pero! Ya lo he decidido, Dora se casará con Alfonso y mandaré a Jacobo con su tío militar.
—¡Pero, padre! —Jacobo estaba sorprendido de que don Felipe siguiera con el plan de enviarlo lejos de Indira y después miró a su madre—. ¿No me habías dicho que...?
El patriarca de la familia De la Vega notó que entre su mujer y su hijo tenían un acuerdo del cual no estaba enterado, lo que lo irritó más.
—¿Acaso le prometiste algo a tu hijo sin que yo supiera? —gruñó el hombre, que miraba con odio a su esposa.
Doña Leona se encontró en un dilema, ya que ella le había asegurado a Jacobo que no iría al Ejército, pero este tema aún no lo había discutido con su esposo. Antes de que pudiera decir algo, Jacobo intervino.
—¿Entonces todo era una mentira? —cuestionó Jacobo con decepción—. Después de todo seré sacrificado por su propio beneficio.
—No sé qué tonterías te dijo tu madre —gruñó don Felipe—, pero yo había decidido enviarte con tu tío para que te vuelvas un hombre de bien.
—Padre, ¿acaso no te importa mi salud? —insistió Jacobo—. ¿No recuerdas lo que te dijo el doctor?
—Sí lo sé, por eso te envió allá, en el Ejército te fortalecerás.
—Pero, padre —ahora Dora era quien suplicaba por hermano—. ¿No crees que es injusto enviar a mi hermano lejos de aquí? ¿Estarías feliz de enviar a tu hijo a su propia muerte?
—¡Exacto! —exclamó doña Leona, que había tomado el valor suficiente para enfrentar al terco de su marido—. ¡No permitiré que envíes lejos a mi hijo! Además, si apartas a Jacobo de Isidora, ella podría morir. ¿Te gustaría cargar con dos muertes sólo por tu capricho?
Los argumentos de su familia golpeaban en la conciencia del necio hombre, haciéndolo sentir responsable por la vida de ambos jóvenes, sin embargo, esto no era suficiente para  hacerlo cambiar de opinión sobre el destino de sus hijos. Antes de que pudiera decir algo, un sirviente entró al comedor.
—Disculpe, señor —dijo con temor el hombre mulato.
—¿Qué quieres, Prudencio? —gruñó don Felipe.
—Acaba de llegar el joven Alfonso, dice que quiere hablar con usted —respondió el sirviente temblando de miedo.
Todos se miraron entre sí al escuchar que el hijo de los Mendoza había llegado de visita, por lo que pensaron que él estaba ahí para reclamarles por el incidente con Isidora. Incluso don Felipe sintió escalofríos con la repentina visita.
—Está bien —respondió con una expresión sombría—, llévalo a mi despacho, ahí lo recibiré.




Cambio de planes
Jacobo sintió curiosidad por el motivo de la visita de Alfonso, que al ver que su padre se dirigía hacia su despacho, se levantó de la mesa con la intención de acompañarlo en la reunión.
—Padre, ¿puedo estar presente? —se adelantó Jacobo antes de que éste cruzara la puerta del comedor.
—No es necesario, será rápido —respondió el hombre con nerviosismo, que en el acto empujó a su hijo y continuó caminando para encontrarse con el hermano de Isidora.
Intrigadas, doña Leona y Dora se miraron entre sí, pero se abstuvieron de decir algo. En tanto, Jacobo no se conformó con la orden de su padre, así que decidió seguirlo.
—Hijo, ¿qué haces? —preguntó asustada la mujer.
—No me detengas —respondió Jacobo abandonando el comedor, dejando a ambas mujeres angustiadas.
Mientras caminaba por el pasillo, comenzó a sospechar que la visita de Alfonso tenía segundas intenciones, por lo que necesitaba escuchar lo que ambos dirían para estar preparado ante alguna posible trampa.
Como no podía estar detrás de la puerta del despacho de su padre, porque podría reprenderlo si lo hacía, prefirió ir al pasadizo secreto donde ahí podría espiar con más seguridad.
Cuando llegó a ese lugar, se acercó a una rendija, en la cual pudo ver a don Felipe y a Alfonso charlando seriamente.
Dentro del despacho, Alfonso se encontraba sentado frente al escritorio de don Felipe. Tenía una postura encorvada, que a primera vista parecía estar sufriendo.
—Lamento mucho que esto esté sucediendo —dijo fingiendo tristeza—. La verdad me siento muy mal por lo que le pasó a mi querida hermana, que la culpa me abruma.
—No te preocupes hijo —contestó conmovido el padre de Jacobo—, sólo espero que la pequeña Isidora se recupere pronto.
—Gracias, señor. Realmente se me cae la cara de vergüenza. Mi hermana ha cometido... —Alfonso fingió que la voz se le cortaba para mantener el acto—. ¡Dios! Ni siquiera puedo decirlo, realmente esto ha manchado el honor de nuestra familia.
Don Felipe sintió pena al ver a Alfonso bastante preocupado por el bienestar de su hermana y la reputación de su familia, que no tenía palabras de consuelo para él.
—Entiendo hijo, imagino que tus padres también están muy preocupados...
—Mi madre no ha dejado de llorar —lo interrumpió— y mi padre no ha salido de su estudio. Creo que se sienten culpables y yo también siento lo mismo por haber aceptado ese trato... —no pudo decir más, ya que llevó sus manos al rostro como si estuviera a punto de llorar.
Esto último conmovió más a don Felipe, que inmediatamente se levantó de su asiento para acercarse y darle unas palmadas en la espalda, a modo de consuelo, pero en el fondo se sentía impotente de no hacer más por el acongojado muchacho.
Al ver que el padre de Dora había reaccionado como él quería, decidió poner en marcha la segunda parte de su plan para hacerse de la fortuna de los De la Vega.
—Siento mucho que me haya visto así, los hombres no debemos llorar —se disculpó Alfonso secándose los ojos, inundados por falsas lágrimas.
—Tranquilo muchacho, no te preocupes —dijo comprensivo don Felipe—, llora si es necesario. Realmente aprecio que confíes en mí para decirme estas cosas.
—Gracias, señor, la verdad no tengo este tipo de confianza con mi padre, ya que él es muy tosco. En cambio, usted es tan noble, que siento que podría verlo como la figura paterna que no tuve en mi progenitor.
Esta confesión provocó que don Felipe se sintiera halagado, que dijo fingiendo modestia.
—¡Ay hijo! No digas eso, realmente no parezco tan bueno como dices.
Desde su escondite, Jacobo se burlaba de la farsa que estaba presenciando. Sabía que a su padre le encantaba ser adulado, por lo que estaba seguro de que el hermano de Isidora usaría este recurso para conseguir algo a cambio, aunque, no podía imaginar qué era lo que planeaba hacer.
Por otro lado, Alfonso siguió actuando con inocencia.
—Es cierto lo que digo —reafirmó—, usted me parece un hombre muy respetable. La verdad estoy muy agradecido de que me eligiera para cuidar de su hija…
—¡Qué cosas dices, hijo! —sonrió don Felipe, con el orgullo inflado—. Al contrario, soy yo quien agradece que tú aceptes ser esposo de mi querida hija, así que confío en que la harás muy feliz.
En el fondo, Alfonso sonrió al escuchar tales palabras, ya que significaba que su plan estaba funcionando, por lo que cambió su expresión y dijo con seriedad.
—Me alegra escuchar eso —dijo fingiendo tristeza—, pero con lo que le pasó a mi hermana, siento que tal vez no pueda cumplir con la promesa que le hice ayer.
Al escuchar que Alfonso rechazaba el matrimonio con Dora, don Felipe se fue de espaldas y en ese momento mil ideas abrumaron su mente. Por un lado se sentía decepcionado con el hijo de don Marcos, ya que lo consideraba como un joven sensato y de confianza, pero como padre, detestaba ver cómo su hija era rechazada de nuevo por una simple tontería.
Antes de que el hombre pudiera decir algo, Alfonso continuó exponiendo sus razones.
—Sé que eso pueda parecerle una descortesía de mi parte —señaló—, le confieso que realmente estaba emocionado por casarme con Dora, sin embargo, no puedo negar que mi hermanita está sufriendo por este cambio. Ella morirá si no puede conseguir su sueño de ser la esposa de su hijo...
Estos argumentos irritaron al padre de Jacobo, que se alejó de Alfonso y exclamó con vehemencia.
—¡No estoy de acuerdo!
—¡Pero, señor! No diga eso, por favor, ¡escúcheme!
—¡No quiero! —replicó el iracundo hombre, cruzando los brazos en el acto.
—¡Cuando sepa porqué le pido esto, cambiará de opinión! —gritó Alfonso con desesperación, con tal de atrapar la atención de don Felipe.
—¿Qué puede ser mejor que la tontería que me estás pidiendo? —reviró don Felipe, que  estaba tan molesto con él, que sólo quería sacarlo a patadas de su estudio.
Ante este rechazo, Alfonso replicó con desesperación.
—En ese caso, le ofrezco la mina de plata que está en mi propiedad a cambio de que acepte el matrimonio de Isidora con Jacobo.
«¿Mina? ¿De qué está hablando Alfonso?», se preguntó Jacobo, que no podía creer que en los terrenos de la familia Mendoza hubiera un yacimiento de minerales.
Don Felipe también estaba sorprendido con lo que acababa de escuchar, que le parecía increíble que hubiera otra mina para explotar, ya que estaba seguro de que en toda Villa Montecristo sólo él era dueño de la única mina de plata de la región.
—¿Qué acabas de decir, muchacho? —preguntó con incredulidad.
—Lo que escuchó —respondió Alfonso con seguridad—, ofrezco la mina que está en nuestra propiedad, a cambio de aceptar el matrimonio de mi hermana con su hijo.
—¿Cómo es que tu padre no me dijo...?
—No lo sabe —respondió con rapidez—, yo la descubrí, pero no tengo los recursos suficientes para poder explotarla, por lo que me gustaría que usted me ayude en ello.
—¿Cuándo supiste que estaba ahí? ¿Estás seguro de que sí es una mina? Yo llevo años explotando la mía y según me han dicho los mineros que posiblemente haya otra entrada aún no descubierta. Realmente no creí que hubiera otro yacimiento de minerales sin explorar.
Alfonso estaba seguro que la mina que él ofrecía pertenecía a la familia De la Vega, pero la entrada que había descubierto estaba en la propiedad de la familia Mendoza, así que ocultó esa información con tal de convencerlo de la existencia de la nueva abertura.
—¡Es cierto lo que le digo! —reiteró, para después comenzar a contar—. La caverna ha estado ahí desde que tengo uso de razón, pero mi padre nunca se interesó en explorarla. Un día, mientras caminaba por los terrenos, me alcanzó la lluvia, así que entre para resguardarme y ahí fue donde descubrí que había plata —luego hizo una pausa para aumentar la expectativa de don Felipe—. Mi padre no sabe de esto, usted es el único que tiene idea de su existencia, por lo que si usted está interesado, puedo llevarlo ahí para que se convenza de lo que le digo.
Don Felipe aún tenía dudas del testimonio de Alfonso, pero como éste hablaba con tanta seguridad, pensó que tal vez era cierto lo que decía, así que se levantó de golpe y dijo con determinación:
—¡Llévame a verla!




Mina sospechosa
La revelación de una mina en el terreno de la familia Mendoza dejó perplejo a Jacobo. No se esperaba que Alfonso tuviera ese as guardado bajo la manga, lo cual le parecía muy sospechoso que ese yacimiento no haya sido descubierto antes por su padre, quien durante mucho tiempo se la pasó rastreando los alrededores de Villa Montecristo con el objetivo de encontrar más minas de plata para explotar e incrementar sus riquezas.
«¿Acaso es un truco?», pensó.
Al percatarse de que su padre y Alfonso se disponían a salir del estudio, Jacobo decidió seguirlos para confirmar lo que acababa de escuchar. Tomó el atajo que conocía para llegar antes de que ellos salieran de la casa. Cuando arribó al pasillo principal, se encontró con ambos hombres, así se acercó a saludarlos como si ignorara lo que había descubierto.
—Querido padre, ¿ya se va nuestro invitado? —preguntó fingiendo inocencia.
Don Felipe puso una expresión seria al percatarse de la intromisión de su hijo, que respondió un tanto apurado.
—Voy a salir con Alfonso para revisar algunos asuntos, así que dile a tu madre que no me espere a almorzar. Regresaré más tarde.
—¿Puedo acompañarlos? —volvió a preguntar Jacobo con la esperanza de que su padre aceptara.
El repentino interés de Jacobo puso en alerta a Alfonso, ya que no le convenía que los acompañara a su expedición, sin embargo, se contuvo a manifestar su rechazo, ya que don Felipe podría sospechar que algo malo había con la mina y negarse a visitarla.
En tanto, don Felipe no estaba seguro de lo que encontraría en dicho lugar, así que decidió no mencionar nada a su hijo.
—No es necesario, mejor quédate en la casa —contestó don Felipe con bastante prisa—. Hoy debe llegar mercancía y necesito a alguien que la reciba. Ya sabes que tu madre no es capaz de verlo sola.
—Pero... —replicó Jacobo con ansiedad.
—¡Te di una orden! —gritó el hombre bastante irritado por la desobediencia de su hijo—. ¡No me hagas repetirla!
Su reprimenda conmocionó al joven criollo, que se quedó sin palabras.
En el fondo, don Felipe sintió una enorme culpa a ver que la expresión triste de su hijo, sin embargo, la razón detrás de su rechazo a que éra los acompañara era porque temía que la incursión a un lugar así sería peligroso y no quería que algo malo le ocurriera visitando una cueva sin explorar.
Con este pensamiento, decidió darle la espalda y continuar su camino.
—¡Vámonos! —le dijo a Alfonso, dándole unas palmaditas para que salieran de la casa.
La actitud del padre de Jacobo resultó favorable para Alfonso, que en el fondo celebró ver cómo se había quitado de encima al tonto de Jacobo sin necesidad de intervenir. Para evitar levantar sospechas, se dirigió a su futuro cuñado con una falsa amabilidad.
—No te preocupes, Jacobo. Cuidaré bien de tu padre, no vamos muy lejos —sonrió.
Este comentario levantó más las sospechas de Jacobo, que decidió seguirlos para de alguna forma conseguir que su padre lo aceptara en la excursión, pero cuando el veterano hombre notó su presencia, éste se detuvo de golpe y le lanzó una mirada filosa.
Ante esto, Jacobo tuvo que detenerse y dejar que ambos hombres se fueran con rumbo a las caballerizas. Sólo esperó unos minutos, para estar fuera del radar de su padre y así poder seguirlos sin que éste sospeche.
Cuando llegó a la parte trasera de la casa, esperó a que estos montaran sus respectivos caballos y se marcharan. Después de esto, salió de su escondite para ordenar a uno de sus empleados que le preparara un caballo.
—¡Matías!
—Dígame, joven Jacobo —respondió con servilismo el hombre.
—Prepárame un caballo, voy a salir —dijo apurado el muchacho.
—Entendido —contestó obedientemente el sirviente.
Mientras esperaba, Jacobo miraba con ansiedad el horizonte, en el que apenas podía ver las siluetas de su padre y Alfonso, los cuales parecían dirigirse hacia el norte, por el camino que llevaba hasta la mina de plata propiedad de la familia De la Vega.
No pasó mucho tiempo, cuando regresó el sirviente con el caballo ensillado, así que se dispuso a montar el animal, pero antes de que lo hiciera, apareció su madre, que lo detuvo con una expresión de angustia.
—¡Jacobo! ¿A dónde vas?
—Madre, me tengo que ir... —respondió apurado.
—¡No puedes! —se negó doña Leona con suma preocupación—. Escuché que tu padre te encargó que recibas la mercancía que va a llegar hoy, así que no puedes dejarme sola.
—Pero madre, no puedo quedarme, es preciso que salga ahora mismo para acompañar a papá —insistió Jacobo, temiendo que la oportunidad de alcanzarlo se le escapase de las manos.
Ante esto, Doña Leona tuvo un mal presentimiento sobre esto, pero como no tenía otro argumento para retener a su hijo, tuvo que dejarlo marcharse.
—Está bien, puedes irte. No te preocupes, yo me encargo de todo —sonrió con aflicción.
Jacobo no tomó mucha importancia a la expresión de su madre, así que, tras recibir su permiso para salir, se despidió dándole un beso en la frente a su progenitora y luego se subió al caballo para ponerse en marcha.
Luego de que Jacobo salió a todo galope de las caballerizas, Doña Leona se quedó parada viendo cómo se alejaba, sintiéndose ansiosa porque su esposo y su hijo volvieran con bien a casa.
Por otro lado, Jacobo cabalgó por varios kilómetros, desesperado por seguir encontrar a su padre y a Alfonso, a quienes perdió de vista en el momento en que fue detenido por su madre. Como no estaba seguro de qué ruta tomar, el joven se encaminó a las afueras de la hacienda de la familia Mendoza, metiéndose a un atajo que lo llevó hasta una colina, donde ahí podría visualizar a cualquier persona que pase por esa zona.
Cuando por fin llegó ahí, pudo observar que Alfonso y su progenitor se dirigían hacia un cerro ubicado a unos kilómetros de donde se encontraba. Sin esperar a más, Jacobo picó espuelas y siguió a ambos jinetes hasta un paraje que los encaminó a la entrada de una cueva.
Al mismo tiempo, el hermano de Isidora y don Felipe se detuvieron frente a la entrada al nuevo yacimiento, bajando inmediatamente de sus caballos, a los cuales dejaron pastar cerca de ahí, mientras entraban a la gruta que se escondía entre las rocas.
—Es… ¿aquí? —cuestionó don Felipe con cierto recelo—, juro que he pasado cerca de este lugar y nunca antes lo había visto.
—Sí, aquí es —respondió Alfonso con toda seguridad—. Como le conté antes, mi padre jamás se tomó la molestia de explorar este terreno, pero yo tuve la oportunidad y pude constatar que hay bastante plata como para decorar todo un castillo.
La sola mención de este metal despertó la curiosidad del hombre ambicioso, que sin dudarlo entró a la cueva. Alfonso sonrió maliciosamente porque don Felipe cayó en su trampa, así que se dispuso a buscar una antorcha para alumbrar el camino y de esta forma anunciar su llegada a los secuaces, quienes ya estaban escondidos esperando la señal de su patrón.
Dentro de la cueva era bastante estrecho y accidentado, lo cual hacía bastante difícil caminar sin tropezar con alguna estalagmita. Incluso la antorcha apenas iluminaba el espacio, complicando más la incursión. Ante este panorama, don Felipe caminaba detrás de Alfonso, con sumo cuidado y a tiendas, ya que no podía la inmensa oscuridad le impedía ver lo que había a su alrededor.
—Muchacho, ¿está muy lejos? —preguntó  el hombre un poco impaciente.
—Ya falta poco —respondió Alfonso con tranquilidad.
—Es que hemos caminado mucho y parece que sólo estamos dando vueltas, ¿estás seguro que aquí hay plata? —insistió el hombre.
—Tenga paciencia, don Felipe. Sé lo que le digo, ya estamos cerca —replicó Alfonso, quien seguía avanzando con seguridad, ya que para él dichos parajes le eran bastante familiares.
Afuera estaba Jacobo, que apenas había llegado a la entrada de la cueva y buscaba con desesperación una antorcha con qué alumbrar su camino para seguir a su padre. Su instinto le advertía que algo malo podría pasarle si dejaba que se fuera así, por lo que no podía perder más tiempo para sacarlo de ese lugar tan peligroso.
Cuando por fin halló algo con qué iluminarse, de pronto escuchó un estruendo terrible que provenía de aquella cueva, así que sin pensarlo dos veces, corrió hasta allá ignorando el peligro. Antes de que pudiera acercarse, la tierra comenzó a moverse violentamente.




Accidente fatal
En el momento en que comenzó el temblor, don Felipe sintió por primera vez el terror de quedar sepultado bajo tierra, sin la posibilidad de volver a ver a su familia. Desesperado por escapar a un lugar seguro, intentó regresar, pero Alfonso se interpuso en su camino.
—¿A dónde va? ¡Si se mueve, puede resultar herido por alguna roca! —gritó Alfonso, quien también temía quedar atrapado en esa espantosa caverna.
—¡Déjame volver! —ordenó el hombre con pánico—, ¡estaremos atrapados si nos quedamos aquí!
—¡Al contrario! —replicó Alfonso—, es mejor esperar aquí a que se calme el temblor, si nos movemos, podemos terminar heridos. ¡Sé lo que le digo!
—¡Por favor! Vámonos —suplicó don Felipe, abrumado por el terror—. ¡No quiero morir aquí! Tengo que ver a mi hija casarse.
El lamento de aquel hombre golpeó la conciencia de Alfonso, que en ese momento se dio cuenta que había llegado demasiado lejos con su plan de conseguir riqueza y poder. Sin embargo, tampoco estaba seguro de que podrían salir ilesos de esa peligrosa caverna, así que lo único que se le ocurrió es caminar hacia dónde él había planeado resguardarse durante el colapso de la mina.
—Está bien —aceptó en un tono de derrota—, pero lo mejor es adentrarnos, conozco un lugar donde podemos estar a salvo en lo que termina de temblar.
—¿Estás seguro? —cuestionó con recelo don Felipe—, ¿no es mejor regresar por donde vinimos?
—No es lo ideal —respondió Alfonso, quien estaba seguro de que en esa zona estaba el origen de aquel temblor—, mejor vamos a dónde le digo, ahí estaremos a salvo.
Don Felipe dudó de las palabras de Alfonso, pero como éste conocía bien los recovecos de esa caverna, decidió seguirlo para no perderse.
—Bueno, se hará como tú digas.
Afuera, Jacobo miraba con terror cómo la entrada de la caverna colapsaba, por lo que intentó entrar para tratar de sacar a su padre de ahí, pero antes de acercarse, sintió que alguien lo golpeó por detrás. Después de esto, cayó pesadamente, no sin antes alcanzar a ver a un hombre de aspecto rudo que lo miraba con frialdad. Después de esto, perdió el conocimiento.
Cuando el hijo de don Felipe quedó inconsciente, uno de los achichincles de Alfonso exclamó con nerviosismo.
—Y ahora, ¿qué hacemos con éste?
El otro sujeto comenzó a revisar las ropas de Jacobo, ignorando a su compañero. Al ver que éste no decía nada, el primer secuaz insistió.
—¡Cefas! Di algo, ¿qué hacemos con este muchacho? ¡El señor Alfonso no nos dijo nada de esto!
—¡Cállate Nabo! —regañó el sujeto de más edad—, no creo que éste sepa quiénes somos, así que le estoy quitando sus cosas de valor para parecer que unos bandidos lo asaltaron.
—Pero si el señor Alfonso regresa y ve que le pegamos, ¡nos va a azotar!
—¡No hará nada! —contestó Cefas con seguridad—. Tampoco le conviene que este mocoso entre a esa cueva hasta que esté terminado el trabajo.
Nabo se rascó la cabeza de desesperación, ya que dudaba de que el plan de su compañero funcionara. Como la tierra había dejado de temblar, el hombre joven centró su atención en ese detalle y se lo hizo saber a su compañero.
—¡Cefas! Ya acabó el temblor, ¿vamos a hacer lo otro?
—¡Aún no! —respondió con severidad—. Hay que esperar un rato, aún no es seguro.
—¿Cuánto hay que esperar? —volvió a preguntar Nabo, con curiosidad.
Cefas detestaba que le hicieran tantas preguntas, así que dejó de rebuscar entre los bolsillos de Jacobo, para dirigirse hacia su compañero, para darle una bofetada y callarlo con ello.
—Deja de hacer preguntas estúpidas y mejor vigila que nadie más se acerque a este lugar —reprendió con severidad.
El pobre Nabo miró con temor a su compañero, tallándose la mejilla adolorida.
—Está bien.
Después de esto, dio media vuelta y se escondió entre algunas piedras para vigilar la zona. En tanto, Cefas comenzó a arrastrar a Jacobo y sentarlo bajo un árbol.
—¡Vaya que este niño bonito pesa mucho! —se quejó.
Mientras esperaba a que fuera la hora indicada, comenzó a revisar el botín que había sacado de los bolsillos de Jacobo, el cual consistía en unas cuantas monedas de cobre. Ante esto, miró con desdén al muchacho inconsciente y le reclamó.
—¡Bah! Sólo eres riquillo de fachada, porque eres tan pobre como nosotros.
En tanto, dentro de la mina, don Felipe y Alfonso llegaron hasta una cámara donde ahí podrían resguardarse del temblor. No pasó mucho tiempo, cuando por fin la tierra dejó de moverse, lo que alegró un poco al padre de Jacobo.
—¿Será que dejó de temblar? —preguntó el angustiado hombre.
—Creo que aún no —respondió Alfonso, aún nervioso de que siguieran en peligro.
—¿Qué vamos a hacer si sigue temblando? —volvió a preguntar con insistencia don Felipe.
—Lo mejor es ser pacientes y esperar un rato, puede que vuelva a temblar de nuevo.
—¡Dios mío! La antorcha no aguantará mucho —señaló con pánico don Felipe.
Alfonso estaba consciente de que el fuego no duraría mucho, ya que le servía de guía para calcular el tiempo justo para salir de esa caverna.
En tanto, don Felipe trató de calmarse, ya que nada sacaba con pensar en fatalismos. Mientras meditaba sobre los recientes hechos, se dio cuenta que esa caverna le parecía muy familiar, ya que era una de las que fueron halladas en las exploraciones para encontrar la segunda salida de su mina.
Impulsado por esta idea, comenzó a inspeccionar el lugar con detenimiento para corroborar que era el mismo espacio en el que antes había estado.
Al ver que el padre de Dora exploraba el lugar, Alfonso se puso en guardia y preguntó fingiendo inocencia.
—¿Qué sucede, don Felipe?
—¿Cuándo viniste a este lugar? —cuestionó el hombre con seriedad.
—Hace como un año —respondió Alfonso, tratando de mantener la calma—, ¿por qué lo pregunta?
—¿Estás seguro de que esta es otra mina? —interrogó el veterano.
En ese momento, Alfonso comprobó que don Felipe había descubierto la farsa, así que decidió quitarse la máscara para continuar con su plan.
—Vaya, parece que lo descubrió —dijo con cinismo.
Esta respuesta irritó a don Felipe, que en el acto dio media vuelta para fulminar con la mirada a Alfonso.
—¡Me mentiste! —gritó furioso—. ¡Eres un maldito doble cara!
Ante esto, Alfonso mantuvo su postura de soberbia y continuó:
—Bueno, realmente quería fingir un pequeño accidente en el que usted me agradecía por deberme la vida, pero en vista de que ya descubrió mi plan, creo que lo mejor será que usted se quede aquí para siempre —dijo esto último con una mirada asesina.
El patriarca de la familia De la Vega sintió escalofríos al escuchar esto, así que se puso en guardia para tratar de salvar su vida.
—¿Entonces me matarás?
—No exactamente —respondió Alfonso con toda seguridad, dando pasos hacia atrás.
—¡No te saldrás con la tuya! —gruñó el hombre mayor, que corrió para abalanzarse contra Alfonso.
En el momento en que intentó alcanzar a su enemigo, la tierra volvió a temblar, lo que provocó que don Felipe cayera al piso, en tanto, Alfonso se pegó contra la pared para cubrirse de las rocas que comenzaron a caer desde el techo.
—¡Maldito! ¡No te vas a escapar de mi castigo! —vociferó con rabia don Felipe, que luchaba por mantenerse en pie.
Por su parte, Alfonso ignoró las amenazas y continuó caminando lentamente para tratar de escapar cuanto antes, con la intención de dejar a don Felipe a su suerte. Estaba seguro de que el hombre iracundo se lanzará contra él, así que confiaba en que las rocas acabaran con su vida, sin necesidad de mancharse las manos de sangre.
En tanto, el padre de Jacobo notó que ese desgraciado escapaba de su vista, así que intentó alcanzarlo.
—¿A dónde vas, maldito? —gritaba con furia—, ¡te alcanzaré y yo mismo te mataré!
Sin embargo, antes de poder acercarse, una roca se desprendió del techo, golpeando severamente la nuca del robusto hombre, cayendo muerto en el acto.




Funeral
Nunca imaginé que me tocaría presenciar un funeral del Nuevo Mundo, e incluso era la primera vez que presenciaba alguno, por lo que no tenía idea de qué ritos se hacían. Sólo había escuchado de mi abuela Asha que al abuelo lo quemaron en una pira con madera de sándalo, y que después de eso, ella adoptó el sari blanco para manifestar su viudez.
En una ocasión mi padre nos llevó a externar las condolencias a una familia que estaba de luto desde hacía una semana, y ahí fue donde pude ver que la mayoría vestía de blanco.
Sin embargo, aquí todo era distinto. En primer lugar, me impactó ver que el cadáver era velado en su propia cama, debido a que el carpintero aún estaba armando la caja en la que sería enterrado. Otro detalle que me dejó helada fue que algunas personas besaban el cuerpo para "despedirse", sin importar quedar impuras con ello.
Como me tocó ayudar a llevar las bebidas para atender a los que llegaban, tenía que aguantar la respiración cada vez que iba al cuarto donde era velado don Felipe, para no sentir náuseas con el fétido olor que desprendía su cadáver, que ya llevaba más de dos días pudriéndose. Ni siquiera el aroma de las flores podía ocultar el aroma a muerte.
Pero esto no fue lo único que me contrarió, ya que en lugar de que las personas usaran el blanco para manifestar su duelo, sino que la mayoría vestía de colores oscuros. Por otro lado, las mujeres eran quienes se encargaban de velar el cuerpo mientras rezaban rosarios para pedir por el alma del difunto. En cambio, los hombres se quedaban en el patio y la mayor parte del tiempo se la pasaban platicando alrededor de una enorme fogata que los calentaba del frío de la madrugada. Definitivamente todo esto era una experiencia completamente nueva para mí.
Con la muerte de don Felipe, los sirvientes apenas podían hacer sus labores e incluso Mama Lupe, que por fuera mostraba una actitud más serena, de vez en cuando la veía secarse las lágrimas.
Doña Leona y Dora eran las más afectadas Desde que trajeron el cuerpo no se movieron de su lugar ni tampoco probaron bocado alguno. Me conmovía verlas así, ya que no podía imaginar cómo sería perder a una persona tan querida de la manera en cómo murió don Felipe.
Eso me llevó a pensar que para mi familia, también estoy muerta, y posiblemente, para mí, alguno de ellos no esté con vida, sin embargo, el ignorar este hecho me daba esperanza de que un día de estos poder volver a encontrarme con mis seres queridos.
Mientras me encargaba de atender a las personas que llegaban a externar sus condolencias, en muchas ocasiones pude escuchar sus charlas sobre el futuro de la familia De la Vega.
—Qué pena por ambas mujeres, ¿ahora qué van a hacer? —meditó una señora.
—Pobres, definitivamente es un golpe muy duro para ellas —contestó otra.
—Ojalá y encuentren pronta resignación. Solo Dios sabe por qué les puso esta terrible prueba —afirmó fray Pascual, que también había llegado para acompañar a los dolientes.
—¡Ay fray Pascual! Si tan solo pudiéramos entender los designios de Dios. Realmente don Felipe era tan bueno, no podemos creer que se lo llevara tan pronto —respondió la primera mujer, mientras se secaba las lágrimas.
—Todos venimos a este mundo a cumplir una misión, y pues él ya había terminado con la suya —contestó el religioso mirando al cielo.
En el momento en que supe que fray Pascual se encontraba ahí, me alegró mucho e intenté acercarme para que él me viera. Para mi buena fortuna, él me notó y se alejó de aquellas señoras para venir hacia mí.
—¡Niña! Tanto tiempo sin verte —me saludó con su cálida sonrisa, tal como la primera vez que lo conocí.
—¡Fray Pascual! Un gusto verlo por acá, lástima que sea en estas circunstancias —saludé con una sonrisa amarga.
—Tienes razón hija, realmente es una pena —inmediatamente su expresión se tornó muy seria—. Bueno, pero tú tampoco me has visitado, así que me tienes que poner al tanto de lo que has hecho, ¿eh?
—Tiene razón, es mi culpa —me excusé—. ¿Le parece si vamos al otro jardín donde hay  menos gente? —le sugerí mientras comenzaba a caminar.
El anciano hombre aceptó y me siguió a paso lento.
—¿Y cómo has estado? —preguntó fray Pascual mientras me miraba con el ceño fruncido—. ¿Qué sucedió? ¿Por qué parece que eres una sirvienta más de esta casa?
Sus cuestionamientos me resultaban bastante difíciles de responder, que tuve miedo de contarle las cosas que ocurrieron desde mi llegada a la casa de los De la Vega.
—No es eso—respondí con nerviosismo, tratando de ocultar mi realidad—, la verdad aquí me tratan muy bien, no me quejo.
—¡Estás mintiendo! —dijo con severidad—. ¿Acaso doña Leona te obligó a...?
—¡Claro que no! —negué inmediatamente, por temor a que el monje fuera a reclamarle algo a la mamá de Jacobo—. Yo estoy bien y lo hago con gusto. Además, qué importa cómo vista o si trabajo como parte de la servidumbre, estoy segura de que pronto me iré de esta casa.
Fray Pascual no estaba convencido por mi respuesta, sin embargo me dio una palmadita en el hombro y luego me miró con una expresión de angustia.
—Hija, no me gustaría que sufras viviendo en este lugar. Además, tu padrino se fue confiado de que acá te tratarán bien, por eso insisto en que esto que te hacen no es justo.
—Lo sé, pero la verdad me siento más cómoda estando cerca de las personas que son de castas inferiores, no sé, son más amables y me tratan como a una igual —argumenté—. Además sigo las enseñanzas de mi padre, que siempre decía que todas las personas son iguales ante Dios sin importar de la casta que sea.
El anciano religioso dejó que terminara de hablar y luego guardó silencio. Eso me asustó, porque pensé que él refutaría mi argumento, pero mis temores se disiparon cuando él rompió el silencio.
—Tu padre es muy sabio y es maravilloso que sigas sus enseñanzas. Dios te ilumine siempre.
La dulzura de sus palabras era como una bendición para mí, que instintivamente me incliné para tocar sus pies como acostumbraba hacerlo en mi aldea. Esto tomó por sorpresa al fraile, que no tenía idea de lo que hacía.
—¿Qué significado tiene eso que hiciste? —preguntó con curiosidad.
—¡Oh! Lo siento, es que usted me parece tan venerable que sólo lo hice por instinto —expliqué—. En realidad, en la aldea donde vivía antes acostumbramos inclinarnos a tocar los pies de las personas sabias como forma de respeto mientras ellos ponen sus manos en nuestra cabeza para que nos regalen su bendición.
—Oh vaya, eso es muy interesante. Te agradezco el reconocimiento que haces a este humilde servidor —sonrió con dulzura.
Después de esto, el anciano monje correspondió a mi gesto con una bendición católica. Cuando estaba a punto de decirme algo, una voz retumbó en el pasillo.
—¿Ya estás contenta maldita bruja? —gritó Isidora que había llegado acompañada de su madre y de Alfonso, quien a primera vista lucía bastante maltrecho.
Su reclamo me dejó atónita, ya que no tenía idea de lo que se refería. También fray Pascual estaba asombro ante el repentino ataque, que me miró como si quisiera una explicación.
Incluso la madre de Isidora  y Alfonso miraban sorprendidos por su iracunda reacción, la cual atrajo la mirada de quienes se encontraban cerca.
—¡Tú trajiste la desgracia a esta familia! —continuó atacando la joven rubia.
—¡Calmate! —recriminó su madre, que la jaló del brazo con tal de contenerla—. No es momento ni lugar para hacer ese tipo de espectáculos.
—¡Pero es cierto, madre! —insistió Isidora, señalándome con el dedo—. Desde que llegó esa bruja a esta casa, la familia De la Vega cayó en mala suerte.
—¡Por favor! Cálmate Isidora, nos estás avergonzando frente a todos —la mujer apretaba el brazo de su hija en un intento de callarla, pero sólo provocó que la joven alce su voz para que todos escucharan sus acusaciones en mi contra.
—¿Por qué me callas, madre? ¡Yo quiero que todos sepan que esa maldita bruja es la causa de que don Felipe esté muerto!




Irrupción
—¡Ella trajo la desgracia a esta familia y mató a don Felipe!
Los gritos de Isidora atrajeron la atención de los asistentes del velorio que en ese momento se encontraban cerca de ahí, provocando que el lugar se llenara de curiosos que presenciaban con morbo lo que estaba pasando.
En tanto, Fray Pascual estaba sorprendido por las acusaciones de Isidora, que se puso frente a Indira con la intención de protegerla e intentar mediar en la situación.
—¿Qué sucede? ¿Por qué la señorita está haciendo este tipo de señalamientos? —cuestionó con firmeza, sin rayar en la insolencia.
Ante esto, Alfonso se adelantó para responder a nombre de su familia.
—Lamento mucho lo que acaba de presenciar, fraile —se excusó con una falsa propiedad—. La verdad mi hermana está demasiado alterada por esto...
—¡No estoy loca! Sé lo que digo —gritó Isidora con furia mientras luchaba por zafarse del agarre de su madre, quien le pedía en voz baja que se controlara.
Al escuchar las palabras insolentes de su hermana, Alfonso apretó el puño para tratar de contener la ira que lo consumía y no lanzarle una bofetada para callarla. Desde que  ella despertó de su intento de suicidio, se volvió tan histérica, que incluso cuando se enteró la muerte de don Felipe, casi la tuvieron que amarrar para que no saliera corriendo de la casa.
Ante esta situación, Alfonso siempre estuvo en desacuerdo que ella apareciera en público inmediatamente, sin embargo, su madre, doña Margarita, abogó por ella y no le quedó de otra que acompañarlas para evitar otro espectáculo vergonzoso afecte más la imagen de su familia.
Haciendo su mayor esfuerzo por mantener su máscara de caballerosidad, se acercó a su hermana para pedirle que se calmara, mientras apretaba con fuerza el brazo de Isidora.
—Tranquila, hermanita —dijo con una sonrisa falsa—. Estamos en un funeral y, por respeto a los dolientes, evitemos ese tipo de señalamientos peligrosos.
A pesar de los intentos de persuasión, Isidora hizo caso omiso y volvió a lanzarse contra la joven indostana.
—¡No me importa qué digan de mí! —exclamó con desenfreno—, quiero que todos sepan quién fue la causa de la desgracia para esta familia. ¡Por su culpa no podré casarme con Jacobo!
Esto último colmó la paciencia de doña Margarita, que la regañó en un intento desesperado de que se controlara.
—¡Basta, Isidora! ¡Deja de hacer el ridículo!
—¡No hago el ridículo! —gritó la joven, que comenzó a patalear como si fuera una niña pequeña que hacía berrinche—. ¡Es verdad lo que les digo!
Este espectáculo causó murmullos entre los presentes, que  comenzaban a hacer gesto de desaprobación por la actitud agresiva de Isidora, situación que avergonzó demasiado a Alfonso, que estuvo a punto de decirle a su madre que se marcharan de ahí, para encerrar a la estúpida de su hermana.
En tanto, Indira miraba con asombro tal espectáculo, que tenía sentimientos encontrados, ya que por una parte le dolía ser acusada falsamente, mientras que también le apenaba ver cómo Isidora actuaba sin cordura.
Mientras pensaba esto, se horrorizó al descubrir que aquella joven tenía en las muñecas marcas de vendajes, que apenas se asomaban en las mangas de su vestido. Esto le causó intriga, ya que no podía imaginar qué circunstancias había pasado la amiga de Dora como para que tuviera este tipo de huellas dolorosas.
Ante este panorama, la joven indostana se acercó a fray Pascual y le dijo con discreción.
—Lo siento, creo que es mejor que me vaya para que la señorita se calme.
—Pero, niña —dijo fray Pascual con angustia—. ¡No es justo! No entiendo por qué ella te acusa de esta manera.
—No sé —respondió Indira fingiendo ignorancia—, creo que me acusa de ser una bruja porque convivo con africanos y personas de otras castas.
Aunque el monje no quería que Indira se fuera, en ese momento notó que las personas a su alrededor murmuraban y hacían gestos de desaprobación por lo que estaban presenciando, que no le quedó de otra que aceptar que la joven se marche discretamente. Cuando la joven se alejó, fray Pascual caminó hacia la familia Mendoza con un aire severo.
—Hija —la llamó con firmeza—, ¿te gustaría platicar conmigo?
Al escuchar esto, Isidora se quedó quieta e inmediatamente alzó su vista para buscar a "su enemiga".
—¿Dónde se metió la bruja esa? —cuestionó con desdén.
—Se marchó —respondió el religioso de manera cortante.
Antes de que su hija volviera a ser irrespetuosa, doña Margarita la empujó hacia atrás y se acercó a fray Pascual para besarle la mano en señal de respeto.
—Le agradecería mucho que usted pudiera hablar con ella —suplicó con ojos llorosos—. ¡Por favor! Desde ese día... —hizo una pausa, ya que no quería mencionar directamente el tema—, está muy alterada y no nos hace caso.
La expresión de aquella madre angustiada, conmovió tanto a fray Pascual, que sólo respondió.
—Haré lo que pueda.
—¡Madre! ¿Qué dices? —intentó negarse la joven—. ¿Por qué tengo que hablar...?
Pero en ese momento la joven guardó silencio, ya que su madre la fulminó con la mirada, lo que le provocó escalofríos. Entonces fray Pascual se acercó, haciéndole un gesto para que lo siguiera.
—Acompáñame, por favor —dijo de manera impositiva.
Ella se dirigió a su madre y a su hermano, suplicándole con la mirada que no la dejaran ir con el monje, pero estos la ignoraron. Ante esto, no le quedó de otra que seguir obedientemente a fray Pascual.
Ambos se dirigieron hasta otro jardín, en el que había poca gente, para que pudieran charlar con tranquilidad. Mientras avanzaban en silencio, Isidora estaba ansiosa por lo que le diría aquel religioso, que miraba con expectación su espalda esperando a que éste hablara.
De pronto, fray Pascual se detuvo para tomar asiento en un muro pequeño que encontró en su camino. Luego le hizo la seña a Isidora para que hiciera lo mismo. Ella dudó por un momento, pero ante la insistencia del religioso, no le quedó de otra que sentarse en ese sitio.
—Hija —rompió el silencio el monje—, ¿cómo te sientes?
Su pregunta contrarió a Isidora, que por un momento pensó que recibiría una reprimenda por parte del anciano religioso.
—Creo que estoy bien —respondió con duda.
—No estoy aquí para abogar por la muchacha a quien señalaste de bruja...
Al escuchar que se refería a María, Isidora lo interrumpió.
—¡Pero sí es una bruja!
Fray Pascual se irritó con este señalamiento, que miró con severidad a la irreverente joven.
—¿Te consta que sí lo es? —cuestionó.
—Bueno... —titubeó—, estoy segura de que embrujó a Jacobo, porque siempre la defiende...
—¿Te has preguntado por qué él hace eso?
—Yo... pues siempre está con ella... y me enfado... —contestó con timidez.
—¿Y cuál es tu enfado hacia esa pobre niña? —volvió a preguntar fray Pascual.
—Bueno... yo...
Los cuestionamientos de fray Pascual aturdieron a Isidora, que se quedó sin respuestas. Ante esto, el monje suspiró y continuó hablando.
—¿Entiendes lo que acabas de hacer?
—Sí... eso creo...
—Supe que cometiste un atentado contra tu vida, y hoy escuché que acusaste a esa muchachita de ser la responsable de que no te casaras con el joven Jacobo, ¿qué tanto de verdad hay de eso?
Isidora sintió que la cara le ardía de vergüenza, ya que no quería admitir que las cosas que pasaron no tenían relación con la recién llegada.
—Mi padre —comenzó a decir entre lágrimas—, decidió cancelar mi matrimonio con Jacobo, porque don Felipe le propuso un intercambio y prefirió a mi hermano Alfonso.
—¿Entonces la culpa es de tu padre? —preguntó fray Pascual.
—No, exactamente —respondió la joven con la cara roja por el llanto—. Desde la cena, Jacobo me pidió que esperemos dos años para casarnos, lo cual acepté porque realmente no quería comprometerme siento tan joven, pero nuestros padres se negaron, en especial don Felipe. Después de ese escándalo, mis padres ya no querían el compromiso, pero vino el papá de Jacobo a nuestra casa para proponer que sean Alfonso y Dora quienes se casen. Mi padre aceptó y me ordenó jamás ver a Jacobo, lo cual no soporté y...
La joven ya no continuó con su relato, porque las lágrimas la ahogaron. Ante esto, fray Pascual le ofreció un pañuelo y comenzó a darle palmaditas en su espalda para consolarla.
—Llora, querida, deja que fluya.
—Fraile, lo siento mucho, sé que mi actitud avergonzó a mi familia... —gimió.
—Te entiendo, debe ser frustrante que te nieguen algo que tanto quieres, pero.. —hizo una pausa antes de decir la última frase—, pero, ¿crees que sea justo culpar a una persona por algo de lo que no es responsable?
Las palabras sabias del religioso golpearon la mente de Isidora, que no tuvo argumentos para justificar su odio hacia Indira.
—No, no es eso...
—¿Por qué humillaste a esa niña de esa manera? ¿Te hizo algo directamente?
—No, no me hizo nada, sólo...
—¿Sólo qué?
—Solo odio que Jacobo esté de lado de gente como ella —respondió avergonzada.
—Bien, pues si quieres casarte con ese muchacho —comenzó a decir fray Juan con severidad—, tendrás que aceptar que siempre preferirá a las personas débiles, que son humilladas injustamente por gente como tú.




Secreto
Cuando el anciano religioso e Isidora se marcharon, doña Margarita empezó a sollozar, ya que hasta ese momento había aguantado las lágrimas. Ver a su madre en ese estado incomodó a Alfonso, que no le quedó de otra que acercarse a consolarla.
—Calma, madre —dijo fingiendo amabilidad.
—Lo siento, hijo —respondió la mujer, alzando su rostro para mirarlo fijamente.
—No pierdas cuidado, es mejor que te tranquilices antes de que vayamos a ver a doña Leona y su familia.
—Está bien hijo, me calmaré.
Mientras su madre se secaba las lágrimas, Alfonso comenzó a buscar con la mirada a Indira, con la intención de saludarla. Después de rastrear a su alrededor, la pudo visualizar por el pasillo que daba hacia el patio trasero.
—Querida, madre —dijo un tanto apresurado—, ¿quieres un poco de agua? Iré a la cocina para traer el agua.
—No es necesario, hijo, de seguro vendrá alguna sirvienta...
—Pues parece que van a tardar mucho, veo que todas están ocupadas, así que iré personalmente a la cocina para pedir el agua.
Antes de que la mujer pudiera negarse, Alfonso se alejó rápidamente para tratar de alcanzar a su pequeña presa. Cuando llegó al pasillo donde había visto a Indira, se topó con que no había nadie, sin embargo, esto no lo detuvo en su búsqueda y siguió caminando con la esperanza de encontrarla a su paso.
Sin embargo, su agitada carrera se detuvo al escuchar los sollozos de una mujer que parecía estar dentro de una capilla. Intrigado por esto, se acercó para ver quién era. Su sorpresa fue mayor al ver que quien estaba en ese lugar era Mama Lupe, que estaba hincada llorando amargamente.
—¡Ay, Dios mío! —clamaba—. ¡Qué golpe tan duro para esta familia! Quién iba a imaginar que se iría tan pronto, sin saber la verdad.
«¿Verdad? ¿Acaso esta negra sabe algo que me pueda servir?», pensó Alfonso bastante sorprendido con lo que acababa de escuchar.
Mama Lupe estaba tan absorta en sus lamentos, que siguió hablando en voz alta, ignorando que el hermano de Isidora la escuchaba.
—Dios mío, ayúdame a guardar este secreto, el cual me llevaré a la tumba. Te ruego mi Señor, que jamás mi niño Jacobo se entere de esa terrible verdad.
«¡Suelta la lengua maldita negra! ¿De qué secreto hablas que tiene que ver con el estúpido de Jacobo!», se quejó Jacobo, ansioso por descubrir lo que esa mujer ocultaba.
—Virgencita, por favor, cuida a mi muchacho, ahora que estará solito, sin la guía de don Felipe, quien lo quiso a pesar de que no fuera de su sangre...
«¿Jacobo es un bastardo?», esta revelación dejó atónito a Alfonso, que por un momento no calculó lo valiosa que resultaría esta verdad.
Mientras Alfonso asimilaba lo que acababa de escuchar, Mama Lupe se levantó de golpe para salir de la capilla. Ante esto, el hermano de Isidora se escabulló detrás de la puerta para esperar a que esa mujer se marchara. Cuando se encontró solo, Alfonso salió de su escondite, sonriendo de manera triunfal, ya que con esta información podría usarla a su favor para amenazar a doña Leona y así controlar la fortuna de la familia De la Vega.
Antes de que alguien más notara que él estaba ahí, salió corriendo para ir con su madre, quien se encontraba sentada charlando con algunas mujeres. Por suerte, se topó con una sirvienta que llevaba una bandeja ofreciendo jugo de naranja y café recién hecho, así que rápidamente tomó dos vasos con bebida, para después acercarse hacia donde estaba su progenitora.
Ésta al verlo llegar, lo miró con curiosidad.
—Hijo, ¿por qué tardaste tanto?
—Lo siento, madre, estaba esperando a que me atendieran. Traje jugo y café, no sé cuál prefieras.
—El jugo está bien —respondió la mujer, tomando al momento el vaso—. Gracias.
—De nada, madre —luego se dirigió a las señoras que se encontraban junto a su progenitora—. Buen día, señoras, les pido que disculpen mi descortesía por no saludarlas primero.
—¡Al contrario, hijo! —respondió con gentileza una de las mujeres—. Nos alegra mucho verte, cada día estás más apuesto.
—¡Es cierto! —secundó otra de las mujeres.
—Me halagan —sonrió Alfonso un tanto avergonzado.
—Es una pena lo que pasó, y casi no la cuentas, ¿no? —opinó la primera señora.
—¡Así es! Mira qué tan golpeado terminaste —observó una tercera mujer, que estaba sentada a la izquierda de su madre.
—Esto no es nada, en comparación a lo que le pasó al querido padre de Dora —dijo Alfonso, fingiendo sentirse culpable por el accidente fatal de don Felipe.
Su expresión de pena conmovió a las mujeres, que se acercaron a consolarlo.
—Querido, no te culpes por eso —dijo la primera mujer—, sólo Dios sabe que hiciste lo posible por evitar que resultara herido.
—¡Exacto! —añadió otra—. No eres responsable de que ese día temblara y ustedes estuvieran ahí.
Estas expresiones de consuelo incomodaron a doña Margarita, que miraba con recelo la actuación de su hijo, ya que en el fondo tenía sospechas de que Alfonso ocultaba la verdad sobre ese accidente. Con tal de no seguir escuchando más tonterías, se levantó de golpe y dijo con seriedad:
—Hijo, ¿me acompañas a ver a doña Leona? Quiero manifestar mis condolencias.
Alfonso ignoró la incomodidad de su madre, así que respondió con premura.
—Claro que sí, madre.
Antes de que partieran, aparecieron fray Pascual e Isidora, esta última lucía demasiado serena, aunque sus ojos revelaban que había llorado demasiado. Al ver a su hija volver, doña Margarita se acercó para recibirlos.
—Hija, ¿cómo te sientes? —preguntó la mujer con interés.
—Mejor —sonrió débilmente la joven.
—Espero que la charla hubiera sido satisfactoria —dijo dirigiéndose al religioso—, agradezco que se haya tomado el tiempo de ayudarnos en ese conflicto.
—Pierda cuidado —respondió fray Pascual con serenidad—, fue un placer ayudar. Hablamos bastante y confío en que la pequeña Isidora se mantenga fiel a los preceptos de nuestro Señor.
A la charla se sumaron las tres mujeres, que saludaron con preocupación a Isidora.
—Querida, ¿cómo estás? Ya tu madre nos contó lo que te sucedió —anotó una de las señoras.
—Me siento mejor, y ahora más con la charla de fray Pascual —sonrió la joven con incomodidad.
—Te entendemos, querida Isidora —añadió otra de las mujeres—, pero si de algo te sirve, le comenté a tu madre que conozco a otros muchachos de mejores familias que estarían dispuestos a casarse contigo...
—Por favor —interrumpió doña Margarita con severidad—, no es momento para hablar de ese tema, mi hija apenas está muy dolida con la repentina partida de don Felipe, como para pensar en esas cosas.
Su observación enmudeció a los presentes, ya que no esperaban que la madre de Isidora reaccionara de esta manera, por lo que Alfonso tuvo que intervenir para evitar que esas mujeres se ofendan o malinterpreten a su progenitora.
—Oh, lo que mi madre les quiere externar es que mi querida hermana —en ese momento se acercó para abrazar a Isidora, fingiendo ser amable con ella—, quería a don Felipe demasiado, casi como un padre, por lo que en este momento no puede pensar en ese tipo de cosas. Muestra de ellos son sus ojos que están rojos de tanto llorar por su partida.
Al escuchar esto, las mujeres sintieron empatía hacia la joven, que de inmediato se acercaron para manifestar sus condolencias.
—¡Ay, querida! Fui muy desconsiderada al decir esas cosas, en vez de pensar en tus sentimientos —se disculpó la señora que había sido reprendida por doña Margarita.
—Es una pena lo que pasó —añadió otra—, si necesitas hablar con alguien, con gusto puedes venir a mi casa y tomar el té juntas, te aseguro que te sentirás mejor.
Isidora estaba atónita por el giro de las cosas, que dirigió su mirada hacia fray Pascual para pedirle consejo, pero el rostro del religioso le recordó la charla que habían tenido antes, así que sólo respondió con timidez.
—Agradezco su preocupación, no sé qué decirles
Como Alfonso estaba harto de recibir tantas atenciones, decidió de una vez cortar esta charla para así evitar que su hermana siga exponiéndose.
—En vista de que mi hermanita regresó —intervino—, creo que es momento de que vayamos con los dolientes para manifestar nuestras condolencias.
—Es cierto —añadió doña Margarita, agradeciendo a su hijo por su idea—, aún no hemos llegado con doña Leona y sus hijos para saludarlos, así que si nos disculpan...
—Pierda cuidado —respondieron al unísono las mujeres, que se hicieron a un lado para dar paso a la familia Mendoza. Ante esto, Isidora se acercó a su madre y hermano, para seguirlos.




Última voluntad
Los tres se dirigieron hasta la habitación donde era velado don Felipe. En el camino se toparon con las miradas de todas las personas, quienes comenzaban a murmurar entre sí sobre la inestabilidad de Isidora y su escándalo con una sirvienta. Esta situación incomodó demasiado a Alfonso, comenzó a empujar a su hermana y madre para que avancen rápido, para no ser más el centro de atención de esos chismosos.
Cuando por fin llegaron al velatorio, sintieron escalofríos al estar frente a aquel lugar lúgubre lleno de flores y veladoras, las cuales rodeaban el cuerpo hinchado de quien en vida fuera el hombre más respetable de Villa Montecristo. Junto al lecho estaban doña Leona y Dora sentadas como si fueran sombras, volviendo más tétrico el panorama.
El deprimente ambiente era contrastado con el aroma fétido que inundaba el ambiente, debido a que el cadáver de don Felipe comenzaba a descomponerse, esto tras dos días de haber muerto en aquella mina.
Doña Margarita e Isidora no pudieron ocultar su desagrado por el pútrido olor, tapando su nariz con sus pañuelos para aguantar lo más posible hasta externar sus condolencias. En tanto, Alfonso prefirió no cubrir sus fosas nasales, ya que quería mostrarse empático con las mujeres dolientes.
Estaban a punto de acercarse para ofrecer su pésame, cuando una voz detrás de ellos los detuvo.
—¿Por qué estás aquí? —reclamó Jacobo dirigiéndose hacia Alfonso.
Al escuchar esto, los tres voltearon hacia donde estaba el hijo de don Felipe, mirándolo con incredulidad. Ante esto, doña Margarita pensó que el muchacho estaba muy dolido, así que decidió intervenir para reducir su ira contra su vástago.
—Querido, Jacobo, lamento mucho tu pérdida, aquí estamos para lo que necesites...
Jacobo ignoró a la madre de Isidora y volvió a atacar.
—¡Maldito! Tú llevaste a mi padre a su tumba. ¡Eres un asesino! —acusó, agarrando por el cuello a Alfonso con la intención de golpearlo.
El alboroto hizo que doña Leona y Dora reaccionen, ya que durante todo el tiempo que se encontraban velando no se habían movido de su lugar.
—¡Basta! —gritó doña Leona con dolor, con tal de detenerlo—. ¡Jacobo! Tu padre está muerto, ten un poco de respeto por favor.
—¡Madre! —replicó el joven con lágrimas en los ojos, sin soltar a Alfonso—. ¡Tienes que creerme! Él mató a mi padre.
—¡Basta! ¡No mientas! ¡Fue un accidente! —replicó doña Leona, que en el acto se derrumbó a llorar.
Ante esto, Dora se acercó a consolarla y después lanzó una mirada severa a su hermano para reprenderlo.
—Por favor Jacobo, no sigas con esto por favor, ya bastante estamos sufriendo...
Frustrado por el regaño de su hermana, el joven soltó a su enemigo, no sin antes empujarlo y alejarse de él para no sentir deseos de matarlo.
Alfonso esbozó una ligera sonrisa maliciosa, que rápidamente ocultó, para continuar con su plan de entrar a la familia De la Vega.
—Perdón —interrumpió Alfonso fingiendo culpabilidad—. Tu hermano tiene razón, yo...
—¿Qué estás diciendo hijo? —cuestionó doña Margarita asustada.
—¡Es cierto madre! —exclamó Alfonso con lágrimas en los ojos—, soy culpable de llevar a don Felipe a ese lugar peligroso —luego cayó de rodillas mientras se golpeaba el pecho—. Sé que no merezco su perdón, pero quiero enmendarme, realmente la culpa me carcome.
El acto de Alfonso conmovió a Isidora y a doña Margarita, que inmediatamente lo abrazaron para consolarlo. Dora también se enterneció con la disculpa de Alfonso, pero se quedó junto a su madre, quien tenía una expresión severa. En realidad la mujer creía que ese joven sí era la causa por la que su marido muriera ese día, pero no tenía pruebas para comprobar que esto fuera cierto.
Al ver que su actuación no moviera a Dora y a doña Leona, Alfonso decidió ser más directo en sus movimientos, acercándose a la heredera de la familia De la Vega, para tomarla de las manos y "confesar" con suma culpabilidad.
—Querida Dora, tienes que creerme, me siento muy culpable con lo que le pasó a tu padre, espero que me perdones—dijo mirándola fijamente mientras mantenía su expresión de súplica.
Esto conmovió tanto a Dora, que simplemente no pudo negarse a exculparlo.
—No digas eso, sé que fue un accidente y tú no tienes la culpa de ello.
—¡Sí, soy culpable! —exclamó Alfonso mientras se daba golpes en el pecho—. Si no hubiera llevado a tu padre a ese lugar, yo...
—¡Calla, hijo! —intervino doña Margarita con nerviosismo—. Tú no puedes controlar cuando la tierra tiembla...
—¡Hum! ¡Por favor! —criticó Jacobo con incredulidad—. ¡Eres un mentiroso! Ese lugar era demasiado peligroso y aún así llevaste a mi padre a su muerte.
La acusación de Jacobo irritó a Alfonso, ya que si bien era cierto que aquella cueva era demasiado peligrosa para entrar, él no había planeado que don Felipe muriera ese día, sin embargo, decidió usar las palabras de Jacobo para su actuación.
—Tienes razón, Jacobo —continuó con la voz entrecortada—, y no lo niego. Pero en mi desesperación por lograr un acuerdo favorable con nuestras familias, le prometí a tu padre cederle esa mina para que la explotara a cambio de aceptar el matrimonio entre mi hermanita contigo. Yo... yo sólo quería salvar la vida de mi adorada Isidora... —Alfonso se cubrió la cara y comenzó a fingir que lloraba.
Todos quedaron atónitos con su confesión, en especial Jacobo, quien no podía creer que el hermano de Isidora revelara la propuesta que había hecho a su padre ese trágico día. Por su parte, Doña Leona se acercó para saber más al respecto.
—¿Qué más pasó ese día? ¡Cuéntame!
Alfonso rió en el fondo, ya que había conseguido la atención de la severa mujer. Entonces se levantó y comenzó a relatar la charla que tuvo con don Felipe en el despacho y luego lo que pasó de camino a la mina. Mientras contaba cada detalle de lo ocurrido ese día, el hijo de doña Margarita mantenía su expresión de pesar. Al final, miró seriamente a Dora.
—Antes de morir —al decir esto notó que las mujeres se estremecieron y continuó con su relato—, tu padre me hizo prometer que me casaría contigo para protegerte y con ello restablecer el honor de tu familia. Esa fue su última voluntad.
Esto último hizo que doña Leona baje la guardia y comenzara a llorar desconsoladamente, por lo que Jacobo corrió de inmediato para consolarla. Mientras tanto, Dora sintió una punzada en su corazón y sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas.
Por su parte, doña Margarita estaba tan asombrada con lo que acababa de escuchar, que sólo se acercó a su hijo para darle palmadas en la espalda. En cambio, Isidora miraba con incredulidad a su hermano, sospechando que éste usó la muerte de don Felipe para su propio beneficio y así alejarla de su propósito de convertirse en esposa de Jacobo.
Cuando por fin pudo calmarse, doña Leona miró seriamente a Alfonso.
—Si lo que dices es cierto, creo que no habrá otra opción que comenzar con los preparativos para la boda entre ustedes.
—Madre, ¿qué cosas dices? —exclamó Jacobo con incredulidad—. ¿No crees que es muy precipitado?
—Es mejor que sea así —respondió la mujer con firmeza.
—Pero madre, no estoy seguro que esto sea conveniente en estos momentos —insistió Jacobo, que en el fondo temía que la intromisión de Alfonso traería problemas futuros.
—Hermano —intervino Dora—, sé que te preocupas por mí, pero yo acepté voluntariamente este compromiso antes de que papá muriera. Si es su última voluntad, no puedo negarme a ello.
—Dora... —Jacobo no tenía argumentos suficientes ante tal afirmación y tuvo que rendirse ante ambas mujeres que habían decidido el futuro de la familia frente a su padre muerto.
Luego miró el rostro hinchado de su progenitor y sintió una enorme culpa ya que si él no hubiera provocado el escándalo de esa noche, quizá don Felipe estuviera vivo aunque eso signifique que jamás estaría junto a Indira.
Antes de que alguien más dijera algo, en ese momento llegó el carpintero con el féretro, por lo que todos tuvieron que salir de la habitación para que el cuerpo de don Felipe fuera preparado para su entierro. Doña Leona se despidió por última vez de su marido y luego salió con una expresión de serenidad.
Por su parte, Jacobo sólo se conformó con abrazar a Dora, que lloraba a mares, mientras reflexionaba sobre el futuro que le depararía a su querida hermana y a su familia.
Al mismo tiempo, Alfonso puso cara de tristeza para ocultar la felicidad que le causaba saber que su plan funcionó a la perfección sin tener que usar ese secreto para amenazar a doña Leona. Ahora tenía que esperar a que los funerales terminaran para continuar con la siguiente parte de su plan que consistía en sacar a Jacobo de la jugada.
Por la tarde, los restos de don Felipe partieron con rumbo al cementerio. El féretro era trasladado en un carruaje, seguido por cientos de personas que acompañaban el cortejo fúnebre.
Entre lamentos y rezos, así como una que otra viva en honor al difunto, así avanzó la caravana por toda Villa Montecristo, que parecía llorar por la enorme pérdida de aquel hombre que había otorgado la libertad a cientos de esclavos y que trabajó incansablemente hasta sus últimos días.




Amenazas
Tres semanas después de los funerales de don Felipe, la situación en la familia De la Vega y Ortiz era incierta. En ausencia de su esposo, doña Leona tuvo que tomar el control de los negocios, manteniéndose fuera de la casa durante el día y cuando se encontraba en la residencia, era más estricta con la servidumbre. Debido a la enorme carga laboral que pesaba sobre sus hombros, ya no le quedaba tiempo para ayudar a su hija con los preparativos de la boda.
Ver a su madre trabajar demasiado angustió a Jacobo, que redobló esfuerzos para ayudar a reducir la carga laboral en la familia. Por otro lado, también le preocupaba el hecho de que Alfonso hubiera conseguido la aprobación para casarse con su hermana, a pesar de sus esfuerzos para demostrar que el accidente de su padre había sido intencional, ya que estaba seguro de que aquellos los hombres que lo atacaron ese día eran secuaces de su enemigo, ya que de no haber sido por ellos, él habría tenido oportunidad de sacar a su progenitor de esa espantosa cueva.
La noche previa a la ceremonia de petición de mano de su hermana Dora, Jacobo decidió hablar con su madre para manifestarle sus sospechas y de esta manera hacerla cambiar de opinión sobre ese compromiso.
—Madre, ¿podemos hablar? —preguntó en un tono suave, mientras tocaba la puerta.
No pasó mucho tiempo, cuando doña Leona abrió. En ese momento, Jacobo se percató que su madre tenía los ojos hinchados, al parecer de tanto llorar.
—Buenas noches, hijo, ¿necesitas algo? —respondió con voz ronca.
Verla así provocó compasión en el joven, que por un momento dudó en hablar sobre el tema de la muerte de su padre, sin embargo tomó valor y respondió con determinación:
—Sí, madre. Me gustaría charlar contigo, ¿me permites pasar?
—Claro, adelante —respondió la mujer, que se hizo a un lado para dejar entrar a su hijo.
Después de que Jacobo entró, ella cerró la puerta y tomó asiento en la cama, para luego hacerle una seña para que la imite.
—Ven, dime qué pasa —invitó con serenidad.
Jacobo se sentó a su lado, mirándola con una expresión de angustia.
—Madre —comenzó a decir—, estoy preocupado por ti. Noto que estás trabajando mucho y asumes demasiada carga, a pesar de que estoy a tu lado para apoyarte.
Doña Leona negó con la cabeza con una sonrisa forzada, para después acariciar la mejilla de su hijo.
—No tienes porqué preocuparte por mí, en realidad lo hago porque quiero dejar todo en orden antes de que Alfonso entre a la familia...
Al escuchar ese nombre, Jacobo se levantó y exclamó irritado:
—Madre, ¡no confío en ese hombre! ¿Por qué piensas dejar que ese tipo entre a nuestra familia así tan fácil luego de lo que pasó?
Esto sorprendió a la mujer, que apenas pudo responder.
—Pero él dijo que tu...
—¡Pues yo no creo en sus palabras! —replicó el joven con furia—. Ese hombre es un mentiroso y estoy seguro de que él mató a mi padre...
Jacobo no pudo terminar su frase porque doña Leona se levantó para propinarle una bofetada. Este acto le dolió tanto, que no podía creer que su madre creyera más en la palabra Alfonso que en su propio hijo, por lo que la ira se le desbordó por los ojos e inmediatamente volteó para responderle, sin embargo su coraje se desvaneció al ver que su madre lloraba desconsoladamente.
Por su parte, doña Leona estaba bastante alterada por las palabras de Jacobo, que en el fondo tenía miedo de aceptar que las sospechas de su hijo podrían ser ciertas. Además, tampoco podía explicarle que todo lo que estaba haciendo era para protegerlo, así que respondió entre lágrimas.
—Lo siento —gimió—. ¡Por favor!, te suplico que dejes que yo me encargue...
—No te entiendo —replicó Jacobo con incredulidad—, ¿por qué permites que mi hermana se case con ese maldito?
—¡Es mejor así! —reviró la mujer en un tono desesperado—. Es por el bien de Dora...
—¡Esto es absurdo! —exclamó Jacobo sin entender las razones de su madre—. Mi hermana merece alguien mejor que Alfonso.
—Lo sé, pero ha sido demasiado difícil conseguirle marido —confesó—. Tu padre intentó comprometerla con un viudo español, pero éste al final no aceptó. Alfonso ha sido el único que ha manifestado su interés en casarse con Dora. Si deja pasar esta oportunidad, tu hermana se volverá una quedada.
Tal revelación dejó sin palabras a Jacobo, que nunca imaginó que la felicidad de su hermana estaba de por medio, sin embargo, consideró pertinente revelarle a su madre sus sospechas sobre el accidente de su padre.
—Madre, entiendo lo que dices, pero...
—¡Basta, Jacobo! —suplicó doña Leona—. Estoy cansada, que ya no quiero seguir hablando más sobre el tema.
—Pero madre, ¡tienes que escucharme! —insistió el joven—. Yo estuve ahí cuando ocurrió el temblor y estoy segura de que algo más pasó ahí, porque dos...
—¡Calla! —ordenó la mujer con severidad—. Ya te dije que no quiero saber más del asunto, tu hermana se casará con Alfonso y punto.
Ante la negativa de su madre, a Jacobo no le quedó de otra que aceptar su derrota. Al salir de la habitación, miró al techo y suspiró. sintiéndose solo en su lucha por descubrir lo ocurrido ese día. La única esperanza que le quedaba era su tío, quien posiblemente ya hubiera recibido la carta que le envió un día después del entierro de su padre.
Esa misma noche, Isidora estaba dispuesta a hacer un último intento para evitar que Alfonso se case con Dora, así que se dirigió hacia la habitación de su hermano para encararlo. Cuando se encontró frente a la puerta, sintió náuseas al escuchar gemidos provenientes del interior de la recámara.
«¡Qué repugnante! Otra vez mi hermano está jugueteando con una de sus amiguitas. Pobre Dora, le tocó un depravado como marido», pensó Isidora con desagrado.
—¡Alfonso! Abre la puerta, ¡necesito hablar contigo! —ordenó la insolente joven mientras aporreaba la puerta.
Los gritos de su histérica hermana provocaron que Alfonso se desconcentre de lo que estaba haciendo, que furioso, le gritó que se marchara.
—¡Largo de aquí, loca! 
Este reclamó irritó un poco a Isidoroa, que decidió usar la estrategia que siempre hacía que su hermano salga de la habitación.
—Si no abres rápido —lo amenazó—, le diré a papá que otra vez metiste a una esclava a tu alcoba.
El amago de su hermana irritó a Alfonso, que en el acto tiró al suelo a la mujer con la que estaba teniendo relaciones y la obligó a salir de la habitación por la ventana. Después se arregló la ropa y abrió la puerta molesto.
—¡¿Qué rayos quieres?! —gruñó.
Isidora no se inmutó ante el arrebato de su hermano y sin pedir permiso entró a la habitación.
—Te exijo que renuncies a tu compromiso con Dora o de lo contrario...
—O de lo contrario, ¿qué? —replicó Alfonso, mirándola con furia.
Ella ignoró esto último y, cruzando los brazos, continuó con su negociación.
—O, de lo contrario, mañana revelaré frente a todos que tienes un hijo ilegítimo con una esclava. ¡No! Son más los mocosos que andan rodando por toda Villa Montecristo y que, lamentablemente, tienen tu sangre.
La amenaza de Isidora causó tanta gracia a Alfonso, que sólo estalló en carcajadas, lo que dejó a la joven estupefacta con su reacción.
—Estás loca, nadie te creerá —dijo entre risas.
—¡No estoy loca! —gritó Isidora, que detestaba ser señalada de esa manera—. Si sigues con este compromiso, yo me encargaré de mostrarle a todos lo asqueroso que eres..
Alfonso estaba tan irritado por la osadía de su hermana, que no se contuvo y la agarró violentamente de la muñeca. Esto asustó tanto a Isidora, que se congeló ante la mirada amenazante que él le lanzaba.
—¿Ahora sí me tienes miedo? ¿Dónde quedó aquella confianza? —se burló Alfonso—. Veo que no eres tan valiente después de todo.
—¡No te tengo miedo! —replicó Isidora con el poco valor que le quedaba, aunque en realidad sus piernas temblaban de miedo.
—¿Te gustaría que tu adorado Jacobo siga vivo? —preguntó el hombre en tono amenazante.
Isidora gimió de terror al escuchar esto último, que apenas podía hablar.
—Tú... tú no se... rías capaz.
—¿Ah no? —Alfonso apretó con más fuerza la muñeca de su hermana—. Te lo digo desde ahora, cuidadito con que intentes hacer algo tonto, porque tu amado Jacobo dejará de respirar. ¿Entendido?




Carta de alerta
—¡General De la Vega! ¡General De la Vega! —llamaba con nerviosismo un soldado a la puerta de su superior.
La razón de su inquietud era porque el general Armando de la Vega y Quiñones había ordenado que jamás se le molestara cuando se encontrara descansando en su habitación, pero la ocasión lo ameritaba, ya que había llegado una carta con una orden de urgencia.
El hombre tembló al ver que la puerta se abría lentamente, dejando salir un aura peligrosa, lo que le hizo suponer que su vida había terminado en ese momento.
—¿Qué quieres? —gruñó el severo hombre.
—Señor —respondió, tragando saliva y juntando las fuerzas que le quedaban—, llegó una carta en calidad de urgente desde Villa Montecristo.
—¿Quién la manda? —volvió a preguntar.
—Jacobo De la Vega.
El imponente militar abrió los ojos de asombro, ya que era la primera vez que su sobrino le escribía, por lo que de pronto temió de que el contenido de esa misiva fuera fatalista. Impulsado por este sentimiento, arrebató el documento de las manos del temerario soldado y azotó la puerta para encerrarse a leer el mensaje.
Estimado General Armando de la Vega y Quiñones:
Lamento informarle que mi padre, su hermano Felipe, murió en misteriosas circunstancias. En el momento en que lea esta carta, quizá habrán pasado dos semanas, ya que el fatal percance ocurrió el 3 de marzo. Ese día seguí a mi padre, quien bajo engaños fue a una peligrosa cueva en busca de un nuevo yacimiento de plata.

Cuando mi querido progenitor entró a esa espantosa caverna, extrañamente ocurrió un temblor, al parecer provocado por el hijo de don Marcos Mendoza y Ródenas y la señora Margarita Artega de Mendoza, el joven Alfonso Mendoza y Arteaga.

Estoy seguro de que él, coludido quizá con su padre, planeó el fatal accidente para dejar a mi madre sola y de esta forma conseguir la mano de Dora para hacerse de la fortuna familiar. La única prueba de lo que digo es que ese día, cuando intenté entrar a la cueva, fui atacado por dos hombres que eran idénticos a los secuaces de Alfonso, quienes me dejaron inconsciente para darle tiempo a su patrón de cometer el espantoso crimen.

Cuando recuperé la conciencia, Alfonso había salido de esa cueva y supuestamente me encontró tirado a la entrada de ésta, para después informarme, con una falsa expresión de tristeza del "accidente" e insistió en había intentado salvar a mi padre de que muriera golpeado por una estalactita. Como estaba aturdido, no pude reaccionar en su momento, pero cuando llegamos a mi casa para pedir ayuda con el rescate del cuerpo de mi padre, intenté contarle a mi madre las extrañas circunstancias, pero ella jamás quiso escucharme.

En el funeral, Alfonso convenció a mi progenitora de que la última voluntad de mi querido padre habría sido que él se casara con mi hermana, Dora, a lo cual me opuse, pero nadie quiso hacerme caso.

En estos momentos en los que me siento solo, usted es la única persona en la que puedo confiar y pedirle su ayuda para investigar este crimen. No puedo dormir de sólo pensar que mi padre no descansa en paz sabiendo que su hija compartirá el lecho con un asesino.

De la manera más atenta le pido que venga pronto, ya que a principios de abril se realizará la boda de mi hermana y temo que Alfonso haga algo para sacarme del camino.

Con el corazón adolorido por la pérdida, pero esperanzado de que usted me ayude, me despido.

Jacobo
Cuando terminó de leer, el veterano militar arrugó el papel. Su mirada ardía de ira ante la noticia de que su hermano había muerto en extrañas circunstancias, por lo que si las palabras de su sobrino eran ciertas, existiría alguna prueba que delate la culpabilidad de ese tal Alfonso Mendoza.
Después de esto, miró hacia el calendario, en el que pudo constatar que faltaban dos semanas para el matrimonio de su sobrina. Ante esta situación, se dispuso a ordenar sus cosas y salir apresuradamente de la habitación.
Como parecía un toro embravecido, los soldados se apartaron de su camino para evitar ser víctimas de su ira. Sólo uno de sus subalternos pudo acercarse para preguntar a dónde se dirigía.
—¡Señor! ¿A dónde va?
—¡No es de tu incumbencia! —bramó.
—Señor, ¿volverá pronto? Le recuerdo que el virrey pidió su presencia para hoy en la tarde, quiere tratar los asuntos sobre la revuelta...
El soldado no pudo terminar de hablar, ya que se congeló al ver que aquel imponente hombre se detuvo de golpe, dando media vuelta y lanzando una mirada filosa.
—¡Maldita sea! Tengo que ver a ese estúpido rey —bramó furioso—, ¡estoy harto de sus tonterías!
Ante el hecho de que debía cumplir con sus deberes como militar, tuvo que dejar a un lado sus intenciones de partir hacia Villa Montecristo para ayudar a su sobrino. Frustrado, volvió a su habitación para redactar una carta de respuesta.
Estimado sobrino, Jacobo:
Apenas puedo digerir la terrible noticia de que mi querido hermano ya no está con vida, que por un instante pensé en partir hacia Villa Montecristo. Sin embargo, mis obligaciones al frente del cuartel en la capital de Nueva España me impiden salir en tu ayuda.

Con lo que me cuentas, estoy seguro de que ese tal Alfonso es el asesino de tu padre, así que desde aquí investigaré los movimientos de ese desgraciado para ponerlo ante las manos de la justicia, y de ser posible, en la horca.

Confía en que pronto iré para poner orden en los negocios de mi querido hermano. Mantenme informado a través de mi emisario de todo lo que concerniente a lo que sucede en tu casa, y si desgraciadamente tu hermana se casa con ese hombre, yo me encargaré de que pronto se vuelva viuda.

Me despido enviándote mi más sincero pésame.
Tu tío, Armando de la Vega y Quiñones.
Al terminar de redactar, el general ordenó a uno de sus soldados que partiera inmediatamente hacia Villa Montecristo, para entregar la misiva con discreción, ya que quería evitar poner en alerta al presunto homicida de su hermano.
Después de esto, se dirigió hacia su armario donde guardaba una botella de licor. La miró detenidamente por largo rato, recordando con ella la vez que su hermano le reveló que iba a ser padre, eso hacía 20 años atrás.
—¡Armando! Seré padre —exclamó emocionado un joven Felipe de la Vega.
Su hermano, un no tan mozo Armando de la Vega, quedó atónito con esta revelación.
—Qué grandiosa noticia —respondió tratando de asimilar lo que había escuchado, tratando de ocultar que le dolía saber que la mujer que él amaba ahora sería madre del futuro hijo de su querido hermano.
—¡Ah! —suspiró Felipe—. Si tan solo nuestro padre viviera para saber que será abuelo, me hubiera encantado que mis hijos conocieran al gran Hipólito.
—Supongo que desde el cielo él celebra tu alegría —reflexionó con nostalgia.
—Tienes razón —suspiró el futuro padre.
—Pero podemos brindar en su honor con el vino que dejó para ocasiones especiales —propuso el hermano mayor.
—¿Aún lo tienes? —preguntó sorprendido Felipe.
—Sí, es el único recuerdo que me queda de nuestro padre. No lo he abierto desde el día en que brindamos por su partida —dijo mientras sonreía con amargura.
Después de esto se dirigió hacia un armario para sacar una botella y dos vasos. Cuando sirvió el licor, se lo ofreció a su hermano.
—Brindemos por mi futuro sobrino —alzó su copa.
—Así es, brindemos por mi primogénito —celebró con orgullo Felipe.
Tras recordar esto, el general De la Vega se sirvió una gran cantidad de licor y, alzando la copa, exclamó con amargura:
—Hasta luego, querido hermano. —cuando dijo esto tragó de un golpe el licor para desatar el nudo que sentía en la garganta—. Juro que no volveré a tomar de este vino hasta vengar tu muerte.
Con esta promesa “firmada”, rompió con las manos el vaso, apretando con todas sus fuerzas los cristales sin importar que estos le infligieran heridas tan profundas, que inmediatamente tiñeron su mano de sangre.




Fiesta tras el luto
Tras el velorio de don Felipe, siguieron los nueve días de luto, en los cuales se realizaron rezos y misas por el alma del patriarca de la familia De la Vega. Aunque no tuve mucho contacto con él, sentí mucha pena por su repentina muerte. Algo que me llamó la atención fue que no tuve oportunidad de estar en contacto con Jacobo, de quien supe había resultado herido durante la búsqueda del cadáver de su padre.
El único momento en que lo vi fue de camino al cementerio, pero como él estaba junto a su madre y su hermana, decidí mantenerme alejada y esperar el mejor momento para manifestar mis condolencias. Sin embargo, esto no ocurrió, ya que al pasar de los días, él se mantuvo fuera de su casa, además de que me mantuve ocupada trabajando en atender a los asistentes a los rezos en memoria del difunto don Felipe.
Los días siguientes, el ambiente en la residencia de los De la Vega se mantuvo sombría y la incertidumbre inundó los corazones de los sirvientes, ya que muchos no estaban seguros de si iban a continuar viviendo con libertad o doña Leona impondría nuevas reglas para su estancia. Tal era el nerviosismo que reinaba entre aquellos hombres y mujeres de castas inferiores, que algunos consideraban la posibilidad de marcharse, entre ellos estaban algunas integrantes de la Hermandad, que ya preparaban sus maletas ante la posibilidad de que las cosas se pusieran peores ahora que don Felipe no estaba para respaldar su estatus de personas libres.
Con este panorama tan sombrío, un hecho que tomó por sorpresa a todos fue el anuncio del matrimonio entre la señorita Dora y el joven Alfonso. Ni siquiera había pasado un mes desde que fue enterrado don Felipe, cuando el luto se levantó para la realización de una fiesta con cientos de invitados en casa de la familia De la Vega.
Debido a que doña Leona estaba ocupada manejando los negocios que había dejado su difunto marido, los preparativos de la cena corrieron a cargo de doña Margarita Arteaga, madre de Alfonso e Isidora. Por consiguiente, el ambiente se tornó más caótico bajo las órdenes de una persona ajena a la familia.
Un día antes de la petición de mano de Dora, todos los sirvientes tuvimos que trabajar de sol a sol para tener todo listo, y hasta llegaron las cocineras de la casa Mendoza para que nos ayuden a sacrificar a los animales que serían usados en la comida. Al día siguiente, un ejército de mujeres estuvimos más de ocho horas en la cocina, enfocadas a preparar los guisos que se servirían a los doscientos invitados que iban a estar esa noche.
Cuando cayó la tarde, rápidamente nos fuimos a cambiar nuestros vestidos por unas ropas extrañas que nos habían ordenado usar para el elegante evento. Dichas prendas consistían en un vestido negro con un delantal blanco que cubría la parte delantera de la falda, y que según palabras de doña Margaría, eran uniformes de gala que nos harían lucir presentables frente a la gran sociedad novohispana que asistiría a la cena.
A partir de las 6 de la tarde empezaron a llegar los invitados e inmediatamente varias sirvientas se dispusieron a servir los bocadillos y el vino espumoso en el salón principal, mientras en la cocina el resto de nosotras estábamos apuradas llenando las bandejas que regresaban vacías. También estaban otras mujeres dedicadas a lavar las copas y rellenarlas con el vino. A pesar de que éramos muchas manos, apenas podíamos dar abasto con la demanda de comida y bebida para toda esa gente que llegó para presenciar el anuncio oficial del compromiso entre los primogénitos de ambas familias.
Con la gran cantidad de trabajo y el sofocante ambiente de la cocina, de pronto me sentí un poco mareada, por lo que tuve pedirle a Pili que me cubriera para así poder salir a respirar un poco de aire.Afortunadamente ella aceptó y aprovechando un descuido de Mama Lupe, pude escaparme hacia el jardín trasero. Cuando llegué ahí, quedé atónita ante la cantidad de personas que estaban reunidas afuera.
Desde mi escondite observé a los hombres que se encontraban parados platicando, mientras que las mujeres charlaban sentadas y se abanicaban con desesperación, ya que a pesar de que el espacio era al aire libre aún había bochorno en el ambiente. Sólo unos pocos invitados bailaban al ritmo de la música que era interpretada por unos caballeros vestidos con trajes elegantes y que usaban unos instrumentos que jamás había visto.
Aunque se suponía que todos estaban celebrando el compromiso entre ambas familias, realmente no sentía que hubiera alegría por la futura unión, ya que el ambiente era demasiado serio y sin gracia. Mientras observaba con curiosidad a los invitados, no me percaté que Jacobo se me acercó por detrás.
—Señorita, ¿me concedería esta pieza? —susurró a mi oído, provocando que saltara del susto.
—¡Santo Cielo!  —exclamé, mientras volteaba a verlo.
—Ja, ja, ja. ¿Te asusté? —se burló Jacobo con su peculiar sonrisa, aunque su expresión mostraba que la tristeza invadía su corazón.
Ver a Jacobo me emocionó demasiado, al punto de que las lágrimas salieron de mis ojos, ya que no lo había visto desde la muerte de don Felipe.
Antes de que pudiera decir algo, Jacobo me jaló hacia él y me llevó a un pasillo donde no hubiera tanta gente. Estaba tan aturdida con su repentina acción, que apenas podía pensar con claridad y tenía demasiadas preguntas que hacerle. Cuando llegamos, él me abrazó con tanta fuerza, que casi sentí que me asfixiaba.
—Jo... jo... joven —apenas podía decir.
—¡¿Cómo que joven?! —me soltó rápidamente y puso una expresión de enfado—. ¿Acaso olvidaste lo que pasó el otro día? ¿Aún sigues tratándome de usted después de eso?
En el momento en que hizo referencia a aquel beso, inmediatamente mis mejillas se sonrojaron y me dieron ganas de golpearlo.
—¡Eres un...!
—¡Ah! Más respeto, que soy tu señor —dijo burlonamente, pero luego su rostro se puso triste—. Te extrañé mucho.
—Yo también —contesté sin pensar.
Al escuchar esto, Jacobo me miró sorprendido, que se quedó sin palabras. Yo también estaba asombrada de que dijera algo así en voz alta, que inmediatamente desvié mi rostro.
—Yo... yo... —comencé a cambiar el sentido de mi oración—. Bue… no en realidad sentí extraño que no te viera estos días luego de la muerte de... —no pude continuar, ya que noté que su expresión se había tornado sombría—. Lo siento...
—Lo sé —contestó con cierto malestar—, desde esa noche, no pude disculparme apropiadamente contigo... Además —hizo una pausa con tal de aguantar las lágrimas—, todo pasó tan rápido, ya que ocurrió lo de mi padre y… —en ese momento se quebró y comenzó a sollozar.
No soporté más, y sin pensarlo lo abracé, ya que me dolía verlo sufrir y sólo pensaba consolarlo de alguna forma. Él correspondió al gesto estrechándome con todas sus fuerzas, por lo que así estuvimos por largo tiempo, en el que no me importó si alguien nos veía. En el fondo deseaba que él se sintiera mejor de alguna forma.
Después de un rato nos soltamos, él me miró con los ojos cristalinos. Luego aclaró su garganta para controlarse.
—Lo siento, Indi, no me gusta que veas así.
—No te preocupes, ¿no somos amigos?
—¿Lo somos?
—Bueno, si... es que no sé... tengo dudas.
Al escuchar esto, el rostro de Jacobo se iluminó y me abrazó de nuevo. Parecía feliz de que yo estuviera indecisa de mis sentimientos por él. En realidad ahora él siempre aparecía en mis sueños, pero esto me angustiaba más, ya que cada día que pasaba se acercaba la fecha de regreso de Antonio, así que no estaba segura de si debía corresponder a los acercamientos del hermano de Dora.
—Perdona —se disculpó Jacobo luego de soltarme—, no quise incomodarte, sólo que el hecho de que me digas que tienes dudas significa que aún tengo esperanzas.
—Es que... —sentía tanta vergüenza de admitir mis sentimientos, que evitaba mirarlo—. Creo que me...
No pude terminar esta frase, ya que una voz familiar irrumpió en ese momento.
—¡Cuñado! Te estaba buscando.




Conmovedora proposición
Alfonso había llegado justo en el momento en el que Indira y Jacobo estaban abrazados, que se congeló al verlos tan juntos para después apretar el puño para tratar de controlar la ira que le invadía. Mientras esperaba el momento preciso para interrumpirlos, su desprecio hacia el hermano de Dora incrementó exponencialmente, ya que lo odiaba por tocar su objeto de deseo.
Ante esto, sólo tenía que contar los días para su entrada a la casa de la familia De la Vega para poner en marcha su plan que saque a Jacobo de la jugada y poseer a Indira antes de que otro alguien más se atreviera.
En el momento en que ambos se separaron, Alfonso aclaró su voz para sorprenderlos.
—¡Cuñado! Llevo rato buscándote —exclamó fingiendo que acababa de llegar—, ya va a comenzar con la fiesta y sólo faltas tú.
—Oh... —carraspeó Jacobo— lo siento, ahora mismo voy... —luego se dirigió a Indira con una expresión nerviosa—. Tengo que retirarme, nos vemos luego.
Indira estaba asustada de que Alfonso los haya descubierto en esa posición comprometedora, que simplemente salió corriendo de ahí sin responder a la despedida de Jacobo. Éste último estaba irritado por la repentina aparición de su enemigo, que sólo deseaba golpearlo, pero se contuvo, ya que esto podría traerle problemas a futuro.
Cuando estuvieron solos, el hijo de don Marcos Mendoza se acercó al joven criollo con una expresión de cinismo.
—¡Ey, cuñadito! Noto que tenemos gustos similares —sugirió.
—No soy como tú —masculló Jacobo, lanzándole una mirada de odio.
—Bueno, puedo decirte que las de su tipo —recalcó con desdén— son mejores que las niñitas de clase alta...
—¡Eres un desgraciado! —Jacobo agarró por el cuello a Alfonso, molesto por la forma tan despectiva en cómo hablaba sobre Indira—. Acaso crees que por tu sangre eres digno de siquiera estar junto a mi hermana.
—Por supuesto que sí —contestó Alfonso con una sonrisa desvergonzada—. Soy mucho mejor que tú, porque provengo de una familia ligada a la corona de España.
Jacobo odió el cinismo de su detestable cuñado, que apretó con más fuerza su agarre y dijo en un tono amenazante.
—¡Bah! Sólo eso puedes presumir, pero eres tan miserable, que tuviste que recurrir a este matrimonio para salvar a tu familia de la bancarrota.
Este comentario hizo palidecer a Alfonso, ya que ahora Jacobo sabía de su debilidad, sin embargo, él tenía un as bajo la manga, el cual planeaba usar en su debido momento, por lo que prefirió atacar a su enemigo con un golpe bajo.
—¡Qué mal agradecido eres querido cuñado! —replicó con desdén—. Deberías ser consciente que gracias a mi tu querida hermana dejará de ser la solterona de Villa Montecristo.
—¡Qué dices, maldito! —gruñó Jacobo, ofendido con el cruel comentario.
—¿Qué no te das cuenta? La dulce Dora pronto va a cumplir 20 años, y yo, pues le estoy haciendo el enorme favor de no quedarse para vestir santos…
Tales injurias hicieron hervir la sangre de Jacobo, que estuvo a punto de lanzarle un puñetazo, de no ser porque doña Leona apareció en ese momento para detenerlo.
—¡Jacobo! ¡Alfonso! ¿Qué les pasa? —los regañó.
Tras esto, a Jacobo no le quedó de otra que soltar a Alfonso y reprimir lo más posible su ira. Por su parte, Alfonso no se inmutó con el regaño de su futura suegra y sólo se limitó a acomodar con tranquilidad las arrugas del cuello de su camisa.
—Mil disculpas doña Leona —comenzó a decir fingiendo inocencia—, creo que su hijo aún sigue molesto conmigo...
—¡Basta! —lo interrumpió la mujer, que sospechaba que Alfonso había dicho algo a Jacobo para que lo atacara—. Les exijo que se comporten por favor, aquí hay mucha gente que los puede descubrir, así que cuiden no ser la comidilla del pueblo. ¡Por favor!
—Reitero mis disculpas, no volverá a pasar —respondió Alfonso fingiendo docilidad.
—Espero que así sea —puntualizó con severidad doña Leona.
Jacobo guardó silencio ante la orden de su madre, que furioso, se adelantó hacia el jardín para no seguir más tiempo cerca de su enemigo. En tanto, la viuda de don Felipe se quedó parada, aguantando la rabia que le causaba ver a su hijo actuando de esa manera por culpa del hijo de don Marcos.
Cuando se encontraron solos, Alfonso comenzó a acercarse con una expresión de malicia.
—Gracias por estar a mi lado, querida suegra...
—Pareces demasiado confiado —replicó la mujer—, sólo te permití estar con mi hija, porque no quiero verla sufrir.
Esas palabras causaron gracia a Alfonso, que resaltó.
—Realmente es admirable lo que hace una madre por sus hijos, lástima que usted tenga que sacrificar a su querida Dora para mantener oculta la verdad sobre Jacobo.
La mujer palideció al escuchar esto, ya que no esperaba que ese despreciable hombre supiera sobre el terrible secreto de su querido hijo. Visiblemente nerviosa, intentó responder.
—De... de... ¿de qué estás hablando?
Alfonso sonrió de manera triunfal al ver que tenía a la gran doña Leona en su mano, por lo que se acercó a ella como si fuera un gato a punto de devorar su presa.
—Querida suegra, ya sé su pequeño secretito, así que por el bien de su familia, le sugiero que tenga cuidado con la forma en cómo me trata.
—¡Maldito! —replicó la mujer temblando de ira y aguantando las ganas de lanzarle una bofetada.
Ante esto, Alfonso se acercó de manera amenazante, para susurrarle al oído.
—Si quiere que mantenga la boca cerrada, a cambio deberá darme el control absoluto de todos los negocios de su esposo o de lo contrario, me encargaré de anunciar por todos lados que el inocente Jacobo es un bastardo y que la prestigiosa doña Leona cometió adulterio contra su venerable marido, don Felipe de la Vega —después de decir esto, Alfonso sonrió con cinismo y se apartó para dirigirse hacia el jardín.
Doña Leona respiró agitadamente, a punto de llorar de ira y miedo. Sus temores se habían cumplido, ya que Alfonso al fin había mostrado sus garras y la tenía atrapada con ese terrible secreto sobre su familia. Como pudo, intentó calmarse para regresar a la fiesta.
En el momento en que llegó, Alfonso ya se encontraba junto a Dora, fingiendo que no había pasado nada, lo que le provocó escalofríos. Ante esto, tuvo que hacer un esfuerzo enorme para mostrar una sonrisa frente a su hija, quien lucía emocionada e inocente de todo lo que ocurría.
Con las pocas fuerzas que le quedaban, se acercó a Jacobo, para sostenerse y soportar así el resto del espectáculo. En ese momento, se acercó el resto de los integrantes de la familia Mendoza y Arteaga, quienes se colocaron a un costado de Alfonso. Cuando todos estuvieron presentes, el hijo de don Marcos tomó la palabra.
—Buenas noches a todos —comenzó a decir con elocuencia—, agradezco mucho que  ustedes estén aquí para presenciar este momento tan importante en nuestras vidas...
Los invitados estaban atentos al discurso de Alfonso Mendoza, sorprendidos de ver con sus propios ojos cómo un casanova como él al fin sentaba cabeza con una joven tan virtuosa como Dora de la Vega.
—Sé que es demasiado pronto para celebrar una boda —continuó—, pero es mi obligación como hombre respaldar a esta familia que ha perdido su pilar más importante: don Felipe —en ese momento Alfonso fingió que su voz se le cortaba—. No están ustedes para saberlo, pero me gustaría compartirles que antes de partir de este mundo, ese gran señor me pidió cuidar de su tesoro más preciado: Dora.
El discurso de Alfonso conmovió a la mayoría de los presentes, al punto de que algunas mujeres comenzaron a secarse las lágrimas, incluida la joven novia.
—Por eso —Alfonso sacó una caja pequeña forrada con terciopelo azul oscuro—, esta noche he venido a cumplir con esa promesa.
En el momento en que la caja fue abierta, el brillo de la piedra deslumbró a quienes estaban cerca. Dora también estaba tan sorprendida por la belleza del anillo, que casi se desmayó de la impresión. Alfonso aprovechó la conmoción para hincarse frente a la joven y, tomando sus manos, la miró con seriedad.
—Mi querida Dora, este anillo fue un regalo de mi difunta abuela. Ella me dijo que se lo diera a una mujer digna de llevarla. Desde que te conocí, supe que tú serías la indicada para portar la reliquia de nuestra familia. Ahora te pregunto: ¿aceptas casarte conmigo?
Aunque Dora conocía su historial como casanova, estaba muy feliz de que Alfonso la hubiera elegido entre todas las mujeres para ser la señora de Mendoza, así que sin pensarlo dos veces asintió con su cabeza, visiblemente conmovida. Al ver la respuesta afirmativa, Alfonso esbozó una sonrisa triunfante y después sacó el anillo de su estuche para colocarlo en el dedo anular izquierdo de la joven.
Después de esto, los invitados aplaudieron efusivamente por el emotivo momento, excepto doña Leona, Jacobo e Isidora, quienes mantenían una expresión seria.
Cuando terminaron las ovaciones, don Marcos golpeó su copa suavemente, para proponer un brindis.
—¡Doy gracias al Cielo por compartir este momento tan maravilloso con ustedes! Ahora me gustaría que todos alcemos nuestras copas para brindar por la felicidad de esta pareja.
Todos estuvieron de acuerdo con la propuesta, aplaudiendo nuevamente y chocando las copas para brindar por la felicidad de los novios. Posteriormente, la fiesta continuó con la cena y baile, que terminó hasta pasada la medianoche.




Monstruo
Esa noche de la fiesta de compromiso entre la señorita Dora y el joven Alfonso, todos sirvientes tuvieron que trabajar hasta altas horas de la madrugada para limpiar el jardín de los desperdicios que dejaron los finos invitados.
Mientras que en la cocina nos tocó la parte más pesada, ya que nos tocó lavar todas las copas, platos y demás utensilios usados. Además nos encargamos de guardar las sobras de comida y preparar todo para la jornada del día siguiente, la cual estaba a punto de comenzar en unas horas.
Por si fuera poco, la boda entre Dora y Alfonso estaba programada para realizarse en una semana, lo que significaba que a partir del día siguiente tendríamos bastantes cosas qué hacer para preparar la fiesta nupcial en la cual se contemplaba la asistencia del doble de invitados de los que estuvieron en la cena de compromiso.
En los siguientes días, la carga fue tan pesada, que faltaban manos y nadie tenía permitido descansar, ya que de lo contrario éramos reprendidos por doña Margarita Arteaga, quien se volvió más estricta con sus órdenes, exigiendo que todo saliera a la perfección.
Dos días antes de la boda, Mama Lupe nos encargó a Pili y a mí ir al mercado para comprar las verduras y condimentos que se usarían para la comida que haríamos el día de la boda. Antes de salir, nos ordenó que no perdiéramos mucho tiempo con las compras, ya que iban a traer las carnes recién cortadas y era necesaria nuestra presencia para ayudar con la enorme empresa.
Tras recibir las órdenes, salimos apresuradamente hacia el mercado, sin embargo, cuando llegamos, quedamos atónitas con la enorme cantidad de mujeres y hombres abarrotando los diferentes puestos, que apenas podíamos caminar entre todo el gentil. Mientras Pili buscaba de puesto en puesto las cosas que nos había encargado Mama Lupe, sin querer, mi atención se distrajo en un hombre que gritaba efusivamente las bondades de las hierbas medicinales que él vendía.
Cuando me percaté de que Pili ya no estaba junto a mí, me asusté y comencé a caminar lentamente con la esperanza de encontrarla en mi camino, pero esto me fue imposible con el mar de mujeres que vestían casi igual que ella.
Fue entonces que me invadió el pánico al no poder recordar el camino para volver a casa. Mientras pensaba cómo salir de ahí, de pronto sentí que alguien me jalaba por detrás y me llevaba lejos del tumulto.
Cuando pude ver la cara a esa persona, me sorprendió al descubrir que era Alfonso quien me arrastraba hacia un callejón oscuro mientras tapaba mi boca para impedir que gritara. En el momento en que nos alejamos de las personas, el miedo se apoderó de mi cuerpo y no pude moverme para tratar de zafarme.
—¡Shhh! Tranquila, no te haré nada —me susurraba al oído—, solo quiero platicar contigo.
Su voz gruesa me inspiraba terror y mis instintos me alertaban de que tenía que salir de ahí lo más pronto posible. Como pude mordí su mano y él gritó de dolor. Al ver que cedió un poco, intenté zafarme de su agarre y escapar, pero Alfonso me atrapó de nuevo.
—¡Eh! Gatita ¿crees que es fácil escapar de mí? —dijo con maldad.
—¡Déjame ir! —supliqué aterrorizada.
—Te dije que te portaras bien, ahora atente a las consecuencias —Alfonso me estrelló contra la pared y sujetó con fuerza mis manos mientras acercaba su rostro hacia mi cara—. Mmmm, aparte de bonita, eres rebelde, me gustas...
—Por favor,  déjame ir —jadeé y las lágrimas brotaron de mis ojos.
—Tranquila —él besó mis labios—, no te haré daño, sólo quisiera probarte un poco —su mano comenzó a meterse bajo mi blusa, lo cual me congeló y no supe qué hacer.
—No... no... por favor —mi voz temblaba y no podía dejar de llorar.
El rostro de Alfonso se había transformado en un horrible monstruo. Me miraba de una manera que simplemente me aterraba y su mano seguía tocando mi cuerpo de formas que me hacían sentir incómoda. Parecía que él se extasiaba de sólo verme sufrir.
—Disfrútalo cariño, pronto serás mía... —decía mientras besaba mi cuello y mi boca salvajemente—. Ahora entiendo por qué el tonto de Jacobo está interesado en ti, si eres toda una mujer.
El nombre de Jacobo me hizo desear que él estuviera ahí. Quería que me rescatara de las garras de ese monstruo y suplicaba al cielo que enviara un ángel que me ayudara a escapar de esa horrible pesadilla. Por fortuna mis plegarias fueron escuchadas, ya que un fuerte ruido distrajo a Alfonso y aproveché el momento para golpearle su entrepierna con las pocas fuerzas que me quedaban.
—¡Ah! ¡Eres una maldita! —gritó adolorido Alfonso, mientras rodaba en el piso—. ¡Juro que te atraparé y serás mía!
Sin voltear a ver, corrí despavorida ignorando los insultos que me profería. Sin darme cuenta, llegué a la casa y al fin pude tomar aliento. Pili estaba hablando con Mama Lupe, y  cuando me vieron, corrieron hacia mí con el rostro lleno de preocupación.
—¡Indi! ¿Dónde estabas? —preguntó asustada Pili.
—¡Niña! ¿Qué te pasó? ¡Estás tan pálida! —Mama Lupe me miró fijamente, como si tratara de descubrir lo que me había sucedido.
Ante su preocupación, sentí demasiado miedo y vergüenza al contarles lo que Alfonso me había hecho, que mi lengua se atoró.
—¡Indi! ¡Habla! —insistió Mama Lupe.
—Eee... —titubeé, negando con la cabeza.
—¿Te pasó algo?  ¡Cuéntanos! —Pili se acercó y comenzó a revisarme—. Tu ropa está muy...
—¡Un perro! —exclamé—. Un enorme perro comenzó a perseguirme y apenas pude huir de él —me abalancé a los brazos de Pili y escondí mi cara en su pecho—. ¡Tenía mucho miedo!
Al decir esto, ya no siguieron haciéndome preguntas y se limitaron a consolarme en silencio. No sé si Mama Lupe creyó en mi versión o si sospechó que algo horrible me había pasado, pero después de eso, me ordenó que fuera a descansar a la habitación, lo cual agradecí mucho porque realmente me sentía muy débil.
Sin que nadie me viera, salí de la casa y me dirigí a una laguna que estaba cerca de ahí para bañarme. Cuando llegué, me sumergí en el agua con todo y ropa, ya que sentía demasiado miedo de que alguien me viera desnuda. Luego comencé a tallar con fuerza mi piel con desesperación. Realmente quería borrar las marcas que había dejado Alfonso y que el agua me limpiara el alma. Me dolía mucho.
Cuando terminé, corrí rápido a la casa para esconderme en la habitación. Lo único que pensaba era en que nadie me viera, ni siquiera Jacobo. Aterrorizada por los recuerdos, me escondí entre las sábanas y seguí llorando hasta caer rendida de sueño.
Más tarde, Pili llegó a la habitación para intentar hablar conmigo, pero fingí que dormía profundamente, así que no siguió insistiendo. Ya por la noche, tuve pesadillas en las que ese desgraciado hombre me perseguía con sus enormes garras, mientras yo corría despavorida por pasillos tenebrosos, pero antes de que él me alcanzara, en ese momento despertaba con agitación.
Al día siguiente, me sentía fatal con lo ocurrido, que me aterraba ir a la cocina, sin embargo, hice un enorme esfuerzo por ir ahí para que las demás no notaran lo que me pasaba. Durante todo el día me mantuve oculta en la cocina, evitando toparme en mi camino con cualquier persona que me recordara a ese desgraciado.
Tan rápido llegó la noche, me di cuenta de que faltaban unas horas para que la señorita Dora contraiga nupcias con Alfonso, lo que significaba que ahora mi vida corría peligro, ya que en cualquier momento ese hombre se encargaría de terminar lo que había comenzado el día anterior. Fue así que una idea apareció en mi mente: tenía que huir cuanto antes.




Boda
El tan esperado día de la boda llegó y en casa de la familia De la Vega los sirvientes se encontraban trabajando desde temprana hora para terminar con los últimos detalles de la fiesta. Doña Leona también había madrugado para supervisar que la servidumbre cumpliera con su deber. Era evidente que se encontraba nerviosa, ya que se la pasó gritando toda la mañana. Verla así preocupó a Jacobo, que decidió intervenir para aligerar la carga laboral de los criados.
Mientras tanto, Dora estaba en su habitación vistiéndose. Era ayudada por Mama Lupe y otras sirvientas, quienes se encargaron de peinarla y maquillarla. Realmente no tuvieron que agregarle más tintura a sus ojos y labios, ya que la joven tenía una piel muy bonita y unos rasgos definidos.
Cuando la novia estuvo lista, llamaron a doña Leona para que viniera a verla. Al entrar, la mujer casi lloró de emoción.
—Madre, ¿cómo me veo? —preguntó tímidamente.
—Te ves hermosa, mi niña —contestó la mujer con la voz entrecortada, que emocionada corrió a abrazarla.
Al momento de este contacto, doña Leona no pudo evitar que las lágrimas corrieran por sus mejillas. Sufría de sólo pensar que su hija iba a terminar junto a un hombre horrible como Alfonso, pero esta era la única manera de mantener la reputación de su familia y proteger así a Jacobo.
Ignorando la causa real de las lágrimas de su madre, Dora también lloró de la emoción, pero trató de contenerse para no arruinar el maquillaje y así demostrarle que ella estaba feliz con hacer su vida a lado del hombre que amaba.
—Si tu padre te viera, habría llorado también —suspiró doña Leona, que en ese momento se apartó para mirar con ternura a su hija—, él anhelaba verte vestida de blanco.
—¡Mamá! —se quebró la joven, conmovida con las emotivas palabras de su madre.
—¡No llores, querida! Se te va a escurrir el maquillaje —señaló la mujer con una amarga sonrisa, mientras limpiaba con cuidado las mejillas sonrosadas de su hija.
Mama Lupe y las sirvientas también estaban conmovidas con el momento, que tuvieron que secar rápido las lágrimas con su delantal, para que su señora no las regañara.
De repente, doña Leona carraspeó para aclarar su garganta y volver a su habitual actitud severa.
—¡Por favor! Arreglen el maquillaje de Dora, ya vamos a salir.
—Sí señora —respondió obedientemente Mama Lupe.
Después de que las sirvientas hicieron lo que se les indicó, madre e hija salieron de la habitación donde afuera las esperaba Jacobo, que al momento de ver a su hermana vestida de blanco, quedó impactado con lo hermosa que lucía.
—¡Vaya! Si que Mama Lupe hizo un milagro contigo —dijo en un tono burlón.
—¡Jacobo! —exclamó irritada Dora.
—Ja, ja, ja —estalló en carcajadas—. Sonríe, querida hermana, estás tan seria que parece que no estás feliz por casarte.
Dora se conmovió ante la broma de Jacobo, ya que si bien era cierto que estaba emocionada por su boda, en realidad se sentía triste porque su padre no estaba con ellos.
Cuando los tres estuvieron listos, se dirigieron a la salida para abordar el carruaje que los llevaría a la iglesia.
En toda Villa Montecristo, la gente no hablaba de otra cosa que la boda entre los hijos de las respetables familias del lugar. Estaban tan emocionados con el evento, que incluso la mayoría de los habitantes se colocaron en el camino, haciendo una valla, para esperar el paso del carruaje y así poder ver a la novia.
Como Dora lucía tan magnífica, algunas personas pensaban que ella era una princesa y le hacían reverencias. Este gesto sorprendió a la joven, que les correspondió con un saludo cortés para agradecer su amabilidad. Jacobo y doña Leona también estaban sorprendidos con el furor que la boda ocasionó entre la gente, que se limitaron a observar las muestras de afecto.
Antes de las 12 del día, las campanas comenzaron a sonar para anunciar la llegada de la novia y el inicio de la ceremonia religiosa. Al interior de la iglesia, majestuosamente adornada con flores blancas, se encontraba abarrotada con todos los invitados y algunos curiosos que habían acudido a presenciar la misa.
Frente al altar se encontraba Alfonso, que vestía un traje tipo militar, mirando con desdén hacia la puerta por donde pasaría su futura esposa. Por primera vez en su vida, sentía emoción por ver a la mujer con la que compartiría el resto de su vida, aunque tenía un poco de temor que alguna de sus conquistas apareciera para arruinar el momento. A pesar de esto, seguro de que ninguna se atrevería a desobedecer sus amenazas.
Cuando llegó el carruaje, el primero en bajar fue Jacobo para ayudar a su madre a descender del vehículo. Después de esto, apoyó a que Dora pudiera salir, ya que su vestido era bastante pesado. Al final, los tres se dirigieron a la entrada de la Iglesia, donde el obispo ya los esperaba. Luego de la bendición, el celebrante entró primero con sus monaguillos, seguido de Dora y Jacobo, mientras que su madre caminó detrás del cortejo.
Mientras iba hacia al altar, Dora apenas podía contener las lágrimas.
—No llores hermanita —le susurró Jacobo—, estoy seguro de que papá nos está viendo desde el cielo y está muy feliz por verte tan hermosa con tu vestido blanco.
—Lo sé —respondió con voz quebrada—, pero no puedo evitar pensar que a él le hubiera encantado entregarme en el altar.
Jacobo no dijo más y sólo acarició su mano. Siguieron caminando hasta llegar junto a Alfonso. En ese momento, el joven tuvo que reunir el coraje que le quedaba para entregar a su hermana a su enemigo, ya que realmente no tenía intenciones de hacerlo.
Cuando Alfonso recibió la mano de Dora, él esbozó una sonrisa triunfal, irritando más a su cuñado, quien tuvo que apretar el puño para controlar sus ganas de ahorcarlo. Después de esto, la ceremonia se realizó sin incidentes y al finalizar, todos los invitados se dirigieron a la residencia de los De la Vega para la recepción.
A la fiesta asistieron las familias más importantes de la región, quienes se acercaban a los novios para expresarles sus buenos deseos. Dora estaba tan aturdida con tantas muestras de afecto de personas que no conocía, que sólo sonreía y dejaba que Alfonso se encargue de atender a los invitados. Al final, todos quedaron complacidos con la elocuencia y sentido del humor del novio, ignorando en muchas ocasiones a la nueva esposa.
Cuando terminó la fiesta, Alfonso se quedó con Dora para pasar su noche de bodas. Previamente los sirvientes habían preparado la alcoba nupcial, adornada con flores y velas, que hacían la habitación muy acogedora.
Al entrar, la joven se puso nerviosa, ya que era la primera vez que estaba a solas con un hombre. Alfonso se percató de ello y trató de tranquilizarla.
—No estés nerviosa querida —le dijo gentilmente.
—Lo... lo siento... es la primera vez que estoy a solas contigo —respondió avergonzada.
Al escuchar esto, Alfonso sonrió maliciosamente y pensó en un plan maquiavélico.
—Querida, ¿qué te parece —Alfonso se acercó a una mesa donde se encontraba un vino y dos copas— si tomas un poco de vino para relajarte?
—No... no... to... tomo —titubeó.
—Tranquila, sólo es para que te sientas mejor —insistió.
Alfonso le mostró la copa llena de vino. Dora titubeó por un momento, pero luego lo tomó. Al principio el sabor era tan fuerte que apenas podía tragarlo, pero siguió bebiendo hasta gastarlo. Cuando terminó, se sintió tan mareada que se acostó en la cama e inmediatamente se durmió.
Al ver que ella estaba profundamente dormida, Alfonso aprovechó la oportunidad para salir de la habitación. Quería buscar a Indira para castigarla por lo del otro día, pero al llegar al jardín notó que algunas mujeres hablaban con desesperación.
—Mama Lupe, hemos buscado por todos lados y no la encontramos —dijo Pili.
—¿Están seguras? ¿Dónde la vieron por última vez? —insistió Mama Lupe preocupada.
—Me pareció haberla visto por el jardín trasero hace rato, pero luego ya no supe de ella—, respondió Mili.
—¡Santo Niño! ¿A dónde se habrá metido esta muchacha? —exclamó angustiada la mujer africana.
Intrigado, Alfonso se acercó para preguntar lo que pasaba.
—Buenas noches, ¿qué pasó?
—Ay joven, no se preocupe... —respondió Mama Lupe con cierto recelo.
En realidad, la mujer africana no sentía confianza en ese joven, pero como Alfonso no aceptaba un no por respuesta, insistió.
—No hay problema, si puedo ayudarles en algo...
—Es nuestra amiga, Indira —contestó Pili rápidamente—. Está desaparecida.




“¡Tengo que hallar a Indira!”
Un mes después de la desaparición de Indira, ninguna persona en Villa Montecristo sabía de su paradero, pero el hecho se volvió tan sonado entre los pobladores, que incluso comenzó a correr el rumor de que los espíritus la habían raptado. Algunos afirmaban que esto había sido un castigo divino porque se decía que la joven sirvienta era una bruja, mientras que otros aseguraban que ella había sido asesinada y que hasta habían visto su alma vagar por los alrededores.
En casa de los De la Vega, la noticia fue un duro golpe para Jacobo, ya que no esperaba que la mujer que amaba se hubiera marchado sin darle una explicación y se preguntaba si él había sido una de las razones que la orillaron a tomar tal decisión.
Por lo anterior, el hijo de doña Leona abandonó su misión de buscar pistas sobre la misteriosa muerte de su padre, así como su compromiso en negocios familiares, enfocando su atención en la búsqueda de la joven indostana. Así que todos los días, desde que se levantaba el sol hasta el ocaso, iba a los pueblos cercanos para buscarla.
Mientras más pasaban los días sin noticias de Indira, Jacobo se sentía cada vez más frustrado, al punto de no poder conciliar el sueño, preocupado por no saber si ella estaba bien o si pasaba por peligros inimaginables. Cuando esos malos pensamientos lo atormentaban, su desesperación crecía y sólo ansiaba estar a su lado para protegerla.
Para doña Leona, esta situación era insostenible, ya que no podía controlar que su hijo se marchara para ir en busca de la “chiquilla despreciable”, lo cual aumentó más su odio hacia  la joven indostana, al punto de desear que estuviera muerta para así tener un problema menos.
En el caso de Alfonso, él estaba tan furioso de que “su pequeña presa” se hubiera burlado de él, por lo que también emprendió una búsqueda en secreto con el objetivo de encontrarla antes y así castigarla por haber escapado.
Por su parte, las integrantes de la Hermandad de las Marías y Mama Lupe se sentían tristes por no tener noticias de Indira, así que todos los días iban a la iglesia para rezar y pedirle a todos los santos que la protegieran.
Conforme pasaba el tiempo, Mama Lupe se convencía más de que la joven indostana había escapado a causa de lo ocurrido días previos a la boda de la señorita Dora con el joven Alfonso. Sin embargo, sus temores cobraron más fuerza cuando descubrió que éste regañaba a sus lacayos por no traerle información sobre "la muchacha", lo que la llevó a concluir que se refería a la inocente niña. A pesar de sus suposiciones, la mujer africana se mantuvo en silencio con tal de evitar suspicacias.
Un buen día, Mama Lupe llegó a la habitación de Jacobo para llevarle su desayuno, ya que estaba preocupada de que él siguiera negándose a comer. En el momento en que tocó la puerta, no obtuvo respuesta, lo que aumentó su nerviosismo y, sin esperar, entró para ver que él estuviera bien.
Para su sorpresa, se encontró con el joven tirado en el suelo, así que inmediatamente dejó la bandeja de comida en una mesa cercana y corrió hacia Jacobo para tratar de despertarlo.
—¡Por Dios Santo! —gritó desesperada la mujer mientras le daba palmaditas en sus pálidas mejillas—. ¡Niño Jacobo! ¡Mi niño! ¡Despierte! ¡Por favor!
Ante los estímulos, el hijo de doña Leona comenzó a reaccionar y murmurar el nombre de Indira.
—Indi... Indi... ¿dónde estás?
—¡Joven! —gritó de nuevo la mujer africana—. ¡Despierte! ¡Por favor! .
Los constantes llamados ayudaron a que Jacobo lentamente abriera los ojos, para después mirar al vacío. Físicamente estaba pálido, tenía enormes ojeras y, por consiguiente, sus ojos habían perdido el brillo que una vez tuvieron.
Al verlo tan débil, Mama Lupe comenzó a llorar desconsolada.
—¡Niño Jacobo! No se haga esto por favor... tiene que cuidarse... Sabe que si no lo hace, puede morir.
—No puedo... —respondió el joven con voz apagada—. Tengo que hallar a... Indira.
—Lo sé mi niño, pero no siga así por favor... —insistió la mujer con desesperación—. Si no lo hace por usted, por lo menos hágalo por su familia.
—Mama Lupe —dijo Jacobo mientras se levantaba con gran esfuerzo—, Indira es mi vida, si ella no está, ya nada me importa.
Esta afirmación hirió más a la mujer africana, que apeló de nuevo.
—¡Ay niño! ¡No diga eso! Si usted se muere, su madre y su hermana se quedarán solas, no les haga eso, ¡por favor!
Al escuchar esto, Jacobo ardió de rabia, que en acto se soltó violentamente de Mama Lupe y comenzó a caminar hacia el ropero para comenzar a vestirse.
—Ellas tienen a Alfonso, no me necesitan —espetó.
—Pero...
—¡Es la verdad! —volteó a ver a su nana con ira—. Desde que ese maldito hombre llegó a usurpar el lugar de mi padre, todo cambió en esta casa. ¡Me hicieron a un lado! Es más, mientras no estoy, ese desgraciado está despilfarrando la fortuna de mi padre en apuestas y mujerzuelas, sin que mi madre o mi hermana se opongan, ¡así que no me digas que yo piense en ellas, porque jamás me han apoyado! Ahora no me importa nada, sólo quiero encontrar a Indira, y cuando lo haga, me iré con ella lejos para nunca más volver —sentenció.
Mama Lupe estaba sin palabras con lo que acababa de escuchar, lo que le hizo darse cuenta de que sería difícil hacer que él cambiara de opinión. Entonces pensó que lo mejor era revelar el secreto que venía guardando desde hacía rato.
—Niño... —comenzó a hablar con nerviosismo—, no estoy segura, pero creo que nuestra Indira se fue por culpa de ese hombre.
Al escuchar esto, Jacobo se detuvo en seco y rápidamente volteó a ver a Mama Lupe con una expresión de desconcierto. Si el hombre al que se refería era Alfonso, ahora podía entender los motivos por los que Indira había escapado.
—¿Qué es lo que acabas de decir? —cuestionó mientras se acercaba lentamente a su nana.
—Bueno... no sé —titubeó—, pero sospecho que el señor Alfonso tuvo algo que ver con que esa niña se marchara sin decirnos nada.
—¿Por qué piensas eso? ¿Ese maldito se atrevió a hacerle algo? —insistió Jacobo con ansiedad, temiendo lo peor.
—No sé, recuerdo que días antes de la boda de su hermana —continuó Mama Lupe contando—, envié a Indira y a Pilar al mercado por unas cosas, pero después de un rato, sólo Pili regresó asustada ya se había separado de Indi y no la encontraba. Mientras pensábamos qué hacer para buscarla, de pronto vimos que ella regresó. Estaba pálida del susto y tenía las ropas bastante maltratadas. Cuando le preguntamos qué le había pasado, ella aseguró que un perro la había atacado, pero por la forma en cómo actuaba, me hizo sospechar lo peor. Quise preguntarle en privado, pero no tuve oportunidad y pues... —hizo una pausa, ya que su voz se le quebró—, ella se fue.
Jacobo se congeló con el terrible relato, que por un rato no dijo nada. Cuando pudo asimilar un poco las cosas, preguntó.
—Entonces, ¿cómo estás tan segura de que Alfonso le hizo algo?
Mama Lupe apretó con fuerza su delantal, temerosa de contarle al hijo de doña Leona sus teorías.
—No lo sé, sólo algo dentro de mí me hace pensar que es así.
—¡Mientes! Sabes algo más —reclamó Jacobo—. Dime todo lo que sepas, ¡por favor!
La mujer lo miró con lágrimas en los ojos, ya que era la primera vez que su niño le hablaba de esa manera, a pesar de esto decidió confesar.
—Mi niño, son puras suposiciones, no quisiera que usted piense...
—¡Habla! Te lo ordeno —gritó Jacobo con severidad, cegado por la ira que sentía hacia Alfonso.
—Bueno —suspiró la mujer africana—, desde mucho antes, noté que el esposo de la señorita Dora miraba de manera extraña a Indira y cuando supo que ella había escapado, se mostró bastante afectado. Incluso un día lo vi gritarle muy feo a sus hombres por no darle razones de una "muchachita", lo que me hizo sospechar que él también la está buscando, y no con buenas intenciones.
Jacobo escuchaba atentamente a Mama Lupe y cada cosa que ella decía le parecía lógica. Él estaba enterado de que Alfonso se acostaba con jóvenes esclavas, y algunas las llegó a violar. Con sólo imaginar que ese desgraciado había sido capaz de tocar a Indira, hizo que le ardiera la sangre y deseó matarlo.
—¡Maldito! —masculló.
—¡Ay niño! Lo que le dice esta negra son meras suposiciones, no estoy segura de nada...
—¡No importa! Yo me encargaré de descubrir la verdad detrás de todo esto —bramó, mientras comenzaba a caminar hacia la puerta.
Al ver que Jacobo se marchaba, Mama Lupe se interpuso en su camino para evitar que él cometiera alguna locura.
—¿A dónde va? —preguntó con agitación.
—¿A dónde crees?
—¡No lo haga ahora! —replicó la mujer.
—No podrás impedirme...
—¡Fray Pascual! —gritó desesperada la mujer.
—¿Fray Pascual? —preguntó aturdido—. ¿Y él qué tiene que ver?
Ante esto, la nana suspiró profundamente y lo miró con seriedad.
—No estoy segura —comenzó a decir—, pero el día de la boda de su hermana, Indira no fue a la misa, pero alguien me dijo que la vio en el convento, así que es probable que fray Pascual pueda saber algo que nosotros no.




Pista
—¿Fray Pascual?
Jacobo miró con incredulidad a Mama Lupe, pero después se dio un golpe mental al no haber recurrido antes con el anciano fraile para preguntarle por Indira.
—Mama Lupe, ¿cómo es que no me dijiste eso antes? —cuestionó demasiado exaltado.
—Lo siento mi niño —se excusó la mujer africana—, apenas lo supe esta mañana por Pili, quien a su vez se enteró por una conocida, quien le contó que vio a Indi saliendo del convento el día de la boda de la señorita Dora.
Mientras Mama Lupe explicaba esto, Jacobo empezó a dar vueltas por toda la habitación con tal de ordenar sus ideas.
—¡Pero eso que dices es muy importante! —exclamó excitado—. Si alguien la vio salir del convento ese día, tal vez fue a visitar a fray Pascual y él podría saber dónde está ella.
Impulsado por esta idea, Jacobo volvió al ropero para sacar las ropas que usaría para salir.
—Niño, ¿qué haces? —cuestionó Mama Lupe desesperada, ya que Jacobo actuaba impulsivamente sin tomar en cuenta su propia salud.
—Tengo que ver a fray Pascual —respondió apurado mientras terminaba de abotonarse la camisa y se dirigía hacia la puerta—. ¡No puedo perder más tiempo!.
En ese momento, Mama Lupe corrió para interponerse en su camino y evitar que él saliera de la habitación sin antes comer algo.
—¡No puedo dejar que te vayas así! Llevas días sin comer y...
—¿Qué haces? ¡No me detengas! —dijo Jacobo con fastidio, que al momento la esquivó para tomar la perilla de la puerta—. Necesito ir pronto...
Sin embargo, antes de poder hacer algo más, el hijo de doña Leona perdió el equilibrio y sintió que todo a su alrededor comenzaba a moverse. Mama Lupe que estaba cerca de él se abalanzó para ayudarlo a mantenerse en pie, mientras le reclamaba por ser tan necio.
—¡¿Ve lo que le digo mi niño?! —regañó con angustia—. ¡No debe salir así sin probar bocado! Recuerde que eso es muy malo para su salud.
—Pero Mama...
—¡Ningún pero, niño Jacobo! —replicó Mama Lupe con severidad—. Ya lleva varios días saltándose las comidas y mire qué flaco está. ¡Hágame caso y coma como Dios manda!
Ante la insistencia de su nana, a Jacobo no le quedó de otra que obedecer. Como físicamente se sentía muy débil, tuvo que pedirle ayuda a Mama Lupe para que pudiera caminar hacia la mesa donde estaba el desayuno. Después de esto, la mujer africana colocó los platos que contenían frutas, queso y pan, así como un vaso de leche caliente.
Como Jacobo no sentía mucho apetito, con mucho esfuerzo comió las viandas. Al terminar, bebió de un sentón el vaso de leche y se levantó rápidamente para buscar a fray Pascual. Antes de salir, le dio un beso en la frente a Mama Lupe y le sonrió débilmente.
—Gracias por todo mi negrita linda. Ahora que tengo una pista, no descansaré hasta encontrarla.
—Está bien, mi niño. Cuídese mucho y que Diosito lo bendiga —finalizó la mujer mientras hacía la señal de la cruz en el aire.
Como era costumbre, Jacobo salió de la casa sin avisar a su madre a dónde iba. En su mente sólo estaba que debía llegar cuanto antes al convento para entrevistarse con fray Pascual, que no se percató de que Alfonso se encontraba en el pasillo cuando lo vio salir.
—¿A dónde irá mi querido cuñado? —murmuró intrigado por la actitud apurada del hermano de Dora, por lo que se dirigió a uno de sus hombres—, ¡Cefas! Sigue a Jacobo y ve a dónde se mete.
El tosco hombre asintió con la cabeza sin decir nada e inmediatamente se puso en marcha. En tanto, Alfonso se quedó parado divagando sobre la causa por la que su cuñado estaba tan apurado, hasta que llegó a la conclusión de que podría ser por Indira. Si su teoría era cierta, estaría a un paso de hallarla antes que Jacobo.
Mientras tanto, el hijo de doña Leona iba con tanta prisa hacia el convento franciscano, que cruzaba las calles sin precaución. Cuando estuvo frente a la puerta, tocó con desesperación hasta que un fraile lo atendió.
—Buen día, ¿en qué le puedo ayudar? —saludó el monje un tanto sorprendido con la repentina visita.
—¡Buen día! —respondió Jacobo agitado—, ¿se encuentra fray Pascual?
—Sí, él está en estos momentos en el huerto, ¿quiere que lo llame?
—¿Puedo pasar? Me urge hablar con él —replicó Jacobo, ansioso por cruzar la puerta e ir personalmente a entrevistarse con fray Pascual.
La insistencia del hijo de doña Leona consternó al monje, que por un momento dudó en dejarlo pasar, así que respondió.
—Por favor, espere aquí un momento, voy a buscar a...
Como Jacobo estaba tan impaciente por encontrar una pista que lo ayudara en su búsqueda, insistió.
—¡Es urgente! Necesito verlo, por favor,  lléveme con él.
Ante esto, el religioso suspiró y dejó pasar a Jacobo.
—Está bien, acompáñame.
Tras recibir una respuesta favorable, el joven no esperó más y entró rápidamente al convento, para después seguir al portero que lo llevaría con fray Pascual. Luego de avanzar por un largo pasillo, llegaron al huerto, donde ahí se encontraba el venerable hombre agachado cortando unas calabazas del suelo.
—Hermano Pascual —saludó el monje al llegar—, don Jacobo De la Vega vino a visitarlo.
—¡Oh! —respondió el anciano, que rápidamente se levantó para recibir a la visita—, Muchas gracias, hermano Samuel, ahora lo atiendo.
El fraile asintió con la cabeza y se retiró silenciosamente. Fray Pascual se acercó mientras sonreía inocentemente, aunque en el fondo sospechaba cuáles eran los motivos de la visita de Jacobo.
—Buenos días, fray Pascual —saludó el muchacho mientras hacía una reverencia—, sé que esto es muy repentino, pero estoy aquí por Indira.
—¿Indira? —preguntó el religioso con curiosidad.
—Bueno...  —hizo una pausa Jacobo, ya que recordó que no todos llamaban a la joven indostana de esa manera— su nombre cristiano es María Soledad, pero yo prefiero llamarla por su nombre real, Indira.
—Sí, sí, sé cuál es su otro nombre, pero no entiendo, ¿qué quieres saber de ella? —cuestionó el monje.
La actitud ambigua de fray Pascual desesperó un poco a Jacobo, que decidió ir directo al grano.
—¿Usted la ha visto? ¡Dígame por favor!
—Sí, la vi el día que se perdió... —comenzó a decir el religioso.
—¿En serio? ¿Dónde está? —volvió a preguntar con desesperación.
—No te puedo decir —respondió fray Pascual en un tono triste—, le prometí a Indira que no revelaría a nadie dónde iría.
—¡Por Dios! ¡Por favor! —suplicó Jacobo, que al momento juntó sus manos y se hincó frente al anciano monje—. Por lo más sagrado, ¡dígame dónde está! Sólo quiero saber qué le pasó y si ella está bien. ¡Estoy muy desesperado!
Fray Pascual estaba atónito por la forma en cómo actuaba el hijo de doña Leona, que por un instante dudó en romper el silencio, pero tampoco podía dejar mal a Indira revelando su paradero, así como el terrible secreto que ella le había confesado.
—Hijo, lo siento mucho, pero le prometí a Indira que no le contaría a nadie dónde está, ni siquiera a ti.
Cuando escuchó esto, Jacobo tembló, ya que significaba que la joven indostana no tenía tanta confianza en él. Sin embargo, no se rindió y pensó en mencionar a Alfonso para ver si de alguna manera el monje reaccionaba.
—¿Fue por ese hombre? —preguntó en un tono serio.
Como el rostro de fray Pascual era bastante transparente, no pudo ocultar su sorpresa al escuchar que Jacobo se refería a Alfonso.
—¡Lo sabía! —exclamó Jacobo en un tono triunfante al ver que su estrategia había funcionado—, Mama Lupe me lo dijo y sólo quería confirmarlo contigo.
—¿Cómo lo sabe ella? —preguntó el fraile, sorprendido de que alguien más estuviera enterado del secreto, ya que Indira le había asegurado que nadie más lo sabía.
—Entonces. es cierto —continuó Jacobo—, es verdad que Alfonso le hizo algo terrible a Indira y ella tuvo que escapar por su culpa, ¿no es así?
Ante esto, el anciano hombre suspiró y asintió con una expresión de derrota, por lo que decidió contarle la verdad a Jacobo antes de que él lo descubriera de otra manera.
—Está bien, te diré dónde está Indira.




Plan de escape
La noche previa a la boda de la señorita Dora De la Vega, tomé la decisión de jamás revelar lo que Alfonso me hizo, ni siquiera a Jacobo o a Mama Lupe. Tenía tanto miedo de que algo terrible ocurriera si revelaba que el yerno de doña Leona era un monstruo asqueroso, que preferí llevarme este secreto a la tumba.
Por otro lado, caí en la cuenta de que faltaba poco tiempo para que ese desgraciado hombre llegara a vivir a esta casa, lo cual me aterró demasiado, ya que en cualquier momento él vendría hacia mí para terminar lo que había empezado ese día en el mercado. Ante este terrible panorama, la única forma de librarme de ello era escapar cuanto antes.
Fue entonces que, al día siguiente, me levanté con una sola cosa en mente: huir durante la fiesta. Aunque en el fondo me dolía mucho marcharme sin decirle nada a mis hermanas ni a Mama Lupe, durante la mañana traté de comportarme como si todo estuviera bien, para que nadie sospechara de mis planes. Tenía que ser así, o de otra manera jamás tendría el valor de escaparme.
Para mi fortuna, ellas estaban concentradas en dejar todo listo para la fiesta, así que me dediqué a ayudarlas como de costumbre. Cuando todo estuvo listo, mis hermanas y yo corrimos a la habitación para vestirnos con nuestras mejores ropas y después asistir a la misa de la boda de la señorita Dora. Mientras nos arreglábamos, me detuve a observar por última vez el ambiente familiar que había disfrutado en los últimos meses en “La Hermandad”.
Como era costumbre, Pili y Mili peleaban por un rebozo, mientras que Meche trataba de mediar entre ellas. Por consiguiente, Mama Lupe se acercó para regañar a ambas por su comportamiento, que no les quedó de otra que hacer las paces y continuar ayudándose entre sí para arreglarse. Verlas juguetear de esa forma me hizo sentir muy triste, ya que era posible que después de que me marchara, jamás las volviera a ver de nuevo.
Mientras me vestía, estaba tan concentrada repasando el plan que había armado la noche anterior,  que no me di cuenta que me vestí con la ropa de mi bautizo. Entonces, cuando me vi en el espejo, recordé a fray Juan y en ese momento deseé que él estuviera a mi lado para salvarme de ese terrible destino.
Cuando todas terminamos de arreglarnos, escuchamos que sonaban las campanas de la iglesia llamando a la misa, así que de inmediato salimos con prisa. En el camino, Pili me sostenía del brazo, mientras que Meche y Mili iban junto a Mama Lupe. Ya estábamos a una cuadra antes de llegar al templo, cuando me detuve de golpe y dije con angustia:
—¡Pili! Olvidé mi mantilla.
—¡No puede ser! Ya estamos lejos de la casa, ¡déjalo así!
—Creo que mejor regresaré por ella —propuse, con el objetivo de tener una excusa para volver mis pasos y poner en marcha mi plan.
—No tiene caso, ya va a empezar la misa —insistió Pili.
—¿Qué pasó? —preguntó Mama Lupe, que se acercó al notar que nos habíamos detenido.
—Se me olvidó la mantilla y no podré entrar así a la iglesia —respondí fingiendo preocupación.
—¡No le hace! —me dijo Pili—. No creo que te digan algo por no traerla puesta.
Al ver que no tenía escapatoria, miré angustiada a Mama Lupe con la intención de convencerla de dejarme ir.
—Está bien, regresa a casa —respondió Mama Lupe en un tono serio—, Pili puede acompañarte.
—¡No es necesario! —exclamé desesperada—. Puedo ir rápido, no quiero que por mi culpa se atrasen.
—¡No te preocupes! Te acompaño —se ofreció rápidamente Pili.
—¡No! Insisto, no quiero que te pierdas el inicio de la misa —repliqué.
—Pero...
En eso sonó la tercera campana previo al inicio de la celebración litúrgica, por lo que aproveché que todas se distrajeron para salir corriendo sin dar oportunidad a Pili ni a las demás de reaccionar. Mientras caminaba apurada, les grité.
—¡Vayan sin mí! Las alcanzaré luego.
Mi rápida acción dejó a todas perplejas, que por un rato no supieron qué hacer, pero después continuaron caminando. Al comprobar que nadie me seguía, respiré aliviada y así pude desviarme del camino para ir al convento. Estaba tan nerviosa, que mi corazón latía con fuerza y volteaba a cada rato para corroborar que ninguna de mis hermanas se hubiera dado cuenta de que no estaba yendo a la casa.
Cuando llegué, fui recibida por un fraile joven que me llevó amablemente con fray Pascual. Él estaba en el huerto como de costumbre, limpiando la maleza y cantando alegremente. La escena parecía tan divina, ya que las ramas de un enorme árbol de aguacate cubrían gran parte del jardín y los rayos del sol que apenas las atravesaban le dieran un efecto idílico al ambiente.
Mientras lo miraba anonadada, él se percató de mi presencia y salió a mi encuentro con su cálida sonrisa que derretía hasta el más frío corazón.
—¡Hija! ¿Qué haces aquí? ¿No debes estar en la misa? —me preguntó con curiosidad.
No soporté más, corrí hacia él para abrazarlo y en el momento comencé a llorar de forma desconsolada. Mi gesto dejó impactado al amable monje, que por un rato se quedó quieto y después me dió unas palmadas en la espalda sin decir nada.
Cuando pude controlarme, me aparté de él para secar mis lágrimas. Fray Pascual sacó un pañuelo de su hábito y me lo ofreció.
—Toma hija —dijo con dulzura.
—Gracias —respondí con la voz entrecortada, mientras tomaba su pañuelo y secaba mis mejillas.
—¿Qué ocurre? La última vez que nos vimos, me aseguraste que todo está bien, ¿pasó algo en casa de los De la Vega? —cuestionó con seriedad.
Era lógico que me pidiera una explicación después de desahogarme con él, así que respiré profundamente para tomar valor y contestar:
—Fray Pascual, vine a usted porque necesito su ayuda, pero no se lo puedo decir aquí mismo.
Al ver mi incomodidad, el monje me sugirió con dulzura.
—Entiendo, hija, vamos a charlar en un lugar más privado.
Después de esto, me hizo una seña para que lo siguiera, a lo cual obedecí. Entonces caminamos hasta una pequeña habitación un tanto apartada del convento. Como el lugar era un poco lúgubre, me vinieron recuerdos de aquel espantoso momento y comencé a temblar. Él se dio cuenta de mi pánico, que se acercó con preocupación.
—¿Sucede algo malo? ¡Estás pálida!
—Yo... Yo... no.... no puedo decirlo... —titubeé y mis lágrimas volvieron a inundar mis ojos
No fue necesario entrar en detalles, ya que mi expresión de terror fue más que suficiente para que fray Pascual entendiera que lo que me había pasado era tan espantoso de relatar, así que él me tomó las manos y preguntó de nuevo.
—¿Quién te hizo daño?
Ante esto, me congelé y mi garganta se cerró. Tenía tanto miedo de mencionar ese nombre, que sentía que mi lengua se anudaba. Sin embargo, fray Pascual insistió.
—¿Quién te lastimó? Dímelo, ¡por favor!
—Yo... yo... —balbuceé.
—¡Confiesa! ¡No calles!
—Yo... no puedo... —me derrumbé y comencé a llorar amargamente ante lo difícil que era contar lo innombrable.
El anciano fraile se hincó y me estrechó con fuerza entre sus brazos, para tratar de consolarme. Entonces ya no aguanté más y confesé entre sollozos.
—Fue... Alfonso...




Huida
Fray Pascual estaba impactado con la revelación que le había hecho Indira, que se echó para atrás con tal de mirar su rostro y confirmar que había escuchado con claridad.
—¿Dijiste Alfonso?
Cuando mencionó este nombre, notó que la niña comenzó a temblar de pánico, lo que confirmó que la persona que la había lastimado era el hijo de don Marcos Mendoza. Aunque tenía muchas dudas sobre lo que le había pasado en realidad, no quiso incomodar a Indira con más preguntas y esperó a que ella se calmara.
Luego de unos instantes, la joven indostana continuó hablando.
—¡Ayúdeme por favor! —suplicó entre lágrimas—. Quiero huir de esa casa cuanto antes.
—Entiendo, hija —contestó con dulzura el monje—. ¿Qué tienes pensado hacer o a dónde planeas irte?
—La verdad no sé a dónde ir, por eso recurrí a usted para que me ayude a escapar —respondió la joven con desesperación.
Ante este panorama, fray Pascual consideró que lo primordial era sacar a Indira cuanto antes de ese lugar, por lo que comenzó a pensar en dónde sería ideal llevarla para ocultarla de las garras de ese infame hombre. Luego de meditar por unos instantes, dijo muy serio.
—Ya sé a dónde puedes ir.
—¿En serio? ¡Muchas gracias! —exclamó Indira aliviada, que saltó de emoción al escuchar que el anciano religioso la ayudaría.
—Sí —añadió—, pero antes que nada, debes hacer lo que te indicaré, ¿entendido?
—¡Claro que sí! —respondió la niña con determinación.
Tras esto, el monje hizo una pausa para acomodar sus ideas. Cuando tuvo un plan en mente, miró con seriedad a la joven para explicar lo que tendría que hacer.
—Primero que nada, regresa a la casa de los De la Vega y empaca algunas cosas en un bolso pequeño, que no llame la atención. Procura que nadie te vea cuando lo hagas, para así no alertar a los demás de tu huida. Cuando den las 4 de la tarde, ve al patio trasero de la residencia, por las caballerizas, y sal hacia el camino, donde llegaré ahí a buscarte. ¿Entendiste?
—Sí, así lo haré —respondió la joven.
—Muy bien hija —añadió dándole unas palmaditas—, anda vete para que nadie sospeche y haz lo que te dije.
—Sí, fray Pascual, ahora mismo me voy.
Impulsada por el deseo de marcharse, Indira se despidió y salió corriendo de la habitación, mientras que el monje se quedó observándola con cierta tristeza. Cuando se encontró solo,  se hincó frente a un crucifijo que estaba en frente y comenzó a orar en silencio.
«Señor, te pido que me des las fuerzas suficientes para proteger a esa inocente niña que ha sufrido mucho. Tú sabes cuánto daño le han hecho esas horribles personas, por lo que te imploro que la escondas bajo tu manto sagrado...», suplicaba.
Cuando terminó de orar, el anciano religioso salió de la habitación y se dirigió al establo a preparar la mula y la carreta que usaría para llevarse a Indira.
Por su parte, la joven indostana llegó corriendo a la casa y afortunadamente los pocos sirvientes que se encontraban ahí estaban tan concentrados en sus labores, que ninguno le prestó atención. Aprovechando esta situación, Indira se dirigió a su habitación para empacar las cosas, tal como le había indicado fray Pascual.
En un principio pensó en llevar toda su ropa, pero al ver que tenía demasiadas prendas, se dio cuenta de que sería complicado cargar con tantas cosas, y temió que Mama Lupe o las demás la descubrieran si la veían cargando un bolso muy grande. Al final, optó por meter en la alforja dos mudas y tres rebozos. Tras esto, escondió el envoltorio bajo la cama.
Cuando terminó, acomodó las cosas como estaban antes y salió. Mientras se dirigía hacia el jardín, una de las sirvientas la llamó para pedirle ayuda con algunas flores, por lo que Indira corrió a sostener uno de los jarrones que la mujer cargaba y la acompañó hacia el lugar donde serían colocados los arreglos. Cuando llegaron, notó que el ambiente era acelerado y ruidoso, lo que la ayudó a despejar su mente un poco para mantenerse tranquila antes de la hora de su escape.
Así fue como continuó trabajando en el jardín hasta pasada la 1 de la tarde, cuando llegaron los recién casados y ambas familias, seguido de los invitados que habían asistido a la celebración litúrgica.
Al ver que la gente comenzaba a invadir el jardín, Indira decidió regresar a la cocina, donde ya se encontraban Mama Lupe y sus hermanas. Como ellas estaban tan ocupadas, no se tomaron la molestia de preguntarle la razón por la cual no había vuelto a la iglesia, lo que le ahorró a la joven indostana tener que explicarse.
A pesar de que había demasiado trabajo en la cocina, Indira optó por ayudar a las sirvientas que se encargaban de llevar las bandejas de comida al lugar de la recepción, esto debido a que eran demasiados los invitados que debían atender.
En una de tantas vueltas a la cocina, Pili se dio cuenta de su ausencia y le reclamó que no estuviera con ellas.
—Indi, ¿qué estás no te quedas a ayudarnos?
—Perdona, Pili —se excusó la joven—, pero Clotilde me pidió antes que las ayudara con las bandejas de comida.
—Mmm... pero acá también necesitamos de tu ayuda —se quejó la joven mulata.
—Lo sé, pero...
En ese momento intervino una de las sirvientas de la familia Mendoza.
—¡Basta de charla! Hay demasiados invitados y necesitamos muchas manos para atenderlos —señaló la mujer en un tono imperativo.
—¡Pero acá también hace falta! —reviró Pili, un tanto ofendida—. Ella pertenece a la cocina...
—¡Mira cómo me hablas! —bramó la sirvienta, mirando con ojos de furia a Pili—. ¡Aquí se hace lo que hago yo!
Esto irritó a la cocinera mulata, que estuvo a punto de reclamar cuando apareció Mama Lupe a poner orden.
—¡Pili! ¡Minerva! ¡Cálmense! Hay demasiado trabajo como para estar perdiendo el tiempo en pleitos.
—Pero Mama… —intentó replicar la joven.
—¡Ni una palabra más! —sentenció la mujer africana, para después dirigirse a Indira—. Indi, anda con Minerva.
Tras recibir la orden, la joven indostana asintió con la cabeza y salió apresurada de la cocina junto con Minerva. Al ver que ella se marchaba, Mama Lupe sólo suspiró, ya que no tenía ganas de discutir con tanto trabajo que tenían. Por su parte Pili sentía que le ardía la cara de vergüenza por el regaño que recibió, así que siguió trabajando en silencio.
A eso de las 4 de la tarde, Indira notó que la mayoría de los invitados estaban ebrios, mientras que algunos sirvientes se habían escapado al otro patio para tomar pulque y restos de vino que quedaban de la fiesta. Aprovechando que todos estaban distraídos, la joven dejó su bandeja entre los arbustos y se escabulló a su habitación.
Cuando llegó, fue directo a su cama a sacar la alforja y antes de salir, dio una última mirada al cuarto a modo de despedida. En ese momento sintió una punzada en el pecho, ya que ese lugar guardaba muchos recuerdos con La Hermandad.
Después de esto, suspiró y salió sigilosamente. Por fortuna no se topó con nadie en su camino hacia el patio trasero, así que fácilmente pudo salir y encontrarse con fray Pascual que acababa de llegar.
—¡Fray Pascual! —lo saludó la joven un tanto agitada—. Por un momento pensé que no lo encontraría.
—Tranquila hija, aquí estoy. Toma, ponte esto —dijo el religioso, que al momento le mostró un sayal.
La joven indostana miró con curiosidad la gruesa prenda, que era similar al hábito que usaba el religioso. Pero como no tenía tiempo para hacer preguntas, se la puso sin rechistar. Cuando se lo colocó, el monje le sugirió:
—Ponte la capucha en la cabeza, así nadie podrá ver tu rostro.
—Está bien.
Después de esto, Indira subió a la carreta y juntos partieron con rumbo desconocido.




Acusación falsa
—¿Entonces dices que ella ha estado ahí todo este tiempo? —preguntó Jacobo asombrado.
—Sí —afirmó fray Pascual con serenidad—, ese caballero es la persona más confiable que conozco y muy difícilmente alguien podría pensar que la pequeña Indira está ahí escondida.
—¡Muchas gracias por contarme esto! —exclamó eufórico Jacobo, que en el acto abrazó al anciano monje y después comenzó a encaminarse hacia la salida.
—¿Qué piensas hacer? —preguntó el monje al ver que el hijo de doña Leona se marchaba.
Jacobo se detuvo para contestar con determinación.
—¡Voy a buscar a Indira y marcharme con ella cuanto antes!
La respuesta impactó a fray Pascual, que por un momento se congeló, sin embargo, recuperó su expresión serena para contestar con serenidad.
—¿Y a dónde irán? ¿Tienes cómo irte? —volvió a cuestionar.
A pesar de que había decidido marcharse cuando encontrara a Indira, en ese momento Jacobo cayó en la cuenta de lo difícil que podría ser emprender un viaje con ella sin recursos suficientes. Aunque lo más lógico sería tomar dinero de su herencia, él descartó esa idea, ya que no quería ser señalado de robar la fortuna de la familia para “despilfarrarla” en "mujerzuelas". Bajo esta idea, contestó con seguridad.
—Ahora no tengo fortuna, pero planeo conseguir un trabajo temporal que me ayude a conseguir el recurso que necesito para mi viaje con Indira.
Fray Pascual notó que el joven parecía bastante determinado a hacer todo lo posible para cuidar a Indira, así que se acercó mientras le sonreía con ternura.
—¡Muy bien! Puedo ver que quieres mucho a la pequeña Indira, así que puedo confiar en que tú sabrás cuidarla como se merece.
Las palabras del fraile sonrojaron a Jacobo, que comenzó a sentirse orgulloso de que lo considerara de esa manera. Entonces respondió.
—Gracias por la confianza, le prometo que no descansaré hasta que ella vuelva a su casa.
—Bien, entonces te daré la bendición para que Dios te proteja en el camino —añadió fray Pascual haciendo el gesto.
Después de esto, el hijo de doña Leona se despidió. Cuando se encontró solo, el monje terminó de cosechar las calabazas para llevarlas a la cocina. Posteriormente se dirigió a una capilla para rezar por ambos jóvenes, en especial pidió por Jacobo, ya que en el fondo le preocupaba que termine perdiéndose en el camino. A pesar de tales pensamientos, continuó clamando al Cielo para que protegiera a esos dos muchachos.
En tanto, Jacobo regresó a su casa, emocionado de que al fin tenía una pista que lo ayudaría a encontrarse de nuevo con Indira. Con esto en mente, se dirigió apresuradamente a su habitación, sin prestar atención a las personas con las que se topaba en el camino.
Al llegar, lo primero que hizo fue sacar una alforja y comenzar a meter varias mudas de ropa que le servirían. Descartó aquellas prendas ostentosas, eligiendo las que eran más livianas que pudieran serles más útiles para trabajos pesados.
Mientras estaba ocupado, entró su madre, que al verlo empacar, exclamó sorprendida.
—Hijo, ¿qué estás haciendo?
Jacobo ignoró su pregunta y continuó enfocado en buscar las pertenencias más indispensables para su largo viaje. Al no obtener respuesta, su madre se acercó para interponerse en su camino, preguntando con severidad.
—¿Qué rayos estás haciendo?
—Me marcho —contestó con fastidio Jacobo, que en el acto esquivó a su madre para seguir metiendo sus cosas.
La respuesta de su hijo dejó estupefacta a la mujer, que apenas pudo preguntar.
—¿Por qué te vas? ¿Qué sucede?
Ante la insistencia de su madre, el joven se detuvo y respondió con determinación.
—Encontré a Indira y me iré de esta casa.
—¿Qué?
Doña Leona no podía creer lo que acababa de escuchar, que casi se fue de espaldas y comenzó a agitarse de la impresión. Cuando notó que su madre comenzaba a actuar de esa manera, Jacobo puso ojos en blanco y dejó lo que estaba haciendo para replicar.
—¿Vas a comenzar? —criticó.
—Hijo... —dejó escapar un suspiro desgarrador—, que... ¿qué dices?
—¿Te estás viendo? —replicó Jacobo con severidad—. Vuelves a hacer lo mismo de siempre, fingir que te enfermas para que te tenga lástima. Con la muerte de mi padre lo habías dejado de hacer, que por un momento pensé habías cambiado, pero veo que sigues siendo la misma persona egoísta de siempre.
Las palabras de su hijo eran como puñales que herían su corazón, que por un momento doña Leona se quedó sin argumentos para contrarrestar la afrenta de su hijo.
—¿Por qué me haces esto? —comenzó a sollozar la mujer con tal de manipular a Jacobo y que éste sienta culpa con sus acciones.
—No te hago nada —contestó Jacobo, lanzándole una mirada fría—. Sólo respondo a tu abandono, porque cuando te pedí que creyeras en mí, tú preferiste a Alfonso.
Cuando escuchó esto, doña Leona sintió un escalofrío, ya que él había dicho una enorme verdad: lo había abandonado. En su afán por impedir que Alfonso le contara la cruel verdad, prefirió hacerlo a un lado, sin considerar que esto la alejaría más de Jacobo.
Al ver que su madre no respondía a su reclamo, Jacobo dio media vuelta y continuó empacando lo último que le faltaba. En el momento en que cerró la alforja, la tomó para dirigirse hacia la salida, pero antes de hacerlo, su madre lo detuvo.
—¡Te marcharás sobre mi cadáver! —lo retó doña Leona.
Esto entristeció a Jacobo, que sólo pudo decir.
—Bien, tú eres la que decide morir, no yo.
Tras responder esto, Jacobo abandonó la habitación, caminando con determinación hacia la salida. Mientras avanzaba, comenzó a escuchar que su madre le gritaba con furia.
—¡Maldigo el día en que esa mocosa apareció en esta casa! ¡De no haber sido por ella, tu padre estaría vivo y tú casado con Isidora! Si te marchas ahora, juro por mi vida que jamás podrás tocar un centavo de nuestra fortuna, y si piensas en volver, tendrás que arrastrarte de rodillas para pedirme perdón.
Los gritos de su madre le dolían tanto al joven, que lejos de hacerlo sentir culpable, sentía más ganas de abandonar ese lugar que antes consideró su hogar. Mientras caminaba, comenzó a sentirse aterrado por la actitud agresiva de su madre, que sólo pensaba en escapar antes de que las cosas fueran peor.
Era de esperar que los gritos de doña Leona atrajeran la atención de los sirvientes, quienes miraron estupefactos cómo la mujer vociferaba en contra de su hijo y algunos sintieron pena por la forma en cómo era reprendido.
Con este relajo, llegó Alfonso acompañado de dos guardias, que se pararon frente a Jacobo para impedir que siguiera caminando. Esta repentina aparición dejó estupefacto al muchacho, que ordenó con cierta molestia:
—Alfonso, déjame pasar.
—Lamentablemente no puedo hacerlo —contestó Alfonso fingiendo seriedad—, no puedes irte de esta casa.
—¿Qué carajos estás diciendo? —gruñó Jacobo—. ¡Quítate de mi camino o no respondo!
—Te lo dije, no puedes irte hasta que respondas por el dinero que desapareció de la caja de seguridad —acusó el esposo de Dora.
El hijo de doña Leona abrió los ojos sorprendido ante tal señalamiento, que respondió con nerviosismo.
—¿Qué dinero? No he tomado ningún dinero.
—¡Mientes! —gritó Alfonso, con la intención de que todos escucharan la acusación—. Tengo pruebas de que te metiste al despacho del fallecido don Felipe y sustrajiste un saco con monedas de oro. ¿Qué hiciste con ese dinero?
—¿Qué mierda estás diciendo? Yo no he hecho eso, todo este tiempo estuve... —Jacobo se contuvo, ya que no estaba seguro de mencionar que se la pasó buscando a Indira.
Ante esto, Alfonso aprovechó la oportunidad de hundir más a su enemigo, frente a todos.
—¿Ves? Ni siquiera puedes confirmar dónde estuviste en los últimos días, así que eso te hace más culpable.
—¡No es cierto! Tengo testigos que podrán asegurar que estuve con ellos —replicó el joven furioso.
—¡Ah! Qué interesante, supongo que son las mismas personas que me contaron que les pagaste para averiguar dónde está tu querida Indira.
Jacobo casi se fue de espaldas al escuchar tal acusación, ya que no esperaba que su afán por buscar la joven que amaba lo metería en tales problemas.
Doña Leona, que estaba detrás de su hijo, escuchaba sorprendida tales señalamientos, por lo que se acercó para exigirle una explicación:
—¿Eso es cierto? —preguntó con una mirada de decepción—. ¿Derrochaste esa fortuna para buscar a una mugrosa esclava?
—¡No es cierto, madre! —respondió Jacobo desesperado—. Sí estuve buscando a Indira todos estos días, pero jamás tomé la fortuna de mi padre para hacerlo. Todo lo que hice fue vender algunas de mis pertenencias para conseguir el dinero. Te lo juro, ¡soy inocente!
La mujer se dio cuenta de que su hijo no mentía, pero como seguía molesta con el hecho de que se marcharía con esa esclava, decidió apoyar la acusación de Alfonso, si esto impedía que Jacobo se fuera de su lado.
—Eres un mentiroso —dijo con lágrimas entre los ojos—, no puedo creer eso que dices.
Seguido, la mujer dio media vuelta, dejando a Jacobo congelado con esas palabras. Luego de esto, el joven alzó la mirada para ver cómo todos los sirvientes murmuraban mientras hacían gestos de desaprobación, lo que le hizo darse cuenta de que estaba solo.
Ahora que todos pensaban que él era culpable, consideró que lo mejor sería continuar con esa farsa y así tener un pretexto más para abandonar ese espantoso lugar.
—Está bien, madre —respondió con una expresión sombría—, si quieres pensar que soy el culpable, hazlo. Pero, de ahora en adelante, considérame muerto.
Sin dar oportunidad a que alguien pudiera responder, Jacobo corrió en sentido contrario, tirando las cosas que encontraba en su camino para impedir que fuera detenido. En su loca carrera tomó el machete de uno de los peones para amenazar a sus perseguidores.
—¡Den un paso más y los atravesaré!
Los guardias y Alfonso se congelaron al ver que el joven hablaba en serio, oportunidad que aprovechó éste para correr hacia las caballerizas y montar el primer caballo que estuviera ensillado para escapar sin rumbo fijo.




Casa tenebrosa
En el momento que cruzamos los límites de Villa Montecristo, sentí que mi pecho se libró de un enorme peso. Mientras más nos alejamos de ese terrible lugar, mis penas se iban con el aire y mi alma se volvía más liviana. Tengo que admitir que de vez en cuando me invadía el pánico de ser descubierta, pero fray Pascual me ayudó a relajar mis nervios, ya que en todo el camino se la pasó platicando sobre sus anécdotas en el convento.
Estaba a punto de anochecer, cuando la carreta de fray Pascual se detuvo frente a la entrada de una hacienda. En el momento en que mis ojos se dirigieron a la casa que estaba en medio del terreno, sentí un poco de escalofríos, ya que el lugar parecía abandonado y lúgubre. Después me percaté que en una de las ventanas se reflejaba una pequeña luz, lo que me hizo suponer que alguien vivía ahí.
—Hemos llegado —dijo fray Pascual sonriente.
—¿Seguro vive alguien en ese lugar? No parece que alguien viva ahí —cuestioné con ansiedad, ya que no me sentía cómoda entrando a un lugar tan aterrador como ese.
—¡Claro que vive alguien ahí! ¡Ahora lo verás! —respondió el monje con una enorme sonrisa.
Después de esto, fray Pascual dirigió la mula a ese tenebroso lugar, deteniéndose frente a la casa, donde bajó rápidamente de la carreta y me ofreció la mano para ayudarme a descender. Posteriormente, subimos por las escalinatas que nos llevaron a la entrada de la lúgubre residencia.
Antes de que el monje pudiera golpear la puerta, ésta se abrió de repente, lo que nos tomó de sorpresa. De pronto sentí un vuelco al corazón en el momento que apareció el dueño de la casa, ya que éste era muy parecido a Antonio, pero difería en que sus ojos eran azules y tenía la piel pálida.
Como estaba tan pensativa analizando las facciones perfiladas de aquel misterioso hombre, sentí que él me lanzó una mirada fría, lo que me avergonzó y de inmediato bajé la cabeza para no hacer contacto visual.
En tanto, fray Pascual saludó a aquel hombre con mucha familiaridad.
—Buenas noches, Maximino, ¡tanto tiempo sin verte!
—Buenas noches fraile, ¿a qué debo el honor de su inesperada visita? —respondió aquel sombrío hombre con desgano.
—He venido a cobrarte el favor que me debes —afirmó el monje con una enorme sonrisa.
—¿Favor? No entiendo —contestó Maximino bastante contrariado.
—¡Ay, vamos! ¿Nos vas a dejar aquí parados? Déjanos entrar y te explico —sugirió fray Pascual con desenfado, poniendo un pie adentro de la casa.
Aunque Maximino parecía confundido, hizo caso a la petición del religioso y nos dejó pasar. En el momento en que ingresamos, nuestros ojos tuvieron que adaptarse a la enorme oscuridad que había en el lugar, ya que ni la luz de la pequeña vela que cargaba nuestro anfitrión podía despejar las sombras.
Ante esta situación, me agarré con fuerza del sayal de fray Pascual, ya que tenía miedo de perderme. El monje notó mi ansiedad y me tomó de la mano para tranquilizarme.
El señor Maximino nos llevó hasta un enorme estudio y, al entrar, comenzó a iluminar las velas de dos candelabros que estaban cerca. Cuando la habitación estaba más alumbrada, pude notar que él vestía una camisa blanca amplia y unos pantalones oscuros de lana.
—Lamento mucho que todo esté a oscuras —dijo pausadamente mientras terminaba de encender las últimas velas—, pero no suelo recibir visitas tan tarde y ya estaba a punto de irme a la cama.
—Perdona que te visitemos a esta hora —se excusó fray Pascual—, pero esto es un asunto muy urgente y por eso vine con la intención de que me ayudes.
Como ya había terminado de encender las velas, el señor Maximino tomó asiento en un enorme sillón que daba hacia una ventana, tomando una postura de emperador.
—Dime, ¿qué necesitas que haga? —respondió Maximino con serenidad, sin manifestar ninguna expresión.
Ante esto, fray Pascual comenzó a explicar.
—Hijo, como te dije antes, vengo a cobrar el favor de la otra vez —mientras hablaba, él volteó a verme y me hizo una seña para que me quitara la capucha—, te pido que recibas por unos meses a esta joven que viene conmigo.
En el momento en que descubrí mi rostro, noté que la expresión del dueño de la casa se tornó extraña, ya que parecía estar sorprendido de que yo fuera mujer.
—Pensé que era un aprendiz tuyo —acotó el hombre un tanto contrariado.
—¡No! —replicó avergonzado el monje—, perdona la confusión, es que le pedí a Indira, como así se llama ella, que use el hábito para ocultar su rostro.
—¿Acaso es una fugitiva de la ley? —cuestionó frunciendo el ceño.
—¿Qué? ¡No! Ella está escapando de un hombre peligroso y pensé pedirte que la escondas en tu casa...
—¡Me niego! —interrumpió Maximino de forma cortante.
En ese momento, sentí pánico, ya que veía cómo se esfumaba mi única oportunidad de librarme de las garras de Alfonso, así que me levanté para clamar piedad.
—¡Señor Maximino! —dije juntando las manos y cayendo de rodillas frente a él—. Sé que es difícil para usted recibir a una extraña como yo, pero le suplico que me acoja en su casa. Le prometo que permaneceré lejos de su vista, es más, le ofrezco trabajar como su esclava a cambio de su protección —ofrecí, agachando mi cabeza.
Mientras hablaba, Maximino permaneció en silencio y con los brazos cruzados, sin embargo, después de un rato, se levantó y comenzó a acercarse hacia mí, lo cual me hizo temblar ante su aura peligrosa.
—Tras la muerte de mi esposa —comenzó a hablar pausadamente—, he vivido en soledad por más de diez años. No tengo sirvientes y me sentiría muy incómodo si tengo que convivir con alguien más. Así que me niego a recibirte.
—¡Pero hijo! —intervino fray Pascual, que se acercó a mí para levantarme—. Te lo suplico, acoge a esta niña que huye de un monstruo terrible.
—No me interesa —replicó con severidad—, así que les pido que por favor se retiren.
—¡Hijo! No seas así. Hazlo por el favor que me debes —insistió el fraile con desesperación.
—¡Por lo más sagrado! —secundé—. Déjeme que me quede en su casa, le prometo que no estaré viviendo aquí por más de seis meses. Si quiere, le pagaré, tengo mucho dinero —ofrecí desesperada mientras le mostraba la bolsa de oro que mi padrino me había dado para mis gastos.
—¡No es necesario! He dicho que no, ¡váyanse por favor! —replicó Maximino molesto.
Fray Pascual suspiró al ver que su conocido se negaba a ayudarnos, por lo que no le quedó de otra que renunciar.
—Está bien hijo, como no podemos hacerte cambiar de opinión, por lo menos déjanos dormir esta noche en tu casa, ya está muy oscuro para volver.
La observación del anciano monje removió la conciencia de Maximino, que no le quedó de otra que aceptar su solicitud y permitir que nos quedáramos a descansar en su casa.
—Está bien —suspiró—, sólo por esta noche los dejaré descansar aquí, pero mañana se van. ¿Entendido?
—¡Te lo agradezco hijo! —exclamó el monje emocionado.
El dueño de la casa no se inmutó ante la desbordante alegría de Fray Pascual, por lo que comenzó a caminar hacia la salida.
—Síganme —ordenó, sin voltear a vernos.
Al ver que se marchaba, el anciano religioso tomó una vela y me jaló de la mano para alcanzar al señor Maximino. Éste nos llevó a la planta alta, en la que había varias habitaciones. Tras dar algunos pasos, abrió la puerta que se encontraba más cerca y nos hizo una señal para que lo siguiéramos. Cuando entramos, él comenzó a explicar con seriedad:
—Muchacha, aquí podrás descansar —dijo mientras me miraba fijamente—. Espero que disculpes que el mal estado de la habitación, es lo más decente que tengo. Como les dije anteriormente, no recibo muchas visitas ni tampoco tengo sirvientes que me ayuden con la limpieza.
—No se preocupe señor, es más que suficiente —agradecí con timidez.
Tras esto, Maximino dio media vuelta en silencio y comenzó a salir, por lo que fray Pascual decidió seguirlo, no sin antes despedirse de mí.
—Buenas noches hija, que descanses.
—Igualmente, fray Pascual —respondí apurada—. También buenas noches señor Maximino.
Sin embargo, mi anfitrión no escuchó mi despedida, ya que se encontraba afuera de la habitación.




Cambio de opinión
Cuando me encontré sola en la habitación, suspiré aliviada por al fin estar lejos de aquellas personas que me lastimaron tanto. En ese momento, me di cuenta de que no me importaba si tenía que vivir en una cueva, si esto me permitía estar tranquila el resto de los días que me quedaban en Nueva España.
Luego de esto, dejé mis cosas en una mesa vacía que había junto, para después irme a la cama y retirar las sábanas que estaban demasiado empolvadas como para poder acostarme. Afortunadamente las ventanas no estaban obstruidas, así que las abrí para ventilar mejor la recámara, la cual tenía un fuerte olor a humedad.
Estaba tan concentrada sacudiendo la habitación y quitando las telarañas, que cuando sentí hambre, hice una pausa para buscar entre mis pertenencias un pedazo de pan que por suerte había guardado. Cuando logré saciarme, me dio sed, pero no me atreví a salir de la habitación por temor a incomodar a mi anfitrión, así que no me quedó de otra que aguantarme.
Cuando me acosté, comencé a sentir un enorme vacío al encontrarme en esa habitación, sin la compañía de mi Mama Lupe y mis hermanas. Entonces comencé a rezar para que ellas no sufrieran por mi partida.
Conforme pasaban los minutos, la melodía de la noche comenzó a invadir mis sentidos, haciéndome recordar a mi antiguo hogar, lo que rápido me hizo caer en un profundo sueño.
En todo el tiempo en que llevaba viviendo en Nueva España, era la primera vez que dormía sin tener pesadillas, así que cuando me desperté en la madrugada, sentí mis fuerzas  renovadas. Mientras me despabilaba, sonó el canto del gallo, lo que me hizo recordar que tenía que ayudar en la cocina, que de inmediato me levanté de golpe para salir. Sin embargo, antes de abrir la puerta, caí en la cuenta de que ya no estaba en casa de los De la Vega.
Fue así que la preocupación me invadió, ya que ahora que estaba huyendo, aún no tenía un refugio seguro. Fue así que pensé en hacer un último intento de convencer al señor Maximino para que me dejara quedarme en su mansión, en lo que lograba conseguir otro sitio dónde vivir.
Con esto en mente, me vestí y bajé para buscar la cocina. Como todo estaba en penumbras, me costó bastante trabajo caminar entre los pasillos, hasta que al fin pude llegar a mi destino. Cuando me encontré ahí, me dispuse a preparar el desayuno para el señor Maximino y para fray Pascual. De todas maneras, si no podía quedarme, por lo menos quería devolverle el favor al señor de la casa de habernos permitido pasar la noche.
Fue así que comencé a atizar el fuego, y cuando se encendió, me puse a buscar los comestibles para cocinar, sin embargo en la alacena sólo había unos huevos, un poco de masa y unas papas maltratadas. Esto me dejó perpleja, ya que no podía creer que el señor de la casa no tuviera nada qué comer. Aunque era poco lo que había, pensé en preparar huevo con papa y tortillas.
Como estaba tan ocupada, no me percaté que Maximino había llegado a la cocina y me observaba desde hacía rato.
—¿Qué estás haciendo? —preguntó con una voz ronca.
—¡Santo Cielo! —exclamé sorprendida, mientras me llevaba la mano al pecho—. No sabía que estaba ahí.
—No me has respondido —volvió a preguntar fríamente.
—Mil disculpas, como estoy acostumbrada a madrugar, me levanté para preparar el desayuno antes de marcharnos —respondí inmediatamente.
El señor Maximino asintió con la cabeza sin decir nada y luego se sentó en la mesa con una expresión estoica. Aunque estaba callado, parecía que tenía hambre.
—En un rato sirvo el desayuno —respondí rápidamente mientras terminaba de hacer las tortillas.
Gracias a que cerca de la cocina había un naranjo con sus frutos maduros, pude cortar unas naranjas para hacer jugo fresco. Mientras servía el desayuno, llegó fray Pascual sonriendo animadamente.
—¡Mmmm! ¡Qué rico huele!
—¡Buenos días, fray Pascual! —saludé emocionada mientras servía la comida en la mesa—. Preparé el desayuno para todos. No podemos comenzar el día con el estómago vacío.
—¡Así es hija! ¡Muchas gracias!
Después de que le serví su plato de comida, el fraile juntó sus manos y comenzó a rezar. Cuando noté que él estaba orando, me senté rápidamente y lo imité. Por su parte, don Maximino ya había empezado a comer antes de que llegara fray Pascual, pero se detuvo y esperó a que el monje dejara de orar para continuar.
El monje no tardó mucho en rezar, así que cuando terminó, dijo con una enorme sonrisa:
—Ahora sí, ¡buen provecho!
—Espero que lo disfrute —dije ansiosa de escuchar su opinión sobre la comida.
—¡Mmmm! Está delicioso, hija —afirmó emocionado fray Pascual luego de probar el desayuno.
—No es para tanto, sólo son huevos revueltos —respondí con modestia, aunque en el fondo me sentía contenta de que alabaran lo que había preparado.
—¡Al contrario! —continuó el monje adulándome—. Desde la primera vez que te conocí, ni siquiera sabías romper un huevo, así que he de notar que has crecido bastante en estos últimos meses.
—Gracias por su cumplido —dije un tanto avergonzada—, ya que si bien es cierto que cuando empecé a vivir aquí es que aprendí a cocinar, en realidad nunca había tenido necesidad de hacerlo ya que en mi hogar tenía sirvientes que lo hacían por mí.
En el momento que mencioné esto, el señor Maximino dejó de comer y me miró con interés.
—¿Sirvientes? ¿No eres de aquí?
—No, Indira viene de Asia —respondió rápidamente fray Pascual.
—¿Cómo? ¿acaso tú eres...? —me preguntó con asombro.
—Como contó fray Pascual, vengo de las Indias. Mi padre era el líder de la aldea de Munnar, y como tal, él y nuestra familia vivíamos en una enorme casa, casi tan grande como esta. También teníamos sirvientes que nos ayudaban con los quehaceres.
—¿Y cómo es que terminaste acá? —volvió a preguntar.
Su cuestionamiento me conmovió un poco, ya que me dolía recordar aquel fatídico día.
—Un día —comencé a relatar con tristeza—, fui raptada por unos piratas. Fue el capitán Montejo quien me rescató de sus garras y me trajo a Nueva España, pero como tenía que marcharse, me dejó al cuidado de fray Juan, un misionero que conocí durante mi trayecto al Nuevo Mundo. Sin embargo, él también tuvo que irse, así que me quedé al cuidado de los De la Vega, pero...
En ese momento hice una pausa, ya que no me sentía cómoda contando lo que me había orillado a escapar de esa casa.
—¿Entonces eres una princesa? —volvió a preguntar el hombre con curiosidad.
Esta observación me tomó por sorpresa, así que sólo respondí.
—Quizá, en realidad nunca me sentí como una. Lo que sí estoy segura es que mi familia pertenece a una casta superior, muy relacionada con los grandes reyes.
Cuando terminé de hablar, el señor Maximino guardó silencio, mientras fray Pascual me miraba con una expresión de angustia mezclada con esperanza. Después de un rato, el dueño de la casa volvió a hablar.
—Entiendo, lamento mucho que hayas sido forzada a venir aquí.
—No se preocupe, pronto volveré a mi hogar —contesté con seguridad—. Lamentablemente en casa de los De la Vega no me trataban muy bien y por eso recurrí a fray Pascual para que me ayudara a buscar un refugio antes de que el capitán Montejo regrese por mí.
—Entiendo, en ese caso puedo considerar que te quedes en lo que consigues otro lugar donde quedarte —ofreció el señor Maximino con una expresión seria.
Al escuchar esto, fray Pascual y yo nos miramos emocionados y de inmediato le agradecimos por su amabilidad.
—¡Muchas gracias, hijo! Estaba seguro de que cambiarías de opinión.
—No tienen que agradecerme —continuó don Maximino—, como caballero, no puedo dejar que una joven que ha sufrido tanto ande vagando por ahí.
—Se lo agradezco mucho señor —respondí emocionada y luego me dirigí hacia fray Pascual—. Igual a usted le agradezco que me haya traído aquí.
—Espero que puedas estar más tranquila. Ten la seguridad de que Maximino te cuidará como si fueras su hija.
—¿Hija? —cuestionó Maximino un poco ofendido—. No soy tan viejo como para tener una hija adolescente.
—Ja,ja, ja... No seas vanidoso hijo...
—En todo caso —el señor Maximino se dirigió a mí con una expresión seria—, le agradecería que pudiera preparar las tres comidas y dejarlas en la mesa. No me siento cómodo comiendo con otras personas.
—Entonces, ¿por qué está comiendo con nosotros? —cuestioné sin pensar, pero luego me arrepentí cuando me fulminó con la mirada, lo que me provocó escalofríos.
—Bueno, hoy es una excepción... a partir de ahora sólo me dejas la comida y te vas.
—No se preocupe señor, tenga seguro que seré como un fantasma —aseguré.




Hombre misterioso
Después del desayuno, fray Pascual se dispuso a partir hacia el convento. El señor Maximino se excusó por no acompañarlo a la puerta, debido a que tenía trabajo, así que me tocó despedirlo sola.
—Cuídate mucho, hija —dijo mientras me daba la bendición.
—Claro que sí, muchas gracias —respondí con la voz entrecortada.
—Bien, procuraré enviarte cartas para estar en contacto.
—Gracias, esperaré con ansias sus misivas —esto último lo dije casi al borde de las lágrimas.
—¡Hija! No llores, estarás bien, es más, confío en que Maximino te cuidará mucho.
Ante esto, no dije nada, ya que no estaba segura de que fuera así, sin embargo, agradecí que él hubiera aceptado que me quedara en su casa, para así mantenerme alejada de ese monstruo que me había hecho tanto daño.
Luego de despedirnos, fray Pascual se subió a su carreta, alzando la mano para despedirse y salir de la propiedad. En el momento en que su silueta desapareció de mi vista, las lágrimas comenzaron a desbordarse de mis ojos y no pude contener la enorme tristeza que me generaba el hecho de que me encontraba sola otra vez.
Cuando logré desahogarme un poco, me sequé las lágrimas y en ese momento decidí que ya no sería aquella niña frágil que una vez fui, por lo que ahora sería tan fuerte para que nadie más vuelva a dañarme.
Después de este arranque de valentía, me di la vuelta hacia la entrada de la casa de don Maximino, pero un escalofrío recorrió mi espalda al percatarme que estaba demasiado derruida. Ahora que era de día, pude observar que todas las ventanas estaban obstruidas por maderas, los muebles tenían telas amarillentas que los cubrían, mientras que las telarañas habían invadido gran parte del techo y la mayoría de las superficies estaban polvorientas. Desde esa perspectiva, la residencia era tan aterradora, que no me animaba a poner un paso ahí.
A pesar del terrorífico panorama, me arriesgué a dar un recorrido para conocer el lugar en el que viviría los siguientes meses. Mientras caminaba por una de las habitaciones, me topé con un enorme cuadro que permanecía descubierto y debajo de éste había unas cuantas flores marchitas. La imagen era de una hermosa mujer de piel pálida, mirada dulce y mejillas sonrosadas. Atraída por la curiosidad, me acerqué para observar detenidamente la pintura, entonces noté que en la esquina estaba escrito el nombre de Juliana Ortiz de González. Cuando leí esto, sentí curiosidad por saber si esa hermosa mujer era la esposa difunta del señor de la casa.
Como estaba tan distraída mirando aquella imagen, no me percaté que el señor Maximino había llegado, hasta que su grito retumbó por toda la habitación.
—¿Qué haces aquí?
Su reclamo me asustó tanto, que sin querer tropecé con un jarrón que estaba cerca de mí y éste terminó en el piso hecho añicos.
Ante esto, me congelé y no supe qué hacer. Entonces vi que Maximino se acercaba a mí dando enormes zancadas, mirándome con una expresión de ira. Cuando lo tuve enfrente, jaló bruscamente mi brazo.
—¡¿Qué has hecho?!  ¡¿Acaso eres una tonta?! —gritó furioso.
—Lo... lo... lo si… sien… to —balbuceé del miedo.
—Si quieres estar en esta casa, ¡jamás vengas a este lugar! ¿Entendido?
—Sí... Sí, señor.
En el momento en que Maximino aflojó su agarre, sin pensarlo dos veces, me zafé rápidamente para escapar de ahí. Corrí tanto, que no me di cuenta de que llegué hasta las caballerizas. Cuando recuperé el aliento, miré hacia atrás para comprobar que él no me había seguido, así que al ver que no había nadie detrás, respiré aliviada al encontrarme lejos de ese terrorífico hombre.
Luego de tranquilizarme, comencé a observar a mi alrededor y me sorprendió que todo lucía tan bien cuidado, a pesar de que la casa del dueño se encontraba en deprimentes condiciones.
De pronto escuché pasos acercándose hacia donde me encontraba, por lo que de inmediato comencé a buscar un lugar para esconderme. Afortunadamente vi que había un cobertizo, así que me subí apresuradamente y me metí bajo el heno. Como estaba tan agitada, tapé mi boca para intentar controlar la respiración y evitar ser escuchada.
Desde mi escondite pude ver que aparecieron cuatro hombres, quienes hablaban alegremente en un lenguaje desconocido. Dos de ellos se acercaron a los caballos para colocarles la silla de montar, mientras que los otros tomaron algunas herramientas. Posteriormente se subieron a los animales y salieron del establo.
Cuando confirmé que esas personas se habían marchado, decidí bajar rápidamente para irme de ahí, pero fui descubierta en el momento en que salí.
—¡Tú! ¿Quién eres?
Me sobresalté al escuchar este grito, que volteé instintivamente para ver quien me llamaba.  Fue así que frente a mí se encontraba un hombre, como de la edad de mi padre, que me miraba con severidad.
—Bu... buen día —balbuceé con nerviosismo.
—¿Quién eres? —volvió a preguntar el sujeto con fiereza.
—Me... Me llamo Soledad —titubeé.
—¿Soledad?
—Sí.
—¿Y qué haces aquí?
—Lo... lo siento, es... estoy aquí porque soy la nueva sirvienta —contesté con nerviosismo, ya que temía por mi seguridad.
Mi respuesta dejó desconcertado a aquel hombre, pero después reaccionó chasqueando la lengua con duda.
—Qué raro, no me contó el patrón que necesitaba una sirvienta.
—El señor me contrató hoy tempranito, anoche llegué —respondí rápidamente.
—Mmmm... —el hombre se rascó la mejilla mientras asimilaba lo que acababa de escuchar, para después decir—. Pues qué bueno que te contrató, ya tiene rato que nadie limpia esa casa —después me extendió la mano—. Niña, pues bienvenida a la hacienda San Miguel.
—Gracias —respondí tímidamente a su saludo.
—Yo me llamo Hernán y soy el encargado de la hacienda.
—Un gusto conocerlo señor Hernán.
—No hay de qué.
—Disculpe, creo que tengo que irme —me excusé, ya que estaba apurada por regresar a la casa.
—No te preocupes niña, anda y ve —se despidió el señor Hernán, mientras comenzaba a caminar, pero inmediatamente se detuvo y me dijo—. Por cierto, si ve al patrón dígale que hoy vamos a vender el ganado.
Ante esto, asentí obedientemente y después corrí hacia la cocina. Al llegar, me detuve para recobrar el aliento. Entonces recordé que don Hernán me había dado un recado para el señor Maximino, y el miedo volvió a invadir mi espíritu. Simplemente no tenía deseos de volverme a encontrar con ese hombre tan extraño que me aterraba. Después de pensarlo varias veces, al final decidí ir a buscarlo.
Temerosa de que aún siguiera molesto, comencé a caminar sigilosamente para no topármelo de frente. Como no lo encontré en las habitaciones de la planta baja, pensé que él estaría en su habitación, así que decidí subir. Mientras me encontraba a mitad de las escaleras, él apareció de repente, lo que me asustó tanto, que casi me fui de espaldas. Para mi sorpresa, el señor Maximino me agarró de la cintura para evitar que cayera.
—¿Estás bien? —preguntó un poco sorprendido.
—Sí... sí... creo —respondí débilmente mientras me volvía a levantar.
—Ten más cuidado —me soltó y continuó bajando por las escaleras.
En el momento que él comenzaba a irse, recordé el mensaje de don Hernán y lo llamé apurada.
—Disculpe, señor Maximino...
El hombre se detuvo en seco y giró hacia mí mirándome fríamente, lo que ocasionó que sintiera escalofríos.
—¿Qué pasó? —preguntó con seriedad.
—Eeee... —titubeé, ya que me costaba trabajo mirarlo a los ojos—. Hace rato me encontré con don Hernán y él me pidió que le dijera a usted que hoy venden el ganado.
—Oh, gracias —respondió el señor Maximino, que dio la vuelta y continuó con su camino.
Cuando me encontré sola, perdí las fuerzas en mis piernas y me derrumbé. Estaba tan asustada por ese terrorífico encuentro, que comencé a cuestionarme sobre cómo sería mi vida ahora que estaría en casa de ese misterioso hombre.




Caldo de pollo
Tras este breve encuentro, me quedé sentada en las escaleras por un largo rato pensando lo que sería de mi vida en esa casa tan tétrica. A pesar de que ya era de día, la luz apenas podía entrar a través de las rendijas que había en las ventanas, por lo que era bastante obvio que ese lugar necesitaba una atención urgente, sin embargo, no estaba segura de si el señor Maximino aceptaría que me encargara de la limpieza.
Mientras pensaba en la forma de acercarme a él para preguntarle si podía arreglar su propiedad, él apareció de repente por el pasillo, tal como si lo hubiera invocado. El señor Maximino caminaba a paso rápido con una expresión sombría, que provocaría escalofríos hasta el  hombre más valiente.
Ante esto, decidí no arriesgarme a comentarle de la limpieza, así que sólo me levanté con la intención de ir a la cocina, para no toparme con él. Ya estaba en camino, cuando de pronto sentí que me jalaron bruscamente hacia atrás. Tras esto, escuché un fuerte crujido seguido por el sonido de algo cayendo aparatosamente.
Todo fue tan rápido, que cuando abrí los ojos, miré con terror una enorme viga que estaba tirada en el piso frente a mí.
—¿Estás bien? —preguntó Maximino bastante agitado.
—Supongo —respondí asustada.
Maximino me ayudó a levantarme mientras observaba si no estaba lesionada.
—¿Seguro que estás bien? ¿No te lastimaste?
—Sí, no me duele nada, sólo fue el susto —contesté con una sonrisa nerviosa.
El hombre respiró aliviado al corroborar que me encontraba bien, y después dirigió su atención a la viga que estaba en el piso.
—Un paso más y no la cuentas —señaló con seriedad—. Lo siento, no le he dado mantenimiento a esta casa en tanto tiempo, por lo que es preciso hacerle algunas reparaciones antes de que pase algo peor.
—No se preocupe —respondí tímidamente, pero en ese momento se me vino a la mente que este accidente era una excelente oportunidad de proponerle mi plan—. Es más, si usted lo permite, puedo ayudarle a revisar qué partes de la casa necesitan atención urgente y así pueda usted trabajar directamente en ellas.
Al escuchar esto, Maximino frunció el ceño, pero luego miró a su alrededor y contestó.
—Me parece muy interesante tu propuesta, ¿pero no será muy difícil para ti?
—¡Al contrario! Me gusta ayudar. Soy muy buena limpiando —dije con determinación.
—Bueno, está bien, haz lo que quieras —suspiró Maximino con desinterés—. Ten cuidado si ves alguna viga podrida.
—Lo tendré en cuenta, ¡gracias! —respondí emocionada, que tras esto, me incliné para despedirme y dirigirme apresurada a la habitación más cercana para comenzar a trabajar.
Cuando entré, me dispuse a revisar detenidamente a mi alrededor. Cuando constaté que el lugar no era peligroso, lo primero que hice fue retirar las vigas que bloqueaban las ventanas así como las viejas cortinas. Después de esto, fui por la escoba y el plumero para sacudir el polvo acumulado en las superficies, asimismo retiré las telarañas que habían invadido las esquinas. Gracias a que había abierto las ventanas, el lugar pudo ventilarse correctamente. Por último fui por una cubeta de agua y algunos trapos para limpiar los pisos.
Después de que invertí la mañana entera limpiando, aquel tétrico espacio abandonado se convirtió en una alegre sala de estar para pasar la tarde leyendo. Como el resultado me hizo sentir muy orgullosa, lo primero que pensé fue en mostrarle al señor Maximino mi trabajo en la habitación. Sin embargo, olvidé esta idea, ya que escuché que las gallinas estaban cacareando, lo cual me hizo recordar que se acercaba la hora del almuerzo y aún no lo había preparado.
Apurada, recogí las herramientas y las llevé a la bodega. Luego me dirigí al gallinero para buscar a alguna gallina que sirviera para el caldo. Afortunadamente había tantas, que no tuve ningún problema en escoger el ave más gorda para el almuerzo. Cuando por fin pude atraparla, me encontré con un problema: no podía sacrificarla.
Había visto varias veces cómo Pili se encargaba de matar las aves, lo cual me parecía asombroso que ella lo hiciera con tanta facilidad. En cambio, al tener a la pobre gallina frente a mí, no sentí el valor como para pasarle el cuchillo y quitarle la vida. Mientras pensaba en una forma menos sangrienta para sacrificarla, Hernán apareció de repente.
—Soledad, ¿qué piensas hacer con esa gallina? —preguntó con curiosidad.
—¡Oh! La necesito para la comida del señor Maximino, pero no puedo sacrificarla —confesé con timidez.
—¿No sabes cómo hacerlo? —exclamó asombrado.
—He visto cómo lo hacen, pero no me atrevo a cortarle la nuca. Me parece muy cruel hacerlo de esa manera —reconocí.
Mi dilema provocó que Hernán estallara en carcajadas.
—Pero es una gallina, sólo no la veas a los ojos y ¡zas! le cortas la nuca —explicó entre risas.
—Lo hace ver tan fácil —me quejé—, pero siento mucha pena por matarla de esa manera.
—¡Ay, niña! ¿Pues qué hacías antes de venir aquí?
—Ayudaba en la cocina, pero nunca me tocó matar una gallina.
—Pues tendrás que aprenderlo, ya que ahora estarás a cargo de la cocina.
—Mmmm, y ¿tú sabes matar gallinas? —pregunté con curiosidad, ya que realmente quería desligarme del horroroso procedimiento.
—Sí, pero...
—¿Podrías ayudarme? ¡Por favor! —lo interrumpí mirándolo con ojos de súplica —te prometo darte la presa más grande si me ayudas.
Los ojos de Hernán brillaron luego de escuchar que comería parte de la gallina, por lo que tomó el ave por las patas.
—Pues faltaba más, ahora me la escabecho y te la doy ya desplumada.
—¡Muchas gracias! —exclamé emocionada—. Le daré la pierna más grande entonces.
—¡Que esté completa! ¡¿Eh?!
—Claro que sí —aseguré con determinación.
Mientras don Hernán se llevaba el ave, fui corriendo al pozo para sacar agua y usarla para el caldo. Cuando me encontré en la cocina, me dispuse a atizar el fuego para hervir el líquido, mientras me encargaba de pelar las papas que quedaban en la alacena.
Un rato después llegó don Hernán con la gallina recién sacrificada, lo cual agradecí mucho, así que me dispuse a cortarla en piezas, para luego lavarlas y ponerlas en el agua hirviendo, junto con las especias y las papas. Media hora después el caldo casi estaba listo.
Como estaba apurada cocinando las tortillas, no me fijé cuando el señor Maximino entró a la cocina.
—¿Qué haces? —preguntó en un tono perezoso.
—Buenas tardes, señor —respondí rápidamente—. Ya está lista la comida, sólo estoy terminando de hacer las tortillas. En un momento le sirvo.
Ante mi respuesta, el hombre no dijo nada y sólo se sentó en la mesa, lo cual me sorprendió mucho, porque él antes me había pedido comer sin compañía. Sin embargo, dejé de un lado ese detalle y me enfoqué en servir el caldo.
Como la comida estaba muy caliente, comencé a soplarla con un abanico para enfriarla. Al ver lo que hacía, el señor Maximino dijo en un tono desesperado.
—Déjalo así, no hay problema si el caldo está caliente, pásamelo así, por favor.
—Pero señor, puede quemarse, deje que lo enfríe un poco...
—Dame el tazón, y ponte a comer. Has trabajado todo el día —ordenó con una expresión muy seria.
Esto último me dejó tan pasmada, que me detuve para asimilar lo que acababa de escuchar. Como me quedé inmóvil con el tazón en la mano, él tomó la iniciativa de levantarse de la mesa para agarrar el plato.
—¿Qué pasó? ¿Por qué no me das mi comida? —cuestionó con severidad.




Triste relato
Cuando vi que el señor Maximino se levantó para pedirme la comida, me asusté y de inmediato corrí a colocar el plato en la mesa, en parte para que él no se molestara en tomarlo así como también evitar que él se queme al tomar el traste caliente.
—Lo siento mucho, señor, aquí tiene. Ahora mismo le paso las tortillas —dije apurada.
Él se quedó quieto ante mi repentina acción, pero después volvió a sentarse para comenzar a beber el caldo, sin darle importancia a que la comida estuviera demasiado caliente. No esperaba que el señor de la casa tuviera poco aprecio que tenía por su lengua, que pareció doloroso verlo comer de esa manera.
Sin embargo, mi atención se centró en que las tortillas aún no terminaban de cocinarse,  lo que me puso en aprietos debido a que el señor Maximino sorbía la sopa rápidamente sin algo con qué acompañar su comida. Afortunadamente no tardaron mucho en estar listas, así que rápidamente las quité del comal y las coloqué en la mesa junto con el jugo de naranja que acompañaría la comida.
Aunque en un principio el dueño de la casa me había dicho que me sentara a almorzar, preferí mantenerme ocupada mientras Maximino terminaba de comer, ya que la verdad no me sentía muy cómoda de compartir la mesa con él.
Mientras hacía mis labores, de vez en cuando miraba de reojo a ese hombre tan extraño,  ya que me causaba curiosidad por la forma tan delicada en cómo comía, sin hacer ruido, manteniendo una postura rígida y sus codos fuera de la mesa. Estaba acostumbrada a ver que los demás usaran sus dedos para llevarse directamente a la boca las presas, que me resultaba impresionante ver cómo este hombre retiraba delicadamente la carne con los cubiertos y dejaba restos en los huesos; para después sorber el caldo lentamente a cucharadas.
Al terminar de comer, el señor Maximino se levantó sin decir nada y abandonó la cocina como un fantasma. Cuando me encontré sola, me sentí un poco más tranquila ya que al fin podía almorzar sin la presión de tenerlo enfrente.
Estaba a punto de sentarme en la mesa, cuando llegó don Hernán, quien me saludó con mucha emoción.
—¡Niña! He venido por mi caldo.
—¡Ah! ¡Claro que sí, don Hernán! —contesté con alegría—. Ahora mismo se lo sirvo. Siéntese, por favor.
Inmediatamente fui por su plato de comida, que ya estaba servido con la enorme pierna que le había apartado. A pesar de que lo había sacado antes, aún seguía caliente, por lo que comencé a abanicar el caldo para que don Hernán pudiera comerlo, pero éste me detuvo.
—Tranquila, niña, dámelo acá y yo lo soplo mientras voy comiendo —dijo apurado.
—Está bien, aquí tiene el abanico para que se ayude a enfriar el caldo.
—Gracias —dijo mientras soplaba la primera cucharada de comida. Entonces la probó y abrió los ojos de sorpresa—. ¡Ah! Este caldo está bueno.
Sonreí de agradecimiento, mientras comenzaba a comer.
—Soledad, ¿quién te enseñó a cocinar tan bien?
—Pues —suspiré—, Mama Lupe me enseñó.
—¿Mama Lupe? ¿La cocinera de la familia De la Vega?
—Sí, ella.
—Esa mujer es tan buena guisadora, que muchos grandes señores han querido llevársela, pero ella es fiel a don Felipe, que en paz descanse —dijo esto mientras se persignaba.
Después de esto, don Hernán continuó comiendo apuradamente y enfriando la comida dentro de su boca. Parecía que su hambre era tan grande, que no podía esperar a que el caldo se entibiara. Luego de tragar algunos bocados, continuó haciéndome plática.
—Entonces, vienes de esa casa, ¿por qué te fuiste de ahí? ¿te trataban mal?
Sus preguntas me hicieron temblar, ya que si bien era cierto que doña Leona no me podía ver en pintura, la verdad era que no podía seguir en el mismo techo donde vivía ese monstruo. Tal era mi terror de ser descubierta, que sólo pedía al cielo que nadie de esa familia llegara a casa de don Maximino, ni siquiera Jacobo.
Como me quedé pensativa, don Hernán comenzó a llamarme, lo que me hizo reaccionar.
—¿Soledad? ¿Sol? Qué te pasa, ¿te comió la lengua los ratones?
—Oh, disculpa, la verdad es que todos estábamos por don Felipe —comencé a inventar una excusa para salir del apuro—, pero ahora que falleció, decidí que lo mejor era irme a otro lugar dónde me paguen mejor para ganar suficiente dinero y volver a mi hogar.
—¿Ah sí? ¿De dónde vienes? —preguntó con curiosidad
—Vengo de muy lejos, de las Indias —comencé a relatar—. Llegué en un barco junto con otras mujeres que habían sido raptadas igual que yo. Pasamos muchos días en el mar, sin ver tierra.
Don Hernán me miró sorprendido con mi narración, que dejó de comer para prestarme atención.
—Entonces, ¿eres una esclava?
—No, señor —aseguré—, tengo mi certificado de libertad y fui bautizada recién llegué a estas tierras. Sólo que mi padrino, fray Juan, me dejó encargada en casa de don Felipe en lo que espero a que regrese por mí el capitán Montejo, quien prometió llevarme de regreso a mi hogar.
—¡Ay, niña!, qué pena que estés lejos de tu casa. Y, ¿no extrañas a tu familia?
—Muchísimo, señor, no sé de ellos desde el día que me raptaron.
—¿Quiénes te raptaron?
No sé si era por su aspecto casi idéntico al de mi padre o su forma tan desenfadada de relacionarse conmigo, pero había algo en don Hernán que me hacía sentir la confianza de contarle sobre mi triste viaje.
—Unos hombres llegaron a asaltar mi aldea para llevarse a las niñas, y entre ellas a mí. Ellos me golpearon tan fuerte, que perdí el conocimiento y de ahí no supe más qué pasó. Cuando volví en sí, me hallé dentro de un cuarto oscuro con otras mujeres que no conocía, pero de nuevo quedé inconsciente y reaccioné ya cuando estaba a punto de abordar el barco del capitán Montejo.
Mi triste historia atrajo tanto la atención de don Hernán, que dejó a un lado su comida para seguir prestando atención.
—¡Qué triste! Debiste haber sufrido muchísimo.
—Quizá, pero ahora que lo pienso, creo que fui bastante afortunada de conocer a mi padrino, fray Juan. Él estuvo a mi lado en los días más difíciles y le agradezco mucho por enseñarme tantas cosas.
—¡Qué bueno que encontraste a alguien así! A pesar de todo, ojalá pronto puedas regresar a tu hogar.
—Yo espero que sí.
Después de esto, continuamos comiendo y don Hernán siguió saboreando alegremente su caldo. Entonces sentí curiosidad por preguntarle sobre don Maximino, ya que aún me intrigaba el misterio de la mujer del cuadro.
—Don Hernán, ¿puedo preguntarle algo?
—Sí, dime.
—¿El señor estuvo casado? ¿Sabe cómo se llamaba su esposa?
—Mmmm... no recuerdo bien, pero me parecía que se llamaba Juliana. Realmente tengo como ocho años trabajando con el señor Maximino, así que no sé muy bien qué le pasó a la antigua señora de la casa.
—¿No la conoció? —pregunté intrigada.
—Así es, los anteriores empleados sólo me contaron que la señora era una joven muy hermosa y que murió cuando daba a luz al primogénito de don Maximino.
—Oh vaya, ¿entonces desde ese momento el señor Maximino se volvió así?
—Quizás... —dijo encogiéndose de hombros—, la verdad no sé bien, porque cuando llegué a trabajar aquí, la casa no se veía así tan deteriorada. Incluso habían dos sirvientes, pero un día ya no regresaron.
—¿Les pasó algo? —pregunté asustada.
—No, simplemente el señor los despidió.
—¿Así nada más? —volví a preguntar intrigada.
—Sí —contestó don Hernán con desenfado—, creo que también ellos querían marcharse, así que les convino que don Maximino los corriera. Después de eso sólo quedamos algunos peones y yo.
Esta afirmación me causó más curiosidad, ya que me parecía poco convincente de que el señor de la casa no se tomara la molestia de contratar a más personas para que lo atendieran o, por lo menos, que lo ayuden a evitar que su propiedad se derrumbe.
Mientras pensaba esto, don Hernán rompió el silencio.
—¿Qué pasa? ¿En qué piensas?
—¡Ah! En nada, sólo en que debe ser muy triste vivir solo en una casa tan grande. Realmente no me imagino cómo fue para el señor Maximino soportar la soledad todo este tiempo.
—Pues, quién sabe, lo mismo me pregunto —reflexionó Hernán—. Pero qué bueno que estás aquí, porque así podrás cuidar de que él coma bien y, por lo menos, ayudarlo con la casa, ya ves qué tan derruida está.
—Sí, espero poder serle de utilidad —suspiré.




Pesadilla
Después de que don Hernán me contara sobre la triste historia del señor Maximino y lo que ocurrió con los antiguos sirvientes, dejamos a un lado el tema y seguimos charlando de otras cosas sin importancia. Al terminar de comer, él se despidió rápidamente ya que debía volver cuanto antes al corral para continuar con sus labores con el ganado.
En el momento en que él se marchó, me dispuse a limpiar la cocina para después preparar la cena. En lo que levantaba los platos de la mesa, comencé a pensar en lo que me había contado el capataz, lo cual me hizo sentir pena por el señor Maximino, ya que no podía imaginar lo doloroso que había sido para él perder a su esposa e hijo.
Fue entonces que llegué a la conclusión el señor de la casa se volviera en un hombre frío a raíz de ese trágico hecho y, por consiguiente, esa también fuera una de las razones por las cuales no sintiera interés en evitar que su hogar se destruya con el paso del tiempo.
Mis pensamientos me llevaron a considerar que lo mejor sería no ser tan exigente con la limpieza de la casa e intentar conservar lo más intacto posible los recuerdos de la antigua señora, para que así don Maximino pudiera seguir preservándolos por más tiempo y de esta manera sentirse mejor.
Luego de meditar esto, mi atención se centró en que no había muchas cosas comestibles en la alacena para preparar la cena, por lo que pensé en consultarle a mi señor para que me indicase qué podría prepararle.
Así que, sin perder más tiempo, me dirigí hacia la habitación donde nos recibió la primera vez, pero cuando llegué ahí, no lo encontré. Entonces pensé que él estaría en donde se encontraba colgada la pintura de su difunta esposa, pero tampoco lo hallé ahí. Como no estaba en esos dos sitios, seguí buscándolo en todas las habitaciones hasta que llegué a la sala que había limpiado durante la mañana. Para mi sorpresa, ahí lo vi recostado en el sofá más grande, durmiendo plácidamente con un libro en las manos.
A primera vista, la luz de la tarde que se colaba por la ventana le daba una apariencia casi angelical a aquel hombre sombrío, haciendo que su expresión luciera serena, al punto de que algunas arrugas de su frente y ojos parecían menos tensas. Era tan magnífica la escena, que simplemente no podía quitarle los ojos de encima.
Entonces me di cuenta de que llevaba varios minutos observando al señor Maximino, lo que me avergonzó mucho y decidí irme de ahí antes de ser descubierta. Pero cuando di media vuelta, sin querer tropecé con la puerta, provocando que el sonido del golpe despertara al dueño de la casa.
—¿Pasa algo? —preguntó adormilado.
—Lo siento, señor —respondí asustada—. Vine aquí porque lo estaba buscando para preguntarle qué le gustaría cenar.
Mientras hablaba, el señor Maximino se sentó en el sillón perezosamente mientras se tallaba las sienes. Su rostro mostraba que sentía dolor.
—No tengo apetito, así que sólo quiero un vaso de leche —contestó sin voltear a verme.
—Entiendo, señor, ahora veré que don Hernán me traiga leche fresca para hervirla —contesté obedientemente.
Estaba a punto de dar la media vuelta y marcharme, cuando él continuó hablando.
—Mañana le pediré a Hernán que vaya por comestibles, así que haz una lista con todo lo que necesites y se la entregas.
—Sí, señor.
Tras contestar con diligencia, di la vuelta de nuevo para hacer lo que me había encargado, pero don Maximino volvió a llamarme.
—Y otra cosa... —dijo con voz ronca—, puedes llamarme Maximino. Realmente no me gusta que me digan señor, me hace sentir anciano —mencionó esto último con una expresión estoica.
—Está bien, se... lo siento, Maxi... Maxi... mi... no —dije un poco avergonzada, ya que no me sentía cómoda llamarlo sólo por su nombre.
—Bueno —suspiró—, si te cuesta trabajo, llámame como quieras. Ahora puedes marcharte —señaló con desenfado, haciéndome un gesto con la mano para indicarme que podía irme.
Ante esto, ya no dije más y sólo asentí con la cabeza para salir corriendo de la habitación. Estaba tan avergonzada por la orden que me dio, que para olvidar ese incómodo momento, me enfoqué en dirigirme al establo para buscar a don Hernán para que me ayude con la leche. Sin embargo, cuando pasé por la cocina, me sorprendió al ver que el capataz se encontraba ahí esperándome con una cubeta de leche recién ordeñada.
—¡Soledad! Te traje leche fresca para que la hiervas —dijo en un tono apurado.
—¿Cómo supiste que te iba a pedir leche? —pregunté asombrada.
—Pues antes de que tú llegaras —comenzó a explicar con soltura—, yo me encargaba de hervir la leche y dejarla lista para que don Maximino la tome.
—¿En serio? ¿Y cómo le hacía el señor con sus otras comidas? —pregunté sorprendida.
—Pues rara vez lo veíamos comer, supongo que él mismo cocinaba —respondió encogiéndose de hombros.
Estaba tan asombrada con lo que acababa de escuchar, que simplemente no pude imaginar al señor Maximino trabajando en la cocina. A pesar de esto, esta idea no me pareció tan desquiciada, ya que la primera vez que me encontré ahí me pareció que era el único lugar de la casa que era utilizado y se mantenía en excelentes condiciones, lo cual confirmaba la teoría de que él se encargaba de preparar sus propios alimentos.
—¡Muchas gracias, don Hernán! Ahora mismo me encargo de hervir la leche —agradecí con sinceridad.
—¡Claro que sí, Soledad! Bueno, ya me voy. ¡Nos vemos mañana! —se despidió con efusividad.
—Igualmente, que descanse —le devolví la despedida.
En el momento en que el capataz se marchó, me puse a cocer la leche. Mientras la olla estaba en el fuego, me dirigí a la alacena para revisar las cosas que hacían falta y así anotarlas en la lista de compras que le daría a don Hernán al día siguiente.
Cuando la leche hirvió, puse un poco en una jarra, para después colocarla en una bandeja junto con un vaso y de esta manera llevárselo a don Maximino, quien ya se encontraba en su estudio trabajando. Estaba tan nerviosa por volverlo a ver, pero me armé de valor para entrar. En el momento en que estuve ahí, sigilosamente coloqué su cena en una mesita que estaba junto a él.
—Gracias —dijo antes de que yo saliera.
Esto me sobresaltó un poco, que volteé para responder rápidamente
—De nada.
Al responder esto, intenté abandonar ese lugar rápidamente, pero él volvió a detenerme.
—Quedó muy bien la sala, ¿tuviste algún problema con la limpieza? —preguntó con interés.
—¡Eh! No seño... digo... don Maximino, no tuve ningún problema —contesté con nerviosismo.
Después de esto, él no dijo más y continuó escribiendo sus documentos. Entonces salí rápidamente para volver a la cocina a cenar tranquilamente mi leche y una tortilla tostada. Cuando terminé, fui al pozo por una cubeta de agua para bañarme, porque ya comenzaba a anochecer y quería estar fresca antes de acostarme.
Como estaba tan agotada por todo el trabajo del día, el baño me relajó bastante, que inmediatamente me dormí al momento de poner las sienes en la almohada. Sin embargo, mis sueños me llevaron a un paraje solitario y sin vida, que al momento me inspiró miedo. Estando ahí, vi a lo lejos que un hombre que iba en un caballo negro, cabalgaba velozmente hacia donde me encontraba, por lo que al acercarse, pude reconocer que era Alfonso quien venía hacia mí con una expresión de maldad pura.
Sentí tanto miedo, que sólo pensé en huir, pero me percaté de que mis pies se encontraban atrapados por unas enredaderas que subieron rápidamente por mis piernas. Ante lo inevitable, aquel monstruo me atrapó.
—¡Al fin te encontré, maldita esclava! Ahora no podrás huir de mí —bramó mientras agarraba con fuerza mi quijada, mirándome con una furia que me hizo temblar.
Quise gritar, pero el sonido no salió de mi garganta. También intenté luchar, pero la enredadera se clavó en mi piel y me inyectó un veneno paralizante. Desesperada, intenté emitir un ruido o mover mi cuerpo con todas mis fuerzas, pero sólo pude mirar con impotencia cómo ese desgraciado hombre me apretaba el cuello con fuerza, quitándome el aliento. Con las pocas fuerzas que me quedaban, al fin pude gritar. Fue así que en mi sueño escuché que alguien me llamaba por mi nombre.
—¡Indira! ¡Indira!
Entonces todo se oscureció y desperté. Para mi sorpresa, Maximino era quien me llamaba.




Extraña niña
Sentado en el alféizar de su habitación, Maximino estaba reflexionando sobre lo ocurrido durante el día con Indira. Mientras sorbía lentamente el vaso de leche caliente, comenzó a sentir una extraña calidez que no había tenido en tanto tiempo, e incluso pensó que el sabor de esa bebida era un poco más dulce de lo que estaba acostumbrado.
Entonces recordó que la primera vez que vio a Indira sintió un vuelco en el corazón y un escalofrío recorrió por todo su cuerpo. No estaba seguro de si era por sus asustados ojos, enmarcados por sus gruesas pestañas, o por su delicada figura, pero había algo en ella que le provocaba un enorme deseo de protegerla.
Mientras reflexionaba esto, vino a su memoria la vez que conoció a Juliana. Él recién había cumplido 20 años cuando tuvo que visitar Villa San Cosme por negocios. Mientras caminaba en el mercado, acompañado con unos compradores de ganado, su atención fue capturada por la presencia de una encantadora joven que vestía de color amarillo.
Para el inocente Maximino, esa hermosa mujer destacaba entre la multitud de colores opacos, como si fuera un hada dorada que caminaba graciosamente entre las personas, mientras reía a carcajadas con sus compañeras de igual edad.
Era tan evidente que el muchacho veinteañero observaba detenidamente a la graciosa señorita, que sus acompañantes se percataron de ello e inmediatamente comenzaron a hablarle de ella sin que él se los hubiera pedido.
—Ahí va la hija de don Nicolás Ortiz —comentó uno de los señores con la intención de atrapar la atención del joven.
—¡Es cierto! Es la señorita Juliana Ortiz. Escuché que es una joven muy hermosa y virtuosa, que tiene muchos pretendientes. Sin embargo, don Nicolás los corre porque no son dignos para casarse con su hija —añadió otro.
—Eso escuché también —opinó otro de los hombres que acompañaban a Maximino—.  Dicen que don Nicolás sólo quiere comprometer a su hija con un príncipe. ¡Ah! —suspiró—. Ojalá que la pobre no se quede para vestir santos, porque ya casi llega a los 20 .
—¡Shh! No seas grosero —regañó el primer caballero.
Mientras escuchaba con atención las palabras de aquellos hombres, Maximino se mantuvo callado pensando en una manera de acercarse, ya que no podía irse de ese lugar sin antes haberla conocido.
Después de pensarlo un rato, se alejó de sus acompañantes para dirigirse a la risueña joven. Cuando llegó frente a Juliana, ésta se sorprendió con su repentina aparición.
—Buen día, señorita. Disculpe si la asusté —saludó cortésmente Maximino, haciendo una leve inclinación.
—Buen día... no hay problema —respondió la joven tímidamente, desviando la mirada.
—Soy Maximino González y Montiel. Me comentaron que usted es hija de don Nicolás Ortiz. ¿Es eso cierto? —se presentó fingiendo frialdad.
Ante esto, Juliana miró a sus compañeras, quienes le sonreían pícaramente y la empujaban a hablar con Maximino. A pesar de que ella se sentía tan cohibida ante la presencia del gallardo joven, aún así trató de mantener la calma.
—Así es, señor —respondió Juliana con orgullo.
—¡Oh! No me digas señor, no soy tan viejo —respondió Maximino con desenvoltura, aunque en el fondo sentía nerviosismo por estar frente a la joven tan hermosa.
Su afirmación causó risas entre las acompañantes de Juliana, y ésta miró altiva a Maximino, ya que estaba segura que ese hombre tenía otras intenciones.
—Lo siento, señor, pero no suelo hablar tan coloquialmente con extraños.
—Entiendo, no se preocupe, en realidad me acerqué para manifestarle mi intención de encontrarme con su padre y hablar con de negocios —comentó Maximino tranquilamente—, ¿usted podría decirme dónde está su casa para ir a visitarlo?
La joven abrió los ojos sorprendida al escuchar que aquel apuesto caballero no la estuviera cortejando, como hacían regularmente otros hombres, sin embargo, se mantuvo cautelosa.
—¡Oh! Mi padre está ahora en casa, si gusta puedo llevarlo hasta ahí para que pueda encontrarse con él ahora mismo —sugirió la joven, con el objetivo de ponerlo a prueba.
—Gracias por su oferta, espero no causarle molestias —respondió con humildad Maximino.
—No tengo ningún inconveniente —añadió Juliana con desdén.
En el fondo, el joven Maximino celebró que la hermosa señorita aceptara su proposición, pero se mantuvo ecuánime para no mostrar sus verdaderas intenciones.
—¡Excelente! Ahora mismo me despido de mis compañeros y la sigo.
—Está bien —contestó la joven un tanto aturdida.
Después de esto, Maximino dio media vuelta para dirigirse a los tres hombres que estaban con él, mientras Juliana fue interceptada por sus compañeras para manifestarle su asombro por la galanura del joven caballero.
No pasó mucho tiempo, cuando regresó Maximino.
—Listo, ¿nos vamos?
—Sí —hizo una pausa Juliana, para mirar a sus compañeras—, ¿te molesta si ellas nos acompañan? Es que vienen conmigo.
—¡Oh! No tengo ningún problema —contestó con desenfado.
Después de esto, el grupo se puso en marcha para dirigirse a casa de la familia Ortiz. En el camino, Maximino se la pasó charlando alegremente con las otras jóvenes, sin prestar atención a la hermosa Juliana. Su plan funcionó perfectamente, ya que ella comenzó a sentirse celosa de que él la ignorara, ya que estaba acostumbrada a los constantes cortejos de los caballeros.
Cuando llegaron a la residencia de los Ortiz, lo primero que hizo Maximino fue pedir una audiencia con el señor de la casa. Éste al escuchar su nombre, lo recibió e inmediatamente se hicieron buenos amigos. Al conseguir que su futuro suegro lo aceptara, el joven veinteañero se sintió orgulloso de que la primera parte de su plan había funcionado.
Después de su charla con el padre de Juliana, Maximino decidió marcharse para preparar su siguiente paso para acercarse a su interés amoroso. Sin embargo, antes de que pudiera acercarse a la salida, la hermosa joven se interpuso en su camino para interrogarlo.
—¿A qué estás jugando? —cuestionó con desprecio.
—¿A qué se refiere, señorita Juliana? —replicó Maximino fingiendo inocencia.
—¿No es obvio? Se acercó primero a mi padre para convencerlo de pedir mi mano, ¿no es así? —señaló con seguridad.
—Está equivocada, yo sólo hablé de negocios con el señor Nicolás, su amado padre. Si tiene dudas, puede preguntarle directamente a él —aseguró el joven con desenfado.
—¡No lo creo! Usted es como los otros, se acercan a mí para buscar mi mano, pero luego huyen cuando conocen a mi padre.
Al escuchar esto, Maximino comenzó a reírse. Esto ofendió más a Juliana, que volvió a reclamar.
—¿De qué se ríe?
—De lo linda que se ve molesta —respondió con galantería.
El halago ruborizó a la joven, que intentó ocultarlo con desdén.
—¡Tú! Eres...
Antes de que ella pudiera decir algo más, Maximino se acercó a ella para susurrarle al oído.
—Me encantó conocerte, espero verte pronto.
Después de esto, Maximino se retiró con una sonrisa triunfal, mientras que Juliana lo miró con ojos de ira y vergüenza.
Pasaron los días y los encuentros entre ellos dos continuaron. Al principio ella lo trataba con cierto recelo, mientras que él disfrutaba de molestarla constantemente. Paulatinamente se volvieron más cercanos, lo cual hizo que Maximino sintiera el valor para acercarse a don Nicolás para pedirle la mano de Juliana. Sorprendentemente, el anciano hombre aceptó la propuesta y en menos de dos meses se casaron.
Sin embargo, la felicidad no sería eterna, ya que el destino decidió arrebatarle a la mujer que más amaba junto con la vida de su primogénito. Esto fue un duro golpe para Maximino, que en un arranque de desesperación ordenó tapar todos los muebles y cubrir las ventanas con las tablas para no permitir que la luz del sol entrara. Fue así que por casi 10 años se encerró en su enorme hacienda, sin contacto con el exterior.
Ahora, el destino parecía jugarle una broma muy pesada con la irrupción de esa extraña niña, ya que cada paso que daba ella aparecía como una sombra, al punto de preguntarse el por qué esa inocente chiquilla le causaba tanta inquietud. Cada vez que la veía, extrañamente sentía un enorme deseo de estar cerca de ella y conocer más sobre su pasado, en especial, las razones que la obligaron a huir del lugar dónde vivía antes de llegar con él.
Mientras pensaba esto, no se percató que ya eran pasadas las 8 de la noche, así que al ver la hora, decidió prepararse para disponerse a dormir. Nada más al acercarse a la cama, fue sorprendido por los gritos de Indira.




Tormenta nocturna
En el momento en que escuchó los gritos de Indira, Maximino se puso en alerta y, sin pensarlo dos veces, corrió apresuradamente a la habitación de la joven para ver qué había pasado. Cuando llegó a la habitación, abrió la puerta rápidamente, pero se dio cuenta que la luz de su lámpara apenas podía despejar la oscuridad que reinaba a su alrededor, esta situación le impidió ver dónde se encontraba la cama y auxiliar a Indira.
Como seguía escuchando que ella gemía desesperadamente, él se acercó a tientas a la mesa de noche para encender la vela que ahí estaba. Cuando por fin pudo ver el rostro de la joven, notó que sudaba y respiraba agitadamente.
Al verla tan desesperada, sospechó que estaba sufriendo una horrorosa pesadilla que no la dejaba despertar. Entre sus balbuceos apenas pudo escuchar.
—¡Basta...! ¡Déjame! A... A... anto... nio... Au... ¡Auxilio!
Con estas frases incompletas, él llegó a la conclusión de que Indira había sufrido algo terrible a manos de ese tal Antonio, al grado de que sufriera terribles pesadillas. Pero como ella seguía sin poder  despertar, Maximino comenzó a moverla para que reaccionara.
—¡Niña! ¡Indira! ¡Despierta ya! —la llamaba con voz fuerte.
La joven apenas podía reaccionar al estímulo, a lo cual, el hombre continuó gritándole y moviéndola del hombro hasta que al fin consiguió que ella abriera los ojos.
—¿Estás bien? —fue lo primero que se le ocurrió preguntarle.
Indira no sabía qué responder, ya que apenas estaba recobrando la conciencia, pero cuando se percató de que Maximino estaba en su habitación, inmediatamente se levantó y apartó su mano de entre las de ese hombre.
—Sí... —balbuceó tímidamente.
—¿Tuviste una pesadilla? —volvió a preguntar el hacendado con seriedad.
Los ojos de la niña lo miraron con terror, pero no dijo nada.
—¿Qué sucede? —insistió Maximino, pero evitando acercarse para no incomodarla más.
—Lo... lo sie... siento... no... no... es nada. Eee... estoy bien —aseguró Indira con voz temblorosa, esquivando la mirada hacia aquel hombre extraño.
Al ver que ella no iba a decirle más, Maximino prefirió no insistir más y dejar que ella se tranquilizara, así que pensó en preguntarle al día siguiente, cuando estuviera más calmada.
—Está bien —dijo mientras se levantaba—. Me retiro para que puedas relajarte. Que descanses.
A pesar de esto, Indira no dijo nada y se quedó quieta en la cama.
Maximino al ver que ella no decía más, se dirigió a la puerta y salió. Cuando se encontró afuera, suspiró de frustración y pensó que había tenido demasiadas emociones en un día a causa de esa extraña niña, que ya no estaba seguro de poder descansar tranquilo esa noche.
Cuando llegó a su habitación, comenzó a desvestirse para acostarse a dormir, pero el reflejo de un relámpago iluminó toda la habitación seguido por un trueno que retumbó las paredes. Tras esto, se desató una fuerte tormenta.
Al percatarse que los rayos seguían cayendo, Maximino pensó que Indira estaría tan aterrada como para poder conciliar el sueño. así que se puso una bata gruesa y salió de nuevo para ver si ella estaba bien.
Cuando llegó a la habitación, se sorprendió al ver que en ese momento la puerta se abrió de repente y ante sus ojos apareció Indira con una expresión de pánico. Por un instante ambos se miraron fijamente, un tanto aturdidos, y antes de que Maximino pudiera decir algo, un rayo cayó cerca de la casa provocando que la joven brinque hacia él gritando de susto. Como todo fue tan repentino, Maximino quedó pasmado por unos instantes.
Cuando reaccionó, notó que la inocente niña se aferraba tan fuerte a él, que su delicado cuerpo temblaba como si fuera un pequeño cachorro. Cada vez que un relámpago destellaba, Indira enterraba más su rostro en el pecho de Maximino, provocando que éste se sintiera incómodo.
—Niña, ¿qué pasa? —preguntó desesperado por zafarse de la joven temerosa.
En cambio, Indira sólo respondió negando con la cabeza, sin voltear a verlo. Acto seguido cayó otro trueno, lo que provocó que ella siguiera aferrada al robusto cuerpo de Maximino.
Cansado de tener que lidiar con esto, al hacendado no le quedó de otra que esperar a que la joven temblorosa se tranquilice. Entonces pensó en acariciar su cabeza para ayudarla a relajarse, lo cual funcionó, ya que notó que Indira lentamente comenzó a soltarse y al final se apartó manteniendo la vista en el suelo.
Al encontrarse libre, Maximino se dio cuenta de que ella estaba demasiado avergonzada como para voltearlo a ver, así que trató de suavizar su voz para no incomodarla más.
—¿Estás bien? —preguntó.
Indira sólo asintió con la cabeza sin decir nada y dio unos pasos atrás. Al ver su reacción evasiva, Maximino prefirió marcharse de una vez.
—Tranquila, ya pasó la tormenta. Es mejor que descanses. Nos vemos mañana —se despidió con dulzura.
Ante esto, ella no dijo más, dio unos pasos hacia atrás y cerró la puerta, siempre manteniendo su vista en el suelo. Como ya no había nada más qué hacer, Maximino se marchó en el momento en que la joven se encerró en su habitación.
Cuando regresó a su recámara, el hacendado se desvistió de nuevo para después tumbarse en la cama con la vista hacia el techo. En ese momento se dio cuenta de que su corazón latía aceleradamente con lo que acababa de suceder, por lo que se dio un golpe en la frente para evitar tener malos pensamientos contra esa inofensiva criatura. A pesar de su esfuerzo por tratar de mantenerse ecuánime, en su mente se repetía constantemente aquel cercano encuentro. Esto le impidió poder conciliar el sueño por largo rato, hasta que luego de dar varias vueltas en la cama, Maximino al fin consiguió dormirse.
Al día siguiente, por primera vez en tanto tiempo, el joven hacendado despertó ya entrada la mañana. La luz que apenas se colaba por la ventana le indicó que era bastante tarde, por lo cual se levantó como un resorte. Entonces, recordó que Indira había pasado una mala noche, por lo que se vistió rápidamente e inmediatamente salió para saber cómo estaba.
Cuando llegó a la cocina, se sorprendió de no encontrarla ahí y que en la mesa sólo estaba un plato tapado con una tela, así como una taza de café que ya se había enfriado. Mientras miraba la comida, apareció don Hernán.
—Buenos días, señor Maximino —lo saludó alegremente.
—¡Ah! Buenos días, Hernán —respondió Maximino un tanto distraído, mirando para todos lados.
El capataz intuyó que su patrón parecía estar buscando a Indira, por lo que comentó de manera servicial.
—Señor, ¿está buscando a Soledad? Porque hace rato la vi que estaba limpiando una de las habitaciones de enfrente.
Por un momento, Maximino se sintió contrariado al escuchar Hernán se refería a una tal Soledad, pero luego llegó a la conclusión de que ese podría ser el nombre católico de Indira. Después de enterarse por su capataz dónde se encontraba la pequeña cocinera, Maximino no dijo nada más y sólo se sentó tranquilamente para comer su desayuno.
Como su patrón lo ignoró, Hernán asentó la despensa en la mesa, acto que atrajo la atención del señor de la casa.
—¿Y eso?
—¡Ah! La niña Soledad me encargó unas verduritas, frijolitos y maíz.
—Entiendo —respondió Maximino con pereza—, al rato me pasas la relación de gastos para que te devuelva el dinero.
—Claro que sí, señor.
Seguido de esto, Hernán continuó sacando las cosas para acomodarlas en la alacena. Esto distrajo a Maximino, que comenzó a mirar con curiosidad la cantidad de ingredientes que esa niña había encargado.
—¿Todo eso compraste? —preguntó intrigado.
—¿Eh? Sí, ella me dijo que le hacían falta estas hierbas y condimentos —contestó distraído el capataz—, creo que si lo usa mucho, porque su comida sabe deliciosa.
—¿Probaste su comida? —cuestionó de nuevo el hacendado, un poco celoso.
—Sí —contestó con desenfado Hernán—, la verdad, esa niña aprendió muy bien de Mama Lupe, la cocinera de los De la Vega.
Al escuchar este apellido, Maximino parpadeó atónito, que apenas pudo decir.
—Indi… digo, ¿Soledad trabajaba para esa familia?
—Sí, ayer me contó que ahí estuvo trabajando, pero que se marchó de esa casa porque ya no tenía más razón para quedarse ahora que don Felipe falleció.
Al enterarse de esto, el hacendado se sintió confundido, ya que lo que decía su capataz no coincidía con la versión de fray Pascual sobre la razón por la cual Indira buscaba un refugio. Entonces comenzó a sospechar de que, en realidad, alguien de la familia De la Vega había lastimado a Indira y ahora ella huía del alcance de esa persona.




Esquivando a maximino
Me sentía tan avergonzada de que el señor Maximino se tomara la molestia de entrar a la habitación para despertarme de esa pesadilla, que en el momento en que se marchó, no pude dormir ya que en mi mente se repetía constantemente lo ocurrido minutos atrás. Por otro lado, también me sentía perturbada por aquel horroroso sueño, ya que cada vez que cerraba los ojos venían a mi mente los malos recuerdos. Fue así que por un buen rato me la pasé dando vueltas en la cama tratando de olvidar ambos incidentes.
Sin embargo, la cosa empeoró cuando escuché que cayó el primer rayo y seguido de éste comenzó una tormenta torrencial. Para mi mala fortuna, el aguacero venía acompañado por truenos retumbaban todo a mi alrededor, así como relámpagos que iluminaban la habitación, los cuales formaban sombras terroríficas. Incluso el silbido del viento me causaba escalofríos, que lo único en que pensé fue en huir de ahí lo antes posible.
Impulsada por el terror, salté de la cama como si mi vida dependiera de ello y justo cuando abrí la puerta para escapar me topé con la figura de un imponente hombre que estaba parado afuera de la habitación. Como todo estaba oscuro, no pude apreciar con claridad quién era esa persona, sino hasta que el resplandor de un rayo me hizo ver por un instante el rostro de Antonio Montejo. En ese momento, mi corazón latió de emoción al pensar que él había aparecido en mi rescate para llevarme lejos de ese terrorífico lugar.
Impulsada por esta visión, no me contuve y me abalancé hacia los brazos de aquel hombre a quien reconocí como el capitán. Al instante en que sentí la calidez de esa persona, mi angustiada alma se calmó y mi cuerpo dejó de temblar de nerviosismo.
Luego de un rato, me di cuenta que aquel varón a quien abrazaba tenía una fisonomía  menos corpulenta que la del capitán Montejo, además noté que la tela de su ropa era demasiado suave y el aroma que desprendía era un poco amaderado. De inmediato, mis mejillas ardieron de vergüenza al descubrir que era al señor Maximino a quien rodeaba con mis brazos, y no a mi querido Antonio.
Por un momento no supe qué hacer, así que lo único que se me ocurrió fue hundir mi cara en su pecho para no mirarlo a los ojos, ya que temí que él estaría molesto por mi atrevimiento. Me sentí tan ansiosa, que mi mente se volvió un caos y no supe qué más hacer. Sin embargo, mi nerviosismo incrementó al sentir que él intentaba apartarme de su lado, que impulsada por el pánico, me aferré más por temor a su reclamo.
Para mi mala suerte los rayos seguían cayendo, lo que incrementó más mi pánico y sólo se me ocurrió refugiarme en el pecho del señor Maximino para no seguir escuchándolos.  Como seguía aferrada a él, noté que mi benefactor dejó de apartarme y luego se quedó inmóvil por unos segundos, después de esto comenzó a acariciar mi cabeza con suavidad. Su repentino gesto me desconcertó bastante y por unos segundos me congelé, pero luego de un rato decidí soltarlo al comprobar que no había peligro en apartarme de su lado.
Al momento en que me alejé, me coloqué en la puerta, esperando a que me reprendiera por haberlo importunado de esa manera.
—¿Estás bien? —me preguntó mi benefactor con una voz ronca.
Ante esto, me quedé sin palabras, en parte porque me sentía demasiado avergonzada por mi descuidada actitud, así que sólo me limité a afirmar con la cabeza. Aunque no pude ver con claridad su rostro, por un instante sentí que él me miraba con severidad, como si fuera un monstruo a punto de devorarme, así que instintivamente desvié la mirada al suelo para no hacer contacto visual y lentamente di unos pasos atrás.
—Tranquila, ya pasó la tormenta —volvió a hablar el señor Maximino, esta vez en un tono más suave—, te sugiero que descanses.
Al ver que él permanecía quieto en su lugar, sin pensarlo dos veces, me encerré en la habitación, casi cerrándole la puerta en la cama. Posteriormente corrí hacia la cama para meterme bajo las cobijas, ocultando mi cara en la almohada para ahogar mi vergüenza. En ese momento, mi corazón latía salvajemente con lo que acababa de ocurrir, que mi mente no dejaba de recordarme cada cosa que hice mal. En ese punto, la culpabilidad me invadió y una idea espantosa vino a mi mente: el señor Maximino me sacaría a patadas de su casa por haber sido grosera con él.
Como estaba tan preocupada pensando en las fatales repercusiones de este incidente y en posibles soluciones para evitar que él me echara, no me di cuenta que en todo ese tiempo la tormenta se degradó paulatinamente hasta volverse una llovizna que apenas se podía escuchar. Después de casi una hora, reinó el silencio nocturno y lentamente me sumí en un profundo sueño.
A la madrugada siguiente, me desperté renovada, sin rastro del desvelo de la noche anterior. Como aún estaba oscuro, aproveché la oportunidad para levantarme rápidamente e ir corriendo a la cocina a preparar el desayuno del señor Maximino.
Cuando llegué, decidí trabajar lo más silencioso posible, para no importunar el sueño de mi señor, ya que a esa hora todos los ruidos se escuchaban más fuertes de lo normal, y de esta forma no abonar más a su coraje hacia mí. Era tal mi ansiedad, que mientras cocinaba de vez en cuando echaba una mirada a la puerta, ya que temía que él apareciera para reclamarme por el vergonzoso abrazo.
Afortunadamente él nunca apareció en todo ese rato, así que decidí poner la comida en la mesa y cubrirla con un trapo para evitar que se enfríe o que los bichos la invadieran.
Cuando terminé, salí al patio para alimentar a las gallinas y limpiar un poco el gallinero, ya que parecía bastante abandonado. Mientras hacía esto, llegó don Hernán, quien me saludó alegremente:
—Buenos días, ¿ya tan temprano, niña?
—Buen día, don Hernán. Sí, aquí estoy viendo a las gallinas —respondí dejando a un lado lo que estaba haciendo.
—¡Qué bueno, hija! —aplaudió con una expresión de alivio—. Antes de que tú vinieras, yo era el encargado de hacerlo, pero con toda la chamba que me cargaba el patrón, apenas me daba tiempo de ver a las pobres gallinitas.
—Me imagino —suspiré—. Pero no se preocupe, yo me encargaré de ellas a partir de ahora —dije esto último con determinación.
—¡Me alegra escuchar esto, niña! Veo que ya avanzaste bastante.
—Algo así —respondí con modestia.
—Bueno, me marcho para no interrumpirte más —dijo mientras comenzaba a caminar, pero se detuvo para añadir—.  Ahora voy al pueblo para comprar en el mercado, ¿necesitas que te traiga algo de ahí?
Al escuchar esto, recordé que había preparado una lista con las cosas que me hacían falta en la cocina, así que busqué entre mis ropas el papel y se lo entregué a don Hernán.
—¡Es cierto! Si no es mucha molestia, podría traerme estas cosas que necesito. Ayer el señor Maximino me pidió que le encargara a usted todo lo que haga falta para llenar la alacena.
—Entendido, Soledad, con gusto te traigo lo que necesites. ¡Ya me voy! —se despidió con amabilidad.
—Gracias, lo veo luego —le devolví el gesto.
Cuando don Hernán se marchó, continué con mi quehacer hasta que el sol comenzó a calentar más fuerte. Al ver que ya era como a las 9 del día, decidí entrar a la casa para continuar con la limpieza de las habitaciones, sin embargo, me contuve al suponer que Maximino podría estar en la cocina, así que me dispuse a buscar otra puerta que me permitiera entrar a la residencia para no tener que toparme con él en el camino.
Por suerte, don Hernán había dejado abierta la bodega, oportunidad que aproveché para ingresar por esa entrada a la casa. Fue ahí que me encontré con una puerta que conectaba a una habitación más amplia, la cual estaba contigua al primer salón que había ordenado el día anterior.
A primera vista, vi que en ese lugar también tenía ventanas obstruidas con tablas, por lo que fue necesario usar una palanca para liberarlas y de esta forma despejar el ambiente del polvo y la humedad. Después me dispuse a sacudir los muebles y por último me encargué de pulir los adornos de metal que abundaban en el salón, los cuales habían ya perdido el brillo a causa del abandono.
Como era de esperarse, algunas piezas de los marcos de madera o muebles estaban podridos, así que no las toqué hasta esperar a que don Hernán volviera del mercado para pedirle que me ayude a retirarlas con cuidado. Ante esta limitante, sólo me enfoqué en lo que podía atender.
Mientras trabajaba en silencio, de pronto mi corazón sintió un vuelco al escuchar que unos pasos se acercaban al lugar donde me encontraba.




Maderas podridas
Mientras más se acercaban esos pasos, mi corazón comenzó a latir salvajemente y todo mi cuerpo tembló de nerviosismo al pensar que era el señor Maximino quien se acercaba a la habitación donde me encontraba. Con esta posibilidad en puerta, la ansiedad me impidió pensar con claridad y sólo se me ocurrió esconderme para no tener que encararlo.
Entonces observé con desesperación mi alrededor, pero para mi mala suerte, no pude hallar un sitio adecuado para ocultarme. Al no tener escapatoria me congelé y sólo esperé a que él cruzara por la puerta. Para mi alivio, don Hernán fue quien entró a la habitación.
—Niña, ¿eres tú? —preguntó sorprendido.
—Sí, don Hernán, ¿acaba de regresar del mercado? —contesté aliviada.
—Sí, niña, hace ratito dejé las cosas en la alacena —afirmó el capataz mientras se retiraba el sombrero para secarse el sudor—. Es más, sabía que estabas aquí porque te vi hace rato cuando llegué del mercado, así que me acerqué a espiar para ver qué estabas haciendo.
—¡Ah! Sí, es que luego de que terminé de limpiar el gallinero, vine aquí primero, ya que este lugar me quedaba más cerca entrando por la bodega —comencé a explicar, tratando de ocultar la verdad de porqué me encontraba ahí—. Pues esto es lo que llevo de avance.
Mientras hablaba, don Hernán comenzó a caminar por la habitación, con las manos en la cintura, observando detenidamente los muebles que acababa de limpiar.
—Veo que ya limpiaste bastante —comentó sorprendido.
—Sí, pero aún faltan algunas cosas.
—Eso veo, también puedo notar que hay vigas muy podridas —dijo Hernán señalando al techo.
Cuando mencionó esto, de inmediato alcé mi vista y comprobé que efectivamente las maderas estaban en mal estado, algunas al borde del colapso.
—Si no las cambiamos pronto —continuó explicando el bonachón capataz—, en cualquier momento pueden caer y si alguien está debajo, podría resultar herido —esto último lo mencionó mientras se persignaba.
—¡Es cierto! Están igual como la madera de aquellas ventanas. Parecen carcomidas por un bichito —dije sorprendida, mientras le mostraba el objeto en cuestión.
Ante mi observación, el capataz sintió curiosidad y caminó hacia las ventanas para constatar lo que había dicho. Cuando llegó hasta ellas, se puso a jalar los paños del marco, los cuales estaban tan frágiles que se desprendieron sin mucho esfuerzo. Después de esto, don Hernán revisó las otras ventanas y vio que también se encontraban en similar estado.
—Tienes razón, niña. Mira cómo se despegaron estas maderas. Hay que acabar con ese bicho para que no dañe el resto de los muebles —mencionó un tanto apurado mientras se dirigía hacia la puerta—. Ahora buscaré algunas maderas y las herramientas para comenzar de una vez a repararlos. También le pediré a los muchachos que me ayuden con ello, para que quede esto listo antes... —fue lo último que escuché luego de que don Hernán abandonara la habitación a toda prisa.
Después de que me encontré sola de nuevo, me dispuse a recoger la basura y barrer el polvo que se había acumulado en el suelo. Cuando terminé, salí por una cubeta con agua y un trapo para tallar los pisos, los cuales tenían demasiada mugre incrustada por los años de abandono.
Como estaba tan concentrada limpiando las losas, no me percaté de que alguien había entrado a la habitación, sino hasta que escuché que alguien me llamó por mi nombre.
—Indira.
La voz gruesa de don Maximino hizo eco en el salón, provocando que salte del susto. En el acto, el balde de agua se derramó en el piso, y por consiguiente, mojó los zapatos del señor. Casi me desmayo de la vergüenza al ver todo el reguero que provoqué, por lo que de inmediato corrí para secar los pies de mi benefactor con el trapo que estaba usando para limpiar las losas.
—Lo siento mucho, lo siento mucho —repetí desesperada, sin voltear a ver al hombre que estaba parado frente mí.
Realmente temía por mi vida, ya que lo que había hecho era suficiente para que él me echara de su casa, por lo que sin pensar, me dispuse a secar con desesperación el fino calzado. Ante esto, el señor Maximino no se movió ni dijo nada, sino hasta después de unos instantes, cuando se agachó y señaló en un tono sereno.
—No te preocupes, sólo es agua.
—¿Qué? —dije de manera incrédula, mientras alzaba mi cabeza para suplicar perdón.
En ese momento los colores vinieron a mis mejillas cuando me di cuenta que su rostro estaba muy cerca del mío, por lo que instintivamente me eché hacia atrás.
Él también se dio cuenta de lo cerca que estábamos, así que giró su cabeza hacia otro lado, carraspeó la garganta y se levantó de golpe para alejarse.
—Lo siento, espero no haberte asustado.
—No… no… estoy asustada —balbuceé, sin voltearlo a ver.
—Veo que ya casi terminas de limpiar, ¿necesitas ayuda en algo?
—¡No! No es necesario señ... digo, don Maximino —contesté rápidamente mientras me levantaba—, ya casi termino.
—Está bien —contestó don Maximino, que caminaba lentamente y observaba a detalle los muebles recién sacudidos—, espero que no te hayas agotado mucho.
—No se preocupe, estoy bien —mencioné con nerviosismo—, aquí había pocas cosas que limpiar, todo lo demás está podrido y no me arriesgué a tocarlo.
Mientras me escuchaba, don Maximino notó los paños de las ventanas despegados, así que se acercó para inspeccionarlos detenidamente.
—Parece que les cayó comején. Lástima —suspiró con nostalgia—, eran maderas finas traídas desde España.
Como me sentía tan temerosa por su presencia, sólo me limité a observar y escuchar desde mi lugar, fue entonces cuando me percaté que los ojos del señor Maximino parecían tristes, como si esa madera podrida le trajera recuerdos.
—Lo siento, debieron ser muy valiosas —dije sin pensar.
—Mmm... Pero es mi culpa... —el tono de su voz se volvió agrio— si tan solo ella...
Antes de que el señor Maximino terminara de hablar, don Hernán entró intempestivamente, cargando algunas herramientas.
—Señor, ¡qué bueno que está acá! —exclamó apurado—. ¿Ya vio que se pudrieron esas maderas? Igual el techo está así. Es más, traje a los muchachos para que lo compongamos antes de que pase un accidente.
Detrás del capataz entraron tres hombres más, quienes traían las herramientas y maderas, las cuales colocaron cerca de las ventanas, para después disponerse a despegar los marcos podridos.
—Bien, Hernán, entonces te lo encargo —respondió con serenidad don Maximino.
—Sí, señor, como ya terminamos con el ganado, aprovecharemos el resto de la jornada para atender esto que es urgente —dijo Hernán de manera diligente.
Ante ello, don Maximino asintió con la cabeza a modo de aprobación y dio media vuelta para marcharse en silencio.
Por mi parte, me dispuse a secar el charco de agua derramado en el piso y así evitar que alguien se resbale. Después de esto, me ofrecí a ayudar a mover los muebles hacia las esquinas, para que no estorbaran el paso de don Hernán y sus trabajadores.
Como ya no tenía más qué hacer, igual me marché a la cocina para preparar el almuerzo y dejarlo listo antes de la hora de la comida. Mientras trabajaba, me mantuve alerta por si el señor Maximino aparecía, pero después de todo ese tiempo él no llegó.
Ante esto, preferí dejarle la comida servida, y mejor me fui al salón para llevar unos bocadillos así como jugo recién preparado para ofrecérselo los trabajadores. Cuando me vieron entrar, se emocionaron mucho y de inmediato se detuvieron para refrescarse.
—¡Gracias, niña! —exclamó emocionado don Hernán—. Ya teníamos hambre.
—De nada, si quieren más, puedo volver a la cocina y prepararles otra cosa —ofrecí con amabilidad.
—¡No te preocupes! —respondió uno de los peones—. Con esto es suficiente, además, también trajimos unos tamalitos para almorzar.
—¡Qué bien! Pues si necesitan algo, me dicen —dije cortésmente.
Después de esto, dirigí mi vista hacia las ventanas y noté que ya estaban bastante avanzadas las reparaciones.
—¡Vaya! Sí que se nota la diferencia con la madera nueva —opiné sorprendida.
—Pues es por mientras —señaló el capataz—. Para que no entre la lluvia, lo dejaremos así, aunque es probable que el señor encargue al carpintero del pueblo que le arme nuevos marcos, para que no se vea tan tosco.
—Ya veo —suspiré.
Luego de esta breve charla y de que todos almorzaron animadamente, los trabajadores y don Hernán se dispusieron a continuar con sus labores, por lo cual me retiré para llevar la bandeja con los trastes sucios. Cuando me acercaba a la cocina, comencé a sentir nerviosismo, ya que era posible que ahí siguiera el señor Maximino, sin embargo, al llegar, no había señales de su presencia.




Canto a la luna
Después de ese momento, no volví a toparme más con el señor Maximino. Todos los días le preparaba el desayuno, pero él nunca aparecía en la cocina, lo cual en un principio me sorprendió un poco, pero con el tiempo me acostumbré a dejar los platos en la mesa para que él llegara a la hora que quisiera. Luego de dejar la comida tapada, el resto de la mañana me la pasaba limpiando los rincones de la casa, así que al volver al mediodía, notaba que los trastes estaban limpios, un indicio de que él había estado ahí.
Algo similar ocurría a la hora del almuerzo, porque también le dejaba la comida en la mesa. Como inmediatamente me retiraba para ayudar a don Hernán en las reparaciones de la casa, pues no veía en qué momento don Maximino llegaba a comer, sino hasta la tarde, cuando regresaba a la cocina y observaba que todo estaba limpio.
En el caso de la cena, tal como me lo había indicado la primera vez, él sólo tomaba un vaso de leche caliente. Esto me preocupaba un poco, ya que consideraba que eso no era suficiente para la última comida del día, así que procuraba dejarle un plato con algún bocadillo ligero, sin embargo, al día siguiente el platillo aparecía intacto. Al comprobar que no ingería nada más en la noche, tomé la iniciativa de cocinar de forma sustanciosa las comidas de la mañana y la tarde, para que él pudiera alimentarse adecuadamente.
Sin darme cuenta, pasé un mes viviendo en esa casa, tiempo en el que experimenté una paz y tranquilidad que no había tenido desde que me establecí en el Nuevo Mundo. Incluso por las noches, el ambiente era bastante relajante, que hasta podía disfrutar la vista del cielo nocturno desde mi balcón, momento que me hacía recordar a mi aldea querida.
No puedo negar que todos los días mi corazón añoraba estar de vuelta en mi hogar junto a mi familia, abrazar con todas mis fuerzas a mi padre y mi madre, escuchar de nuevo la voz  de mi abuela y jugar de nuevo con mis primas. Mientras imaginaba esto, también me preguntaba si ellos pensaban en mí y si aún guardaban la esperanza de volvernos a juntar.
A pesar de esto, la idea de regresar a mi aldea me aterraba un poco, ya que si mis padres imaginaban que luego de mi rapto había sido llevada a un burdel, en el caso de que volviera, era posible que ellos me rechacen sin darme la oportunidad de explicarme. Mi temor se fundamentaba en las historias que había escuchado de mi abuela sobre niñas que habían sido raptadas de sus casas, para ser convertidas en tawaif o cortesanas destinadas al entretenimiento de la nobleza.
Aunque se decía muchas cosas de ellas, cuando las conocí por primera vez, descubrí que eran unas mujeres impresionantes. En ocasiones esas cortesanas llegaban a mi casa para amenizar las fiestas, bailando al compás de la música y siempre haciendo sonar los cascabeles que portaban en sus tobillos.
Me encantaba verlas actuar, ya que ellas lucían hermosos vestidos coloridos y estaban ataviadas con joyas preciosas en todo su cuerpo. Realmente era un deleite presenciar su espectacular danza.
Era obvio que a mis primas y a mí nos encantaba bailar como ellas, al punto de imitar sus movimientos. Lo hacíamos por diversión, para sentirnos libres y gráciles. Sin embargo, un día la abuela Asha nos descubrió y, por consiguiente, prohibió que volviéramos a bailar como las tawaif, ya que no era propio de nuestra casta hacer algo así.
En un principio, nadie más se atrevió a bailar, pero era tal mi pasión por el baile y el canto, que no me importó nada y comencé a practicar en secreto las coreografías que más me gustaban. Como nadie más sabía de mis prácticas, siempre procuraba no escaparme tan seguido para evitar levantar sospechas en mi familia.
Era de esperarse que todo esto se esfumara el día en que fui raptada, ya que a partir de ese momento no volví a sentir deseos de bailar hasta aquella vez en que vi a esas mujeres danzando en casa de los De la Vega. El hacerlo fue como una especie de liberación, que por un instante me hizo olvidar todas las angustias acumuladas de mi tormentoso viaje. Después de esa ocasión, no volví a hacerlo, ya que todos los días me la pasaba trabajando y pocas veces tenía tiempo de estar a solas para practicar mis pasos.
En cambio, ahora que vivía en casa de Maximino, me sentía libre de poder hacer lo que quisiera sin temor de que alguien me descubriera, así que por las noches aprovechaba que todo estaba en silencio, para imaginar que me encontraba en una pista y bailar hasta el cansancio. Este ejercicio me brindaba una sensación de libertad y paz, lo cual me ayudó a no tener pesadillas.
Una noche, mientras observaba la luna llena, sentí enormes deseos de cantar la canción de cuna que me enseñó la abuela Asha, cuando aún era una niña.
“Luna… luna… ¿dónde estás que no te veo? Sé mi lucero en esta oscuridad que me agobia. Luna… luna… Ven pronto, que mi corazón te anhela, te espera y sueña con tu luz”, cantaba con tanta tristeza, recordando a mi querida abuela.
“Mi corazón es tuyo, querida Luna, no te escondas y acógeme en tu morada… Ven…”, seguí cantando y, sin darme cuenta, comencé a bailar alrededor del cuarto.
Mientras recitaba este canto, comencé a sentirme tan en paz, que por un momento pensé que me encontraba en mi hogar. Cuando terminé de cantar, tomé un poco de aliento y miré al cielo para rezar por mis seres queridos.
Después de esto, me percaté de que ya era muy tarde, así que decidí irme a la cama para descansar. Esa noche tuve un sueño muy especial, ya que pude ver a mi querida abuela, a quien abracé con mucha emoción y ella me dio de comer unos deliciosos ladoos.
Al día siguiente, me levanté temprano como siempre para preparar el desayuno. Cuando estaba más concentrada en mis labores, escuché una voz gruesa que me llamaba.
—Buenos días, Indira.
De inmediato volteé a ver hacia la puerta, y abrí los ojos de asombro al ver de nuevo al señor Maximino.
—Buenos días, señor… digo Maximino —respondí tímidamente.
—¿Descansaste bien? —preguntó con una expresión estoica.
—Sí, muchas gracias, ¿y usted?
—Bien, en lo que cabe —respondió el hombre con pereza, mientras tomaba asiento.
—Oh, qué bien —dije con nerviosismo.
Después de esto, volteé rápidamente para continuar con mis labores, por lo que el silencio se volvió tan incómodo, que apenas me podía concentrar con la presencia intimidante de mi benefactor.
Por varios minutos ambos permanecimos callados, pero después de un rato el señor Maximino rompió el silencio.
—Anoche, ¿eras tú la que cantaba?
Casi dejo caer los platos al escuchar esto, que no supe qué responder. En ese momento, comencé a pensar que él estaba molesto por mi canto y que me iba a regañar por ello, para después exigir que no lo volviera a hacer.
Con esto en mente, volteé a verlo lentamente esperando ver su expresión de enfado. Sin embargo, me sorprendió al ver que él parecía bastante tranquilo, lo cual me hizo dudar un poco, así que respondí con cierto recelo.
—Sí... sí era yo... lo siento, no quería molestar...
—Mmmm, es una canción muy emotiva, ¿es de tu pueblo? —preguntó de nuevo.
Al escuchar que él parecía interesado en el “Canto a la Luna”, respiré aliviada y contesté.
—No. Es una canción de cuna que mi abuela inventó para mí.
—¿Ah sí? —me miró interesado—. ¿Y qué dice?
—Pues habla sobre la luna —comencé a explicar un poco emocionada—, a quien le pedimos que ilumine la noche para poder dormir. Desde que tengo memoria, mi abuela siempre me la cantaba —esto último lo dije con tristeza.
—Ya veo —por un momento guardó silencio y su expresión se tornó seria, pero después de esto volvió a decirme—. ¿La cantarías para mí?




Estrechando lazos
—¿Cantarías eso para mí? —preguntó de nuevo el señor Maximino con seriedad.
Su repentino interés en la canción de cuna me dejó bastante perturbada, que cuando reaccioné, sentí que mis mejillas comenzaron a arder de vergüenza.
Como no respondí a su pregunta, el señor Maximino volvió a hablar, mirándome con una mezcla de curiosidad y preocupación.
—Indira, ¿te incomodó mi petición?
—¡Ah! —reaccioné con nerviosismo, que comencé a titubear—. No… no… digo… Es que me da vergüenza que usted me haya escuchado cantar. De seguro no lo dejé dormir.
Esto último lo dije con la intención de que mi benefactor desistiera de su idea, ya que en realidad no confiaba mucho en mi voz. Es más, estaba segura de que no cantaba igual de armoniosa como las cortesanas que yo conocía, por lo que no entendía qué era lo que le había atraído al señor Maximino de mi pobre interpretación. A pesar de esto, mi respuesta no fue tan convincente, ya que él insistió.
—Al contrario —comenzó a explicar manteniendo su expresión seria—, anoche no podía dormir, pero cuando te escuché cantar, rápidamente pude conciliar el sueño. Por eso insisto en que cantes para mí, ¿qué te parece? ¿Lo harás?
—Eeee… lo intentaré —acepté con nerviosismo.
—Te lo agradezco. Espero que vengas esta noche a mi estudio, para que cantes esa canción de cuna —sugirió mientras esbozaba una leve sonrisa.
Su dulce expresión me desconcertó por un momento, pero después di media vuelta para calmar mis nervios. Fue entonces que me di cuenta de que aún no había servido el desayuno, con lo cual me di un golpe mental e inmediatamente agarré los platos para llevarlos a la mesa.
Sin embargo, como aún seguía nerviosa, me costó mucho trabajo acercarme a donde estaba Maximino, ya que su sola presencia me intimidaba. Como pude, coloqué los platos cuidando de no derramar la comida con mis manos temblorosas. Mientras me concentraba en ello, mi benefactor volvió a preguntar.
—¿Sabes tocar algún instrumento?
Sin voltearlo a ver, respondí negando con la cabeza. Ante esto, él suspiró un poco frustrado, para después añadir.
—Mmmm… ya veo, entonces será a capela.
Intrigada por esta palabra, volteé a verlo y pregunté.
—Aca… ¿qué?
—A capela —respondió rápidamente—, significa que sólo cantarás con tu voz, sin acompañamiento de instrumentos.
—¡Ah!
—Me hubiera encantado escuchar tu canción acompañada de una melodía —añadió, con un leve gesto de frustración.
—Lo siento, mucho. La verdad nunca aprendí a tocar ningún instrumento, ya que en mi casa no me permitían hacer cosas propias de las cortesanas —aclaré, mientras acomodaba torpemente la comida.
—¿Cortesanas? ¿Acaso sólo ellas podían cantar? —exclamó Maximino visiblemente asombrado.
En ese momento noté que el señor de la casa parecía bastante confundido con el concepto de cortesanas, ya que en estas tierras le daban otro tipo de connotación.
—En realidad —comencé a explicar—, una tawaif, como también se les conoce, eran mujeres que se dedicaban a entretener a los reyes y grandes señores con sus cantos, danzas y recitación de poemas.
—Ya veo, entonces esas mujeres no van más allá, ¿no? —preguntó con curiosidad.
—No sé —contesté con inocencia—, mi abuela no me permitía bailar o cantar como las tawaif, según ella, porque no era propio de mi casta. Es más, lo poco que aprendí de ellas fue por sus visitas a mi casa, cuando se encargaban de animar a los invitados.
—Interesante —meditó el señor—, creo que te debo una disculpa.
No esperaba que él me dijera esto, así que exclamé asombrada.
—¿Eh? ¿Por qué dice eso?
—Bueno, es que le pedí que cante para mí, espero que no piense que la trato como “una cortesana”.
Tal observación provocó que mis mejillas ardieran de vergüenza, que desvié la mirada  y  respondí con timidez.
—No se preocupe, si sólo canto en privado, no creo que signifique otra cosa.
—Al contrario, si esto te incomoda, prefiero que mantengas tu dignidad y no faltes a tus costumbres.
Su preocupación por respetar mi autonomía me impresionó tanto, que sentí un impulso enorme por ayudarlo en su insomnio.
—Gracias señor, pero estoy segura de que puedo cantar para usted sin afectar a mis principios —respondí con determinación.
El señor Maximino abrió los ojos de asombro con mi iniciativa, que luego esbozó una dulce sonrisa.
—Bien, esperaré con ansias a que llegue la noche para escuchar tu melodiosa voz.
Mi corazón comenzó a palpitar de emoción con el halago de mi benefactor, que apenas pude responder con voz temblorosa:
—Gra… gracias, señor.
Luego de esto, intenté desviar su atención señalando el desayuno.
—Bueno, ya está lista su comida, me retiro para que coma con tranquilidad —dije apurada, dando media vuelta para escapar de ahí.
Antes de dar un paso, el señor Maximino me detuvo.
—¿Qué? ¿No vas a desayunar? —preguntó con extrañeza.
—¡Ah! No se preocupe señor, puedo hacerlo después —me excusé con timidez.
—Al contrario, siéntate y acompáñame a desayunar, por favor.
—¡Oh! Si no le molesta.
—Por favor, acompáñame.
Como él seguía insistiendo, no me quedó de otra que ir obedientemente por mi desayuno y sentarme en la mesa frente a él. Al ver que su orden había sido cumplida, el señor Maximino comenzó a desayunar pausadamente, manteniendo su expresión serena.
El ambiente se volvió tan incómodo, que apenas podía probar la comida. Para mi mala suerte, mi benefactor notó mi indisposición y se dirigió a mí con preocupación.
—Indira, ¿te sientes bien? ¿Por qué no estás comiendo?
—Lo siento, es que a esta hora no tengo mucho apetito —justifiqué con timidez.
Aunque tenía hambre, en realidad no quería parecer maleducada comiendo con la mano sin usar los cubiertos, tal como él hacía.
—Mmmm… pues debes comer bien —insistió el hombre—, estás muy delgada.
—Sí señor, lo intentaré.
Ante esta observación, decidí imitar los movimientos del señor Maximino para intentar comer a su mismo ritmo. Fue un poco complicado, pero al final me adapté al uso de los cubiertos y terminé casi al mismo tiempo que él.
Justo cuando mi benefactor comenzaba a levantarse de la mesa, don Hernán entró efusivamente
—¡Buenos días sol... edad! —se contuvo al percatarse que don Maximino se encontraba en la cocina—. ¡Ay! Perdón, señor, buenos días. No sabía que estaba aquí.
—¡Qué tal, Hernán! No te preocupes, ya veo que te llevas bien con Soledad —contestó con tranquilidad.
—Sí, señor —respondió el capataz, quitándose el sombrero—. La verdad, Soledad es una niña muy buena, la siento como si fuera mi hija.
—Es un honor para mí que diga eso —secundé conmovida.
Él señor Maximino solo nos miró inexpresivo e inmediatamente cambió de tema.
—Hernán, ¿ya están listas las reses que serán vendidas a la Hacienda El Milagro?
—Sí, señor —respondió el capataz con diligencia.
—Muy bien, vamos al corral —añadió Maximino mientras se dirigía hacia la puerta.
Al ver esto, don Hernán se despidió rápidamente de mí, para después salir corriendo detrás de su patrón. Cuando me encontré sola, pude respirar de alivio por un momento, pero después de un rato el nerviosismo invadió mi espíritu ante el hecho de que en la noche cantaría para don Maximino.
El resto del día no volví a ver al señor Maximino, sino hasta la hora de la cena, cuando fui a llevarle su vaso de leche. Mientras más me acercaba a su estudio, mi corazón latía locamente y mis manos temblaban de nerviosismo.
Al llegar a la puerta, dudé en tocar, pero antes de acercar mi mano, él señor Maximino abrió en ese momento.
—¡Oh! Estás aquí —exclamó un tanto sorprendido.
—Buenas noches, le traje el vaso de leche como siempre —dije tímidamente, desviando la mirada y acercando la bandeja hacia él.
—Gracias, justo iba a la cocina por un pan. Hoy tengo hambre.
Por un instante abrí los ojos asombrada de escuchar que él tuviera apetito, que no pensé nada más e inmediatamente sugerí:
—Si tiene hambre, ahora mismo voy por el pan.
Tras esto, di la vuelta y comencé a caminar tan rápido, ignorando que detrás de mí venía don Maximino. Cuando llegué a la cocina, me dirigí al horno para sacar la bandeja con los panes, que aún estaban calientes, pero como el trapo no era muy grueso, sentí que mis manos se quemaban  mientras lo sostenía.
Como pude, corrí para dejar la bandeja en la mesa y posteriormente me puse soplar sobre las yemas de mis dedos para refrescarlas. De pronto sentí que alguien me jaló la mano.
—¿Te quemaste? —preguntó don Maximino mientras revisaba mis manos con una expresión de preocupación.
—No... no... no... —balbuceé bastante sorprendida con su repentina aparición.
—¿Segura? —insistió, mirando con angustia mis manos—. Tus yemas están rojas. ¿Por qué no te fijaste que esa bandeja estaba tan caliente?
—Lo... lo siento —apenas podía responder, que instintivamente retiré mi mano de su agarre—. No se preocupe, estoy bien.
El señor Maximino se congeló en el momento en el que me alejé, pero inmediatamente reaccionó girando su rostro hacia otro lado.
—Lo siento —carraspeó—, parece que no es nada serio.
Antes de que yo pudiera decir algo, escuchamos que alguien tocaba la puerta. Ambos nos miramos extrañados, e inmediatamente el señor Maximino salió de la cocina para dirigirse a la entrada.
Curiosa por saber quién había llegado a esa hora, lo seguí sigilosamente y me escondí en una habitación que daba hacia el pasillo. Cuando el señor Maximino abrió la puerta, en ese momento mi corazón se detuvo.




Misiva de auxilio
En la base del Regimiento de Infantería de la Capital, el general Armando de la Vega acababa de llegar de su reunión con el Virrey, cuando fue interceptado por uno de sus subordinados.
—Señor, ya tengo el informe que me encargó.
—Bien, vamos a mi estudio —respondió el hombre con severidad.
—Sí, señor —contestó obedientemente el joven soldado.
Como el veterano militar caminaba a paso apresurado, el pobre muchacho tuvo que hacer un esfuerzo enorme por seguirlo para no quedarse atrás. Cuando llegaron al despacho, el fornido hombre se quitó su gabardina para entregársela a su subalterno, quien de inmediato colocó la prenda en un perchero, para después esperar de pie a que su superior tome asiento detrás de su escritorio.
—Cadete Suárez, le escucho —ordenó el general de la Vega mostrando una expresión estoica.
Ante esto, el joven soldado se acercó al escritorio para entregarle unos documentos mientras explicaba el contenido de los mismos.
—Como usted ordenó, investigamos de manera sigilosa al señor Alfonso Mendoza y Arteaga. Aunque nos llevó tiempo, sólo encontramos unos escandalosos hechos que podrían dejarlo mal parado si saliera a la luz.
Mientras escuchaba al joven militar, el general De la Vega miró detenidamente los documentos, sin embargo, la información no era suficiente para demostrar su relación con la muerte de su hermano.
—¿Sólo esto fue lo que encontraron? Acaso no hay una pista que lo relacione con crímenes más serios —reclamó furioso.
—Lo siento, señor —respondió el soldado temblando de miedo—, pero eso es lo que encontramos, realmente no hay nada extraño en sus negocios.
Esta respuesta irritó más al imponente militar, que lanzó al piso los documentos y comenzó a vociferar con rabia.
—¡¿Estás seguro de eso?! A mi me parece sospechoso que las deudas de la familia Mendoza desaparecieron al momento en que ese desgraciado se casó con mi sobrina, así que no me vengas a decir que ese malnacido no tiene negocios ocultos.
—Pero, señor...
—¡Ningún pero! —gritó, descargando su ira contra la mesa—. ¡Escarben más! Si es necesario, vayan con los delincuentes de la región y denles dinero para que hablen. ¡Necesito pruebas de que ese maldito es un criminal! ¿Entendiste? —ordenó con fiereza.
El joven militar palideció al ver que su superior tenía una expresión infernal, que temió por su vida. Sin embargo, al escuchar que don Armando de la Vega necesitaba información que relacione a Alfonso Mendoza con algún crimen, recordó un detalle que omitió en su reporte por no considerarlo importante.
—Disculpe, señor... —dijo con voz temblorosa.
—¿Tienes algo más? —cuestionó, lanzándole una mirada rabiosa.
—Bueno... —hizo una pausa para tomar valor—. Es que encontré algo que me pareció insignificante.
—¿Insignificante? Dime y yo te diré si lo es —reviró iracundo militar.
Ante esto, el cadete Suárez tragó saliva y continuó explicando.
—En realidad, es el testimonio de una mujer que asegura que su amiga desapareció misteriosamente.
—¿Y eso qué tiene que ver con ese malnacido? —reclamó el general De la Vega.
—Pues... pues en realidad, la mujer contó que su amiga fue una sirvienta en casa de los Mendoza y que tras salir embarazada, al parecer del hijo de la familia, ella desapareció sin dejar rastro.
Este detalle despertó la curiosidad del general De la Vega, que inmediatamente le hizo un gesto para pedirle que le entregara el papel.
—¿Tienes más información al respecto?
—Bueno... —hizo una pausa para pasar el documento a su superior—. Además de ese relato, sólo algunos rumores de que en pueblos cercanos a  Villa Montecristo hay mujeres que afirman haber sido violadas por Alfonso Mendoza, y que incluso tuvieron hijos de él, pero estos niños no han sido reconocidos por la familia.
El jefe militar miró detenidamente el documento, para después ordenar con seriedad.
—Busca a todas las mujeres que tuvieron o tienen algún tipo de relación con ese malnacido. Ellas podrían tener idea de sus malas mañas.
—Entendido, señor, ahora me pondré a trabajar en ello.
—No importa si les tienes que pagar para que hablen, necesito pruebas suficientes que hundan a ese maldito —reiteró de manera imperativa.
Tras recibir la orden, el soldado sintió escalofríos al observar que la mirada del veterano militar parecía estar en llamas, que apenas pudo asentir para indicar que había entendido la orden.
—Bien, retírate —finalizó don Armando con una expresión severa.
—Sí, señor —respondió apurado el joven.
El soldado estaba a punto de salir, cuando apareció otro cadete intempestivamente.
—¡General! ¡General De la Vega! —exclamó agitado.
—¡Qué pasa, cadete Solís!
El muchacho se paró con firmeza, saludándolo en el acto, para después responder.
—Señor, trajeron una carta de Villa Montecristo. El diligenciero dice que es urgente.
Al escuchar esto, el veterano militar palideció y de inmediato se acercó para arrebatar la misiva de las manos de su subalterno.
—Dámela.
—Aquí tiene, señor —contestó el soldado con nerviosismo.
Cuando tuvo la carta en sus manos, Armando de la Vega dio media vuelta para abrirla con desesperación. Antes de poder leerla, se dio cuenta de que sus subordinados seguían en el estudio, así que se dirigió a ellos con una expresión severa.
—Marchénse, necesito estar solo.
—Sí, señor —replicaron al unísono ambos, que pusieron pies en polvorosa para abandonar el despacho antes de ser víctimas de la ira del poderoso general.
En el momento en que se encontró solo, el veterano militar tomó asiento y comenzó a leer  el contenido de la misiva.
Estimado General Armando De la Vega y Quiñones:
Lamentablemente fuí víctima de las trampas de mi desgraciado cuñado, Alfonso Mendoza, que me encontré en la necesidad de huir de casa. Le escribo esta carta con desesperación, ya que ahora soy un fugitivo de la justicia, acusado injustamente de robar la fortuna familiar.

Aprovechando un momento de debilidad, ese malnacido me acusó, de tomar dinero del despacho de mi querido padre, lo cual es mentira, porque jamás he tocado un centavo de esa fortuna. Lo único que hice durante el tiempo en que me encontré fuera de casa fue vender mis objetos de valor, regalos que recibí en mis años juveniles, para conseguir dinero, el cual usé en mi búsqueda de una persona que desapareció misteriosamente el día de la boda de mi querida hermana Dora.

Como pude, escapé de las garras de la justicia y tuve que refugiarme en lugares poco decentes. A pesar de esto, me arriesgué a escribirle esta carta para alertarle de esta situación, además de avisarle que me dirijo a la Hacienda San Miguel, propiedad de Maximino González y Montiel, y quien en un principio iba a ser el marido de mi hermana Dora.

Cuando pueda establecerme, le enviaré otra carta, pero bajo el alias de Felipe Quiñones, esto con el fin de evitar que la justicia descubra dónde me escondo.

Esperando que usted pueda ayudarme a investigar sobre el robo por el cual se me acusa, me despido.

Jacobo.
Al terminar de leer, el general De la Vega exhaló profundamente y golpeó con furia la mesa.  Mientras pensaba en la forma en cómo podría ayudar a su sobrino, una luz vino a su mente, así que de inmediato gritó a todo pulmón.
—¡Solís y Suárez!
Los jóvenes militares se encontraban en el patio de armas, cuando escucharon el imponente llamado, lo cual los hizo temblar de miedo y por un momento pensaron que serían reprendidos por algo. Con temor, se dirigieron al estudio de su superior, para después entrar rápidamente antes de que éste les reclamara por no llegar cuando se les ordenaba. Cuando se encontraron frente a él, el general De la Vega les dijo con frialdad.
—Señores, además de lo que les ordené, quiero que investiguen si los recientes movimientos financieros de Alfonso Mendoza tienen relación con la acusación en contra de mi sobrino, el joven Jacobo De la Vega. Necesito esa información en menos de una semana, ¿entendido?
—Sí, señor —respondieron al unísono ambos soldados.
—Bien, ¡márchense!
Ante esta orden, los cadetes salieron rápidamente, dejando solo de nuevo al veterano militar. Éste se quedó un rato pensando y después se dispuso a escribir una breve carta.
Estimado don Maximino González y Montiel:
Cuando lea esta misiva, es posible que Jacobo, el hijo de mi hermano Felipe de la Vega, se encuentre con usted y que también esté enterado de que él es un fugitivo de la justicia. Por tal motivo, le pido que en mi nombre le diga a mi sobrino que venga a la base del Regimiento de Infantería de la Capital lo antes posible, ya que sólo aquí podré protegerlo y ayudarlo a limpiar su honor.

Sin más por el momento, me despido.
General Armando De la Vega y Quiñones.




Visita sorpresa
En el momento en que escuchó que golpeaban la puerta con tanta insistencia, Maximino sintió curiosidad por saber quién había llegado a esa hora, así que atravesó la casa dando enormes zancadas hasta llegar a la entrada. Para su sorpresa, era Jacobo quien estaba afuera esperando para entrar.
—Buenas noches, Maximino —saludó el hijo de doña Leona.
Ante la repentina visita, el hacendado miró extrañado al joven, que a primera vista lucía ansioso por entrar a la casa.
—Buenas noches, Jacobo. Apenas te reconocí, pareces otra persona —respondió Maximino con serenidad.
—¿No me invitas a entrar? Es que hace mucho frío aquí —sugirió Jacobo, tallándose los brazos como si temblara por el aire fresco que había.
—¡Oh! Lo siento, adelante —se disculpó Maximino mientras se hacía un lado para dejar entrar al muchacho.
El joven no esperó a que se lo repitieran dos veces y rápidamente ingresó al inmueble. Cuando se encontró adentro, comenzó a buscar con la mirada algún rastro de la presencia de Indira, pero desafortunadamente no pudo hallar alguna pista.
Por su parte, Maximino se sentía un poco incómodo ante la repentina aparición del hijo de doña Leona, así que comenzó a hacer plática para averiguar sus intenciones.
—Lamento mucho lo que le ocurrió a tu padre —empezó a decir—, no pude asistir al funeral porque me encontraba de viaje.
—No te preocupes, Maximino, entiendo que no hayas podido asistir, la verdad todo fue tan repentino —respondió Jacobo en un tono triste.
Al ver la expresión de su visitante, el hacendado sintió compasión y añadió:
—Es una pena, tu padre fue un gran hombre —luego hizo una pausa—. Bueno, supongo que no estás aquí por eso, ¿no?
—Tienes razón, vine aquí para hablar de un asunto importante —contestó con seriedad Jacobo.
—Entiendo, ¿te parece si vamos a mi estudio para platicar más cómodamente? —propuso Maximino.
—Me parece una excelente idea —aceptó Jacobo emocionado.
Ambos hombres se dirigieron hacia la habitación a través del pasillo, el cual lucía bastante acogedor gracias al trabajo de Indira. Jacobo no dejaba de observar detenidamente las habitaciones con el objetivo de encontrarla.
Cuando llegaron al estudio, Maximino le ofreció tomar asiento mientras él se reclinaba sobre la mesa de su escritorio.
—Dime, ¿a qué debo el honor de tu visita?
La expresión de Jacobo se volvió seria y por un instante guardó silencio. Aunque su intención era preguntarle sobre la joven indostana, ahora que estaba huyendo de la justicia, necesitaba encontrar un aliado en su lucha contra Alfonso. Con esto en mente, respondió:
—Maximino, vine aquí porque necesito tu ayuda. Fui expulsado de la familia bajo una falsa acusación, por lo que escapé para poder demostrar mi inocencia, sin embargo, no tengo aliados ni un lugar dónde esconderme.
Esta revelación dejó pasmado a Maximino, ya que si bien conocía poco a ese joven que en un principio iba a ser su cuñado, no entendía por qué había recurrido a él para pedirle ayuda en un tema tan delicado.
—¿Qué pasó? No comprendo.
—Entiendo que esto es muy repentino, pero ni yo mismo esperaba tal traición —lamentó el joven, con un leve brillo de odio en la mirada.
—Supongo que no lo esperabas de tu propia familia.
—En parte —suspiró—. Mi madre me abandonó, influenciada por las injurias de Alfonso Mendoza, quien es ahora marido de mi hermana Dora.
Cuando escuchó esta revelación, Maximino arqueó las cejas un tanto sorprendido, pero esperó a que su invitado continúe relatando.
—Lo siento —reaccionó Jacobo al recordar que su anfitrión era un prospecto para casarse con su hermana—, supongo que te enteraste de la repentina boda, lamento mucho que mi madre no te notificó del cambio de planes.
—Supe algo de eso —contestó el hacendado con serenidad—, la verdad me sorprendió bastante, ya que desde antes tu padre se había acercado a mí para proponerme el matrimonio y quedé en que le enviaría mi respuesta. Sin embargo, tuve varias cosas que atender en la Capital que impidieron comunicarme con él. Lamentablemente, cuando regresé supe de la muerte de don Felipe y el repentino matrimonio de tu hermana con ese joven, así que entendí que había llegado tarde.
Mientras escuchaba esto, Jacobo pensó que todo esto había sido una broma del destino, ya que si Maximino hubiera aceptado antes el compromiso con su hermana, ahora ella estaría no  atada a un desgraciado como Alfonso.
En tanto, Maximino notó que su invitado se mantuvo callado por largo rato, que decidió carraspear para saber lo que le ocurría.
—Jacobo, ¿pasa algo?
El joven reaccionó ante y contestó con una expresión triste.
—Lo siento, es que me siento impotente con todo lo que pasó.
—Supongo que fue inevitable, ¿no?
—Quién sabe, le he dado vueltas en la cabeza y aún no comprendo qué estuvo mal.
—Pues nada ganamos con lamentarnos, ¿no crees? —opinó Maximino.
—Tienes razón, creo que lo mejor será contrarrestar el daño, aunque no sé cómo —suspiró Jacobo, llevándose las manos a la cabeza.
La angustia del muchacho intrigó un poco al señor González, que retomó la plática en el punto sobre la expulsión.
—Bueno, pero aún no me cuentas lo que ocurrió para que te expulsaran de tu familia.
—¡Oh! Lo siento —reaccionó el joven—. Como te decía, ese desgraciado de Alfonso se hizo con el control de los negocios de mi padre, lo que le dio el poder suficiente como para acusarme de un robo que no cometí y poner a mi madre en mi contra.
—Ya veo. Eso es muy serio, supongo que necesitas pruebas para demostrar lo contrario, ¿no?
—Lamentablemente no tengo nada que me respalde, por eso es que vine a pedirte ayuda —respondió Jacobo con ansiedad.
—Entiendo, y ¿qué necesitas de mí?
—Sólo quiero dos cosas —dijo Jacobo mirándolo con seriedad—. Primero, me gustaría que me recibas en tu hogar por un tiempo, en lo que planeo una estrategia para derrotar a ese desgraciado —luego hizo una pausa para tomar aliento y continuar—. Y segundo, quiero que me digas si Indira está aquí.
Esto último sacudió tanto a Maximino, que no se esperaba que Jacobo tuviera interés en Indira. Antes de que pudiera mencionar algo, el joven continuó.
—Indira trabajaba antes en mi casa y nos hicimos muy cercanos, pero el día de la boda de mi hermana ella desapareció sin dejar una nota de despedida, por lo que desde ese día no he podido vivir tranquilo. En todo ese tiempo me la pasé buscándola incansablemente, hasta que alguien me contó que ella está viviendo aquí —Jacobo se levantó, mirando con ojos de súplica—. Así que no me iré hasta verla y llevármela conmigo.
Maximino estaba asombrado con lo que acababa de escuchar, que no supo qué decir, pero en ese momento su vista cayó en la ventana que tenía a un costado, en la cual se reflejaba el rostro infantil Indira, que lucía bastante afligido. Al descubrir que ella estaba ahí, supuso que se había escondido detrás de la cortina para no ser vista por Jacobo, así que consideró en no delatarla en ese momento. Tras meditar esto, respondió al fin:
—Efectivamente, ella pidió asilo en mi casa, pero ahora está durmiendo en su habitación. No sería correcto molestarla a estas horas —afirmó Maximino con severidad.
—¡En serio ella está aquí! —exclamó Jacobo emocionado al confirmar que ella estaba en esa casa.
—Sí, sobre lo otro —añadió—, te permito que vivas aquí por un tiempo. Tengo algunos contactos que podrían ayudarte con tu problema.
—¡Te lo agradezco mucho! No sé cómo podría pagarte, te prometo que no causaré ningún problema  —dijo el joven extasiado, mientras estrechaba la mano de su anfitrión.
—No… no hay problema —añadió Maximino un tanto incómodo.
—¡No sabes cuán agradecido estoy de que me ayudes!
Al ver que Jacobo se acercaba mucho, el hacendado se preocupó de que él descubriera a Indira, así que pensó proponerle llevarlo a su habitación para darle oportunidad a ella para salir de su escondite.
—Una disculpa si no te ofrezco algo para cenar —comenzó a decir para distraerlo—, porque realmente no como antes de dormir, pero te llevaré una habitación que tengo disponible para que puedas podrás descansar —propuso Maximino, que ya estaba caminando hacia la puerta, a lo cual Jacobo comenzó a seguirlo.
Cuando ambos hombres salieron, Indira esperó unos minutos para salir de su escondite. Estaba tan nerviosa por la repentina aparición de Jacobo, que ahora no sabía qué hacer. Antes de poder escapar de la habitación, escuchó unos pasos que se acercaban, lo cual la aterró tanto que no le dio oportunidad de volver a esconderse.
Estaba a punto de moverse, cuando escuchó la voz de Maximino:
—Pensé que te habías ido.
—Lo siento —contestó tímidamente—, tenía miedo de salir y toparme con el joven Jacobo.
—¿Joven Jacobo? —cuestionó Maximino—. ¿Acaso no son tan cercanos?
—¡No, señor! —respondió Indira con desesperación.
—¿Segura? Pues me pareció que él te aprecia tanto como para descuidar su salud con tal de buscarte.
Indira sintió un vuelco en el corazón al escuchar que Jacobo había puesto en peligro su vida sólo por ella, sin embargo, tenía miedo de confesarle a Maximino las razones por las cuales había huido de casa.
En tanto, el hacendado notó el nerviosismo de la joven, que sintió culpabilidad por haberle mencionado a Jacobo de que ella estaba ahí, sin embargo, le intrigaba saber la causa real por la cual Indira había quería esconderse de esa familia.
—Indira.
—¿Eh? —preguntó sobresaltada la joven.
—¿Por qué huyes de Jacobo?




Crisis
A pesar de que Maximino le había comentado que la joven indostana se encontraba en esa casa, Jacobo necesitaba confirmar con sus propios ojos que ella estaba bien, así que mientras caminaban por el pasillo de la planta superior, el joven miraba atentamente las puertas con tal de descubrir en cuál estaría Indira.
De pronto se detuvieron frente a la última de las habitaciones, lo cual tomó por sorpresa a Jacobo. En ese momento el dueño de la casa abrió la puerta diciéndole con seriedad.
—Aquí es dónde podrás descansar.
—¡Gracias! —respondió mientras entraba, para después fingir que bostezaba—. ¡Ah! Es más que suficiente, estoy tan cansado, que podría dormir sobre una piedra —esto último lo dijo en tono de broma.
—Bien —añadió Maximino con una expresión estoica—, que descanses. Nos vemos mañana.
—Igualmente.
Tras despedirse, Jacobo cerró la puerta y esperó detrás de ésta para escuchar el momento en que los pasos de Maximino se alejaran lo suficiente para así poder salir en busca de Indira. Al pasar unos minutos, el hijo de doña Leona se arriesgó a abrir lentamente y, cuando confirmó que afuera no había nadie, abandonó sigilosamente la recámara.
Con el pasillo en penumbras, apenas podía ver el camino, así que comenzó a tocar las paredes para tratar de guiarse y dar pasos lentos para no hacer ruido. No avanzó mucho cuando se topó con una puerta, la cual abrió cautelosamente para así evitar cualquier escándalo que alerte al dueño de la casa de sus andanzas. Para su decepción, en el lugar sólo había muebles empolvados y las ventanas estaban cerradas, así que después de revisar rápidamente, confirmó que ahí no se encontraba Indira. Después de esto, fue a la siguiente habitación y se topó con el mismo escenario inhabitado.
Ya en el tercer cuarto pudo observar indicios de que era ocupado por alguien, a pesar de que parecía un poco tétrico y abandonado, así que se dirigió al ropero en el que encontró varias prendas masculinas. Ante esto, Jacobo dedujo que la habitación pertenecía a Maximino, pero no había rastro de la presencia Indira, así que salió rápidamente para seguir revisando dos habitaciones más, en las cuales no había signos de que alguien las ocupara.
No fue hasta que llegó frente a la primera puerta ubicada junto a las escaleras, cuando su corazón comenzó a latir de emoción. Impulsado por esta sensación, abrió rápidamente y entró a la habitación, esperanzado de al fin haber encontrado a Indira. Sin embargo, se sintió confundido al percatarse que el lugar lucía vacío, pero tras mirar detenidamente notó indicios de que alguien lo ocupaba.
Lentamente caminó buscando pistas de la presencia de Indira, hasta que  sus ojos cayeron en el ropero, al cual se dirigió rápidamente y lo abrió con la esperanza de encontrar lo que tanto buscaba. Para su fortuna, ahí había prendas de mujer, similares a las que la joven indostana usaba.
Tras confirmar que la mujer que amaba se encontraba ahí, se preguntó qué había pasado, ya que Maximino le había dicho que ella estaría durmiendo en su habitación, pero ahí no había nadie. Entonces el temor invadió su corazón, al considerar que ese hombre le habría mentido sobre el paradero de Indira o que ella se fugó de nuevo. Antes de considerar rendirse en su búsqueda, el joven decidió salir a buscarla en otros lugares de la casa hasta hallarla.
Fue así que se dirigió a las escaleras y, mientras bajaba silenciosamente, escuchó que Maximino discutía con una persona, ya que su voz ronca sobrepasaba las paredes del estudio. Esto lo puso en alerta e inmediatamente pensó que Indira estaría con él, así que se acercó para oír lo que estaban charlando.
En tanto, al interior del despacho, el hacendado miraba fijamente a la temerosa niña en espera de una respuesta a su cuestionamiento. En realidad, él ya tenía alguna idea de lo que le pasaba, aunque quería confirmarlo con ella.
—No te haré nada —insistió en un tono serio—, pero me gustaría saber cuál fue la verdadera razón por la que huiste de casa de la familia De la Vega.
La figura estricta de ese hombre, lejos de inspirarle confianza, atemorizó más a la joven, que comenzó a llorar de miedo ante la presión de tener que confesar su secreto más terrible.
Ver a la joven afligida puso en jaque a Maximino, ya que no consideró que ella se asustaría tanto con su insistencia, por lo que se acercó con torpeza y le ofreció un pañuelo para que se seque las lágrimas.
—Lo... lo siento, no quise asustarte. Perdóname —comenzó a decir tratando de suavizar su voz—. Por favor, no te enfades conmigo, sólo quiero saber por qué huyes.
Indira negó con la cabeza sin decir nada, mientras se secaba las lágrimas con el pañuelo. Ante esto, Maximino volvió a hablar.
—¿Acaso alguien te lastimó? ¿Fue ese tal Antonio?
La joven palideció al escuchar ese nombre por boca de Maximino, que negó rápidamente.
—No... no... fue él —pero inmediatamente se tapó la boca, asustada por lo que había dicho.
Esta respuesta no convenció del todo al robusto hombre, así que decidió probar con mencionar al hijo de doña Leona para descartar sospechosos.
—Si no fue ese tal Antonio quien te lastimó, entonces, ¿fue Jacobo?
Ella volvió a negar con la cabeza, mirándolo con ojos de terror, ya que no quería que Maximino dijera el nombre de otra persona y esto le impidiera contenerse.
Con Jacobo descartado como sospechoso, el hacendado notó que Indira estaba tan nerviosa como para hablar, así que comenzó a reflexionar: «Si no fue Antonio ni Jacobo, entonces, ¿quién fue capaz de lastimar a esa inocente niña?».
Afuera, Jacobo escuchaba con dolor cómo Indira era interrogada por Maximino, ya que él sabía que Alfonso era el desgraciado que la había lastimado, pero prefirió esperar para entrar a la habitación, ya que quería escuchar lo que ella diría.
Mientras tanto, Indira ya no soportó más y dio pasos hacia atrás con la intención de huir para no confesar la aberración que había sufrido. Cuando notó que ella tenía intenciones de escapar, Maximino la tomó de la muñeca.
—No te vayas, por favor —dijo con voz imponente.
La reacción del hacendado asustó a la joven, ya que esto le hizo recordar el momento espantoso que había sufrido, y al instante, gritó.
—¡Suéltame, por favor! ¡No me toques!
—¡No! —alzó la voz Maximino—. Si no me dices lo que te pasa, no podré ayudarte.
—¡Me lastimas! ¡Déjame ir! ¡No quiero! —gritó desesperada, que por un momento olvidó que quien la tomaba de la muñeca era Maximino—. ¡Me haces daño! ¡No! Joven Alfonso ¡No me toque!
En ese momento, Jacobo entró a la habitación para rescatar a Indira, pero se congeló al escuchar que ella había dicho el nombre de ese desgraciado. Maximino también quedó pasmado ante tal revelación, que al momento soltó la mano de la joven.
—¡No me toques! ¡No! ¡Por favor! ¡Me lastimas!
Después de gritar con desesperación, Indira se derrumbó, temblando de miedo, mientras lloraba y cruzaba los brazos como si quisiera cubrirse. Estaba en shock, atormentada por los recuerdos de aquel espantoso momento, a tal punto que no podía identificar la realidad.
Al verla en ese estado, ambos hombres imaginaron lo peor: Alfonso había abusado de ella. Un intenso odio despertó en el espíritu de esos caballeros, que en ese momento desearon tener a ese desgraciado en frente y matarlo con sus propias manos.
Jacobo quiso acercarse para intentar consolarla, pero se detuvo al ver que Maximino se le había adelantado. Éste se agachó para estar a la altura de ella, pero antes de tocarla, notó que la joven estaba tan alterada mentalmente, que cualquier movimiento en falso podría afectarla más. Entonces recordó la noche que la despertó de la pesadilla, y suavemente comenzó a llamarla con delicadeza.
—Indira... Indira... despierta.
El hijo de doña Leona también notó que su amada estaba tan inestable, que lo mejor era esperar a que se calmara antes de acercarse, sin embargo, comenzó a sentirse incómodo al ver que el dueño de la hacienda San Miguel se tomaba tantas molestias con Indira.
Por otro lado, Maximino notó que la pequeña niña comenzó a relajarse con sus palabras, así que siguió llamándola de la misma manera, acercando lentamente su mano al hombro de ella para intentar moverla tal como la noche de la tormenta.
—Indi... despierta...
Este último llamado hizo que ella volviera en sí, que al momento volteó a ver a Maximino bastante confundida con lo que había pasado, sin embargo, su rostro palideció al descubrir que Jacobo estaba frente a ella.




Pacto de caballeros
En el momento en que Indira volvió en sí, lo primero que vio fue el rostro afligido de Maximino, que estaba cerca de ella diciéndole que despierte. Esto la confundió más, ya que no recordaba nada de lo que había pasado después de perder la conciencia, así que pensó en preguntarle a su benefactor sobre lo ocurrido, cuando notó que en la habitación había alguien más.
Tal fue su sorpresa al descubrir que frente a ella estaba Jacobo, quien la observaba fijamente con una expresión sombría. Sin saber qué decir, instintivamente se apartó de Maximino y salió despavorida de la habitación, impulsada por el pánico que sentía ante el hecho de que el hijo de doña Leona estaba ahí mismo.
Esta repentina reacción dejó a ambos hombres petrificados, viendo con asombro cómo desaparecía la delgada silueta de Indira a través de la puerta.
Luego de unos instantes, Maximino suspiró profundamente y se levantó del piso, para después dirigirse a la ventana, mientras reflexionaba sobre lo ocurrido con la joven. En ese punto comenzó a sentir culpa por haberla forzado a confesar la aberración que había sufrido a manos de Alfonso Mendoza.
En tanto, Jacobo estaba atónito ante el hecho de que Indira huyera en el momento en que lo había visto, aunque después entendió que los motivos que la orillaron a escabullirse de esa manera era porque se sentía avergonzada. Ahora que ya sabía la causa que la obligó a escapar de su casa, el hijo de doña Leona sintió que la rabia lo invadió, al punto de desquitar su impotencia golpeando la mesa.
—¡Lo sabía! —exclamó Jacobo, que comenzó a dar vueltas por toda la habitación—. ¡Sabía que ese maldito le había hecho daño a Indira! Pero no tenía idea de que se hubiera atrevido a tanto. Primero, mató a mi padre, se casó a la fuerza con mi hermana, engañó a mi madre para robar la fortuna familiar, y ahora esto, simplemente no puedo perdonarlo. ¡Quiero matarlo con mis propias manos!
Como la iracunda reacción sacó de sus pensamientos a Maximino, éste se mantuvo callado escuchando con seriedad el desahogo del joven criollo mientras esperaba el momento adecuado para romper el silencio.
—Calma, Jacobo. Si quieres que ese hombre pague, tienes que enfrentarlo con astucia —aconsejó con serenidad.
—Sí, ya sé —lo interrumpió el joven, mirándolo con desesperación—, pero no tengo idea de qué hacer y me siento impotente por no haber hecho lo imposible para impedir que ese malnacido entrara a nuestra familia.
—Sé que resultará difícil, pero te sugiero que mantengas la cabeza fría y no te dejes llevar por tus emociones. Debes ser más astuto que Alfonso Mendoza, para ganarle —aconsejó el hacendado con serenidad.
—Pero...
—Entiendo que quieras vengarte ahora por lo que le hizo a Indira. Admito que también deseo que ese hombre pague la deshonra que cometió, pero nada ganamos con actuar desesperadamente. Lo importante es pensar qué es lo mejor para ella, que ahora lo que más necesita es superar ese trago amargo.
Jacobo coincidió con la idea de ayudar a Indira a recuperarse, pero también le urgía expulsar a Alfonso de su familia para evitar que ese desgraciado se atreva a derrochar la fortuna que su padre tanto luchó por conseguir.
En ese momento, pensó que Maximino sería un excelente aliado para combatir al desgraciado, aprovechando su relación directa con la familia del Virrey de Nueva España.  Con esto en mente, el hijo de doña Leona comenzó a decir en un arranque de sinceridad:
—Tienes razón, ahora debo pensar las cosas con calma antes de actuar —luego hizo una pausa—. La verdad no tengo palabras para agradecerte el apoyo que me das en estos momentos en que me encuentro solo, y también te doy las gracias por cuidar bien de mi querida Indira, ya que puedo ver que ella está a salvo en tu casa.
Esta declaración dejó sin palabras a Maximino, en especial en la parte en la que el hijo de doña Leona mencionó que la joven indostana era de su propiedad. Aunque él no comprendía con claridad la relación que ambos tenían, prefirió preguntarle directamente a ella para confirmarlo.
En tanto, el joven continuó hablando con emoción.
—Cuando todo esto termine, planeo casarme con mi querida Indira —recalcó—, así que me gustaría que seas el padrino de nuestra boda.
Tal revelación fue como un balde de agua fría para Maximino, que simplemente no supo qué decir ante tal manifestación de agradecimiento. Tratando de mantener la calma, sonrió levemente.
—Claro... ya veremos...
—¡Será un hecho! —exclamó con determinación Jacobo, mientras ofrecía la mano para cerrar el pacto—, ¿aceptarías ser mi padrino de bodas?
Al ver la mano extendida, Maximino dudó por un instante en tomarla, pero no le quedó de otra que corresponder al gesto del joven. En el momento en que tomó su mano, tuvo un extraño sentimiento de malestar.
—¿Entonces es un sí? —preguntó Jacobo con curiosidad, para confirmar que el acuerdo estaba sellado.
—Será un honor —respondió con serenidad el hacendado
Luego de sellado el pacto, Jacobo sintió un repentino cansancio, así que decidió marcharse para descansar.
—¡Qué bien! ¡Te lo agradezco mucho! —bostezó—. Lo siento, he tenido tantas emociones en un día, que ahora siento que no puedo mantener mis ojos abiertos.
—¡Oh! Bueno, mejor descansa ahora, ya mañana hablamos con Indira —señaló Maximino.
Al escuchar esto, la expresión del joven se tornó triste, que contestó.
—Sí, creo que es lo mejor, —suspiró—. Hasta mañana, entonces.
—Hasta mañana.
Luego de esto, Jacobo salió de la habitación. Cuando se encontró solo, Maximino se recostó en un sillón, tapándose los ojos con el antebrazo para poner sus ideas en orden. Había tenido tantas emociones en un solo día, que en su mente sólo se repetía la frase que Jacobo le había dicho: "serás mi padrino de bodas".
Aunque en un principio no entendió el por qué le incomodaba tanto esto, después de darle vueltas al asunto, llegó a la conclusión de que se había acostumbrado a la presencia de la joven indostana, que no concebía la idea de que ella se marchara tan pronto. Después de esto recordó que Indira le había comentado antes que se iría a su hogar después de cierto tiempo, así que se sintió tonto al tener tales pensamientos egoístas.Fue así que tras pensarlo mucho, se convenció de que ella estaría junto a Jacobo.
Con esta resolución en mente, comenzó a sentirse agotado mentalmente, así que dejó que el sueño lo dominara. Estaba a punto de caer en los brazos de Morfeo, cuando de repente le asaltó una duda: ¿por qué Indira escapó en el momento en que vio a Jacobo? Aunque no la conocía mucho, este gesto le resultó difícil de entender, llevándolo a preguntarse en realidad si ambos eran cercanos o sólo un sentimiento unidireccional de parte de Jacobo hacia la inocente niña.
Entretanto, Jacobo se encontraba parado afuera de la habitación de Indira. Llevaba bastante tiempo dudando en tocar la puerta, pero como había escuchado sollozos al interior, supuso que ella estaba indispuesta como para abrir. Si bien en un principio había pensado en irse a la cama inmediatamente, cuando pasó frente a esa habitación, sintió deseos de hablar con ella, ya que le preocupaba mucho verla sufrir de esa manera.
En ese punto sintió tanta impotencia al no poder entrar a la habitación, acercarse a la delicada joven y jurarle por su vida que la protegería siempre. Sin embargo, se contuvo ya que recordó el momento en que ella huyó cuando se encontraron en el despacho de Maximino.
Tras varios minutos, Jacobo seguía sin moverse. Cuando dejó de escuchar el llanto, imaginó que ella había dejado de llorar o que se había dormido, así que decidió retirarse a su habitación para descansar también y esperar al día siguiente para poder hablar con más calma.
Esa noche, ambos hombres no pudieron conciliar el sueño de sólo pensar en la forma de cómo combatir a su enemigo en común: Alfonso.
Al día siguiente, Jacobo se levantó de golpe al percatarse de que era bien entrada la mañana, por lo que apresuradamente se vistió y salió a buscar a Indira. Sin embargo, al llegar a su habitación y llamar a la puerta, nadie respondió. Esto le preocupó bastante, por lo que decidió entrar para ver si ella estaba se encontraba adentro, pero no la encontró ahí.
Asustado, pensó en bajar las escaleras para buscarla por toda la casa, sin embargo, al momento de salir del cuarto de Indira, vio que ella salía de la habitación de Maximino.




Reclamos del pasado
Cegado por los celos, Jacobo caminó hacia Indira dando grandes zancadas, y al llegar frente a ella, la agarró violentamente de la muñeca. El movimiento fue tan brusco, que la joven casi gritó del susto.
—¿Por qué sales de ese lugar? —bramó el joven criollo, acercando su rostro al de ella.
—Yo… ¡Auch! —se quejó la joven, adolorida por el fuerte agarre.
—¡Te exijo una explicación! ¿Por qué estabas saliendo de la habitación de ese hombre? —reclamó Jacobo, que en ese momento no estaba en sus cabales y apretaba con más fuerza la muñeca de Indira—. ¿Qué tipo de relación tienes con Maximino González?
Antes de que ella pudiera explicarse, el hacendado apareció en el pasillo y abrió los ojos extrañado por la escena que ocurría frente a su habitación. Entonces se apresuró para intervenir.
—¿Qué está pasando? —preguntó preocupado mientras caminaba y después se dirigió a Indira con una expresión de desconcierto—. Indi, subí a buscarte para saber si habías encontrado lo que te pedí, pero no me imaginé que te encontrarías con Jacobo.
Al escuchar esto, el hijo de doña Leona dirigió su vista hacia la otra mano de Indira, la cual sostenía una pequeña caja de terciopelo negro. Avergonzado por su desconfianza y falta de tacto, soltó a la joven, mirándola con ojos de culpa.
—Lo siento, Indi...
Pero antes de que él terminara la frase, ella lo fulminó con la mirada, para después girar con desdén y acercarse al hacendado a toda prisa para entregarle la caja.
—Sí, don Maximino. La encontré en donde me dijo, aquí tiene —respondió un tanto agitada—. Si no tiene ningún pendiente, me retiro entonces.
Dijo esto último para cortar la conversación y apartarse cuanto antes de Jacobo, así que después de entregar la caja a Maximino, no volteó hacia atrás y siguió de largo para bajar las escaleras, dejando solos a ambos hombres.
Al ver que ella se alejaba, Jacobo se sintió angustiado e intentó seguirla para disculparse por el mal rato que le había causado, pero Maximino lo detuvo tomándolo del brazo.
—Por ahora, deja que se le pase —aconsejó con serenidad.
—¡No puedo! Fui un tonto y necesito que me disculpe —respondió desesperado, tratando de quitarse la mano de Maximino de su antebrazo—. ¡Por favor! Deja que vaya con ella.
—Ya hablé con Indira —señaló Maximino con una mirada estoica—, te sugiero que la dejes tranquila por hoy.
—¡Cómo es que hablaste con ella! ¿Qué te dijo! Exijo una explicación.
Maximino entendió la desesperación del joven enamorado, sin embargo, él consideró que no era su deber mencionar nada de lo que Indira le había contado, hasta que ella se sintiera en confianza para ello.
—No puedo decirte, es mejor que esperes a que ella se calme. Hoy no creo que se sienta dispuesta a escucharte, tal vez mañana...
El consejo de Maximino exaltó a Jacobo, que los celos lo invadieron de nuevo y replicó con una expresión llena de ira.
—No creo que la conozcas mejor que yo —después jaló violentamente su brazo para zafarse del agarre del hacendado—. Además, no puedo dejar las cosas así, necesito que ella me escuche.
Maximino suspiró de frustración al ver que no podía hacer entrar en razón a Jacobo, así que no le quedó de otra que dejarlo libre.
—Está bien, haz lo que mejor consideres —dijo mientras dio la vuelta y se encaminó hacia las escaleras.
Al ver que su anfitrión se marchaba, Jacobo comenzó a sentir desagrado hacia él, aunque no estaba seguro de la causa en sí. Aunque era cierto que un principio se había acercado a al hacendado para pedirle ayuda en su lucha contra Alfonso, también desconfiaba que ese hombre fuera capaz de arrebatarle a Indira y eso no lo podía permitir.
Con estos pensamientos turbando su mente, tuvo un enorme impulso de ir en busca de la joven indostana para asegurarse de que sus suposiciones no fueran ciertas. Fue entonces que corrió desesperadamente para hablar con ella para disculparse y prometerle que él la cuidaría de ahora en adelante.
No tardó mucho en encontrarla, ya que al momento de bajar las escaleras la vio caminando por el pasillo cargando unas cubetas y escobas con mucho esfuerzo. Esta escena lo sorprendió, ya que no esperaba que el dueño de la hacienda San Miguel tratara a Indira como si fuera una esclava.
—¡Esto no puede ser posible! ¿Acaso Maximino te está explotando?  ¡Eres su invitada! —exclamó con indignación.
Al escuchar esto, Indira sintió tanta rabia, que en el acto soltó las cosas, para voltear hacia donde se encontraba Jacobo.
—¡Qué raro que menciones eso! —cuestionó con fiereza, mientras cruzaba los brazos con desdén—. Si en tu casa tuve que trabajar como esclava y jamás hiciste algo para evitar que me trataran con desprecio.
Tal señalamiento fue como una bofetada con guante blanco para Jacobo, que en ese momento se dio cuenta de que en el pasado nunca actuó para evitar que Indira se convirtiera en parte de la servidumbre, ni tampoco hizo lo suficiente para evitar que su madre siempre se interpusiera en su relación.
Por lo anterior, el joven criollo comprendió que Indira le reclamara por su omisión, así que intentó disculparse.
—Indi... lo siento...
Esta vaga respuesta provocó que Indira ardiera de rabia, que no aguantó más y comenzó a desahogar su frustración contra Jacobo.
—¡Bah! ¿En serio lo sientes? —cuestionó de nuevo, mirando con severidad al muchacho—. ¡Cómo puedes decir eso después de todo lo que sufrí en tu casa! ¿Acaso ya olvidaste que en la residencia de la gran familia De la Vega jamás se me trató como una invitada a pesar de mi estatus como persona libre? ¡Y lo peor fue que mi padrino casi les pagó para que me dieran un espacio en su casa, sólo para terminar durmiendo entre la servidumbre!
—Pero…
—¡Además, sabías que tu madre odiaba vernos juntos, pero ahí seguiste buscándome para  meterme en problemas con ella! —siguió reclamando, al mismo tiempo que las lágrimas corrían por sus bronceadas mejillas—. ¡Tú permitiste que tu madre se ensañe conmigo! Estabas tan ciego, que jamás fuiste capaz de averiguar cómo vivía, o mejor dicho, cómo sufría bajo su dominio! ¡Es absurdo que me digas cómo debo vivir en esta casa! ¡No sabes lo que estás diciendo!
—Perdóname, Indi... yo…
—¡No pidas que te perdone! —gritó furiosa—. ¿Dónde estabas cuando tu madre me humilló frente a todos? ¿Dónde te metiste cuando “tu prometida", Isidora, se encargó de pisotear mi dignidad? ¡Tú no fuiste capaz de defenderme cuando más te necesitaba! ¡Eres un mentiroso al venir a exigir que se me trate como merezco, cuando nunca fuiste capaz de valorarme por lo que soy!
Cuando terminó de hablar, Indira sintió que su corazón se había desahogado de todos esos sentimientos que llevaba guardados todo este tiempo.
Por su parte, Jacobo estaba anonadado por el reclamo, que se quedó sin argumentos ante el hecho de que fue un cobarde por no defender su amor por Indira. Aunque en ese punto estaba dispuesto a hacer todo lo posible por ella, se sintió estúpido al no comprender el verdadero sufrimiento que pasó la joven indostana.
—Lo siento, Indi... es que no sé…
—¿Eso es lo único que puedes decir? —cuestionó Indira mirándolo con indignación.
—Yo…lo siento.
—¡Basta de decir que lo sientes! ¿Así es como demuestras tu amor? —bramó de rabia, para después reclamar—. Cuando salí de tu casa, quise hacerlo sola, sin que nadie se enterara. Pero ahora, por tu culpa, estoy en peligro de que ese malnacido me encuentre.
—¿Por qué dices eso? —preguntó Jacobo contrariado.
—Pues, ¿quién me asegura que ese desgraciado hombre no te siguió y ahora sabe dónde me encuentro escondida? —lanzó Indira con gravedad.
Jacobo se dio un golpe imaginario en la cabeza ante este señalamiento, ya que en su desesperación por encontrar a Indira nunca imaginó que expondría su ubicación, y eso que  desde antes Mama Lupe le había advertido de que Alfonso también la estaba buscando. Esta situación lo hizo sentirse más culpable, pero antes de que pudiera decir algo más, Indira sentenció:
—Si quieres ayudarme, te exijo que me dejes en paz y regreses por dónde viniste.
—¿Qué? ¡No! ¡No puedo hacer eso que me pides! —dijo desesperado.
Indira ignoró el clamor de Jacobo, para tomar sus cosas y marcharse de ahí cuanto antes. Al ver que ella se apartaba de él, el joven criollo se apresuró a tomarla del hombro con tal de detenerla, sin esperar que la joven volteara para plantarle una bofetada.
—¡Que sea la última vez que me tocas!




Abrumado
"¡Que sea la última vez que me tocas!", esta frase retumbó en la mente de Jacobo, dejándolo pasmado y sin poder entender la razón por la cual Indira lo rechazaba de esta manera. Lentamente retiró su mano del hombro de la joven, viendo estupefacto cómo ella se apartaba rápidamente de él.
—Indi, ¿por qué me dices eso? —dijo Jacobo con voz temblorosa.
Al escuchar esto, Indira se detuvo en seco, volteando para lanzarle una mirada fría.
—Te lo diré por última vez, ¡aléjate de mí! ¡No quiero verte nunca más!
—No me hagas esto... —imploró débilmente el joven, que cayó de rodillas al mismo tiempo que juntaba las manos—. Indi... por favor, ¿dime qué hice mal?
Indira no se inmutó ante la expresión de súplica del hijo de doña Leona, que lo miró con desdén, para después dar media vuelta en silencio, tomar las cosas que dejó en el piso y comenzar a alejarse de él.
Jacobo miró atónito cómo la mujer que tanto amaba se marchaba, sin entender el por qué lo despreciaba de esa manera, levantando entre ellos un enorme muro difícil de penetrar.
Al mismo tiempo, Indira caminaba a paso firme por todo el pasillo, aguando lo más posible para no demostrar ninguna debilidad ante los ojos de Jacobo. No fue hasta que entró a una de las habitaciones de la casa, que no pudo más y se derrumbó en el piso a llorar desconsoladamente, ahogando el llanto con su brazo.
En el fondo, le dolía en el corazón castigar de esa manera a Jacobo, pero cada vez que lo miraba, le recordaba la experiencia terrible que había pasado, que sólo quería alejarse de toda persona que tuviera relación con ese desgraciado hombre que abusó de ella. Con esto en contra, simplemente se sentía impura e indigna de merecer el amor del joven criollo, por lo que prefería apartarse para no sufrir su desprecio.
Luego de pensar esto, Indira comenzó a sentir pánico ante el hecho de que la presencia del hijo de doña Leona podría atraer al patán de Alfonso, quien la podría estar buscando para terminar lo que había empezado tiempo atrás. Esta posibilidad la aterraba tanto, que ahora  debía escapar cuanto antes para librarse de las garras de ese maldito abusador.
Mientras estos pensamientos la atormentaban, de pronto sintió que una cálida mano acarició su cabeza. Esto la petrificó, ya que por un momento pensó que Jacobo la había descubierto en ese estado tan deplorable. Cuando alzó el rostro, abrió los ojos como platos al ver que Maximino era quien estaba detrás de ella.
—Tranquila, no tengas miedo —dijo el imponente hombre con una expresión tan serena.
Ante esto, la joven se levantó rápidamente, secándose las lágrimas con la mano, mientras respondía con nerviosismo.
—Lo siento, yo... no quería llorar.... es que ...
Maximino miró con dulzura los gestos de la joven, que se acercó con delicadeza para no incomodarla más.
—No te disculpes —comenzó a decir con serenidad—. Escuché todo y entiendo que es difícil volver a confiar en las personas luego de sufrir una experiencia tan terrible. Por otro lado, te puedo asegurar que ese hombre no te hará daño, ya me encargué de ello —esto último lo dijo con una mirada fría.
Esta afirmación dejó atónita a Indira, que al momento preguntó con intriga.
—No... no entiendo a qué se refiere.
En ese momento, los ojos de Maximino tenían un brillo malévolo, lo que causó escalofríos en la joven indostana. Al ver que ella lo miraba asustada, el hacendado suavizó su mirada y explicó con dulzura.
—Te dije esta mañana que me encargaría de que ni Alfonso Mendoza ni ningún extraño pisará esta hacienda sin mi permiso. Es más, hace rato ordené a mis hombres que refuercen la seguridad y que estén pendientes ante la llegada de personas a esta casa. Por mi corre que nadie entrará a este sitio, si yo no lo permito.
Indira respiró aliviada al escuchar que Maximino había cumplido con su palabra, ya que no sería necesario escapar de ese lugar en el que ya consideraba como su hogar. Mientras pensaba esto, se dio cuenta de que el poco tiempo que llevaban conviviendo, jamás sintió miedo de estar a lado de esa persona que tenía un leve parecido a su querido capitán.
Como ella permanecía en silencio, el hacendado sintió curiosidad por saber en qué estaba pensado, así que se acercó un poco para despertarla.
—Indi... ¿qué pasa? ¿Dije algo malo?
La ronca voz de Maximino hizo volver en sí a Indira, quien al percatarse de lo cerca que estaban, hizo que se sonrojara. Inconscientemente desvió su rostro y comenzó a balbucear.
—Lo... lo siento, no me pasa nada. Gracias... por lo que hace por mí.
Maximino sonrió al verla actuar tan tiernamente, que se apartó y volvió a acariciar suavemente su pequeña cabeza, mientras le decía con una mirada dulce.
—No temas, estarás a salvo en esta casa, te lo prometo.
Después de esto, dio la vuelta y se fue, dejando a Indira con la mente en blanco ante lo que acababa de pasar. Cuando se encontró sola, se palmeó las mejillas para dejar atrás esos pensamientos que la torturaban, y después de esto retomó su trabajo decidida a no dejarse vencer tan fácilmente.
El resto de la mañana, Indira se mantuvo ocupada en sus deberes en la casa, así que a la hora del almuerzo decidió dejar la comida servida en el comedor para no tener que encontrarse con Jacobo ni con Maximino. Cuando terminó, huyó despavorida hacia las caballerizas.
Cuando ambos hombres llegaron a la cocina buscándola, miraron sorprendidos que todo estuviera en orden y sin señales de la joven indostana.
—¿Dónde estará? Siempre me deja la comida en la cocina —dijo pensativo el hacendado.
—Lo siento, creo que sigue molesta conmigo —se disculpó Jacobo.
Mientras el joven De la Vega hablaba, Maximino comenzó a revisar por los alrededores y descubrió que en el fogón había una olla con restos de comida, lo cual le hizo pensar que tal vez ella había dejado el almuerzo en otro lugar. Con esto en mente, salió de la cocina para dirigirse apresuradamente al comedor.
Al ver que su anfitrión se marchaba, el hijo de doña Leona lo siguió.
—¡Ey! ¿A dónde vas? Espérame —dijo apurado.
Maximino ignoró esto y continuó dando enormes zancadas hasta llegar al comedor, el cual no tenía muchos días que había sido rehabilitado con el trabajo de sus peones y de Indira. Tal como había imaginado, la comida estaba colocada en la mesa, así que se apresuró a tomar asiento.
Jacobo tardó un poco en reaccionar, para después acercarse al sitio donde estaba dispuesto el otro plato de comida, al lado de su anfitrión.
—Bien, creo que contigo estrenaré el comedor —dijo Maximino en un tono burlón.
—¿Qué? —preguntó aturdido el joven, ya que no entendía a qué se refería el hacendado.
—Lo siento —comenzó a explicar—, es que antes de que Indira llegue, casi nunca lo usaba y con el tiempo la casa comenzó a deteriorarse —luego hizo una pausa, para mirar con nostalgia los alrededores—. Pero esa niña comenzó a invadir este lugar, y cada cosa que toca, lo transforma, así que estoy muy agradecido con ella.
Jacobo se sintió incómodo por la forma en cómo él hablaba de la mujer que él amaba, sin embargo, trató de no pensar mucho en ello para no ofender a su anfitrión, ya que quería conseguir que él fuera su aliado. Después de esto, fijó su atención en el cuenco que tenía una especie de puchero de res; que a pesar de lo apetitoso que lucía, su estómago parecía indispuesto a probarlo.
Maximino se percató del malestar de Jacobo, que tragó el bocado que estaba masticando, para después romper el silencio.
—¿Qué sucede? ¿No es de tu gusto la comida? —preguntó inexpresivo.
—¡Ah! Lo siento, no es eso, es que en realidad no tengo mucho apetito —se excusó Jacobo.
El hacendado sospechó que la indisposición de Jacobo era por Indira, así que dijo con serenidad.
—Tranquilo, ella está sufriendo también, así que no te sientas culpable.
—No lo sé —suspiró el joven—. Parece que ella de verdad me odia y no sé qué hacer para que me perdone.
—Te lo dije hace rato, tienes que ser paciente. No la puedes presionar para que te acepte de nuevo después de lo que pasó.
—Es que yo...
—Tranquilo, sé que estás desesperado por llevártela lejos, pero recuerda que ahora eres un fugitivo, así que si quieres ayudarla, debes tener un plan para limpiar tu honor y derrotar al desgraciado que la lastimó.
—Tienes razón —suspiró Jacobo un tanto frustrado.
—Por otro lado —añadió el hacendado—. Te aseguro que mientras ella esté en esta casa, me encargaré de que nadie se atreva a tocarla.
Al escuchar esto, Jacobo se quedó sin palabras, ya que la mirada sombría de Maximino le hizo sospechar de que él también estaba interesado en Indira.




Sospechosa conexión
Tras asegurar que “nadie se atrevería a tocar a Indira”, Maximino continuó comiendo sin preocupación, ignorando que en ese momento Jacobo lo miraba aturdido, como si tratara de descubrir en el rostro inexpresivo de su anfitrión algún tipo de interés en Indira.
Como no pudo confirmar nada, el hijo de doña Leona rompió el silencio con una pregunta muy directa.
—¿Te gusta Indira?
Al escuchar esta pregunta, Maximino casi se ahogó con el bocado que tenía en la boca, que tragó con esfuerzo mientras miraba con desconcierto a su invitado.
—¿A qué viene eso? —preguntó extrañado.
—No sé —comenzó a divagar el atrevido joven, con la intención de provocar a su anfitrión y descubrir así sus verdaderas intenciones—. En realidad, he notado que estás muy dispuesto a ayudar a Indira, a pesar del poco tiempo que llevas conociéndola —hizo una pausa para mirar a Maximino con seriedad—. Sé honesto conmigo, ¿te gusta Indira?
El hacendado alzó la ceja izquierda con desconcierto, sin entender cómo es que el hijo de doña Leona había llegado a esa absurda conclusión, para  después contestar con indiferencia.
—No sé qué te hizo pensar eso, Jacobo, pero te aseguro que jamás se me ha cruzado por la mente algo así. Aclaro, Indira es mi invitada y mi trato hacia ella es el mismo que tengo contigo.
La respuesta de Maximino causó gracia en Jacobo, que al momento chasqueó la lengua, a modo de burla, y volvió a cuestionar con desdén.
—¿Seguro que la tratas como a una invitada?
—¿Por qué piensas que no es así? —reviró el fornido hombre, frunciendo el ceño.
—Pues, me parece que Indira está haciendo las labores propias de una sirvienta cuando se supone que es una invitada. ¿No crees que eso es algo impropio para alguien de su categoría?
Esta observación tomó por sorpresa a Maximino, que hasta ese momento no había pensado que la carga de trabajo de Indira podría ser demasiada, sintiéndose culpable por abusar de la amabilidad de la joven indostana al pedirle que lo ayude con las cosas de la casa. Antes de responder a dicho señalamiento, Jacobo continuó hablando.
—¿Por qué no dices nada? ¿Acaso lo que dije es cierto? —cuestionó con desdén—. La verdad no quisiera decirte cómo gobernar en tu casa, pero no me parece justo que trates a Indira de esa manera.
—¿Justo? —replicó contrariado—. Entonces, según tu percepción, Indira me está sirviendo,  ¿no?
—¡Así es!
Ante esto, Maximino suspiró frustrado y contestó.
—Bueno, en realidad le pedí a Indi que me ayude con la casa, porque como notarás, no tengo sirvientes…
—¡Contrata uno! —interrumpió Jacobo con soberbia—. Varios sirvientes de mi casa se fueron luego de la muerte de mi padre, así que estoy seguro de que si yo les pido que vengan aquí, ellos aceptarán con gusto trabajar para ti.
El repentino ofrecimiento incomodó a Maximino, que intentó rechazarlo apropiadamente.
—Te lo agradezco, pero incluso antes de que Indira llegara a esta casa, me las apañaba solo sin tener alguien que me sirviera.
Este argumento no fue suficiente para Jacobo, que continuó manifestando su rechazo a la idea de que Indira fuera sirvienta en la hacienda San Miguel.
—Insisto, ella no puede seguir haciendo esto de ahora en adelante…
Como el hijo de doña Leona estaba distraído reclamando a Maximino sobre el estatus de Indira en esa casa, no se imaginó que la joven indostana estuviera pasando en ese momento y lo oyera atacando injustificadamente a su benefactor. Molesta por la intromisión de Jacobo en un tema que a él no le competía, dejó a un lado lo que estaba haciendo para entrar al comedor e intervenir en la absurda discusión.
—¡No decidas por mí! —exclamó Indira, cuya voz retumbó por toda la habitación.
Al escuchar esto, el hijo de doña Leona se levantó de la mesa, sorprendido con la repentina aparición de la joven. Antes de que pudiera abrir la boca e intentar explicarse, ella alzó la mano para callarlo.
—Joven De la Vega —comenzó a decir con desdén—, me parece increíble que usted se tome atribuciones que no le corresponden.
—Indi... yo...
—¡Basta! —gritó furiosa—. ¡Es la última vez que le exijo que no decida sobre mí! Ya no estoy en los dominios de su familia, así que yo puedo hacer lo que quiera con mi vida.
—¡No es justo! Tú no debes trabajar como sirvienta en esta casa —replicó Jacobo.
Indira estaba harta de que el joven criollo siguiera metiendose en su vida, así que respondió con severidad.
—¡Usted está equivocado! El señor Maximino jamás me ha tratado como su sirvienta y todo lo que hago en esta casa es en agradecimiento por su hospitalidad. ¡Así que le exijo que no levante falsos en contra de mi benefactor!
La reprimenda avergonzó al hijo de doña Leona, que se quedó sin fuerzas para replicar.
—Pero Indi…
—¡No vuelvas a llamarme por ese nombre! ¡No tienes derecho!
El iracundo exabrupto de Indira dejó atónitos a ambos hombres, en especial a Jacobo, quien ese momento sintió una punzada en el corazón ante el hecho de que ella estaba del lado de Maximino, mientras que a él sólo lo miraba con desprecio.
En cambio, el hacendado se mantuvo estoico durante la discusión, pero mientras era testigo de la misma, comenzó a sentirse emocionado de que la joven lo prefiriera a él, sin embargo, inmediatamente rechazó tal sentimiento, ya que no le agradaba la idea de convertirse en el tercero en discordia.
—¡Calma a los dos! —intervino Maximino con una expresión seria—. Vamos a aclarar las cosas como se debe —luego se dirigió a la joven—. Indira, ¿te molesta ayudarme en la casa?
Esta pregunta tomó por sorpresa a la joven indostana, que al momento se sintió cohibida ante la mirada intimidante del hacendado. Por su parte, Jacobo también estaba asombrado con la iniciativa de Maximino, que aguantó la respiración y miró con expectación a Indira en espera de su respuesta.
Luego de dudar un poco, contestó con timidez.
—No, señor... Digo, don Maximino.
—¿Estás segura? —insistió el imponente hombre—. Porque Jacobo considera que te trato como parte de la servidumbre, ¿piensas lo mismo que él?
—¡No! ¡Jamás me he sentido como una sirvienta estando aquí! Si acepté ayudarlo es por el enorme agradecimiento que le tengo y lo hago con mucho gusto —recalcó con seguridad.
La respuesta de Indira emocionó un poco a Maximino, pero aún retumbaba en su mente los reclamos de Jacobo, así que decidió dejar que ella decida continuar ayudándolo con el mantenimiento de su casa.
—Agradezco tu amabilidad, pero siento que es mucho para ti, ¿realmente no te gustaría dejar de trabajar?
Indira sabía que el ofrecimiento de su benefactor era a causa de la presión de Jacobo, hecho que la molestó demasiado, ya que ella había decidido encargarse de las labores propias de la servidumbre.
—Me gusta trabajar, y lo hago con mucho. Quizá antes jamás tuve la necesidad de contribuir en el cuidado de mi casa, sin embargo, ahora no concibo la idea de vivir en un lugar como un parásito —respondió con contundencia, mirando a Jacobo con desprecio.
El despectivo comentario dejó helado al hijo de doña Leona, que sus mejillas ardieron de vergüenza y sin poder replicar el atrevido señalamiento de la joven.
En tanto, Maximino se dio cuenta del mensaje oculto de dicha respuesta, así que no le quedó opción que manejar salomónicamente la situación para evitar más conflictos.
—En vista de que llevas mucho tiempo conmigo, considero que lo mejor es dispensarte de cualquier labor propia de la servidumbre y darle la libertad de ocupar su tiempo en lo que más te guste. Lo más importante es que te sientas cómoda.
—¡No es necesario! —replicó Indira inmediatamente—. Yo puedo continuar ayudándolo con la comida y...
—No te preocupes por eso —la interrumpió—. Acaso no sabes cómo he vivido estos años. Sé cocinar y no creo que me muera de hambre.
—Pero…
—Es lo justo —la interrumpió—. Seamos parejos, tú no tienes porqué servirme ya que legalmente eres libre, así que te dispenso de cualquier responsabilidad que hayas adquirido al principio conmigo.
La joven estaba tan asombrada por la forma en cómo resultaron las cosas, que no pudo objetar la decisión que Maximino había tomado. Luego fulminó con la mirada a Jacobo, molesta por su innecesaria intervención.
Después de esto, Maximino se levantó con la intención de abandonar la habitación, llevando consigo su plato. Indira inconscientemente intentó tomarlo, pero él lo apartó de ella.
—¿Qué haces? —preguntó extrañado.
—Permítame que lleve eso a la cocina —suplicó Indira.
—¿Qué acabo de decir? Tú ya no volverás a hacer esto, yo me encargaré de ahora en adelante de mis comidas.
—Pero, señor. me siento mal que usted haga eso —insistió.
—Ya te dije que no me llames señor, no soy tan viejo —señaló el hacendado, con una expresión divertida.
—¡No es justo! —reclamó la joven, haciendo puchero.
La escena de ellos dos discutiendo tan coloquialmente impactó tanto a Jacobo, que llegó a la conclusión de que ambos tenían una conexión sospechosa.




Lejana
Presenciar esa escena tan peculiar causó demasiados celos en Jacobo, que se levantó abruptamente de la mesa y salió furioso de la habitación sin decir nada. Estaba tan molesto que Maximino fuera capaz de acercarse a Indira, sin mucho esfuerzo, mientras que él tuvo que ser insistente para conseguir su aceptación.
—Primero ese tal Antonio, y ahora ese… hombre —pensó en voz alta.
Mientras caminaba, recordó que a pesar de la negativa de su madre, siempre le demostró a Indira que la amaba lo suficiente como para ignorar la diferencia de castas que había entre ellos. A pesar de esto, su lucha no fue suficiente para conquistar su corazón.
Como estaba tan absorto en sus pensamientos, Jacobo no se percató de que había salido de la casa y ahora se encontraba caminando entre los potreros. Fue entonces que el mugido de una vaca hizo que el iracundo joven volviera a la realidad, provocando que éste gritara del susto y cayera al suelo.
El escándalo atrajo la atención de Hernán, que al ver que el invitado de su señor había sido sorprendido por uno de los animales, se acercó rápidamente para ayudarlo.
—Buenas tardes joven, ¿se encuentra bien? —preguntó preocupado.
—¡Oh! Buenas... tardes —respondió lentamente Jacobo, sintiendo que el corazón se le iba a salir del pecho—, sí... eso creo…
Mientras ayudaba al muchacho a ponerse en pie, el capataz insistió.
—¿Seguro que está bien? Porque vi que "La Bronca" le metió un buen susto. Venga por acá y tome asiento bajo la mata —sugirió el capataz, empujando suavemente a Jacobo hacia un tronco con forma de banco que estaba debajo de un enorme árbol de mango.
—Gracias, no se preocupe, estoy bien, sólo fue el susto —respondió Jacobo un tanto aturdido, dándose golpecitos en el pecho con la intención de tranquilizar su acelerado ritmo cardíaco.
Don Hernán ignoró el rechazo de Jacobo y siguió empujándolo hacia el tronco.
—No insista joven, ande, siéntese…
Al ver que no podía contra la insistencia del bonachón hombre, no le quedó de otra que obedecerlo. Cuando se sentó, don Hernán continuó hablando, mientras lo abanicaba con su sombrero.
—Vea, que aquí está bien fresco y así podrá pasar el susto.
—Gracias, lo siento, es que no estoy acostumbrado a estar entre el ganado —se excusó, un tanto avergonzado por el hecho de que se asustó por el simple mugido de una vaca.
—No pasa nada joven —añadió el capataz con una enorme sonrisa—. Pero lo mejor es que se mantenga alejado del corral para que no lo trompeen las vacas. Algunas son muy mañosas y no les gustan los extraños.
—¿En serio? —preguntó Jacobo, que abrió los ojos sorprendido.
—Sí, joven, por eso le digo que tenga cuidado si viene por acá —luego hizo una pausa, para añadir—. Pero si al señorito le parece, le puedo preparar su caballo y llevarlo a conocer toda la hacienda San Miguel, para que se vaya familiarizando. ¿Qué le parece?
El encuentro con el simpático hombre relajó un poco a Jacobo, que lo hizo olvidar el mal momento que pasó durante el almuerzo. Por otro lado, la oferta del capataz captó la atención del joven criollo, interesado en aprender sobre el negocio de Maximino y así implementarlo en las propiedades de su padre.
—Bien, no tengo ningún inconveniente —respondió con cortesía.
—¡Excelente! Ahora mismo ensillo su caballo y se lo traigo para que nos vayamos —dijo apurado el capataz, alejándose de Jacobo para dirigirse a las caballerizas.
Al mismo tiempo, en el comedor, Indira y Maximino se miraron estupefactos por la repentina reacción de Jacobo, sin entender la causa de su exabrupto. Después de unos instantes, el hacendado decidió romper el silencio.
—Me parece que Jacobo se enfadó con nosotros.
—¡Bah! —dijo con mal humor Indira, cruzando al momento los brazos—. ¡Es un caprichoso! Como ya habrá visto, ese joven es un hijo de mami, muy infantil, que aún piensa que soy de su propiedad ¡Pero no es así! Ya no soy la misma de antes —recalcó con sumo desprecio.
El hacendado miró atónito cómo la joven indostana hablaba con tanta soberbia, que apenas pudo decir.
—Pero, ¿no te sientes mal por rechazarlo de esa manera? ¿Acaso no son amigos?
—¡No! —respondió Indira con contundencia—. Desde antes había decidido cortar con él toda relación, para poder vivir con tranquilidad, y hoy reitero mi resolución.
Esta respuesta dejó perplejo a Maximino, que sintió más curiosidad por saber si había una razón detrás del rechazo hacia el hijo de doña Leona.
—Entiendo, aunque no me parece justo que evadas siempre a Jacobo sin darle una razón válida. ¿Estás segura de que no te arrepentirás si pierdes su amistad?
—¡Claro que no! —afirmó la joven con seguridad—. Es más, lo mejor para los dos es que nunca estemos juntos.
—Bueno… si es lo que piensas, respeto tu decisión —dijo Maximino en un tono de derrota.
—Gracias por entender, entonces me despido —concluyó Indira, que al momento dio media vuelta y salió apresurada del comedor.
Cuando se encontró solo, Maximino suspiró de frustración, caminó perezosamente hacia la ventana y se perdió entre sus pensamientos al observar el campo verde que se desplegaba frente a él.
Por un lado, tenía sentimientos encontrados con la presencia de Indira y Jacobo, quienes se habían encargado de sacarlo de su zona de confort. Mientras miraba el esfuerzo de 10 años de trabajo, sintió que había pasado tanto tiempo desde la última vez que sintió calidez en su hogar, ya que a raíz de la muerte de su querida Juliana, él se dedicó de lleno al trabajo del campo, que no le importó si su casa se derrumbara o si perdía a sus amigos. Al final, él sólo quería olvidar el dolor que sentía por la pérdida de su esposa e hijo.
A pesar de haberse convertido en un hombre huraño, el tiempo que invirtió en trabajar la tierra y en el cuidado de los animales convirtió su hacienda en la más próspera de la región, y por consiguiente, la profunda herida que tenía en el alma cicatrizó, al punto de ya no sentir tristeza cada vez que recordaba a su amada Juliana.
Ahora, con la intromisión de Indira en su vida, las cosas habían cambiado y ahora tenía enormes deseos de protegerla de las garras del malnacido que la atacó, al grado de ordenar a sus hombres a investigar las acciones de Alfonso y así atacar en su punto más débil.
Maximino no se consideraba un ser vengativo, pero era capaz de olvidar su honor de caballero con tal de conseguir que ese desgraciado pague por el daño que había cometido contra el honor de Indira.
Sus pensamientos fueron interrumpidos por la voz de uno de sus hombres que acababa de llegar.
—Buenas tardes, señor Maximino.
—Dime, José —respondió sin voltear a ver.
—Hicimos lo que usted nos pidió y encontramos algo que le podría interesar.
Esto captó la atención del hacendado, que dio media vuelta para observar a su trabajador.
—¿Qué encontraste? —cuestionó con frialdad.
El hombre no dijo nada, sino que miró hacia un costado mientras hacía señas a la persona que estaba afuera de la habitación. Maximino entrecerró los ojos para prestar atención, pero luego los abrió al ver que una mujer con un niño en brazos entraba lentamente. Estaba a punto de preguntar, cuando José contestó su duda.
—Esta mujer dice que el niño es hijo de Alfonso.




Misteriosa desaparición
Maximino miró detenidamente a la mujer de tez morena, que aparentaba unos 30 años, cargando a un niño de piel pálida, ojos color miel y cabello castaño ondulado, estos últimos, rasgos característicos de la familia Mendoza y Arteaga.
A primera vista, ese infante, de unos 3 años, era el vivo retrato del hijo de don Marcos, sin embargo, el hacendado sospechó que la mulata que estaba frente a él no sería la madre biológica de la criatura.
—¿Es tu hijo? —preguntó directamente, mirando con frialdad a la visitante.
—¿Eh? ¡No! El chamaquito es hijo de mi hermanita, Clotilde —respondió con nerviosismo la mujer.
—Y ella, ¿por qué no vino contigo?
En el momento en que preguntó esto, Maximino notó que los ojos de la joven se entristecieron, lo que hizo sospechar que algo terrible le había ocurrido a la madre de ese niño.
—Disculpe, señor, ella se perdió —dijo con voz temblorosa—. Un día salió al mercado, y jamás volvió. Por suerte, el chamaquito estaba conmigo, así que eso es lo único que me quedó de ella —después de esto, comenzó a sollozar amargamente.
A pesar de que la mujer lloraba desconsoladamente, el dueño de la hacienda San Miguel se mantuvo inconmovible y continuó preguntando con frialdad.
—Ese niño, ¿por qué dices que es hijo de Alfonso Mendoza?
—¿Eh? Bueno... porque ella trabajó en esa casa y... —la mujer no pudo continuar hablando, ya que las lágrimas se lo impedían.
Maximino se imaginó lo peor con esta confesión, sin embargo, no quiso dejarse por sus suposiciones y prefirió confirmarlo.
—¿Cuánto tiempo trabajó tu hermana con los Mendoza? ¿Qué le pasó mientras estuvo ahí?
—Ella... ella... estuvo ahí por un año —comenzó a relatar con voz entrecortada—. Mi hermanita era muy chambeadora y siempre iba temprano a trabajar allí, pero un día... ya no tenía ganas de ir. Mucho tiempo no nos dijo nada, hasta que le comenzó a crecer la panza. Cuando mi padre lo supo, casi la mata a golpes, pero se contuvo al enterarse que había sido el joven Alfonso Medoza quien la violó. Él pensó que podía sacar fortuna con el embarazo de Clotilde, así que fue a armar un escándalo frente a la casa de esa gente, pero ellos no le hicieron caso. Días más tarde, mi padre apareció muerto en la orilla del camino. Dijeron que fue un accidente, pero nosotras no creímos que eso fuera así.
La narración de la joven mulata interesó mucho a Maximino, que hizo un gesto a su empleado para que le ofreciera un asiento en la mesa.
—José, puedes ir a la cocina por agua y ofrecérsela a... perdón, no me dijiste tu nombre.
El hombre reaccionó, empujando a la mujer a que tome asiento, mientras ella respondía con timidez.
—Lo siento, señor, me llamo Serafina.
—Bien, Serafina, disculpa mi descortesía —añadió Maximino con serenidad, sentándose frente ella—. Sígueme contando, ¿por qué tu familia sospechó que lo ocurrido a tu padre no fue accidental?
La mujer agachó la mirada, tratando de controlar al niño que traía en brazos, quien inocentemente sonreía al severo hacendado. Este gesto enterneció un poco a Maximino, sin embargo, trató de mantenerse enfocado ya que estaba interesado en el relato de Serafina.
—Bueno, señor —dijo al fin—, pues el día del velorio de mi padre, mi hermana recibió un misterioso mensaje, que la puso muy nerviosa. Aunque no nos contó nada de esto, posteriormente, luego del entierro, ella nos suplicó que nos fuéramos de ahí cuanto antes. En un principio nos negamos, pero Clotilde insistió en que era mejor irnos de ahí, ya que temía por la vida de ella y la de su hijo. Fue así que decidimos dejar nuestra casa, para irnos a un pueblo cercano, donde allí dio a luz a Marcialito —señaló al niño, haciendo un enorme esfuerzo por ocultar la tristeza que invadía su corazón.
—Mamá, ¿por qué lloras? —preguntó la inocente criatura, tocando delicadamente con sus manitas el rostro de la mulata.
—No es nada, mi niño —respondió Serafina, aclarando su voz y secándose las lágrimas.
Ante esto, Maximino sacó rápidamente un pañuelo para ofrecérselo a la mujer, esperando a que ella se calmara un poco. En ese momento apareció José con un vaso de agua, que al darse cuenta de la situación, se acercó a Clotilde para entregárselo.
—Muchas gracias —respondió con timidez, ofreciendo el vaso al niño, quien la miraba con curiosidad—. Toma, mi niño, tienes sed, ¿no?
—Si, mami —contestó Marcialito, bebiendo con desesperación el líquido.
—Muy bien, querido, toma.
Maximino miró enternecido cómo la mujer procuraba con mucho afecto a ese inocente niño, sin creer que alguien tan malévolo como Alfonso fuera capaz de engendrar a un ser tan puro. Mientras reflexionaba esto, cayó en la cuenta de que había escuchado rumores de que ese hombre violaba a jóvenes de castas inferiores, las cuales se perdían misteriosamente, lo que le hizo sospechar que el pequeño Marcialito estaba en peligro de muerte. Con esto en mente, se atrevió a preguntar.
—Serafina —dijo con seriedad—, ¿qué edad tenía Marcialito cuando tu hermana desapareció?
—Eh, pues estaba bien chiquito, de apenas unos meses —contestó la mujer, que en ese momento bebía lo que restaba del agua.
—¿Qué recuerdas del día que desapareció? —preguntó de nuevo.
—Bueno, ahora que lo pienso, el resto de su embarazo, Clotilde se mantuvo escondida, temerosa de que alguien llegara a buscarla. Nosotras le decíamos que no se preocupara, que estábamos bien lejos del alcance de esa gente mala, sin embargo, ella nunca dejó de estar ansiosa. Cuando nació Marcialito, todas estábamos tan contentas, pero mi hermanita parecía infeliz. El día que se perdió, nos dijo que tenía que ir al mercado por unas cosas para Marcialito, aunque mi madre le dijo que no ande saliendo, ella no le hizo caso, se vistió y nos encargó mucho que cuidemos bien al niño. Incluso cuando mi otra hermana, Hermeregilda, quiso acompañarla, ella se negó, lo cual nos sorprendió un poco, pero lo dejamos pasar. Fue así que la tarde llegó, pero Clotilde jamás apareció. La buscamos en todos los pueblos, pero nadie nos dio razones de su paradero —concluyó Serafina, haciendo un enorme esfuerzo por aguantar las lágrimas.
El hacendado se reclinó sobre el respaldo del asiento, para meditar lo que acababa de escuchar. Después de unos instantes, volvió a preguntar.
—¿Piensas que tu hermana sigue viva?
—Qué más quisiera, pero a estas alturas, creo que ella ya no está en ese mundo —respondió con tristeza.
—Después del día que se perdió, ¿nadie las molestó?
—Mientras la buscábamos, escuchamos el rumor de que varias muchachitas que habían tenido relación con el joven Alfonso se habían perdido misteriosamente, lo que nos hizo temer que algo así le hubiera ocurrido, así que dejamos de todo como está y decidimos mudarnos cuanto antes del pueblo en el que estábamos, por temor a que vinieran por Marcialito.
—¿Y cómo hicieron para que el niño no tuviera relación con Clotilde? —preguntó intrigado Maximino.
—Pues, como mi marido es medio blanquito, él asumió la paternidad del chamaquito y comenzó a decir que Marcialito había salido así por su abuelo que había sido español.
—Entiendo, de esa manera fue como lo salvaron.
—Sí, señor, pero... —hizo una pausa, para mirar con angustia a Maximino—. Últimamente notamos que nos están siguiendo unos hombres, al parecer de esa familia.
—¿Por qué piensas eso?
La expresión de Serafina era de terror, que tembló antes de poder responder.
—La verdad..., un día, mi marido estaba caminando de regreso a casa, cuando notó que unos hombres lo seguían, entonces logró escabullirse entre unos callejones para perderlos, y cuando esas personas pasaron cerca de su escondite, alcanzó a escuchar que el señor Alfonso los mataría si no encontraban a "ese niño".
Tal revelación confirmó las sospechas de Maximino, que añadió.
—Entiendo, supongo que cuando mis hombres aparecieron, los asustaron mucho, ¿no?
—Sí, señor —contestó con timidez la mujer—, pero luego pensamos que usted podría ayudarnos de alguna forma si veníamos a contarle esto.
—No esperaba que tuvieran tal complicación —señaló un tanto reflexivo—, pero ahora que sé lo peligroso que podría ser para ustedes, creo que lo mejor sería que se oculten en mi hacienda, en lo que consigo otro lugar donde puedan esconderse.
Los ojos de Serafina brillaron de emoción ante el ofrecimiento de Maximino, que inmediatamente le agradeció. Después de hablar por un rato más, la mujer se retiró, acompañada de José, quien tenía la orden de escoltarla hasta su casa y esperar a que la familia se alistara para mudarse a la hacienda San Miguel.




Plan
Cuando Serafina se marchó, Maximino se dirigió a su despacho para anotar un resumen de su testimonio, el cual serviría para desenmascarar a Alfonso Mendoza y seguir evitando que más mujeres sean víctimas de una escoria como él.
Al terminar de escribir, llamó a uno de sus hombres para pedirle que busque a Jacobo, ya que quería contarle sobre el encuentro con Serafina, sin embargo, tuvo que esperar un rato más, debido a que en ese momento el muchacho se encontraba con Hernán, quien lo llevó a cabalgar por los alrededores.
Una hora después, el capataz y el hijo de doña Leona regresaron de su recorrido. En ese momento apareció uno de los peones, de apariencia tosca, que se dirigió al muchacho.
—Buenas tardes, joven Jacobo.
—Sí, dime —contestó un tanto sorprendido.
—El patrón Maximino lo anda buscando, dice que quiere hablar con usted en su despacho —anunció el peón.
—¡Oh! Gracias por avisarme, ahora voy para allá —respondió el muchacho, mostrando una sonrisa que ocultaba su nerviosismo por la invitación.
En ese momento, no estaba seguro de qué era lo que Maximino le diría, pero temió que la razón tendría que ver con su grosera actitud durante la hora del almuerzo. Avergonzado por esto, respiró profundamente para tomar valor y dirigirse al despacho de su anfitrión.
Cuando entró a la habitación, vio que el hacendado estaba parado observando por la ventana. Éste al sentir su presencia, volteó rápidamente, haciéndole un gesto para que tome asiento.
—¡Qué tal, Jacobo! ¿Disfrutaste el recorrido? —comenzó a decir cordialmente.
Al escuchar esto, Jacobo parpadeó asombrado, ya que la expresión de Maximino no manifestaba ningún signo de malestar, aunque sí lucía bastante seria, por lo que se mantuvo alerta ante algún posible reclamo.
—¡Ah! Sí, Hernán es muy platicador, durante el recorrido no paró de hablar sobre lo que hacen en tu hacienda —contó con timidez, atento a los movimientos de Maximino.
Mientras Jacobo hablaba, el hacendado se dirigió hacia una alacena, de la cual sacó un botella de vino rojizo, para después servir unas copas y dirigirse con Jacobo para entregarle uno de los vasos.
—Espero que te guste, es un vino traído desde La Rioja —explicó, dando un ligero sorbo al licor.
—Gracias... —dijo agarrando la copa con timidez y probando el vino al momento—. Está muy bueno.
—¡Excelente! —alabó el hombre, tomando otro sorbo.
Como Maximino seguía sin decir nada, Jacobo se sintió ansioso de la razón por la cual fue convocado, así que se atrevió a preguntar.
—Tenías algo que decirme, ¿no? Si es por lo de esta tarde, quisiera...
—¡Ah! No te preocupes —lo interrumpió Maximino con tranquilidad—, no es de eso de lo que voy a tratar contigo.
Por un momento Jacobo respiró aliviado, pero antes de volver a preguntar, Maximino volvió a hablar.
—Te mandé a llamar para contarte que encontré algo que podría servirte en tu plan para destruir a Alfonso.
Al escuchar esto, Jacobo se levantó de golpe.
—¿En serio? ¿De qué se trata? —preguntó con ansiedad.
Maximino no se inmutó con la abrupta reacción de Jacobo, sino que dio un sorbo al vino y continuó hablando con calma.
—Mis hombres encontraron a una mujer que afirma que su hermana fue violada por Alfonso y que dio a luz a su hijo. Hoy me encontré con ella, y —señaló mientras le entregaba un papel— aquí tengo todo su relato.
—¿Qué? —exclamó Jacobo atónito con la revelación, tomando el documento para confirmar lo que había escuchado—. Eso quiere decir que...
—A pesar de que todo apunta a que Alfonso sí agredió a la muchacha —comenzó a explicar en un tono sombrío—, lamentablemente ella desapareció misteriosamente y sólo tenemos el testimonio de un tercero. Lo único que puede sustentar la historia es el niño, que se parece a él, pero eso no es prueba suficiente para culpar de algo más al hijo de don Marcos Mendoza.
—¡Qué horror! —exclamó Jacobo, asqueado con lo escrito en el documento—. ¿Qué sugieres que hagamos con esto?
Maximino suspiró pesadamente ante tal cuestionamiento, que luego de tomar otro sorbo de vino, respondió.
—Por el momento, pienso en ocultar a esa familia, ya que ellos temen que Alfonso esté detrás de Marcialito para asesinarlo. Por otro lado, seguiré buscando más casos similares a la historia de Clotilde, así tener más testimonios que respalden el rumor de las jóvenes desaparecidas en los últimos años.
—¡Uf! Me temo que el testimonio de esta mujer no será suficiente para llevar a juicio a Alfonso —señaló Jacobo con desánimo—, es probable que la Corte desestime los testimonios de estas personas sólo por pertenecer a clases inferiores —después de esto hizo una pausa, y añadió—. Pero ¿habrá otra cosa más que compruebe que es un criminal?
—A ese punto iba a llegar —respondió Maximino con tranquilidad—. Alfonso está relacionado con usureros y mafiosos de la zona.
—¿Cómo?
—Sí, mis hombres descubrieron que Alfonso ha realizado movimientos ilegales usando dinero que al parecer no proviene de la familia Mendoza.
—¡Maldito! —gruñó Jacobo, golpeando la pared para desahogar su furia—. Está usando los bienes de mi familia para derrocharlos en negocios turbios.
—Según mis hombres —continuó explicando—, la próxima semana vendrán supuestos inversionistas a Villa Montecristo para charlar con las principales familias de la región. Quien organiza dicho evento es el mismo Alfonso, pero curiosamente no he recibido ninguna invitación.
—¿Cómo? ¿Acaso olvidó invitarte?
—Es probable, pero sería muy tonto si no lo hace, porque todos saben que mi tío es el Virrey y tengo cierto poder sobre los negocios que se pueden hacer en la región. Así que no le conviene dejarme fuera.
—¿Entonces qué vas a hacer si no llegara a invitarte?
—Seré paciente, y si no lo hace, me encargaré de arruinarle la fiesta desenmascarando a sus "inversionistas", porque sólo hay una forma de demostrar que eres peninsular y si esos hombres no lo pueden comprobar, quedarían expuestos.
—Eso lo avergonzaría públicamente ante las grandes familias, ¿no?
—Exacto —respondió Maximino en un tono triunfal—. Y no sólo eso, también le pediré al Virrey que ordene el bloqueo de cualquier movimiento que quiera hacer Alfonso con las propiedades de tu familia. Cuando esto suceda, las grandes familias de la región comenzarán a dudar de él y no aceptarán invertir su dinero en el proyecto que él les proponga. Si todo sale bien, continuaremos con la siguiente parte del plan.
—¡¿Hay más?! —exclamó Jacobo sorprendido.
—Así es, ¿quieres escucharlo?
Esto dejó a Jacobo mudo de asombro. En ese punto, comenzó a pensar en cómo este plan arruinaría la imagen de Alfonso, aunque esto signifique que su familia también resulte afectada por las repercusiones que traería este escándalo. A pesar de esto, prefería tomar ese riesgo con tal de recuperar el control de la fortuna familiar.
—¡Hagámoslo! —respondió decidido—. No me importa lo que pase, sólo quiero ver a ese desgraciado derrotado.
Maximino sonrió al ver la expresión determinada de Jacobo y continuó hablándole de los pormenores del plan que había armado durante la tarde. Como estaban tan concentrados decidiendo los pormenores del primer ataque, no se percataron de que había oscurecido. No fue hasta bien entrada la noche, cuando decidieron retirarse a descansar y continuar al día siguiente.
Jacobo llegó a su habitación, bastante excitado con el plan, que no podía dormir debido a que se la pasó imaginando cómo Alfonso terminaría humillado frente a todos el día del evento. Simplemente deseaba poner en marcha su estrategia lo antes posible. Luego de dar varias vueltas en la cama, al fin pudo conciliar el sueño.
Al día siguiente, Jacobo se levantó temprano para bajar a desayunar. Entonces recordó que seguía distanciado de Indira, por lo que pensó en no atosigarla en todo el día, conformándose con sólo verla de lejos. Tras decidir esto, comenzó a caminar lentamente para no asustarla si llegaba a toparse con ella.
Cuando llegó a la cocina, buscó con la mirada a Indira, pero se decepcionó al ver que en el lugar sólo se encontraba Maximino tomando sus alimentos, así que no le quedó de otra que acercarse a la mesa para desayunar.
—Buen día, ¿dormiste bien? —preguntó para hacerle plática a Maximino.
—Sí, gracias por preguntar ¿y tú? —contestó cortésmente.
—¡Uf! —suspiró—. La verdad no dormí, ya que me puse a imaginar en mi cabeza nuestro plan.
—Entiendo, no comas ansias, es importante mantener la cabeza fría...
En ese momento Maximino fue interrumpido por la repentina intromisión de Hernán, que parecía bastante agitado.
—¡Señor! —dijo serio.
—¿Qué pasa? —preguntó extrañado.
—Es el señor Alfonso, está en la puerta exigiendo hablar con usted.




Invitado inoportuno
La noticia de que Alfonso se encontraba en la hacienda San Miguel tomó por sorpresa a Maximino y Jacobo, que en ese momento se miraron entre sí con preocupación y lo único que vino a su mente fue esconder a Indira antes de que ese desgraciado descubriera que ella se encontraba ahí.
—¿Dónde está Indira? —preguntó el joven De la Vega notablemente nervioso.
Como Jaco se le adelantó, Maximino se mantuvo callado mirando fijamente a su capataz en espera de su respuesta.
—Pues la vi hace rato en el gallinero —respondió Hernán un poco contrariado con la expresión sombría de ambos hombres—, ¿quieren que le diga que venga para acá?
—¡No es necesario! —intervino Maximino en un tono imperativo—. Por favor, lleva a Jacobo a dónde se encuentra Indira y váyanse lejos de aquí, de preferencia en la cabaña que está en los límites de la hacienda. Es preciso que Alfonso no se entere que ella se encuentra en estas tierras, ¿entendido? —recalcó el hacendado con una expresión severa.
Al ver que su patrón lucía bastante serio con el tema de ocultar a Indira y a Jacobo, no quiso preguntar más, limitándose a contestar de manera obediente.
—Como ordene, señor.
Después de esto, el servicial capataz hizo una señal a Jacobo para que lo siguiera, gesto que hizo que el muchacho se levantara rápidamente para ir detrás de su guía.
Cuando ellos se marcharon, Maximino respiró profundamente para calmar su nerviosismo. Después de esto, se dirigió a la entrada para recibir al invitado inoportuno, dando enormes zancadas. Mientras caminaba, comenzó a pensar que la razón por la cual Alfonso había llegado a su hacienda fue por Jacobo, así que tenía que ser cuidadoso con lo que le dijera para no poner en riesgo la seguridad de sus protegidos.
Al mismo tiempo, Indira se encontraba en el gallinero alimentando a las aves, mientras cantaba despreocupadamente sin imaginar que su agresor se encontraba cerca de ahí. Como estaba entretenida, no se percató del movimiento hasta que escuchó que alguien la llamaba, así que volteó a ver quién era.
—¡Indira! —exclamó Jacobo alterado.
La joven se sorprendió al ver que éste  corría hacia ella, así que comenzó a dar unos pasos hacia atrás con tal de escapar, pero el joven De la Vega la alcanzó tomándola de la muñeca.
—Tienes que venir conmigo —ordenó agitado.
—¡Déjame! ¡No me toques! —se quejó Indira, luchando por zafarse—. ¡No iré a ningún lugar contigo!
El hijo de doña Leona ignoró el reclamo de la joven indostana, dirigiéndose a Hernán que había llegado detrás de él.
—¿Dónde está la cabaña que dijo Maximino?
—¿Escondernos de qué? —cuestionó Indira con inquietud.
El capataz tomó aliento, para después responder con prisa.
—Vengan conmigo, la cabaña no está muy lejos de aquí —dijo mientras se encaminaba hacia los corrales.
Al ver que Hernán comenzaba a moverse, Jacobo lo siguió arrastrando a Indira, quien seguía exigiendo respuestas.
—¡Basta!, ¿a dónde me llevan? ¿Qué sucede? ¡Exijo una explicación!
—Confía en mí —respondió el joven con agitación—. Tienes que venir con nosotros, no es seguro que te quedes aquí.
—¡No quiero! ¡Necesito respuestas!
La insistencia de Indira colmó la paciencia de Jacobo, que se detuvo en seco, para mirarla con fiereza y responder secamente.
—Ese hombre está aquí.
No era necesario mencionar el nombre de Alfonso, porque inmediatamente Indira entendió a quién se refería Indira, palideciendo de miedo. Verla tan temerosa provocó que Jacobo sintiera impotencia ante el hecho de que en ese momento tenían que huir como cobardes por culpa de ese desgraciado.
Mientras esto ocurría, Maximino ya se encontraba afuera de la casa para entrevistarse con Alfonso, quien en ese momento estaba discutiendo con los guardias apostados en la entrada. En lo que se acercaba, notó que ese hombre no llevaba ningún acompañante, lo cual le extrañó mucho y mejor decidió mantenerse alerta.
Cuando llegó hasta él, el esposo de Dora se quejó por la "descortesía" de los empleados de la hacienda.
—Maximino, ¿qué es esto? ¿Por qué tus hombres no me dejan pasar? ¡Ya les dije que no soy un bandido! ¡Soy Alfonso Martínez, esposo de Dora De la Vega de Martínez! —demandó con soberbia.
«¡Vaya! Es tan descarado como para usar el apellido de la hermana de Jacobo para hacerse notar y demostrar que tiene poder. Creo que es mi culpa que esa pobre muchacha tenga por esposo a alguien tan nefasto cómo el», pensó con remordimiento.
Como necesitaba mantener a Alfonso "de su lado", esto como parte de su plan para castigarlo por lo que le hizo a Indira, fingió sentirse avergonzado por el "mal rato" que le había hecho pasar.
—Siento mucho que hayas tenido que toparte con esta situación —se excusó—, pero he tenido que aumentar la seguridad por culpa de los bandidos.
—¡Pero si soy un peninsular! No merezco tal trato —volvió a quejarse Alfonso.
«¡Hmph! No mereces ese título», pensó Maximino con indignación, aunque por fuera mantenía su rostro inexpresivo.
—Lo siento, por eso he venido personalmente a buscarte —fingió cortesía—. Así que, a modo de disculpa, te ofrezco una copa de mi mejor vino. ¿Qué te parece?
—¡Que sea una copa de vino y también un almuerzo! —sugirió Alfonso de manera ventajosa, ya que le encantaba tomar el pie aunque sólo le ofrecieran la mano.
A pesar de que la actitud gandalla de ese hombre colmó a Maximino, tuvo que mantener la calma y aceptar la propuesta de su inoportuno invitado.
—Bien, se hará como tú digas —sonrió falsamente, aunque en el fondo deseaba sacarlo a patadas. Luego se dirigió a uno de sus hombres—. Matías, ve al pueblo para comprar comida, de la mejor calidad para nuestro invitado.
—Sí, señor —respondió con docilidad el hombre, que al momento fue por su caballo para disponerse a realizar la orden de su patrón.
Después de esto, Maximino hizo una señal a Alfonso para que lo acompañe a su estudio.
—¿Te parece si pasamos a mi estudio para tomar el vino?
—¡Con gusto!
Al instante, ambos hombres se encaminaron a la casa, mientras hablaban de temas triviales. Ya cuando se encontraron en el estudio, Maximino se dirigió a la alacena donde tenía el vino, mientras Alfonso tomaba asiento en un sofá frente al escritorio.
—Entonces, ¿a qué debo el honor de tu visita? —preguntó el hacendado mientras servía el vino en las copas.
—No sé si sepas —comenzó a explicar el hombre actuando de manera relajada—, pero no hace mucho me casé con Dora de la Vega y ahora estoy a cargo del negocio de su familia.
—¡Oh! Muchas felicidades, realmente no había tenido oportunidad de enviarte mis buenos deseos —dijo cortésmente mientras ofrecía la copa a su invitado no deseado.
—La verdad me disculpo por haberte enviado una invitación —continuó hablando Alfonso con desfachatez mientras bebía un sorbo del vino—. Todo fue tan rápido, que no tuvimos tiempo de informarles a todos.
Maximino detestaba escuchar la voz castrante de ese, que hizo un enorme esfuerzo por mantener la cordialidad ante el nefasto hombre.
—Entiendo, no te preocupes, de todas formas no hubiera podido ir, estaba en un viaje de negocios —mencionó Maximino con cortesía—. Sin embargo, espero que puedas tener una vida maravillosa a lado de tu esposa.
—¡Gracias, Maxi! —exclamó Alfonso fingiendo estar conmovido con los buenos deseos—. Realmente mi querida Dora ha sido una excelente compañera, a pesar de que perdió a su padre, el gran don Felipe, ella ha sabido sobrellevar el duelo y complacerme —dijo esto último actuando con la voz entrecortada.
«¡Qué farsante! Ni siquiera tu abuela creería tal tontería», pensó con desprecio Alfonso, aunque fingió solidarizarse con la pena de Alfonso.
—Es lamentable lo que pasó. Cuando me enteré de la repentina muerte de don Felipe, no pude asistir al funeral porque tenía un negocio que atender —mencionó.
—No te preocupes, es por eso que vine aquí para charlar contigo —continuó Alfonso tratando de encauzar la conversación al punto que él quería—. Todos en la familia seguimos afectados por la muerte de mi querido suegro, que cuando menos lo esperamos, ocurrió algo terrible que golpeó de nuevo a la familia —Alfonso guardó silencio para mantener el suspenso.
Maximino sorbió tranquilamente el vino, tratando de mantener su postura inmutable, ya que imaginó a dónde se dirigía la conversación.
—¿Qué pasó? —preguntó fingiendo interés.
—¡Ains! —suspiró—. Es mi cuñado, Jacobo, descubrí que robó dinero del despacho de su padre. Sin embargo, cuando quise encararlo, él escapó y esto dejó bastante afectada a mi amada suegra, que ahora está muy grave del corazón.
—¡Increíble! —exclamó Maximino manteniendo su falso papel—.  ¿Y ya saben dónde puede estar? Él tiene que rendir cuentas ante la justicia ¿no?
Esta respuesta no conformó a Alfonso, que ya sospechaba de que su cuñado estaba escondido en esa hacienda, lo que también significaba que Indira también estaba ahí, así que no quiso irse por las ramas y de una vez encaró a Maximino.
—¡Ay vamos, Maxi! No finjas que eres inocente, ya sé que estás escondiendo a Jacobo en tu casa.




Reconciliación
—Ese hombre está aquí.
El pánico invadió mi ser al escuchar que ese desgraciado se encontraba en la hacienda San Miguel, que no dije más y dejé que Jacobo me arrastrara, ya que el miedo me quitó toda fuerza de voluntad.
Ante este panorama terrorífico sólo pensaba en desaparecer. Entonces me pregunté qué pecado había cometido en mi vida pasada como para merecer tal espantoso castigo. ¿Acaso Dios me había abandonado como para que pueda tener una tranquila?
Saber que ese horrible hombre estaba cerca me dejaba dos opciones: quedarme quieta esperando a que él me atrape o morir para que jamás pueda tenerme. En ese punto ya nada me importaba, mi fin había llegado y no valía la pena seguir escondiéndome, si al final él me encontraría tarde o temprano.
Como estaba abstraída con estos pensamientos fatalistas, no noté lo mucho que caminamos hasta que escuché una voz familiar me hizo volver a la realidad.
—Tranquila, aquí estaremos seguros.
Al oír esto, mis ojos parpadearon de desconcierto mientras Jacobo me hablaba con una expresión afligida. Él intentó acercar su mano hacia mi rostro, pero cuando noté su intención me aparté rápidamente, esto hizo que él desistiera y se eche para atrás.
Ignorando esto último, volteé a ver a mi alrededor y vi que nos encontrábamos era una especie de choza, con paredes hechas a base de palos y techo de palma.
—¿Dónde estamos? —pregunté un poco aturdida.
—¿No lo recuerdas? Don Hernán nos trajo aquí para que estés a salvo. Es la casa de su tatarabuelo —respondió con serenidad.
—¡Ah! —dije un tanto distraída, ya que comencé a caminar para familiarizarme con mi entorno.
En esa casa sólo había un pequeño catre con unas telas dobladas, una mesa rústica con dos sillas, así como un pequeño fogón y algunos utensilios de cocina. Mientras pensaba qué hacer con esas cosas, Jacobo volvió a hablar.
—Indi.
—Mmm...
—Ahora que estamos solos me gustaría saber algo.
—Ajá —volví a responder con indiferencia.
—¿Por qué huiste sin decirme nada? —preguntó un tanto angustiado.
Como la presencia de Jacobo me hacía sentir incómoda y tampoco sentía ánimos para contestar a sus cuestionamientos, decidí ignorarlo con la intención de que él me dejara en paz, así que me concentré en buscar opciones para escapar del alcance de Alfonso.
Al ver que yo no contestaba, el hijo de doña Leona gritó furioso, acercándose peligrosamente hacia mí.
—¿Por qué me evades? ¿Qué te hice para que me trates así?
Realmente mi atención estaba en escapar de ese lugar, que no tenía deseos de discutir con él, así que continué alejándome con tal de evitar cualquier tipo de confrontación.
—¡Indi! He sido muy paciente contigo —insistió bastante irritado—, pero no puedo dejar que sigas esquivándome. ¡Por favor déjame ayudarte!
—¡No quiero tu ayuda! —grité sin voltear a verlo, harta de escuchar sus quejas.
—¿Por qué? ¿Por qué permites que Maximino esté cerca de ti, pero yo no? —reclamó el soberbio muchacho, cuyas mejillas estaban rojas de la ira.
—Porque él... —no pude decir más, ya que no estaba segura de la respuesta.
En ese punto aún no había caído en la cuenta del por qué el señor Maximino me inspiraba tanta confianza, aunque quizá una de las razones era por su enorme parecido con el capitán Antonio Montejo. Sin embargo,  consideré que el reclamo de Jacobo me parecía bastante pretencioso, ya que aplicaba esa misma premisa con el capataz Hernán, con quien me sentía familiarizada gracias a su similitud con mi padre.
Como en un principio guardé silencio, ya que estaba reflexionando mi respuesta, el hijo de doña Leona se desesperó y jaló violentamente mi hombro para que le diera una razón válida.
—¡Responde! —gritó frustrado—. Dime por qué a él sí le permites estar cerca y a mí me rechazas como si fuera un leproso.
—¡Suéltame! —reclamé furiosa—. ¿Quién te dio el derecho de señalarme por tal cosa?
Mi iracunda reacción angustió más a Jacobo, que insistió:.
—¿Por qué eres así conmigo? —cuestionó con la voz entrecortada—. ¿Qué hice para merecer tu desprecio?
Luego de decir esto, aquel joven orgulloso se hincó frente a mí, mirándome con ojos de súplica.
—No pido nada, sólo que me permitas quedarme a tu lado, ¿es mucho pedir?
Verlo actuar me impactó tanto, que en ese momento la culpa invadió mi corazón. Si bien era cierto que seguía enfadada por su falta de acción ante las maldades de su madre, en realidad no había cometido un crimen tan grave para que mereciera mi rechazo constante, lo que convertía en una víctima más por culpa de Alfonso.
Por lo anterior, consideré que lo mejor era ya no rechazarlo más, con lo cual tuve que reunir fuerzas de flaqueza para intentar acercarme a él, ya que aún mi cuerpo seguía renuente a acercarme a alguien que tuviera una mínima conexión con ese desgraciado.
—Lo... lo siento —balbuceé con timidez.
—¿Qué? —dijo mirándome como un niño ansioso.
—Me duele verte —continué, girando el rostro para ocultar la vergüenza que me causaba el mencionar tal hecho—, lo que me hizo ese desgraciado... es innombrable... soy impura.
Jacobo abrió los ojos sorprendido de mi confesión, pero no dijo nada. Entonces seguí  confesando mis sentimientos, mientras las lágrimas caían a borbotones.
—Por eso no te dije que me iría, sentía mucha vergüenza… Realmente no quería que supieras que soy impura.
Tras decir esto, me derrumbé. No podía verlo a los ojos sin sentir el corazón adolorido por la penosa verdad, preparándome para su rechazo. Para mi sorpresa, fue todo lo contrario, ya que su mano comenzó a acariciar suavemente mi cabeza. En esta ocasión no me aparté y dejé que me consolara de esta manera.
El momento duró varios minutos, hasta que pude tranquilizarme y secarme las lágrimas. Cuando alcé la vista, me di cuenta que él me miraba con dulzura.
—Ahora ya nunca temerás, porque estoy contigo —prometió.
—Pero...
—Nada... —me acarició delicadamente la mejilla—. No permitiré que nadie te lastime nunca más. Te lo juro por lo más sagrado.
Como Jacobo hablaba con tanta seguridad, no me atreví a poner en duda su promesa. Estaba a punto de responderle, cuando don Hernán apareció con una expresión sombría.
—Joven Jacobo. Soledad —nos llamó con seriedad.
—¿Qué sucede? —preguntó primero el hijo de doña Leona.
—Pues resulta —comenzó a explicar con nerviosismo—, que ese tal Alfonso insistió en quedarse a almorzar con el patrón, así que creo que ustedes estarán más tiempo escondidos aquí.
—¡Maldita seal! Ese desgraciado viene por mí y no descansará hasta encontrarme —gruñó Jacobo, golpeando con fuerza la pared.
—No te preocupes —intenté tranquilizarlo—, estoy segura de que al señor Maximino se le ocurrirá algo para que ese hombre se vaya pronto.
—Esperemos que así sea —suspiró frustrado—. Bueno, pues estaremos aquí hasta que el peligro pase.
—No queda de otra —añadió don Hernán—, al rato les traeré un poco de comida para que almuercen, en lo que se marcha esa persona.
—Gracias —dijimos al unísono.
Después de esto, el capataz se marchó. Ante el hecho de que tendríamos que seguir más tiempo ahí, comencé a observar qué podía arreglar en esa choza, que lucía bastante desordenada. Estaba a punto de tomar la escoba, cuando Jacobo me detuvo.
—¿Qué haces? —preguntó extrañado.
—Estoy aburrida y no me gusta estar mucho tiempo ociosa —justifiqué.
—Pero... —Jacobo estaba contrariado, que apenas podía formular un argumento válido—. No tienes que limpiar, podemos hacer otra cosa.
—Y según tú, ¿qué podemos hacer? —cuestioné mientras cruzaba los brazos.
—Pues... no sé —respondió Jacobo encogiéndose de hombros, mirando a su alrededor—. No hay muchas cosas qué hacer aquí.
Su expresión de incertidumbre me recordó un poco a mí, cuando aún vivía cómodamente sin preocupaciones ni motivos para esforzarme. Entonces comprendí que a Jacobo le chocaba un poco la idea de trabajar físicamente, así que traté de ser comprensiva con él.
—Bueno, si no sabes qué hacer, mejor siéntate ahí —le señalé la esquina—, y no estorbes, que voy a quitar las telarañas.
—¡¿Hay arañas?! —exclamó con ansiedad, mirando hacia todos lados—. ¿Dónde están?
—¡No hay arañas! —mentí para no asustarlo más.
—Pero si hay telarañas, es posible que estén ahí —replicó con nerviosismo, mientras se escondía detrás de mí.
Me resultaba bastante gracioso ver a Jacobo temeroso de un insecto, y esto me hizo pensar en aprovechar su pánico para mantenerlo alejado de mí.
—Pues si no quieres que te pique alguna, deja que yo me encargue de exterminarlas —respondí con valentía.
—No, ¡cómo crees! Yo debo ser quien te proteja de esos bichos espantosos—replicó Jacobo, fingiendo haber recobrado el valor aunque su expresión decía otra cosa.
Al final terminé aceptando que me ayudara, y el resto de la mañana me la pasé limpiando telarañas y limpiando el polvo. Jacobo intentó seguirme el paso, pero era tan inútil en trabajos manuales, después de un rato se rindió y se sentó en la esquina para observar lo que hacía.




Duelo de máscaras
—¡Dime la verdad! Jacobo está aquí —exigió Alfonso, dejando atrás su falsa cortesía con tal de alterar a Maximino y así descubrir si él estaba aliado con Jacobo.
Sin embargo, su estrategia no funcionó debido a que su anfitrión se mantuvo inexpresivo ante la provocación, cualidad muy mencionada por los habitantes de pueblos vecinos, quienes aseguraban que tras la muerte de su querida esposa, el dueño de la hacienda San Miguel se había convertido en un hombre sin corazón y despiadado, por eso temían acercarse a ese lugar.
Al no poder leer sus facciones, el hijo de don Marcos Mendoza pudo constatar que Maximino González era un hueso duro de roer, sin embargo, confiaba que el ataque frontal provocaría que el hacendado confesara dónde estaría Jacobo.
En tanto, Maximino sorbió tranquilamente el vino, mirando con desdén cómo Alfonso estaba ansioso por comprobar que su señalamiento era cierto, así que sólo respondió..
—No sé a qué te refieres —afirmó con seguridad, sin rastro de nerviosismo en el tono de su voz—. Creo que la última vez que vi a Jacobo fue hace seis meses, cuando fui a la residencia de los De la Vega para pactar con don Felipe la venta de unas reses.
Esta respuesta dejó perplejo a Alfonso, ya que no esperaba que ese hombre dijera algo con tanta seguridad sin una pizca de falsedad en su mirada. A pesar de esto, él estaba seguro de que Jacobo se encontraba escondido en esa hacienda, por lo que no se iría de ahí hasta conseguir su objetivo.
—¿Seguro? —cuestionó, manteniendo su expresión de malicia—. Porque mis hombres dijeron que lo vieron entrar a tu casa, así que me resulta increíble que no sepas nada de mi querido cuñado.
—Estoy seguro que no lo he visto —reiteró Maximino con seriedad—, si quieres puedo pedir que vengan mis hombres a confirmar lo que te he dicho —dijo esto, con el objetivo de que Alfonso no insistiera más.
Frustrado por no poder sacarle más información a Maximino, Alfonso tuvo que suavizar su expresión y decidió esperar el momento adecuado para buscar él mismo en toda la casa algún rastro de la presencia de Jacobo o de Indira.
—Está bien, creeré en lo que me dices —dijo esbozando una sonrisa falsa—. Por favor disculpa mi exabrupto, la verdad estoy desesperado por encontrar a mi cuñado, quiero que devuelva lo que robó.
—No te preocupes, entiendo tu desesperación. Si llego a ver a Jacobo, te lo haré saber —ofreció con cortesía.
—Gracias, sería de mucha ayuda —respondió fingiendo agradecimiento—. ¡Ah! Realmente estoy preocupado por lo que está haciendo mi tonto cuñado. Él se marchó con esa fortuna, sin importar que su familia está en problemas por su culpa —se quejó, con tal de manchar la imagen de Jacobo frente a Maximino.
Al escuchar esto, el hacendado sintió curiosidad por saber más del supuesto robo, así que preguntó interesado:
—Ahora que lo mencionas, ¿a cuánto asciende lo que robó Jacobo?
Alfonso sonrió de manera triunfal al ver que su interlocutor estaba interesado en escuchar su versión de los hechos, así que se dispuso a relatar lo que le convenía.
—Bueno, es una fuerte suma, sin embargo, que cuando tomé posesión del despacho de mi querido suegro, el difunto don Felipe, no supe del hurto hasta que me lo contó un sirviente que se atrevió a confesar. Como te imaginarás, Jacobo ha conseguido tener a los empleados de su lado, quienes son capaces de solapar sus malas acciones.
—Vaya, no conozco mucho a Jacobo, pero me parece increíble que él actúe de esa manera ¿no? —comentó Maximino, fingiendo convencerse del relato del nefasto invitado.
—¡Si tú supieras —suspiró—. Cuando me enteré de esto, obviamente mi esposa no me creyó, por eso puse a mis hombres a investigar y descubrí que mi querido cuñado gastó más de 20 mil monedas de oro durante un mes sin justificación, lo cual representó una pérdida significativa en la fortuna de la familia De la Vega y, por consiguiente, algunos negocios se vieron afectados por la falta de ese recurso.
Mientras escuchaba atentamente, Maximino recordó que uno de sus hombres le había informado de que alguien había visto a Alfonso en un evento clandestino apostando monedas de oro, las cuales sacaba de un pequeño saco que tenía las iniciales de D. y V. , hecho que lo llevó a pensar que ese hombre había sido capaz de usar a Jacobo como chivo expiatorio para ocultar el robo que había cometido a esa familia.
—Así que eso fue lo que pasó —señaló Maximino un tanto meditativo.
—Sí —aseguró Alfonso—. Incluso su madre está dispuesta a perdonarlo, ya que nada le importa a mi querida suegrita, sólo que Jacobo se redima y vuelva a la casa. Por tal motivo, espero poder encontrarlo pronto, antes de que doña Leona acompañe a don Felipe en el más allá.
—¿Tan mal está? —cuestionó Maximino con intriga.
—¡Demasiado! —reiteró—. Es más, luego de enterarse de su desaparición, mi querida suegra colapsó y ahora está tendida en la cama. Tal es su gravedad, que hasta el sacerdote ya fue a la casa para darle la extrema unción.
—Qué pena, ojalá y doña Leona se recupere pronto —señaló Maximino.
Al ver que la conversación no iba para el rumbo que él deseaba, Alfonso prefirió no seguir hablando más de ese tema y pensó en desviar la atención de la conversación a otro asunto.
—¡Eso espero! —suspiró con anhelo, para después cambiar de tema—. En fin, veo que tienes una casa acogedora. Me habían contado que durante mucho tiempo estuvo abandonada, pero ya veo que es mentira. ¿No?
Esta observación puso en alerta a Maximino, sin embargo continuó con su papel de anfitrión relajado.
—En un principio sí, pero ya no —explicó con calma—. Hace unos días le encargué a mis hombres que arreglaran las vigas del techo, ya que una de ellas casi estuvo a punto de caer en mi cabeza. Fue así que durante las reparaciones, le pedí que también arreglaran los demás desperfectos que había en toda la casa.
—¡Pues vaya que hicieron un buen trabajo! —exclamó Alfonso fingiendo asombro—. Aunque no creo que tus sirvientes hayan puesto tanto esmero en las decoraciones. Eso parece hecho por una mujer, pero... no he visto a ninguna sirvienta por aquí.
—¡Tienes razón! —contestó tranquilamente Maximino, ya que imaginó hacia dónde iba la discusión—. En realidad no tengo sirvientas, pero de vez en cuando viene María, la esposa de Hernán, a ayudarme con la limpieza.
«Maldita sea, este sujeto sabe cómo responder sin ponerse en evidencia», se quejó Alfonso internamente, que aún seguía creyendo que esa tonta india vivía ahí.
—Pero si no tienes sirvientas, ¿cómo le haces con tus comidas?
—A veces viene María y me trae comida. Realmente no tengo necesidad de que alguien venga a hacer esos quehaceres, ya que yo mismo me encargo de preparar mis propios alimentos. En verdad soy muy quisquilloso con lo que como —afirmó el hacendado con serenidad.
—¿En serio? —insistió Alfonso—. Me resulta increíble que vivas así, sin el apoyo de alguien más.
—Puedes preguntarles a mis hombres qué tan bien cocino —señaló en un tono burlón.
—Ja, ja, ja… quizá —secundó Alfonso,pero después añadió—. Aunque no me lo preguntes, en realidad considero que necesitas a alguien que te atienda, se ve que es mucho trabajo mantener esta casa. ¡Es más! Te ofrezco a dos de mis mejores sirvientas para que te ayuden.
—Gracias por tu sugerencia —contestó Maximino con rapidez, ya que no quería que Alfonso siguiera escarbando en ese asunto—. Pero como ya te dije, con la señora María y Hernán me basta. Además, vivo solo en esta casa, así que no veo necesario tener a mucha gente alojada aquí, realmente no me gusta derrochar mi dinero en banalidades.
Alfonso se quedó sin argumentos ante tal lógica, pero no quiso rendirse tan fácilmente. Entonces pensó en pedirle a Maximino que le muestre su residencia y así escabullirse entre las habitaciones con tal de encontrar pistas sobre la presencia de Indira o Jacobo.
—¡En fin! Como no puedo hacerte cambiar de opinión, ¿por qué no me invitas a conocer tu casa? —sugirió maliciosamente.
—Con gusto —respondió seguro Maximino—. Puedo mostrarte mi casa, en lo que regresa mi peón con la comida.
Al escuchar esto, Alfonso celebró en el fondo de su corazón, ya que esto era lo que tanto había esperado. Por su parte, Maximino estaba seguro de que su visitante tenía intenciones de husmear por los alrededores, así que comenzó a idear un plan para ocultar los indicios de la presencia de Indira y de Jacobo en la casa.




Atrapados
Maximino caminaba pausadamente mientras mostraba las habitaciones a Alfonso, quien observaba atento cada espacio en busca de alguna pista que delatara la presencia de Jacobo o de Indira.
Al terminar el recorrido por los salones, el hacendado se detuvo para dirigirse al esposo de Dora con una expresión serena.
—Pues, como verás, así va quedando mi casa con los arreglos que he implementado en los últimos días.
—¿En serio? ¿Y la planta alta? —cuestionó Alfonso, con tal de ponerle una trampa a Maximino y éste se delatara—. ¿Tan mal está que no se puede acceder?
—Así es —respondió el peninsular con calma, mirando hacia el techo—. Es más, ayer se cayó una viga y tuve que pasar la noche en el estudio, ya que era peligroso estar ahí. Ahora mis hombres están reforzando esa parte, por lo que no es seguro subir ahora.
—¡No puede ser! —se quejó Alfonso—, ¿seguro que no me estás escondiendo algo?
—¡Cómo crees! Si quieres, vamos arriba y lo ves por ti mismo. Pero por tu seguridad, mantente alejado del centro del pasillo —advirtió Maximino con seriedad.
—No te preocupes, caminaré con cuidado —aseguró Alfonso con desvergüenza.
Era obvio que Alfonso no creería en la advertencia de su anfitrión, por lo que se adelantó para subir las escaleras, confiado en que encontraría lo que tanto buscaba. Por su parte, Maximino caminó lentamente detrás, seguro de que su invitado no hallaría nada que delate a sus protegidos, ya que Indira se había encargado de mantener las habitaciones tan inmaculadas que cualquiera pensaría que nadie las ocupaba.
Cuando se encontraban en el segundo piso, Alfonso se dirigió a la primera puerta que vio, pero en el momento en que intentó abrirla, Maximino lo jaló con violencia.
—¡Cuidado! —gritó.
De pronto, un estruendo se escuchó por toda la casa, sorprendiendo a los trabajadores que se encontraban en la puerta de la hacienda. Imaginando lo peor, los hombres corrieron para averiguar lo que había pasado.
Al llegar, vieron con terror que las escaleras estaban obstruidas por las vigas viejas y pedazos de tejas de barro que habían colapsado. Preocupados por la seguridad del señor Maximino, se pusieron a inspeccionar los escombros.
—¿Hay alguien ahí? ¡Patrón! —gritaban al unísono.
Don Hernán, que acababa de regresar de la choza de su tatarabuelo, donde se encontraban  Indira y Jacobo, palideció al ver el desastre que tenía enfrente, pero después reaccionó y se dispuso a levantar las maderas podridas.
—¡Santo Niño! ¿Qué sucedió? ¿Alguien ha visto al señor Maximino? —gritó angustiado.
—No, don Hernán —contestó un trabajador mulato con desesperación—. La última vez que lo vimos fue cuando estaba mostrándole la casa al señor Alfonso.
—Sí, don Hernán, yo también lo vi —agregó otro, que se acercó para ayudar—. Pa' mi que les cayó el techo encima.
—¡Levanten los escombros! ¡No paren hasta encontrar a don Maximino! —ordenó Hernán con desesperación mientras escarbaba con sus propias manos con la esperanza de hallar a su patrón sano y salvo.
No fue necesaria la orden del capataz, ya que todos los trabajadores dejaron lo que estaban haciendo para enfocarse en las labores de rescate. Mientras unos peones ayudaban a levantar las vigas que estaban en el paso al segundo piso, otros iban por herramientas para recoger los escombros. Cuando al fin pudieron subir a la planta alta, notaron que el lugar estaba tan inestable que fue necesario apuntalar lo que quedaba del techo para evitar que éste termine de colapsar.
Pasó una hora cuando encontraron a Alfonso Mendoza, quien yacía inconsciente. Ante esto, los peones sacaron al peninsular con mucho cuidado para después trasladarlo a la sala principal, donde lo recostaron en uno de los sofás.
—¿Ya fueron por el doctor? —preguntó Hernán con desesperación.
—Sí, señor, hace rato salió "El Patotas" a todo galope para buscarlo —respondió un mulato.
—Bien, que uno de ustedes se quede a ver si reacciona éste —señaló apurado el capataz, para continuar en las labores de rescate.
No tardaron mucho cuando por fin hallaron a Maximino, quien afortunadamente estaba debajo de una gruesa placa de madera que lo había protegido de sufrir un golpe fatal.
—¡Aquí está, don Maximino! —gritó emocionado uno de los trabajadores.
Al escuchar esto, el capataz se apresuró a donde se encontraba estaba su patrón, para después llamarlo con desesperación.
—¡Señor! ¡Señor Maximino! ¡Responda!
—Mmm... ¡no me digas señor! —dijo débilmente su patrón.
—¡Ja! ¡Está bien! —gritó emocionado, casi al borde de las lágrimas, para después ordenar con ansiedad—. ¡Saquen pronto al patrón y llévenlo a la sala también!
De inmediato, los peones se apresuraron a realizar la encomienda y cuando al fin pudieron sacar a Maximino de entre los escombros, éste ya había recobrado los sentidos, así que uno de los hombres lo ayudó a sostenerse de pie.
—¿Dónde está Alfonso? —preguntó el hacendado un tanto aturdido.
—El señor Alfonso está abajo, pero aún no ha despertado —respondió Hernán—. Ya mero viene el doctor para que lo revise.
—¿Tan mal está? —preguntó Maximino, que frunció el ceño de preocupación.
—Pues está bien golpeado, lo hallamos debajo de una de las vigas —añadió el capataz, casi sin aliento.
—Quiero ver cómo está —ordenó.
—¡Sí, señor! —respondió Hernán.
Mientras los tres hombres se encontraban bajando las escaleras, en ese momento llegó "El patotas" con el doctor Mariano Montalvo.
—Señor Maximino, ¡qué bueno que está bien! Aquí está el doctor para que lo revise —dijo preocupado el peón castizo.
—No es necesario, me encuentro bien, es mejor que el doctor atienda a Alfonso —señaló el hacendado tratando de aguantar el dolor que sentía en los músculos.
Esta orden sorprendió a todos, pero como su patrón parecía bastante inexpresivo prefirieron no desobedecer la orden. Fue así que "El Patotas" hizo una señal a Mariano Montalvo para que lo acompañe a  la sala. Al ver que ambos hombres se dirigían ahí, Maximino hizo un gesto al trabajador que lo sostenía para que lo ayudara a caminar hasta donde se encontraba Alfonso.
Cuando se encontraron en la sala, el doctor comenzó a revisar los signos vitales del hijo de don Marcos Mendoza. Tras confirmar que el paciente parecía estar sólo inconsciente, pidió a los peones que le trajeran agua tibia y toallas para desinfectar las heridas. De inmediato los hombres corrieron a la cocina por las cosas que necesitaban y tan rápido como pudieron regresaron a la sala para que el doctor empiece con las curaciones.
Al terminar de atender a Alfonso, el médico se dirigió al hacendado con una expresión seria.
—Señor Maximino, este joven sufrió un fuerte golpe en la cabeza y es posible que reaccione en las próximas horas. Me quedaré a vigilarlo hasta que despierte, ya que necesito evaluar cuánto fue el daño que sufrió.
—Entiendo, doctor. Lo dejo en sus manos —respondió el hacendado un poco aliviado.
—Bien, ahora debo atender sus lesiones —señaló el doctor Montalvo, dirigiendo su atención a los raspones que el fornido hombre tenía en el rostro y brazos.
—¡No es necesario! Estoy bien —se negó Maximino, esquivando la mano del doctor.
—Pero patrón —replicó Hernán visiblemente preocupado—, deje que lo cure el doctor Montalvo, qué no ve que está bien aporreado.
—Insisto, me siento bien —replicó  el hacendado con fastidio.
—¡Cómo puede decir eso, señor! Mírese, ni siquiera se puede parar bien.
—Su trabajador tiene razón —secundó el doctor Montalvo—, sus heridas parecen serias, así que necesito evaluar sus reflejos para confirmar que no haya sufrido daño cerebral.
Maximino se rindió ante la insistencia de ambos hombres y dejó que el médico lo revisara. Después de un rato, Mariano Montalvo determinó que el hacendado estaba bien, recomendándole que tome un día de reposo para recuperarse. Cuando terminó, se fue a observar a Alfonso, quien seguía sin despertar.
Por la tarde, el dueño de la hacienda San Miguel se encontraba en la cocina comiendo un pedazo de pan, cuando Indira entró apresuradamente y al verlo, exclamó preocupada.
—¡Señor Maximino! ¿Cómo está?
Maximino abrió los ojos sorprendido, ya que no esperaba que ella hubiera abandonado su escondite por él. Estaba a punto de responder, cuando la joven indostana se acercó rápidamente para revisar sus heridas.
—Estaba tan preocupada, ¡gracias a Dios que no fue nada grave! ¿Cómo se siente? —dijo angustiada, que al momento de alzar la cabeza, se sonrojó al cruzar su mirada con la de Maximino.
—No te preocupes, sólo fueron unos raspones —respondió el hombre con una voz ronca.
Indira sintiera la piel de gallina al escucharlo, que de inmediato se apartó y desvió la vista.
—Ya veo que está bien —señaló tímidamente.
La tierna expresión de Indira causó gracia en Maximino, pero después se preocupó de que en cualquier momento Alfonso despierte y llegue hasta ahí, así que la reprendió.
—Indi, ¿por qué viniste? ¿Acaso no temes que te descubran?
Al escuchar esto, Indira sintió escalofríos al recordar que Alfonso seguía en la casa, que al instante dirigió su mirada de pánico a Maximino, para después ponerse en marcha y volver por donde había venido.
Para su mala suerte, el peor miedo de ambos se materializó, ya que de pronto escucharon una voz familiar.
—Maximino, ¿estás ahí? —llamó Alfonso detrás de la puerta.




Casi descubierta
El pánico invadió a Indira al escuchar que Alfonso se encontraba tan cerca de ella, al punto de paralizarla y sólo sus pupilas temblaron al dirigir su mirada hacia aquella puerta por donde aparecería aquel monstruo. En ese momento se culpó por haber salido de su escondite, que ahora se sentía atrapada y sin oportunidad de escapar.
Al ver que la inocente chiquilla estaba pálida del susto, Maximino se levantó rápidamente para buscar un sitio apropiado que sirviera de escondite para ambos. Fue así que su mirada cayó en la enorme alacena que estaba en la esquina de la cocina, la cual era usada para guardar los granos y otros alimentos no perecederos. Ante el angustiante panorama, no lo pensó, tomó a Indira de la muñeca, la arrastró hacia ese sitio y entraron juntos al aparatoso mueble, procurando hacer el menor ruido posible para evitar ser descubiertos por el invitado inoportuno.
Dentro de la alacena todo era tan estrecho y oscuro, que ambos estaban tan cerca, al punto de casi poder escuchar los latidos de sus corazones. Mientras luchaba por contener la respiración, Maximino notó que Indira temblaba como un cachorrito asustado y, a pesar de que no podía verla, pudo sentir que su camisa estaba mojada por las lágrimas de la temerosa joven.
Esto lo conmovió mucho que, sin pensarlo dos veces, decidió estrecharla entre sus brazos con la intención de tranquilizarla, mientras se mantenía alerta ante lo ocurría afuera. Sin embargo, los minutos dentro de ese espacio reducido resultaron eternos para Maximino, ya que al estar tan cerca a Indira le causaba demasiado nerviosismo.
A pesar de que ella era una niña, el frígido hombre comenzó a sentir que su cuerpo lo traicionaba, llevándolo a hacer un enorme esfuerzo para contener la llama que había comenzado a arder dentro de él. Fue así que la sola idea de perder el control de sí mismo y con sus actos lastimar a esa joven inocente comenzó a torturarlo.
En ese punto cayó en la cuenta de lo frágil que era Indira y el momento de horror que sufrió a manos de Alfonso, quien aprovechándose de su debilidad fue capaz de hacerle lo impensable. Tal idea lo hizo arder de rabia, ya que también recordó las fechorías que había realizado desgraciado en contra de la inocencia de tantas jóvenes, al punto de lamentar que esa viga no fue capaz de erradicar a un hombre tan nefasto como él. Bajo esa premisa, se hizo el propósito castigarlo con todo su poder, para que ese desgraciado nunca más vuelva a tocar una mujer en su vida.
En tanto, Indira estaba bastante agitada por el pánico, que cuando se encontró dentro de la alacena, sintió un poco de alivio y al instante se tapó la boca con tal de callar el sonido de su agitada respiración. Tenía tanto miedo de ser descubierta por Alfonso, que por un momento olvidó que se encontraba demasiado pegada a Maximino.
Tras pasar un rato en ese espacio reducido, la joven se percató de la incómoda situación e inmediatamente su corazón comenzó a latir de nerviosismo, ya que era la primera vez que estaba tan cerca de un hombre en un lugar tan íntimo como ese.
Mientras trataba de pensar en otras cosas para distraerse, la joven pudo notar que Maximino era mucho más alto que Jacobo, pero un poco menos corpulento que Antonio. Al darse cuenta de esto, recordó aquella noche tormentosa que salió despavorida de la habitación y cuando se topó con él, lo abrazó sin querer debido a que lo confundió con su querido capitán.
Luego de pensar en esto, su atención se centró en la calidez que emanaba el atlético hombre, la cual, acompañada con el sonido de los latidos de su corazón, la ayudaron a tranquilizar su nerviosismo de ser descubierta por Alfonso.
Aunque no estaba segura de si era por la costumbre de convivir con Maximino, o porque le recordaba su primer amor, el capitán Montejo, Indira se dio cuenta de que había algo en ese hombre que le provocaba sensaciones difíciles de interpretar y esto la confundía demasiado. Avergonzada por tales pensamientos, intentó alejarse, pero el lugar era tan estrecho que le resultó difícil realizar tal operación, con lo cual tuvo que rendirse y esperar quieta el momento indicado para escapar de ahí.
En tanto, Alfonso Mendoza ya había entrado a la cocina, observando detenidamente el lugar, pero al confirmar que no había nadie, se enfadó y cruzó los brazos.
—¡Qué raro! Podría jurar que escuché a Maximino —dijo con fastidio.
Su malestar provenía del hecho que minutos atrás, cuando acababa de despertar y comprender que había sufrido un accidente, se levantó para ir en busca de Maximino, pero antes de seguirlo, el doctor Montalvo lo detuvo para hacerle unas preguntas sobre su estado de salud. Como no pudo seguir avanzando, apenas alcanzó a ver que su anfitrión había entrado a la cocina, así que luego de despachar al fastidioso médico, corrió hasta ese lugar y, antes de entrar, le pareció haber escuchado una voz femenina que le resultaba familiar, pero no pudo identificar quién podría ser.
Intrigado por ese descubrimiento, el malévolo hombre caminó por toda la cocina en busca de una pista que le indicara la presencia de Maximino, hasta que sus ojos cayeron en la enorme alacena de caoba que estaba en la esquina. A primera vista le pareció bastante amplia, por lo que supuso que ese mueble era ideal para que alguien pudiera esconderse ahí.
Con esto en mente, se acercó peligrosamente para averiguar qué había dentro, y al estar frente al mueble, estiró la mano para tomar la agarradera. Para su mala suerte, antes de poder abrir la alacena, los gritos de Hernán lo detuvieron.
—¡Joven Alfonso! ¡Joven Alfonso! ¿Dónde está? —lo llamó el capataz desde afuera de la cocina.
Ante esto, el hijo de don Marcos Mendoza puso ojos en blanco y suspiró de fastidio al escuchar que lo buscaban, así que dejó a un lado sus intenciones de revisar la alacena, para dar media vuelta y encontrarse con el molesto capataz.
—Aquí estoy —respondió en un tono malhumorado.
En ese instante apareció don Hernán, quien al verlo, dijo bastante agitado.
—Joven Alfonso, lo ando buscando porque el doctor Montalvo quiere verlo de nuevo.
—¿Para qué? —preguntó con fastidio.
—Pues el doctor me dijo que quiere hacerle unas pruebas a uste' pa' ver si está bien.
—¡Uf! ¡Qué lata con ese médico! —se quejó—. Está bien, ahora voy para allá.
Después de esto, el esposo de Dora y el capataz salieron juntos de la cocina. Esta oportunidad fue un respiro para los que se encontraban dentro de la alacena, quienes al escuchar que don Hernán y Alfonso se alejaban, ambos respiraron aliviados.
—Creo que ya se fueron —señaló Maximino en voz baja.
—Mmmm… —musitó Indira un poco aturdida.
—¿Salimos? —propuso el hacendado atento a los movimientos de la joven indostana.
Cuando pudo detectar que ella asintió con la cabeza, abrió lentamente la alacena y salió primero para asegurarse de que no hubiera nadie ahí. Luego de confirmar que el lugar era seguro, le hizo una seña a Indira para que saliera.
En ese momento, Jacobo llegó a la cocina y los encontró saliendo de la alacena.
—¡Indi! —dijo extrañado al ver que Indira tenía el rostro pálido—. ¿Qué pasó? —luego se dirigió a Maximino en tono de reclamo.
—Vino Alfonso —respondió el hacendado con una expresión sombría.
Esto último dejó pasmado a Jacobo, pero rápidamente reaccionó y miró a Indira con una expresión de angustia.
—Indi, ¿estás bien?
Como la joven estaba bastante confundida, sólo asintió con la cabeza sin decir nada. Ante esto, Maximino se limitó a decir.
—Afortunadamente pudimos escondernos, pero ese hombre casi la descubre. Fue muy riesgoso que ella viniera hasta aquí.
«¿Escondernos? ¿Acaso se metieron juntos en esa alacena?», pensó Jacobo atormentado, que en el fondo comenzó a arder de celos con la sola idea de que ellos hubieran pasado tanto tiempo en una posición demasiado incómoda.




Corazón roto
Al ver que ambos salieron de la alacena, Jacobo ardió de celos de sólo imaginar lo cerca que ellos habían estado.  En ese momento sólo pensó en llevarse a Indira lejos de ahí, pero se contuvo al notar que la joven tenía el rostro pálido y parecía que temblaba de miedo.
—Lo siento, no me di cuenta cuando se fue —intentó explicar Jacobo, mientras luchaba por mantener la calma para no estallar de ira.
En cambio, Maximino estaba más preocupado porque Alfonso apareciera de nuevo, que no tuvo cabeza para reclamarle al joven criollo por no estar pendiente e impedir que Indira se expusiera de esa forma. Como estaba atento a la entrada de la cocina, apenas pudo decir.
—No es necesario que te disculpes. Ahora que ya pasó el peligro, es mejor que se vayan antes de que ese hombre vuelva —después se dirigió a Jacobo, lanzándole una mirada seria—. Él sigue sospechando que estás aquí.
—¡Maldito! Debió morir aplastado como una cucaracha, para así dejarnos en paz —bramó el joven criollo, que en el fondo pensaba que Alfonso había tenido demasiada suerte de sobrevivir al aparatoso percance.
Maximino ignoró la queja de Jacobo e insistió en que ambos se marcharan.
—No podemos descuidarnos. Por favor, llévate a Indira y no salgan hasta que ese hombre se haya marchado.
Para Jacobo no fue necesario que le repitieran la orden, así que tomó a Indira por la muñeca y se encaminaron a la salida.
—Está bien, ya nos vamos —se despidió—. También cuídate, pareces bastante maltratado.
—Gracias por tu preocupación, yo me encargo —señaló Maximino sin mucho ánimo.
Como Jacobo la arrastraba hacia la salida, Indira no opuso resistencia, ya que tampoco quería estar más tiempo cerca de Alfonso, sin embargo, antes de salir de la cocina volteó a ver a Maximino con una expresión de tristeza y luego desvió la mirada para ocultar dicha emoción.
En ese momento, Maximino sintió una punzada en el corazón al ver que ella se marchaba junto con Jacobo, situación que lo sorprendió bastante cuando en realidad no tenía motivos para pensar de esa manera. Por otro lado, estaba el hecho de que el hijo de doña Leona había mostrado desde un principio sus intenciones hacia la joven indostana, así que no le pareció correcto meterse en su relación.
Tras reflexionar esto, el hacendado suspiró deprimido y salió de la cocina para dirigirse hacia su estudio. Como caminaba pensativo, no se percató que Alfonso comenzó a seguirlo de repente, hasta que éste se interpuso en su camino, tomándolo por sorpresa.
—¿Dónde andabas? Vi hace rato que fuiste a la cocina, así que cuando fui a verte, no te encontré ahí —cuestionó el fastidioso hombre.
—Fui al establo —respondió Maximino inexpresivo, aunque en el fondo ardía de rabia de sólo mirar la cara hipócrita de Alfonso—. Para llegar ahí, tengo que cruzar por la cocina.
—¿En serio? —volvió a cuestionar con malicia—. Pues hace rato me pareció haber escuchado tu voz.
A pesar de este señalamiento, el hacendado mantuvo su estoica expresión y prefirió contestar con otra pregunta con tal de esquivar la atención de Alfonso.
—¿Para qué me querías? —preguntó con fastidio, ya que no estaba de ánimos para soportar un interrogatorio sin sentido.
El esposo de Dora notó el hartazgo de Maximino, lo cual hizo que cambiara de actitud con tal de bajar los ánimos y así poder pasar más tiempo buscando pistas que lo llevaran con Jacobo.
—¡Ah! Bueno, es que quería saber si estabas bien —respondió con una falsa preocupación—. ¡Mira cómo acabaste por tratar de salvarme! Realmente te agradezco mucho que hayas hecho eso por mí.
Como la paciencia de Maximino se agotaba, hizo un enorme esfuerzo para no sacar a patadas a ese hombre tan vil que le provocaba náuseas, así que fingió estar conmovido con la aparente muestra de preocupación de su nefasto invitado.
—No te preocupes, estoy bien. ¿Y tú? ¿Cómo estás?
—Gracias por preguntar —dijo Alfonso fingiendo ingenuidad—. ¡El doctor Montalvo es excelente! Me dijo que corrí con demasiada suerte, ya que pude haber muerto en ese accidente. Afortunadamente sólo recibí algunos raspones y golpes, así que sólo me recomendó descanso.
—¡Qué bueno! —espetó Maximino, quien ya no pudo ocultar su expresión de fastidio.
—¿Qué pasa? Te noto un poco molesto —señaló Alfonso, tratando de poner en jaque a su interlocutor.
—No pasa nada —respondió rápidamente Maximino—, sólo es que me siento un poco adolorido, así que me iré a descansar a mi despacho. Como es muy tarde, le pedí a mis hombres que te preparen una habitación para que duermas aquí.
—Realmente no quiero incomodarte, pero te lo agradezco —respondió el hombre fingiendo agradecimiento, aunque en el fondo festejaba de tener oportunidad de registrar la casa.
—Me retiro —se despidió secamente Maximino, dejando atrás a su invitado indeseado.
—Pero... —lo retuvo—. ¿Qué pasa? ¿no piensas cenar?
Maximino cerró los ojos y suspiró de frustración al ver que no podía librarse de Alfonso tan fácilmente. Reuniendo las pocas energías que le quedaban, suavizó su expresió y dio la media vuelta para contestar de la manera más amable que pudo.
—No tengo apetito, me duele un poco la cabeza y realmente quiero descansar. Espero que me disculpes, por favor, acércate a Hernán para que te ayude en lo que necesites.
El hijo de don Marcos Mendoza mantuvo su sonrisa acartonada al notar que Maximino lo rechazó, por lo que no le quedó de otra que dejarlo ir.
—¡Vaya amigo! Sí que pareces bastante afectado. Tienes razón en que quieras descansar. Mejor nos vemos mañana y charlamos con más calma.
Maximino asintió la cabeza a modo de despedida y se retiró silenciosamente a su estudio, dejando a Alfonso apretando los dientes de ira.
Por otro lado, Jacobo e Indira caminaron silenciosamente hacia su escondite y al llegar, no se dirigieron la palabra. Para el joven criollo, esto fue como una puñalada al corazón al ver cómo el amor de su vida se apartaba de nuevo.
Entonces recordó que horas atrás, cuando Hernán les contó sobre el accidente de Maximino, notó que Indira se mostró demasiado preocupada por el bienestar de Maximino. Aunque por un instante rechazó la idea de que ella tuviera sentimientos por él, lo confirmó en el momento en que la joven indostana arriesgó su seguridad con tal de estar a lado del hacendado.
En tanto, Indira estaba tan distraída pensando en las cosas que habían pasado minutos atrás, que cuando giró su cabeza para despejar su mente, notó que Jacobo la miraba fijamente con una expresión de incomodidad.
—¿Por qué me miras así? —cuestionó frunciendo el ceño.
—¿Te gusta Maximino? —preguntó Jacobo sin dar más vueltas al asunto.
Al escuchar esto, la joven indostana parpadeó de asombro y un intenso calor ruborizó sus mejillas. Estaba asombrada de que el hijo de doña Leona pensara de esa manera, cuando en realidad ella jamás había tenido ese tipo de ideas vergonzosas sobre su benefactor.
No fue necesario que ella respondiera, ya que Jacobo pudo descubrir con su expresión lo que tanto temía. Con el corazón destrozado, tuvo que disimular que nada pasaba.
—Perdóname, creo que ambos estamos muy cansados como para pensar con claridad. Anda, duerme, yo me quedaré a vigilar.
—Oh... descansa —balbuceó Indira, respirando aliviada al no tener que responder a esa pregunta tan incómoda.
Después de esto, la joven dio la media vuelta y se acostó en el catre, sin prestar atención a Jacobo. El joven esperó a que ella se durmiera pronto para salir de la casa. Ya afuera, miró las estrellas durante largo tiempo, mientras permitía que las lágrimas corrieran por sus mejillas, llevándose con ellas los sentimientos que lo atormentaban.




Sueño confuso
Como empezaba a anochecer, Jacobo apretó con fuerza mi mano y me llevó casi a rastras hasta la choza del tatarabuelo de don Hernán. En ese momento, estaba tan distraída pensando en lo ocurrido dentro de la alacena, que no me percaté que avanzamos bastante a prisa. No fue hasta que giré mi rostro cuando noté que él tenía una expresión de rabia.
Era obvio que el hijo de doña Leona estaba irritado por algo, aunque no tenía idea de cuál era la razón de su incomodidad. Por un instante tuve miedo de preguntarle qué pasaba, pero me sentí tan inquieta por su aura tan negativa, que decidí enfrentarlo para averiguar la razón de su malestar.
—¿Por qué me miras así? —cuestioné, mirándolo con extrañeza.
Ante esto, Jacobo se detuvo de golpe, mirándome fijamente, para luego asaltarme con una pregunta que me dejó sin habla.
—¿Te gusta Maximino?
En ese momento abrí la boca de la impresión y mi cara ardió de vergüenza ante tal señalamiento. No podía creer que ese muchacho atrevido me cuestionara por algo así, cuando en realidad jamás había cruzado por mi mente tales pensamientos.
Si bien era cierto que aún no comprendía lo que me sucedía con Maximino, estaba segura de que su enorme parecido con Antonio era lo que me generaba demasiada confusión, lo cual dificulta más el descifrar mis verdaderos sentimientos.
Al pensar esto, caí en la cuenta de que la molestia de Jacobo era por el hecho de que me atreví a abandonar mi escondite para ver cómo estaba Maximino, esto tras enterarme que él había sufrido un terrible accidente, sin importar que Alfonso pudiera descubrirme en el proceso. Cualquiera pensaría que era normal preocuparse por algo así, pero para el caprichoso muchacho, mi gesto iba más allá que una simple empatía.
Fue así que llegué a la conclusión de que mis sentimientos por Jacobo eran más superficiales, hasta podría calificarlos como implantados y sin profundidad, en comparación con el aprecio hacia mi benefactor, quien sólo me ofrecía su apoyo incondicional sin necesidad de forzarme a estar a su lado.
Como tardé en responder, al momento de volver mi vista a Jacobo para responder, noté que él me miraba con tristeza, como si ya previera la respuesta a su pregunta. Su expresión me avergonzó mucho, que en el acto me mordí los labios y no me atreví a decir la verdad.
Aunque no le dije nada, él pareció comprender el predicamento en el que me encontraba, así que sólo se disculpó por su incómoda pregunta y sugirió que nos fuéramos a descansar. Cuando dijo esto, respiré aliviada, me despedí rápidamente y huí.
Como nos encontrábamos en frente de la choza, entré rápidamente y me dirigí al catre, para acostarme de espaldas mirando hacia la pared. Esto último lo hice porque en realidad no quería que Jacobo notara lo avergonzada que estaba.
Al estar en esa posición fingí que dormía, cuando en realidad sólo esperaba a que el hijo de doña Leona también se recostara. Sin embargo, luego de un rato, escuché que él salió de la choca, lo cual me aterró bastante, ya que no quería quedarme sola en un lugar así, por lo que al voltear para ver dónde se había ido, descubrí que Jacobo se encontraba en la puerta, mirando distraídamente hacia al cielo.
Cuando confirmé que él estaba cerca, me tranquilicé y volví a poner las sienes en la almohada, ya que no quería que él notara que aún seguía despierta. A pesar de esto, no pude conciliar el sueño, debido a que en mi mente se repetía el momento que viví con Maximino dentro de la alacena, provocando que mi corazón latiera aceleradamente y la sangre se agolpara en mis mejillas. Tal reacción de mi cuerpo me perturbaba demasiado, ya que era la primera vez que me pasaba algo así, en comparación con las veces que había estado cerca de Antonio o de Jacobo.
Si bien era cierto que en el momento en que conocí a Maximino, noté que él aparentaba ser un hombre frío e insensible, conforme pasó el tiempo comencé a sentirme protegida y lentamente descubrí que él tenía una personalidad cálida y amable. Incluso cuando él no estaba cerca, siempre aparecía para apoyarme cuando más lo necesitaba.
Aunque hubo días en los cuales no veía al señor de la casa, algo dentro de mí anhelaba encontrarlo en el camino, así que cuando lograba encontrarlo me sentía demasiado feliz. Con tales conclusiones, cualquiera señalaría que sentía algo más que aprecio hacia mi benefactor, pero aún así tenía mis dudas.
Mientras pensaba en estas cosas, poco a poco comencé a sentirme somnolienta y sin darme cuenta, caí profundamente dormida. Entonces soñé que me encontraba en un muelle sin gente ni embarcaciones cerca. Ante esto, miré a mi alrededor en busca de una persona que me dijera dónde estaba, pero lo único que mis ojos pudieron ver fue al barco "La Castiza" atracado lejos de mí.
Cuando identifiqué que esa era la embarcación del capitán Antonio, mi corazón saltó de emoción, porque al fin él había regresado por mí para llevarme de vuelta a mi aldea. Así que impulsada por este sentimiento, comencé a correr hacia el barco, sin embargo, mientras más intentaba alcanzarlo, éste más se alejaba de mí.
Agitada por el esfuerzo, me detuve a observar lo que ocurría, y fue cuando noté que en todo este tiempo estuve corriendo en el mismo lugar. Contrariada con este descubrimiento, intenté mover mis pies con mucho esfuerzo hasta que al fin conseguí acercarme a "La Castiza". Para mi mala suerte, cuando llegué frente a la nave, me percaté de que no había forma de abordar.
Desesperada, comencé a gritar para que alguien me ayudara a abordar, pero parecía que mis gritos no hacían eco. De pronto, un fuerte viento alzó mi velo y éste voló hacia cubierta, así que cuando alcé mi mirada, vi que Antonio lo había atrapado.
Casi lloré al verlo después de tanto tiempo. Nada había cambiado en él, su apariencia era magnífica e imponente, tal como la primera vez que lo conocí, aunque esta ocasión vestía una camisa blanca, muy brillante, mientras que su cabello bailaba al ritmo del viento.
—¡Antonio! ¡Por fin volviste! —grité emocionada—. ¿Qué esperas para ayudarme a subir?
Sin embargo, mi pregunta no obtuvo respuesta, ya que el capitán sólo sonrió apaciblemente. Esto me sorprendió un poco, pero aun así continué gritándole.
—Antonio, ¿qué pasa? ¿Por qué no me dices nada?
De nuevo, mi pregunta quedó al aire. Ante esto, no me rendí y seguí insistiendo.
—¿Antonio? ¿Por qué no bajas la pasarela para que me dejes subir?
Esta vez, el capitán negó con la cabeza sin decir ni una sola palabra y mantuvo su expresión serena. Tal gesto provocó en mí un sentimiento extraño, que mi corazón dio un vuelco y comencé a pensar lo peor.
Mientras intentaba entender lo que sucedía, mis esperanzas de irme con el capitán Montejo se esfumaron cuando el barco comenzó a moverse.
—¿Por qué te vas? ¿No me vas a llevar? ¿Qué pasa? ¡Antonio! ¡No te vayas! —grité asustada, mientras trataba de buscar una manera de cómo abordar la nave—. ¡Antonio! ¡No me dejes! ¡Llévame contigo!
Pero mis súplicas fueron en vano, "La Castiza" siguió su rumbo. Sólo pude ver cómo Antonio movía la mano a modo de despedida y el barco desaparecía junto con el atardecer. Entonces, desperté.
Cuando recuperé la conciencia, me di cuenta de que ya era de día. Miré a mi alrededor, pero Jacobo ya no estaba ahí, lo que significaba que él estaba afuera. Me levanté, un poco confundida por el sueño de anoche, y me dispuse a buscarlo.
Al salir de la casa, vi a Jacobo hablando con don Hernán.
—¡Buenos días niña! —saludó primero el capataz.
Jacobo sólo volteó a verme sin decir nada.
—Buenos días —respondí con timidez—. ¿Ya podemos regresar a casa?
—Aún no niña —contestó el capataz—, por eso vine a traerles el desayuno y avisarles que el hombre ese sigue en la casa.
—No se preocupe —señaló Jacobo—. Podemos esperar un poco más hasta que ese sujeto se marche, que ojalá sea pronto.
—Lo mismo esperamos nosotros —suspiró—. Ese hombre es insufrible.
—Ni que me lo digas, conozco cómo es —suspiró, para después añadir—. Bueno, muchas gracias por traernos la comida, Hernán.
—Al contrario, espero que lo disfruten —luego hizo un gesto para despedirse—. En fin, tengo que volver para ayudar al patrón. ¡Hasta luego!
—Nos vemos pronto —respondí un tanto decepcionada.
—Igualmente, hasta luego —secundó Jacobo.
Cuando don Hernán se marchó, Jacobo dio la vuelta y pasó de largo, sin decirme nada.




Castigo divino
Maximino estaba desayunando tranquilamente en la cocina, cuando una aparición frente a él lo tomó por sorpresa. En realidad era Alfonso, quien tenía enormes ojeras que le daban un aspecto fantasmagórico, lo cual confirmó que se la pasó husmeando por todos los rincones de la casa.
Tras recuperarse de la impresión el hacendado tomó un sorbo de su café y saludó con sarcasmo.
—¿Mala noche?
—Mmmm... —gruñó malhumorado Alfonso mientras arrastraba con pereza el asiento para sentarse a desayunar—. Ni me lo digas, no pude pegar el ojo en toda la noche.
«Dímelo a mí, yo tampoco pude dormir por el ruido que hacías», pensó Maximino, e inmediatamente lanzó otro comentario sarcástico, manteniendo su rostro inexpresivo.
—Lamento mucho que no hayas podido descansar bien, es que con las reparaciones de la casa se nos han metido algunas ratas.
Aunque Alfonso estaba seguro de que no había hecho ningún ruido mientras buscaba pistas sobre Jacobo e Indira en toda la casa, sintió que el comentario de Maximino le cayó como un balde de agua fría, con lo cual, de inmediato recuperó la compostura y suavizó su expresión.
—¡Me imagino! Es más, sospecho que van a aparecer más ratas ahora que te quedaste sin techo —opinó con descaro.
—Supongo, pero no me preocupo —respondió el hacendado mientras desayunaba con desenfado.
—¡¿Cómo?! Pero las ratas son peligrosas. ¡No puedes permitir que esos sucios animales vivan en tu casa! —exclamó Alfonso fingiendo indignación.
Al escuchar esto, la expresión de Maximino se ensombreció, que respondió con frialdad.
—La verdad no me preocupo. Tengo excelentes hombres capaces de matar a las ratas de un solo tiro.
Su gélido comentario causó escalofríos en Alfonso, que al momento pensó: «¿Eso fue una amenaza? ¿Acaso sabe algo? ¡No! Debo tener cuidado con este tipo, parece bastante peligroso aunque parezca lo contrario».
Antes de que pudiera decir algo, en ese momento entró la esposa de don Hernán, María, que al ver que el invitado de su patrón ya se encontraba en la mesa, se acercó apurada para colocar los platos en la mesa.
—Buenos días, señor Maximino —saludó rápidamente—. Traje el desayuno para el joven Alfonso.
—Gracias, María —respondió el hacendado con cortesía.
En tanto, Alfonso esbozó una sonrisa falsa, incómodo por tener que interactuar con la humilde mujer.
Después de que la esposa del capataz colocara el desayuno en la mesa, se retiró rápidamente. Cuando se encontraron solos, el hijo de don Marcos comenzó a probar la comida y continuó hablando con desenfado.
—¡Vaya! Tengo tanta hambre, que siento que no me llenaré con esto.
Como detestaba que Alfonso siguiera frente a él, Maximino se enfocó en la comida y no dijo nada.
El esposo de Dora detectó que su anfitrión lo ignoraba a propósito, sin embargo, hizo caso omiso a esta situación ya que quería enfocarse en la siguiente parte de su plan.
—¡Por cierto, Maxi! —comenzó a decir con tal de atraer la atención de su interlocutor—. Dentro de unos días celebraré un almuerzo con todas las familias de la región.
Como había esperado, este comentario captó la atención del hacendado, que inmediatamente lo volteó a ver.
—¿Almuerzo? —preguntó con curiosidad.
—¡Así es! Me gustaría presentarles el plan para la construcción de un canal que surta agua a toda la región, el cual estoy seguro de que beneficiará a todos.
—¿Dónde piensas que iría ese canal? —cuestionó Maximino intrigado—. Por lo que sé, estas tierras no son factibles para ello.
—No te preocupes, tengo a expertos realizando los estudios del suelo, así que confío en que ellos nos indicarán qué terrenos serían viables para la construcción del canal —respondió el ambicioso hombre con seguridad.
A Maximino le pareció sospechoso el plan de Alfonso, ya que él había hecho lo mismo años atrás y en esa ocasión los expertos determinaron que era imposible la construcción de un canal en esa zona. Entonces pensó que debía fingir interés en el proyecto, para así poder infiltrarse y descubrir los verdaderos planes de su enemigo.
—Con gusto asistiré a la comida —respondió Maximino con serenidad—. Realmente me parece interesante ese proyecto que me cuentas.
—¡Me alegra saber que estás interesado! —exclamó Alfonso, que en el fondo celebraba que su anfitrión picara el anzuelo—. Sé lo que te digo, este canal será un enorme beneficio para todos en la región, ya que podremos acceder fácilmente al agua en tiempos de sequía.
—No lo dudo, en esa temporada es cuando más sufrimos —anotó Maximino.
—¡Así es! Por eso estoy seguro de que mi proyecto nos ahorrará muchos problemas.
—Entonces, ¿cuándo sería el almuerzo?
—Aún no he recibido la respuesta del honorable gobernador, pero he programado el evento para el viernes de la próxima semana. Pero no sólo planeo contar con la presencia de tan distinguida autoridad, sino que también pienso traer a inversionistas que están interesados en este proyecto.
—Entiendo, creo que sería muy interesante charlar con ellos —añadió Maximino—. Realmente estaré encantado de recibir la invitación oficial.
—¡Y la tendrás! —exclamó Alfonso, que en el fondo celebraba que sus planes salieran como él esperaba.
Después de desayunar, Alfonso anunció que era hora de irse. Entonces Maximino le ofreció uno de sus carruajes para que pudiera viajar cómodo, bajo la premisa de que sus lesiones eran de consideración como para hacer esfuerzos físicos como cabalgar. Tal ofrecimiento le vino como anillo al dedo para el hijo de don Marcos, que se despidió rápidamente.
Media hora después, casi al medio día, Hernán fue por Jacobo e Indira para traerlos de vuelta a la casa. Cuando llegaron, inmediatamente fueron a encontrarse Maximino, quien en ese momento se encontraba supervisando las reparaciones del techo colapsado.
—¡Cielos! Sí que es enorme el boquete —señaló Jacobo bastante sorprendido.
—Y estaba peor ayer —intervino don Hernán, que había llegado detrás de ellos—. Gracias a Dios que don Maximino salió ileso, porque pensamos lo peor cuando lo encontramos bajo una losa bastante grande.
El hacendado se mantuvo callado ante estos comentarios, ya que su atención se fijó en Indira, quien parecía ansiosa mirando por los alrededores.
En tanto, Jacobo siguió hablando con sarcasmo sobre el accidente.
—Realmente tuviste suerte Maxi —dijo mientras palmeaba la espalda del hacendado—. Lástima que la fortuna le sonrió también para esa rata, que aún sigue en ese mundo.
El comentario causó gracia en Maximino, que añadió.
—¡Quizás tengas razón! Lástima que no quedó más lesionado para que no se la pasara toda la noche hurgando cada centímetro de mi casa —dijo esto último en un tono de fastidio.
Jacobo abrió los ojos de sorpresa al enterarse de que ese desgraciado se había atrevido a hacer tal cosa con tal de encontrarlos.
—¿En serio hizo eso? ¡Vaya! No me sorprende que haya hecho algo así. Maxi, te sugiero que revises tus bienes, no vaya a ser que se haya robado algo.
Maximino sonrió brevemente con esto último, pero luego se puso serio al percatarse de que Indira seguía bastante inquieta, a pesar de que Alfonso se había marchado desde hacía rato. Así que se dirigió a ella, con tal de tranquilizarla.
—Indi, ¿cómo estás? —preguntó dulcemente
Indira se sorprendió ante el saludo, que respondió tímidamente, sin dirigirle la mirada.
—Bien, gracias.
Jacobo miró con cierto recelo el comportamiento de ambos, pero trató de ignorarlo para no seguir sufriendo por ello.
—¡Qué bueno! —continuó Maximino, para después dirigirse al hijo de doña Leona—. Ahora deben estar tranquilos, me encargué de que Alfonso no pudiera encontrar ninguna pista de ustedes, por lo que es probable que él no regrese de nuevo para buscarlos.
Cuando el hacendado hizo mención de esto, Jacobo sintió curiosidad por saber cómo había conseguido ocultar su presencia.
—¡Es cierto! ¿Qué hiciste para que ese desgraciado no pudiera descubrirnos? —preguntó.
—Sencillo, le pedí a Hernán que saque sus cosas antes de que Alfonso entrara a esta casa —respondió con serenidad—. También ayudó el trabajo previo de Indi, ya que gracias a que ella mantuvo los cuartos impecables, nadie podría pensar que estaban ocupados.
—¡Es cierto! —secundó el capataz con orgullo—. Tan pronto como llegó ese señor, yo me encargué de esconder sus pertenencias en mi casa. ¡Es más! Aquí las cargo.
El capataz entregó los bultos a Indira y a Jacobo. Ellos inmediatamente revisaron todo y se sorprendieron de encontrar todas sus pertenencias en esas mochilas.
—Gracias —dijo Jacobo conmovido.
—Quizá en esta ocasión la pudimos librar —recalcó Maximino, con una expresión seria—- Sin embargo, tenemos mucho que hacer para derrotar a ese hombre.
—De todas maneras, sin tu ayuda, no estaríamos a salvo —añadió el joven criollo.
Antes de que Maximino volviera a hablar, llegó un trabajador que lucía bastante agitado.
—Señor Maximino, en la puerta está fray Pascual y dice que trae malas noticias.
Al escuchar esto, Indira sintió un vuelco en el corazón.




Malas noticias
Al escuchar que el fray Pascual había llegado, los tres se miraron entre sí con incertidumbre, preguntándose la razón de su repentina visita. Ante esto, Maximino se dirigió a su empleado para indicarle que el religioso podía ingresar.
—Deja que pase.
Tras recibir la orden, el peón mulato asintió con la cabeza y salió inmediatamente del lugar. En ese momento Jacobo se acercó al hacendado para susurrarle algo al oído.
—¿Será que se encontró con Alfonso en el camino? —preguntó un tanto nervioso, temiendo que su enemigo sospeche de su relación con fray Pascual y por tal motivo retorne para comprobar que él se escondía en la hacienda San Miguel.
—Es probable —meditó Maximino quien pensó en la misma posibilidad.
—Me preguntó qué serán esas malas noticias —suspiró Jacobo con preocupación.
Mientras ellos hablaban, Indira se mantuvo en su lugar mirando con angustia la puerta, temiendo que la visita de fray Pascual no trajera buenas noticias. Como no podía ocultar la expresión de inquietud en su rostro, Jacobo se acercó rápidamente con la intención de tranquilizarla.
—Indi, no te preocupes, tal vez no es algo tan serio —sugirió con una sonrisa fingida, intentando ocultar que también se sentía intranquilo.
—No sé, anoche... —comenzó a decir la joven indostana, pero se contuvo al ver que el fraile cruzó por el umbral.
Los tres se pusieron en alerta al notar que la expresión del religioso era de preocupación, lo que significaba que algo serio ocurrió como para que éste fuera a visitarlos. Antes de que alguien más hablara, fray Pascual se quitó su amplio sombrero y saludó a todos esbozando una cálida sonrisa.
—Buenos días, me alegra ver que todos están bien.
Ante esto, Maximino fue a su encuentro, mientras que Jacobo e Indira lo siguieron.
—Buen día, fray Pascual —saludó el hacendado al momento de acercarse.
—¡Fray Pascual! —exclamó Indira que corrió emocionada hacia él para abrazarlo—. ¡Estoy feliz de volverlo a ver!  Lo extrañé muchísimo.
—Yo también hija, me alegra mucho verte bien —contestó fray Pascual correspondiendo con alegría el cálido gesto.
—Buenos días,fray Pascual —saludó Jacobo, haciendo una leve reverencia.
Cuando escuchó esto, el monje alzó el rostro lanzándole una mirada triste al muchacho, para después añadir:
—Buen día hijo, veo que sí pudiste reunirte con Indi. También me alegra comprobar que estás bien, luego de lo que ocurrió con cuando te fuiste de Montecristo.
Ante esto, el hijo de doña Leona sintió incomodidad con el comentario de fray Pascual, ya que desde el día en que marchó de casa de su madre, Alfonso se dedicó a difamar su honor en toda la región, al punto de incitar a las autoridades para que le pongan precio a su cabeza con tal de que rinda cuentas por un delito que no cometió.
—Sé a lo que se refiere, no puedo creer que mi familia me acuse injustamente por algo que no hice —suspiró con tristeza Jacobo.
—Sí, es terrible la campaña en tu contra, que todos en Villa Montecristo creen que en verdad eres culpable. Sin embargo, yo estoy seguro de que eres inocente y es injusto que te desprecien de esa manera —lamentó el monje.
—Gracias por el voto de confianza, me alegra saber que tengo aliados —agregó el muchacho con una sonrisa triste.
Como la charla estaba tomando otra dirección, Maximino decidió cambiar de tema y preguntar al religioso el motivo de su repentina visita.
—Fray Pascual, supongo que no vino sólo para saludar, ¿verdad?
Esta pregunta dirigió las miradas hacia el anciano monje, quien al sentirse observado, no pudo ocultar su rostro de preocupación. Entonces tomó las manos de Indira y después preguntó:
—¿Podríamos ir a un lugar privado?
Ante esto, Maximino se adelantó.
—Creo que estaremos más cómodos en mi estudio —sugirió para luego dirigirse a su capataz—. Hernán, podrías pedirle a tu esposa que nos prepare café y nos lo lleve ahí, por favor.
—Claro que sí, señor, en un momento le mando a mi mujer para allá —respondió el servil hombre.
—Entonces te dejo a cargo —añadió Maximino, haciendo una señal a Hernán de que esté pendiente de las reparaciones.
—Claro que sí señor, pierda cuidado.
Después de esto, el hacendado guió a los otros tres a su estudio y tras entrar, se dirigió rápidamente a su escritorio, mientras que Indira tomó asiento junto a fray Pascual, en tanto que Jacobo prefirió quedarse de pie. Cuando todos se encontraron cómodos en sus lugares, el fraile franciscano comenzó a hablar.
—Hijos, en primer lugar he querido venir para saber cómo estaban.
—Pues como verá, todo marcha bien aquí, salvo algunas vigas viejas que estamos reparando. De no haber sido por Indira, esta casa se hubiera caído —respondió el hacendado con orgullo.
—Tal como dice el señor Maximino —secundó Indira conmovida por las palabras de Maximino—, yo me siento cómoda viviendo aquí y en todo este tiempo me he dedicado a ayudar en recuperar el antiguo esplendor de la residencia.
Cuando escuchó que la joven se manifestaba de esa forma, el fraile continuó hablando.
—¡Qué bueno! Me alegra mucho escuchar que te va muy bien...
Antes de continuar, el monje se detuvo, ya que dudaba en lo que estaba a punto de revelar. Al ver esto, Maximino preguntó con intriga.
—¿Pasa algo?
—Bueno... estoy aquí para entregarte una carta, querida Indira.
—¿Carta? —preguntó Indira temerosa.
—Sí, hija —afirmó el monje con una expresión de compasión—. Ayer llegó una misiva del padre Simón Aguilar, ¿lo recuerdas?
Al escuchar este nombre, Indira abrió los ojos de sorpresa para después preguntar con ansiedad.
—Sí, es el tío de fray Juan, mi padrino. ¿Qué sucede? ¿Todo está bien?
El monje suspiró afligido, negando levemente con la cabeza, para después continuar.
—Lamentablemente no estoy seguro de su contenido, ya que el padre Simón mandó dos cartas, una estaba dirigida a nuestro superior en el que le pedía que te diéramos esta carta lo antes posible, por eso vine hasta acá para dártela  —en ese momento el monje entregó el sobre de papel sencillo a Indira.
Cuando lo recibió, Indira dudó un poco antes de abrirlo, pero después rasgó rápidamente el sobre para sacar la carta. Entonces comenzó a leer en voz alta.
Querida María Soledad:
Te escribo esta carta con el alma afligida por lo que te voy a contar. Sé que ahora debes estar viviendo con una familia buena y que estás contando los días para volver a tu casa. Sin embargo, temo que esto no será posible.

Hace una semana regresaron varios barcos de Filipinas, pero 'La Castiza' no arribó. Según dijeron los marineros, en las costas de Japón visualizaron los restos de la nave del capitán Montejo, los cuales estaban encallados en las rocas.

Por desgracia, fue imposible que algún barco pudiera acercarse para constatar lo que le había pasado a 'La Castiza', así que todos dieron por hecho que nadie de la tripulación sobrevivió al naufragio…

Indira no pudo terminar de leer la carta, ya que comenzó a llorar, devastada con la noticia de que el capitán Antonio había muerto. Conmovido, fray Pascual se acercó para abrazarla, mientras que Jacobo corrió para tomar el papel y terminar de leer su contenido.
—Antonio... está muerto —dijo desconcertado.
—¿Están seguros? —cuestionó Maximino, que se levantó de su lugar, sorprendido por la noticia.
Jacobo le entregó la carta al hacendado para que la leyera. Cuando terminó, sintió que su corazón se le partía al ver que Indira lloraba desconsoladamente.
—Fray Pascual —dijo en un tono serio—, podría llevar a Indira a la sala de al lado para que se calme, por favor.
El religioso estuvo de acuerdo con la sugerencia de Maximino.
—Ven hija, ven conmigo —dijo dulcemente.
Indira estaba tan alterada, que apenas pudo entender lo que el monje le decía. Entonces el monje la tomó del brazo, para jalarla suavemente. La joven obedeció sin decir una palabra y se dejó llevar por el monje. Cuando ambos se marcharon, Maximino comenzó a hablar con preocupación.
—Esta noticia la dejó devastada, ahora no tendrá forma de cómo volver a casa.
—Es probable —dijo Jacobo bastante reflexivo—. Pero quizá yo pueda hacer algo para ello.
—¿Qué piensas hacer? —preguntó el hacendado con intriga.
—Ahora que abandoné mi casa, reitero mi propósito de formar una nueva vida junto a Indira —respondió el inocente muchacho con determinación.
—¿Estás seguro? ¿No temes que te pase lo mismo como al capitán Montejo? —cuestionó Maximino de nuevo.
—Amo a Indira y estoy dispuesto a tomar el riesgo —aseguró Jacobo.
—¿Con qué dinero?
—Buscaré cómo hacerlo —respondió rápidamente.
—¿Y cómo lo conseguirás? —lanzó el hacendado para hacerlo desistir—. Escapaste de casa sin nada, ¿cómo piensas salir adelante arrastrando a una niña y huyendo de la justicia?
Los argumentos de Maximino calaron en la valentía del ingenuo muchacho, sin embargo, respondió con toda la seguridad.
—¡Trabajaré! Me haré marinero, no sé, algo se me ocurrirá.
—¿Crees que es tan fácil?
—Por Indira, haré lo que sea, hasta vender mi alma —sentenció Jacobo con arrogancia.




Futuro incierto
Fray Pascual llevó a Indira a una habitación contigua al despacho de Maximino, llevándola hasta un sofá que se encontraba cerca, donde tomaron asiento, mientras ella seguía llorando desconsolada.
—¡No lo puedo creer! ¡Antonio no puede estar muerto! ¿Por qué tuvo que morir? ¡No creo que sea cierto! —gemía, sin poder comprender cómo es que las cosas habían terminado de esa manera.
Ver llorar de esa manera a esa delicada niña conmovió a fray Pascual, que no tenía palabras de consuelo que aliviaran la enorme pena que la abrumaba.
—Entiendo tu dolor, hija —comenzó a decir en un intento de confortar a Indira—, realmente es difícil entender los designios de Dios.
Cuando escuchó esto, la joven indostana miró al fraile con desconcierto e inmediatamente cuestionó en un tono de reclamo.
—¿Designios de Dios? ¿Acaso el capitán Montejo hizo algo tan malo como para merecer tal castigo? ¡No es justo!
El monje comprendió que Indira cuestionara este tipo de cosas, así que se limitó a acariciar su cabeza con ternura y continuó diciendo.
—Sé que lo que te diga ahora no te hará sentir mejor, pero estoy seguro de que todo lo que ocurrió hasta ahora fue por alguna razón.
—¿Cual razón? —cuestionó la joven mirándolo con una mezcla de impotencia y dolor.
Ante esto, el fraile suspiró profundamente con tal de acomodar sus ideas y de esta forma no alterar más a Indira.
—Es posible que —empezó a explicar— el hecho de que el capitán Montejo prefirió dejarte aquí fue con la intención de protegerte, ya que sabía lo peligroso que resultaba su viaje de retorno. Él estaba seguro de que volvería, y por eso te hizo esa promesa, pero lamentablemente la muerte lo sorprendió en el camino y no pudo cumplirla. Estoy seguro de que gracias a su sacrificio es que hoy estás a salvo, así que no dudes que en un futuro podrás volver sana y salva a casa —señaló en un tono esperanzador.
A pesar de esta explicación, Indira estaba tan abrumada para entender tales razones, así que luego de que el anciano fraile terminó de hablar, ella se echó en sus brazos para seguir llorando desconsoladamente.
—Pero... no puedo creer que él ya no está aquí... —se lamentó entre sollozos.
Mientras la escuchaba, el monje le daba pequeñas palmaditas tratando de consolarla.
—Llora hija, las lágrimas ayudarán a aliviar tu corazón.
Por largo rato, en la habitación sólo se escucharon los sollozos de la pequeña niña. Cuando pudo calmarse, Indira se apartó del fraile mientras secaba sus lágrimas, intentando hablar sin que la voz se le cortara.
—Fray Pascual, ¿ahora qué haré? ¿Cómo volveré a mi casa?
—¡, hija! No te preocupes —sonrió con dulzura—, ya verás que Dios te pondrá en tu camino la oportunidad de volver a tu hogar.
—Quizá —suspiró desanimada—, aunque tengo miedo de que para cuando regrese ya mis padres se hayan olvidado de mí.
—¡Cómo puedes decir eso! —exclamó sorprendido fray Pascual—. Estoy seguro de que tu familia te debe extrañar muchísimo, así que confía en que cuando por fin regreses a casa, ellos te recibirán con los brazos abiertos.
—Pero... —Indira se mordió el labio en señal de duda—, no estoy segura de eso, es más probable que ellos me desprecien si regreso.
Al escuchar esto, el anciano fraile miró con desconcierto a la joven indostana y preguntó.
—¿Por qué dices eso? Con todo lo que has sufrido, ellos no pueden ser malos contigo.
Su respuesta no calmó la angustia de la inocente niña, que en el fondo le preocupaba que mientras más pase el tiempo, su familia siga creyendo en que terminó en un burdel. Como fray Pascual le inspiraba confianza, decidió contarle sus temores.
—Cuando era pequeña escuché historias de niñas que fueron raptadas por piratas y después terminaban en los burdeles donde se convertían en tawaif o cortesanas —hizo una pausa para tomar aliento, ya que le costaba trabajo hablar sobre este tema—. La verdad, si algo así pasaba en alguna familia, esto significaba una deshonra para la familia, así que es probable que ahora mismo mis padres piensen que terminé en un lugar tan terrible como ese y preferían que jamás regrese con ellos.
Mientras escuchaba esto, fray Pascual comenzó a entender el predicamento de la inocente niña, ya que en cualquier cultura, incluso en la sociedad novohispana, era mal visto que una mujer termine en un prostíbulo. A pesar de esto, el caso de Indira era distinto, sin embargo, era posible que su familia la despreciara si no hay pruebas de que jamás pisó un lugar así. Con este panorama, él intentó consolarla.
—Tranquila, hija, gracias a Dios estás a salvo y afortunadamente no caíste en un lugar tan deshonroso.
—Lo sé, pero me aterra mucho que mis padres me rechacen sin darme una oportunidad —replicó con desesperación—. Realmente tengo mucho miedo de quedarme sola, sin un hogar a dónde volver.
—¡Qué terrible! Pero estoy seguro de que si les explicas lo que te pasó, ellos no deberían ser duros contigo —insistió el veterano monje.
—Quizá —dijo encogiéndose los hombros—. Es más, cuando Antonio me prometió casarse conmigo, sentí que esto me daría esperanzas de volver a mi casa con honra. Lástima que esto ya no será posible —confesó con tristeza.
Esta revelación dejó mudo de asombro al fraile, que nunca imaginó el enorme peso que la pobre niña cargaba sobre sus hombros. El destino había sido tan cruel de arrebatarle su familia, su libertad y su virtud, al punto de reducirla a un alma condenada al destierro.
—¡Ay hija! —suspiró con pesadumbre—. No pienses eso, tú eres pura y eso nadie te lo puede arrebatar. Si tus padres te dan la espalda, ten la seguridad de que encontrarás a personas que te aprecien de verdad.
Esto último conmovió tanto a la joven, que las lágrimas volvieron a aparecer. Entonces fray Pascual la abrazó de nuevo para consolarla. Luego de llorar por un rato, Indira se secó las lágrimas y volvió a hablar.
—Muchas gracias…
—No hay de qué, querida —sonrió con dulzura el veterano monje.
En ese momento, la joven indostana se dio cuenta de que ya era más del mediodía, así que se levantó apurada.
—¡Cielo santo! Es tarde, tengo que preparar la comida —luego se detuvo para dirigirse a fray Pascual—. ¿Se va a quedar a almorzar?
—¡Ah! Pues ahora que lo dices, creo que ya tengo hambre —respondió tocándose la barriga—. Con gusto me quedaré para volver a probar tu comida.
—¡Excelente! Ahora mismo iré a la cocina para ver qué almorzaremos —dijo mientras abandonaba a toda prisa la habitación.
En ese momento, Maximino y Jacobo también estaban saliendo del estudio cuando ella pasó corriendo frente a ellos. Ambos se miraron sorprendidos por la energía que desprendía, y antes de decir algo, apareció el anciano monje, así que se dirigieron a él.
—Fray Pascual, ¿qué pasó? —preguntó primero Jacobo.
—No se preocupen hijos, ella estará bien —respondió con una expresión serena.
—¿Cómo es posible? Si hace rato ella estaba muy conmovida con la muerte de ese hombre—cuestionó Maximino frunciendo el ceño de asombro.
—Sí le duele —contestó el sabio hombre—, pero cada quien lidia con el dolor de la manera en que puede. No se preocupen si la ven distraída o llorando, solo dejen que ella lo supere a su ritmo.
—Entiendo, fray Pascual —añadió Jacobo —, yo me encargaré de cuidarla.
—Gracias hijo, pero no seas invasivo, ella tiene que hacerlo por su cuenta —sugirió, luego su expresión se tornó seria—. Por cierto, ¿sabían que ella estaba comprometida con ese hombre?
Esto último fue como un balde de agua fría para el hijo de doña Leona, quien recordó la vez en que Indira le reveló que ella estaba planeaba casarse con Antonio Montejo. Por su parte, Maximino se mantuvo inmutable, así que sólo se limitó a mirar a ambos hombres.
—Sí lo sabía —afirmó Jacobo con una expresión sombría—, pero estaba seguro de que ese sujeto no era de fiar, así que se lo dije a Indira.
—¿En serio le dijiste eso? —cuestionó fray Pascual con severidad.
Maximino también miró con curiosidad a Jacobo, ya que él tenía una percepción distinta del capitán Montejo.
—Bueno… —titubeó Jacobo, que sus mejillas se sonrojaron de vergüenza—, en mi afán por conquistar el corazón de Indira, me atreví a decirle que ese hombre tenía fama de sanguinario y que quizá él la abandonaría. La verdad me siento mal por haber dicho eso, más ahora que sé que está muerto.
—¡Debes cuidar lo que sale de tu boca! —regañó el monje—. No debes andar por la vida sembrando la mentira y hablando mal de tus semejantes, ¡eso es pecado!
—Lo sé...
—¡Debes disculparte con Indira! —finalizó fray Pascual.




Consumido por el rencor
Jacobo era consciente que anteriormente había sido imprudente con sus comentarios en contra el capitán Montejo, así que cuando fray Pascual le demandó confesar la verdad a Indira, el caprichoso muchacho tembló ante la idea de decepcionar a la mujer que amaba.
—¿Decir la verdad? Ella me odiará si se entera que le mentí sobre Antonio Montejo —replicó temeroso.
—¡Ains! Si de verdad la quieres, no puedes ser deshonesto con ella —sentenció el venerable hombre lanzándole una mirada severa.
El llamado de atención de fray Pascual sacudió al muchacho, que por un instante pensó en hacerle caso, sin embargo, recordó que  la relación con Indira pendía de un hilo y cualquier cosa que dijera o hiciera podría alejarla más, así que consideró en no mencionar nada por el momento y prefirió aceptar a medias para dejar tranquilo al monje franciscano.
—Está bien, le diré la verdad —suspiró fingiendo estar de acuerdo.
En tanto, Maximino se sintió un poco incómodo al encontrarse en medio de esa discusión, que sólo pudo decir.
—En mi caso, apenas me acabo de enterar de que Indira se casaría con el capitán Montejo, así que ahora comprendo el porqué ella se alteró con la noticia de su fallecimiento —después se dirigió a Jacobo—. Por otro lado, sugiero que hables con Indi cuando esté más calmada, ahora está tan dolida que cualquier cosa podría afectarla más.
El argumento del hacendado convenció al anciano monje, que añadió:
—Tal como dice Maximino, lo mejor es procurar que ella se sienta tranquila, ahora que ha perdido a un ser querido.
Jacobo sintió incomodidad al escuchar que fray Pascual catalogaba al capitán Montejo como “un ser querido” de Indira, sin embargo, se contuvo.
—Me parece bien, gracias por sus sugerencias —luego alzó la mano derecha a modo de juramento—. Prometo que de ahora en adelante siempre le hablaré a Indi con la verdad.
Este gesto sorprendió un poco a fray Pascual, sin embargo, confió en la sinceridad del muchacho. Después de esto, cambió de tema.
—Bien, ahora que todo quedó claro, quería preguntarte qué pasó con tu techo, se ve que es reciente, ¿no?
Cuando el religioso hizo mención de ese desperfecto, Maximino reaccionó y explicó rápidamente.
—¡Ah! Pues ayer que vino Alfonso Mendoza de visita, quiso que le mostrara la casa, pero en el proceso, el techo colapsó y quedamos atrapados entre los escombros.
Fray Pascual abrió los ojos sorprendido al enterarse que ese terrible sujeto había llegado a la hacienda, que preguntó angustiado.
—¿Ese hombre sabe que Indira y Jacobo están escondidos aquí?
—Supongo que lo sospecha —respondió Maximino con serenidad—. Pero por fortuna pudimos esconder a ambos y borrar cualquier rastro de su presencia antes de que Alfonso entrara a la casa.
—¡Santo Cielo! —exclamó fray Pascual, llevándose la mano al pecho y mirando al cielo—. Gracias a Dios que los protegió de las garras de ese hombre —pero hizo una pausa para mirar detenidamente al hacendado—. Por cierto, ¿no resultaste herido con el accidente? ¿Qué le pasó a Alfonso?.
—Afortunadamente salí ileso —respondió tranquilamente el hacendado—, pero Alfonso se llevó la peor parte. Cuando lo sacaron estaba inconsciente, que por un momento el doctor temió lo peor, sin embargo, para fortuna de él, sólo tuvo unos cuantos golpes más que yo.
Mientras Maximino relataba la experiencia al religioso, Jacobo puso los ojos en blanco y replicó en tono de fastidio.
—Lástima, ese maldito tiene tanta suerte, que ni siquiera terminó aplastado como una cucaracha.
—¡Hijo! —regañó fray Pascual—. ¡Cuida tus palabras!
—Lo sé, pero realmente deseo que desaparezca de este plano —argumentó el hijo de doña Leona con fastidio.
—¡Jacobo! —insistió el monje—. Entiendo que estás molesto por lo que te hizo, pero no puedes desearle mal a tu enemigo. Ya sabes lo que dice...
—¡Sí, lo sé! —lo interrumpió Jacobo—. Pero ese desgraciado es la causa de todo lo malo que le pasa a mi familia. Por su culpa, mi padre murió.
La acusación de Jacobo era bastante seria, que fray Pascual cuestionó sorprendido.
—¿Qué dijiste? ¿Cómo es que Alfonso tiene la culpa de la muerte de don Felipe? ¿Acaso no fue un accidente?
Ante este cuestionamiento, el iracundo muchacho respondió alzando la voz.
—¡Eso nos hizo creer! Pero estoy seguro de que ese desgraciado lo mató. Supe por gente que conoce la zona que esa mina era peligrosa y que nadie se atrevía a entrar ahí. ¡Pero ese maldito conocía el riesgo y aún así llevó a mi padre a una muerte segura!
Mientras escuchaba tales acusaciones, fray Pascual sintió demasiada pena al ver que el joven que tenía enfrente estaba consumido por el rencor, así que intentó hacerlo entrar en razón.
—Creo que lo que pasó antes no tiene remedio —comenzó a decir en un tono triste—, pero la venganza no te devolverá a tu padre. Por otro lado, nadie que esparce el mal puede salirse con la suya, ya que la justicia divina siempre se impondrá ante la perversidad.
Aunque el monje hablaba con sabiduría, Jacobo estaba tan cegado por la ira, que replicó en una mezcla de sarcasmo y furia.
—¿Justicia divina? ¡Ja! ¿Justicia para quién? Ese malnacido hizo todo lo posible para que mi familia se pusiera en mi contra e incluso fue capaz de arrebatarme el amor de mi vida, ¿Cree que eso es justo?
—Hijo...
—Lo siento fray Pascual, pero no puedo creer en esa justicia que usted tanto predica.
La iracunda reacción de Jacobo dejó sin palabras a fray Pascual, que en el fondo sintió demasiada tristeza por no tener palabras que pudieran consolarlo.
—No sé qué decirte para que cambies de opinión.
—Si quiere, rece por mí, pero eso ya no me importa porque ya perdí mi fe —reviró con frialdad.
—No digas eso hijo mío —lamentó el franciscano.
—¡Así es! Ya no creo en nada, ni en Dios —vociferó el fúrico muchacho—, así que me gustaría que no insista más sobre este asunto!
Fray Pascual y Maximino miraron atónitos la irreverencia del hijo de doña Leona. En ese punto, el hacendado se preocupó por la extrema reacción de Jacobo, quien anteriormente había le había jurado hacer todo lo posible, incluso “vender su alma”, con tal de conseguir el dinero suficiente para llevarse a Indira lejos de ahí.
Por su parte, el monje suspiró decepcionado por la actitud del muchacho, que dijo en un tono de derrota.
—Está bien, no me meteré.
La triste expresión del franciscano contrarió a Jacobo, sin embargo, guardó silencio para no prolongar más la discusión.
Como era de esperar, este penoso momento tornó frío el ambiente, que a Maximino no le quedó de otra que llevar a fray Pascual a un recorrido por la casa para que Jacobo pudiera relajarse. Esta propuesta no animó mucho al anciano monje, sin embargo aceptó para no dejar mal a su anfitrión.
Al ver que ambos se marcharan, Jacobo sintió un poco de culpa, pero luego dio media vuelta para retirarse a un lugar lejano en donde pudiera pensar.
Una hora después, Maximino llevó a fray Pascual al comedor. Al llegar, Jacobo ya se encontraba ahí, sin embargo los ignoró, lo que incomodó a ambos hombres. Indira arribó segundos después con la comida, que tras servirla, se sentó junto al monje.
Después de que fray Pascual hiciera la oración, comenzaron a comer en silencio. A pesar de que se sentía deprimida, Indira notó que el ambiente se había vuelto frío, sin embargo no se atrevió a hablar por vergüenza.
Cuando todos terminaron de comer, fray Pascual se dispuso a regresar al convento. Entonces Indira lo acompañó hasta la puerta.
—Hija —dijo mientras se sostenía del brazo de la joven—, sé que debe ser difícil para ti todo esto, pero confío en Dios en que pronto podrás regresar a casa.
—Lo sé, gracias por darme ánimos—respondió con una sonrisa débil.
—Tranquila —añadió, mientras acariciaba dulcemente su mejilla—, recuerda que tienes a personas que te quieren y que están dispuestas a ayudarte. No lo dudes.
Indira sólo asintió con la cabeza, sin decir nada, así que después de esto siguieron caminando. Cuando llegaron a la puerta, el anciano monje le dio la bendición, se subió a su carreta para después salir lentamente de la hacienda.
La joven se quedó parada observando que la carreta de fray Pascual desapareciera en el camino. Cuando ya no vio nada, se dio la vuelta para regresar a sus labores. Entonces Jacobo salió a su paso.
—Indi, lo siento —dijo en un tono débil.
Indira lo miró con tristeza sin decir nada, después bajó la mirada y siguió de largo dejando al muchacho sin poder reaccionar.




La esencia de Antonio
Desde ese día, Indira se mantuvo callada durante dos semanas. Era tal su tristeza, que el ambiente en la hacienda San Miguel se tornó gris para todos, que ni siquiera las bromas de don Hernán lograban animar a la deprimida joven.
En parte, la razón de su silencio era porque de esta forma guardaba el luto por la muerte de Antonio, aunque él no fuera directamente un familiar suyo. Como parte de su duelo, la joven realizó ayuno prolongado, alimentándose sólo una vez al día, a la vez que se alejó de todos para cumplir al pie de la letra con su propósito de honrar la memoria de su querido capitán.
El desánimo de Indira preocupó a Jacobo, que hizo todo lo posible por acercarse a ella para consolarla, pero sus intentos fueron infructuosos. Esta situación lo desesperó tanto, al grado de pensar que la joven indostana lo evitaba a propósito o que ya no lo quería como antes.
Maximino, por el contrario, observaba de lejos a Indira y esperaba pacientemente el momento para acercarse a ella. Conocía de antemano cómo es el dolor por la pérdida de un ser amado, así que comprendía su actuar, sin embargo le sorprendía que la frágil niña manejaba el duelo mejor de lo que él había imaginado.
Una noche, Indira se encontraba en el corredor observando el cielo estrellado mientras pensaba en Antonio Montejo. Entre sus manos sostenía el dibujo de su rostro, el cual estaba manchado por las lágrimas que había derramado en días pasados. Sin embargo, esa noche ya no sentía ganas de llorar.
Como estaba tan distraída, no notó la presencia de Maximino, quien al verla tan meditativa, dudó en acercarse, pero luego de un rato se atrevió a hablarle
—¿Ese es el capitán Montejo? —preguntó con curiosidad.
La voz profunda del hacendado tomó por sorpresa a Indira, que inmediatamente escondió el papel y contestó sin mirarlo a los ojos.
—Sí —respondió con timidez.
El imponente hombre se enterneció con la tímida expresión de la joven indostana, que se disculpó por asustarla de esa manera.
—Lo siento, creo que te asusté, ¿no?
—¡No! No lo hizo —contestó rápidamente Indira, que en el momento en que cruzó miradas con Maximino, volvió a bajar rápidamente la cabeza.
—Entiendo —añadió Maximino, que al notar el nerviosismo de la tímida niña, intentó ser lo menos invasivo con ella—. ¿Puedo ver tu dibujo?
Al escuchar esto, la Indira dudó un poco, sin embargo, no quiso ser grosera y lentamente entregó el dibujo al hacendado.
—Yo... lo... lo siento, aquí tiene.
Cuando ella le cedió el papel, Maximino lo tomó con delicadeza para luego mirar atentamente los finos trazos.
—Veo que captaste bien su esencia. Realmente es el capitán Montejo—dijo reflexivo.
Este comentario sorprendió a Indira, que de inmediato preguntó.
—¿Conociste a Antonio?
—Sí —contestó el hacendado con una leve sonrisa.
En ese momento, Maximino se alegró al ver que Indira se mostraba animada al escuchar que él había conocido antes al capitán Montejo, lo que significaba que ella había superado parte de su duelo.
—Por lo poco que traté con el capitán Montejo, pude constatar que era un hombre muy valiente —rememoró.
Escuchar esto emocionó tanto a Indira, que su expresión era como el de una niña ansiosa por el regalo de su padre. A lo cual, Maximino entendió que ella quería saber más de Antonio, así que se acercó al barandal y continuó con su relato.
—Tenía 15 años cuando mis padres y yo vinimos a Nueva España. En ese entonces, Antonio Montejo era el capitán del barco que había partido de Puerto de Palos con rumbo a estas tierras. A mitad del recorrido nos sorprendió una fuerte tormenta que azotó con toda su furia a la embarcación. El ciclón era tan poderoso, que por un momento pensé que moriríamos sepultados en el mar. Para mi sorpresa, el intrépido capitán controló con fuerza el timón con tal de mantener el barco a flote, siempre manteniendo su expresión de autodominio y fiereza. Verlo actuar de esa manera me causó una enorme impresión, que en ese momento quise ser marinero y tener mi propio barco —después de esto, Maximino guardó silencio para mantener el suspenso.
—¿Qué pasó? ¿Lograste tu sueño? —preguntó Indira intrigada.
—Bueno —suspiró con decepción—, no fue posible cumplirlo, ya que mi padre murió al año siguiente que llegamos a estas tierras, y a los pocos meses mi madre también partió de este plano, por lo que al quedar solo tuve que encargarme de la hacienda. Con el tiempo olvidé mi sueño de viajar por el mundo con mi propio barco.
Indira estaba tan conmovida con el relato, que preguntó sin pensar.
—Y ahora, ¿no te gustaría cumplir ese sueño?
—Mmmm, creo que no —respondió Maximino rápidamente.
—¿Por qué?
La insistencia de la joven causó ternura en Maximino, que por un momento pensó que no sería mala idea retomar su sueño de convertirse en capitán, sin embargo, había pasado tanto tiempo, que ya no tenía las mismas energías que en sus años juveniles.
—Realmente no tengo madera para ser marinero —contestó con nostalgia—. Es más, para ser parte de una tripulación debo ser demasiado rudo para soportar las peripecias del viaje y saber defenderme de los piratas. Creo que lo hago bastante bien como hacendado —dijo esto último en un tono divertido.
—¡Oh! Qué mal —lamentó Indira.
Luego de decir esto, la joven comenzó a meditar sobre lo que le contó su benefactor, ya que ambos habían tenido experiencias similares durante sus viajes en barco, sin embargo, cuando Maximino mencionó sobre los piratas, pensó en preguntarle al respecto.
—¿Alguna vez viste al capitán Antonio pelear con piratas?
El repentino cuestionamiento de la joven sorprendió un poco al hacendado, que negó con la cabeza para después seguir relatando.
—Realmente no, sin embargo, en el tiempo en que estuve en su barco pude apreciar sus combates cuerpo a cuerpo con sus tripulantes. Montejo era tan diestro en cualquier tipo de arte marcial, que no había nadie capaz de derrotarlo —destacó.
Mientras escuchaba sobre Antonio, Indira sintió alivio en su corazón, ya que a pesar de no haberlo conocido completamente, estaba segura de que él había vivido una vida honorable, dejando una enorme huella en las personas que lo conocían.
Como Indira se quedó callada, Maximino sintió curiosidad por saber lo que estaba pensando, así que se acercó para llamarla. En ese momento ella volteó, tomándolo por sorpresa.
—Gracias —dijo Indira con el rostro apacible.
De inmediato, el hacendado quedó congelado sin saber qué decir. Por su parte, la joven no se sintió avergonzada de que él estuviera inclinado hacia ella, ya que aprovechó la oportunidad para abrazarlo.
—Gracias —repitió con sinceridad—. Ahora me siento mejor y puedo dejar que Antonio se vaya en paz.
Maximino estaba en blanco con este emotivo gesto, que sólo se limitó a corresponder el abrazo y esperar atento el siguiente movimiento de la joven indostana.
No pasó mucho tiempo, cuando Indira se apartó, esbozando una débil sonrisa, en un intento de ocultar el hecho de que estaba conmovida hasta las lágrimas.
—Me da tristeza que el capitán Montejo ya no sea parte de mi destino, supongo que tendré que volver a mi aldea con alguien más —dijo con la voz entrecortada.
—Es probable, quizá Jacobo sea quien te lleve hasta ahí.
—Tal vez —suspiró—, pero temo que él también me abandonará.
—¿Por qué dices eso?
—No sé, lo presiento. En mis sueños, no lo veo a él a mi lado —afirmó con tristeza
—No entiendo, ¿acaso no sueñas con él? —preguntó Maximino intrigado.
Anteriormente Indira había llegado a la conclusión de que aquel sueño con Antonio era una premonición de su triste final, tal como ocurría con las anteriores pesadillas en las que aparecía su querido capitán o Jacobo, así que contestó con timidez.
—Me creerías si te digo que tengo sueños premonitorios.
—¿Sueños premonitorios?
—Sí. Con esto me refiero a que siempre tengo sueños que me advierten lo que va a suceder.
Maximino miró con incredulidad a Indira, sin embargo, quiso darle por su lado para comprender lo que ella se refería.
—Entiendo, ¿entonces tuviste un sueño que te anunció la muerte del capitán Montejo?
—Algo así, para ser más precisa, un día antes de que viniera fray Pascual con la noticia, soñé que Antonio se iba en su barco y no me llevaba, desapareciendo con el atardecer. Aunque le pedí que me llevara con él, jamás habló y sólo se despidió con la mano.
Tal revelación dejó atónito al incrédulo hombre, que sintió curiosidad por saber más sobre los sueños de la pequeña niña.
—Además de eso, ¿qué más has soñado?
—Bueno —comenzó a recordar—, una vez soñé que Jacobo y Antonio peleaban entre sí, pero al final alguien me jaló bruscamente hacia la oscuridad, sin que ellos tuvieran oportunidad de salvarme.
—¿Y pasó algo extraordinario después de que soñaste eso?
—Pues cuando tuve esa pesadilla, un día antes había conocido a Jacobo y después me mudé a la casa de la familia De la Vega —afirmó.
—Ya veo, ¿y tienes esos sueños muy seguido?
La joven indostana reflexionó un poco y después contestó.
—Pues no siempre —suspiró—, pero cuando estoy en una situación estresante o me pasa algo serio, suelo tener pesadillas.




“¿Has soñado conmigo?”
Al escuchar que Indira hablaba con total seguridad sobre sus sueños premonitorios, Maximino comenzó a creer en su testimonio, a lo que preguntó sin pensar.
—¿Has soñado conmigo?
El repentino cuestionamiento impactó a la joven, que abrió la boca de asombro y sus mejillas se tornaron rojas de la vergüenza. Visiblemente perturbada, apenas pudo responder.
—Yo…yo... no recuerdo.
—Ya veo, supongo que es buena señal —contestó Maximino un tanto aliviado de que la inocente joven no tuviera visiones fatalistas sobre él.
A pesar de que dijo esto, en el fondo deseaba que ella también lo viera en sus sueños, ya que de esa manera él podría saber en qué concepto lo tenía, pero luego de pensar esto, cayó en la cuenta de que había sido bastante atrevido al preguntarle eso, por lo que se sintió estúpido ante este hecho.
Al mismo tiempo, Indira miraba desconcertada al hombre que tenía en frente, ya que no entendía a qué se refería él a que era "una buena señal" que no tuviera sueños sobre él, sin embargo, esta observación le hizo darse cuenta que el tiempo que llevaba viviendo en esa casa, jamás había tenido una premonición con su benefactor, lo cual reforzaría la anterior afirmación. Luego de pensar esto, la joven argumentó con ingenuidad:
—En realidad, no siempre recuerdo todos mis sueños, sólo los que más me causan impacto.
Su comentario convenció a Maximino, que añadió:
—Supongo que tienes razón, es más probable recordar más las pesadillas que los sueños lindos.
—Así es —secundó la joven—. Aunque en mi familia son muy supersticiosos cuando tienen sueños que resultan recurrentes o muy perturbadores. Recuerdo que cuando mi madre o mi abuela tenían pesadillas, al día siguiente acudían con el sacerdote para que él interpretara lo que habían visto. A veces sólo eran señales de buena fortuna, y otras, no tanto.
—¿Y qué ocurría si el sueño era de mal augurio? —preguntó Maximino, interesado en la  idiosincrasia de la comunidad donde provenía Indira.
Ante esto, la expresión de la joven se tornó sombría, debido a que recordó el fatídico día cuando aparecieron esos malévolos hombres que la arrancaron de su hogar.
—La última vez que alguien en mi familia tuvo un sueño de mal augurio, mi padre presintió algo y rápidamente acudió al templo para que el sacerdote le diera un amuleto de protección —en ese momento su voz se quebró—. Lamentablemente, él no estuvo presente cuando aparecieron los piratas que atacaron la aldea, tomando a la fuerza a las mujeres y niñas, entre ellas, mis primas y yo.
El triste relato conmovió a Maximino, que en el fondo se sintió avergonzado por haber tocado una fibra sensible en la joven.
—¡Oh! Lo lamento, no quería hacerte recordar algo triste —dijo ansioso por enmendar su falta de tacto..
Indira negó con la cabeza y respondió con una sonrisa débil, mientras intentaba contener las lágrimas.
—No te preocupes, sí es triste recordar algo así, pero estaré bien.
—Pero...
—Quizá no lo parezca, pero ahora no me duele tanto —aunque decía esto con una expresión serena, una pequeña lágrima comenzó a escurrir por su mejilla—. Es sólo que intento no recordarlo, para poder continuar avanzando en mi propósito de regresar a casa.
Maximino se dio cuenta de que ella se esforzaba por mantenerse firme, que no pudo evitar  acercar su mano al rostro de la joven para secar la lágrima que mojaba la infantil mejilla. En ese momento estuvo a punto de decir algo, cuando Jacobo apareció de repente.
—Buenas noches, no sabía que estaban aquí —saludo en un tono serio, aunque en el fondo ardía de celos al ver que Maximino e Indira parecían muy cercanos.
—¡Ah! Buenas noches, Jacobo —respondió Maximino un tanto sorprendido, que inmediatamente apartó su mano para evitar malentendidos.
Indira también se alejó al notar la presencia del hijo de doña Leona, desviando su vista con tal de que él no notara que estaba llorando.
A pesar de esto, el caprichoso muchacho estaba demasiado molesto por haber encontrado  a Indira y Maximino en una posición comprometedora, mientras que todo este tiempo ella se mantuvo evasiva con él.
—Indi, veo que te encuentras bastante bien, aunque últimamente no te he visto. ¡No! Mejor dicho, me has evitado —dijo en tono de reclamo.
Maximino notó el aura agresiva de Jacobo, por lo que al momento de intentar aclarar la situación, Indira se adelantó, respondiendo con desdén el ataque del atrevido muchacho.
—Estoy bien, Jacobo, gracias por preguntar.
—Me alegra escuchar eso —repitió Jacobo con una sonrisa frívola, intentando aguantar las ganas de estallar en celos.
Antes de que el hijo de doña Leona volviera atacar de nuevo, Indira decidió alejarse lo antes posible para no comenzar una discusión.
—Bien, creo que ya comenzó a refrescar —dijo la joven fingiendo sentir frío—, mejor entro a la casa para no enfermarme.
Al ver que ella empezaba a marcharse, Jacobo se interpuso para detenerla.
—¿Por qué te vas tan pronto? En realidad no siento mucho frío, o ¿acaso te molesta mi presencia? —cuestionó.
Este repentino movimiento tomó por sorpresa a Indira, que simplemente no supo cómo reaccionar. Misma situación le ocurrió a Maximino, sintiéndose incómodo por encontrarse en medio de la absurda discusión, por lo que consideró en marcharse para dejar que ambos muchachos aclaren las cosas.
—Creo que es mejor que me vaya y los deje solos —sugirió mientras comenzaba a encaminarse hacia la puerta.
Al escuchar esto, Indira sintió pánico al ver que el hacendado se alejaba, pero antes de poder hacer algo, Jacobo la tomó de la muñeca y la miró con ojos de súplica.
—No huyas, quédate por favor.
—Yo… yo lo siento —titubeó.
Por un momento Maximino dudó en alejarse al ver que la joven indostana se sentía inquieta con esta situación, pero luego notó que Jacobo estaba ansioso por recuperar la cercanía con Indira, así que decidió intervenir para que ambos limen asperezas.
—Indira, no tengas miedo, mejor quédate para que escuches lo que él tiene que decirte —sugirió con una expresión paternal.
Esta proposición no convenció del todo a la joven, sin embargo, al ver que el muchacho la miraba con ojos de súplica, decidió aceptar.
—Está bien —respondió con resignación.
Cuando ella aceptó, Maximino se sintió conforme y dio media vuelta para entrar a la casa. En el momento en que se encontraron solos, Indira suspiró de frustración, para luego dirigirse a Jacobo con una expresión de fastidio.
—¿De qué querías hablar? —dijo mientras cruzaba los brazos.
El abrupto cambio de actitud no sorprendió a Jacobo, que respondió con tristeza.
—Lo siento, Indi. No quería obligarte a que te quedes aquí, es sólo que todo este tiempo me evitaste y no pude hablar contigo.
—No te disculpes, sólo no quería hablar con nadie —replicó con desdén.
—¡Y lo entiendo! —exclamó impaciente—, pero me sentí muy dolido con tu rechazo, que por un momento temí que me odiabas por algo.
—No te desprecio —aclaró la joven.
Al ver que ella parecía demasiado imperturbable, el joven se sintió desesperado y continuó hablando con desesperación.
—Bueno, es que por un momento sí lo pensé. Habíamos estado bien luego de hacer las paces el otro día, pero cuando supiste la muerte de Antonio Montejo, te alejaste de nuevo y eso me asustó mucho.
—Ya te dije que no debes preocuparte por eso…
—¡No! —la interrumpió—, si me preocupo, porque desde antes intenté manchar la imagen del capitán Montejo, diciendo que era un mal tipo para que te decepciones de él, cuando en realidad no era cierto y sólo lo hice por celos —en ese momento juntó las manos a modo de súplica—. Por eso quiero pedirte que me perdones, lo que hice no estuvo bien y menos ahora que él está muerto.
La repentina confesión no perturbó del todo a Indira, que en ese momento no entendía el porqué ese inmaduro joven suplicaba perdón, pero como no estaba de ánimo para discutir por nimiedades, respondió con frialdad.
—No tengo nada qué perdonarte, la verdad no recuerdo que me dijeras tal cosa. Por otro lado, si es cierto lo que me dijiste, te aseguro que en ese momento tus celos eran infundados, ya que mi aprecio por Antonio es completamente diferente a lo que tú piensas.
Esto último fue como un rayo de esperanza para Jacobo.
—¿Cómo que diferente? ¿Acaso no lo amabas? —preguntó emocionado.
—En realidad… —Indira comenzó a titubear.
—¡Ajá! ¡Lo sabía! En realidad solo lo veías como tu salvador, no como algo romántico.
Indira se sonrojó al escuchar esta conclusión, que inmediatamente replicó.
—¡No es cierto! Yo…
—No lo niegues —la interrumpió Jacobo, comenzó a acercarse a Indira con una mirada pícara—, todo este tiempo lo usaste como excusa para no corresponderme.
—¡Quién querría aceptar los caprichos de alguien como tú! —gritó furiosa.
Jacobo disfrutó ver cómo ella se quedaba sin argumentos para defenderse, así que aprovechó su debilidad para atraparla entre sus brazos, dejando a la joven sin poder reaccionar.
—Sí, soy caprichoso y no me canso hasta obtener lo que quiero —replicó el atrevido joven con una voz seductora.
—¿Qué haces? —preguntó asustada, intentando zafarse del agarre.
—¿Tú qué crees? —Jacobo acercó más su rostro, hasta casi sentir el aliento cálido de Indira.
—¡Suéltame! —exigió la joven indignada—. ¡No te permito que me toques!
Jacobo ignoró los reclamos de Indira, para confesar con seriedad.
—Te amo, Indira.




Rotundo rechazo
La apasionada confesión de Jacobo no fue suficiente para apaciguar el nerviosismo de Indira, que al tener tan cerca el rostro del atrevido muchacho, su mente le hizo ver la terrorífica cara de Alfonso. Esto le provocó un inmenso terror, que instintivamente cerró los ojos, apretó los labios y todo su cuerpo comenzó a temblar.
Tampoco ayudó el hecho de que el hijo de doña Leona la abrazaba, ya que la fuerza en que lo hacía provocó que la joven recuerde el espantoso ataque que había sufrido a manos de ese terrible monstruo, lo que al instante le provocó repulsión. Ante esto, la frágil niña luchó contra todas sus fuerzas para librarse de esa terrible pesadilla que la atormentaba.
En tanto, Jacobo la soltó rápidamente al darse cuenta que la joven indostana tenía el rostro desencajado de pánico y su cuerpo temblaba de terror. En ese momento vino a su mente el consejo de fray Pascual que no debía ser demasiado invasivo con ella, sintiéndose culpable por causar que ella cayera en esa crisis.
Cuando se sintió liberada, Indira rápidamente se apartó del hijo de doña Leona, dándole la espalda con tal de ocultar su rostro y dando unos pasos con la intención de alejarse de él, sin embargo, no pudo avanzar más porque su cuerpo estaba paralizado de miedo.
Esta reacción preocupó demasiado a Jacobo, que intentó acercarse de nuevo, pero se contuvo al percatarse que ella estaba demasiado alterada, así que sólo se limitó a decir:
—Lo siento, Indi, no quise lastimarte —se disculpó bastante avergonzado.
Al escuchar esto, la joven indostana sólo movió la cabeza lentamente, girando lentamente para mirarlo a los ojos, pero cuando su mirada se cruzó con la de Jacobo, su expresión se tornó entre una mezcla de terror y amargura. Tal gesto dejó estupefacto al afligido muchacho, abonando más a la culpa que sentía.
—Perdón... —comenzó a decir la joven con nerviosismo— yo… yo…
—¡No! —la interrumpió Jacobo, tratando de enmendar su error—, fui tan brusco contigo que no debí obligarte a hacer algo que no querías.
—Lo siento, soy yo… hay… hay algo que me lastima mucho cada vez que estoy cerca de ti —intentó explicarse.
El corazón de Jacobo se hizo añicos al escuchar tal confesión, que por un momento temió preguntar a qué se refería ella.
—¿Qué? —dijo contrariado.
—Lo siento —lamentó Indira, que no tenía palabras para expresar el malestar que sentía en ese momento.
—¿Por qué? ¿Qué te hice? —replicó el muchacho al borde del quiebre, sin pensar con claridad.
—Yo… no…
En ese momento Jacobo sintió tanta frustración por el constante rechazo de Indira, que los celos lo cegaron de nuevo y comenzó a gritar con desesperación.
—¡No te entiendo, Indira! ¿Por qué eres tan cruel conmigo? ¡Todo este tiempo intenté acercarme a ti, pero tú me evitaste! ¿Por qué ese hombre sí puede estar cerca de ti y yo no? —reclamó con ojos de furia. 
Indira palideció ante el despliegue de ira, que comenzó a titubear.
—Esto… yo...
En ese punto, Jacobo se encontraba tan alterado, que continuó desahogando sus celos en contra de la inocente niña, mientras caminaba como león enjaulado por el corredor, esto último como una forma de evitar acercarse de nuevo a Indira.
—¿Por qué a Maximino sí le tienes confianza y a mí me rechazas? ¡Apenas conoces a ese hombre!  ¡Eres injusta! ¿Qué tengo que hacer para que vuelvas a mí? —gritaba entre una mezcla de frustración e indignación.
—No sé… —intentó explicarse la joven, que en ese momento estaba en blanco para dar un argumento que calmara la furia del muchacho.
Al escuchar esta breve oración, Jacobo volteó a verla con sumo dolor, para después estampar un puñetazo en la pared, ocasionando que sus nudillos sangraran a causa del fuerte impacto.
—¡Basta! ¡No digas más! —gritó con ira.
Indira saltó del susto ante la reacción violenta de Jacobo, que comenzó a llorar de culpa. Si bien era cierto que ella podía estar cerca de Maximino, por alguna extraña razón su cuerpo rechazaba el contacto con Jacobo, pero esto no era suficiente argumento para hacer entender al dolido muchacho.
Ante el silencio de Indira, Jacobo colocó su brazo sobre la pared para ocultar su rostro, que estaba al borde del llanto, para así no mostrarse tan patético frente a ella. En ese momento reconoció que había perdido el control por los celos, así que comenzó a pensar en una solución para enmendar su error.
Al mismo tiempo, Maximino se encontraba en su habitación cuando escuchó los gritos provenientes del corredor. Esto lo alertó, por lo que de inmediato bajó para averiguar lo que estaba pasando entre Jacobo e Indira. Estaba casi en la puerta, cuando detuvo su marcha y prefirió esconderse en un punto estratégico para observar la situación, ya que consideró que su intervención podría perjudicar más las cosas entre ambos.
En tanto, la joven indostana estaba tan impresionada con lo que acababa de pasar, que sintió una enorme pena al cómo Jacobo sufría por su culpa, por lo que decidió confesar su pesar para no seguir lastimando el corazón del muchacho.
—Lo siento —comenzó a decir Indira, haciendo un enorme esfuerzo para hablar sin que su voz temblara—, pero no sé lo que me pasa. Estoy confundida.
Al escuchar esto, Jacobo alzó el rostro y escuchó en silencio la confesión de Indira, conteniendo las ganas de correr hacia ella en un último esfuerzo por convencerla de que regrese a su lado.
—Tuve miedo de decir lo que me había pasado —continuó hablando la joven indostana con voz entrecortada—. Me sentía sucia, no podía estar cerca de nadie, incluso cualquier contacto con otras personas me dolía tanto. Fue tan horrible, que sólo pensé en escapar de esa casa para no vivir con miedo, pero...
Ella no pudo terminar la frase, porque en ese momento sus piernas no resistieron más y se desplomó a causa del enorme esfuerzo que había puesto para confesar el dolor profundo de su corazón. Ante esto, Jacobo corrió con la intención de consolarla.
—¡Lo siento! ¡Lo siento! No debí haberte gritado —comenzó a disculparse con desesperación—. Yo…
Como el muchacho acercó su mano para tocar su rostro, ella lo apartó inmediatamente, para después mirarlo con suma tristeza.
—No puedo amarte, no ahora —manifestó con dolor, al punto de que gruesas lágrimas corrieron por sus mejillas.
Ante esto, Jacobo se congeló por un instante, pero tras reaccionar, se levantó rápidamente para dirigirse hacia la puerta de la casa. Cuando estuvo frente a ésta, se detuvo para decir unas últimas palabras.
—Está bien, me iré si eso es lo que quieres —dijo con amargura sin voltear a ver a Indira, e inmediatamente se marchó con el poco orgullo que le quedaba.
Cuando se encontró sola, la joven indostana comenzó a llorar desconsolada, atormentada por la culpa de haber herido profundamente a Jacobo. A pesar de esto, estaba segura que eso fue lo mejor para ambos, ya que habían demasiados obstáculos que les impedían estar juntos, y Alfonso era uno de ellos.
Por su parte, al ver que el hijo de doña Leona se disponía a entrar a la casa, Maximino se quedó quieto entre las sombras. Afortunadamente el muchacho estaba tan distraído con el cruel rechazo, que se percató de la presencia del hacendado. Fue así que por largo rato, el impasible hombre se quedó en su escondite observando cómo Indira lloraba sin consuelo, mientras reflexionaba sobre lo ocurrido entre ambos jóvenes.
Por su parte, Jacobo estaba tan herido, que huyó rápidamente a su habitación, y, al entrar, se derrumbó en la cama y cerró los ojos. En ese momento comenzó a recordar los pocos momentos que había tenido con Indira, los cuales le hicieron darse cuenta que fue lo suficientemente valiente para defender su amor a pesar de las adversidades.
Mientras pensaba en esto, sus ojos cayeron en la mesa de junto donde se encontraba la carta de su tío Armando De la Vega, y en la cual le pedía viajar inmediatamente al cuartel, para que desde ahí pudiera apoyarlo con sus problemas con la justicia. Cuando la leyó la primera vez, dudó un poco en aceptar la oferta, ya que no quería alejarse de Indira, pero ahora la idea le parecía bastante tentadora.
Aunque no tenía muchos deseos de convertirse en soldado, pensó que si se marchaba cuanto antes, Indira se sentiría aliviada y ya no sufriría más por su culpa. Por otro lado, si él entraba en el Ejército Realista, podría enfocarse mejor en su venganza contra Alfonso y, quizá con el tiempo, olvidar sus sentimientos por la joven indostana.             




“¿Te rindes fácilmente?”
Esa noche resultó la más larga para los tres, en especial para Indira, quien lloró inconsolablemente la mayor parte de la noche hasta que se rindió y se durmió. Al mismo tiempo, Jacobo también padeció insomnio, debido a que aún seguía indeciso con la idea de marcharse de la hacienda San Miguel o quedarse para continuar con el plan de Maximino de atacar a su enemigo en común.
En cambio, el hacendado pasó largo rato reflexionando sobre las cosas que ocurrieron esa noche, pero luego de pensar un rato, tomó una copa de vino para relajarse y conciliar el sueño. No fue hasta la mañana siguiente, cuando salió de su despacho, pero al llegar al comedor le sorprendió ver que en la mesa se encontraban dos platos de comida, que al parecer acababan de ser puestos, pero no había señales de Indira ni de Jacobo.
Por un momento se sintió tentado de ir a buscarla y comprobar cómo se encontraba, pero dejó a un lado esa idea, ya que consideró que ella aún seguía afectada con lo ocurrido la noche anterior, por lo que no quería incomodarla con una repentina visita.
Ante esta resolución, prefirió sentarse a comer, pero antes de probar los huevos rancheros que estaban servidos en el plato, apareció don Hernán, quien lo saludó con una expresión de nerviosismo.
—Buenos días, don Maximino.
—Buen día, Hernán, ¿qué pasó? —contestó mientras masticaba tranquilamente.
—Mire, vengo corriendo para avisarle que una de las vacas preñadas ya está por parir —contestó el hombre con nerviosismo.
Al escuchar esto, alzó el rostro y preguntó con una expresión severa.
—¿Ya la están viendo?
—Sí, pero vine a buscarlo porque el becerrito está atascado, la pobre vaca no puede expulsarlo y ya lleva largo rato así. Necesitamos que nos diga qué hacer.
—Ya veo —suspiró Maximino pesadamente, un tanto enfadado por no terminar de comer, para después levantarse y dirigirse apresuradamente hacia la puerta—. Entonces, vámonos.
Ante esto, el capataz siguió en silencio a Maximino, hasta que llegaron al corral donde se encontraban varios hombres debatiendo sobre lo que tenían que hacer con tal de salvar al animal sin sacrificar el producto que llevaba dentro. Cuando notaron la presencia de su señor, todos se dirigieron a él con angustia.
—Señor —dijo uno con tristeza—, creo que no podremos salvar a ambos animales.
—Sí, don Maximino —añadió otro—, la pobre vaca está tan agotada como para seguir pujando.
Maximino los miró tranquilamente y después de pensar un rato, preguntó con seriedad.
—¿Ya metieron las manos en el animal?
Todos se miraron avergonzados, ya que aunque habían considerado ese método, nadie tuvo el valor de realizarlo debido a que era demasiado arriesgado y ponía en riesgo la vida de ambos animales.
Al ver que sus trabajadores no dijeron nada, Maximino notó que sus empleados desconocían esta práctica, por lo que no le quedó de otra que tomar la iniciativa, se arremangó las mangas de su impecable camisa y caminó hacia la vaca preñada, mientras sus hombres se hacían a un lado mirando atónitos lo que su patrón iba a realizar.
—¿Qué piensa hacer, señor? —preguntó Hernán con intriga.
El hacendado ignoró esta pregunta, ya que se concentró en observar las condiciones en las que se encontraba el animal. En ese momento pudo notar que la vaca estaba tan agotada, que su lengua la tenía afuera y sus ojos lucían apagados, con lo cual debía actuar rápidamente para evitar que muriera en la labor. Tras esto, se agachó para palpar el vientre.
—¿Ya trataron de empujar el producto? —preguntó con seriedad.
—Sí señor —contestó el capataz con nerviosismo—, pero nada, el animal sigue atorado.
—Entiendo —exhaló y se levantó para caminar hacia la parte trasera de la vaca—, yo me encargaré de meter la mano para alcanzar la pata del becerro y sacarlo.
Los hombres miraron asombrados a Maximino, ya que no esperaban que él se hiciera cargo de tal proeza, así que de inmediato comenzaron a ofrecerse para que su señor no se ensucie las manos con una tarea tan indigna para él.
—Señor, ¡qué cosas dice! —replicó Hernán desesperado—, no puedo permitir que haga ese trabajo sucio, deje que nosotros lo intentemos.
—Sí, don Maximino, yo me arriesgo a jalar al animalito —secundó un mulato.
—Yo me ofrezco, también —se ofreció un trabajador castizo.
A pesar de las súplicas de sus peones, Maximino los ignoró, ya que estaba concentrado en revisar el conducto vaginal del animal. Luego de constatar que había forma de jalar al producto, introdujo lentamente la mano haciendo un enorme esfuerzo por atrapar la pata del animalito, la cual era resbalosa ante la cantidad de fluido que había en el interior. Cuando el hacendado realizaba esta labor, la vaca comenzó a mugir y moverse con desesperación.
—¡Sostengan al animal! —ordenó Maximino con desesperación, haciendo un enorme esfuerzo por jalar la patita del becerro.
De inmediato, los hombres agarraron con todas sus fuerzas las manos y cabeza de la vaca, que se movía violentamente para librarse del doloroso procedimiento. Después de unos minutos, los más largos y angustiosos de su vida, Maximino por fin consiguió sacar parte del animalito, don Hernán se acercó para ayudar a jalar el resto del cuerpo y la placenta.
—¡Ja, ja, ja! ¡Al fin! —exclamó emocionado don Hernán—. ¡Qué lata nos diste, chiquitín! Hasta que por fin naciste.
Todos aplaudieron al ver que el becerrito al fin había nacido, mientras que Maximino revisaba detenidamente a la cría para constatar que se encuentre saludable.
—Suelten a la madre y dejen que lo limpie —ordenó Maximino, un tanto agitado.
—¡Sí, señor! —contestaron al unísono los trabajadores, que obedientemente se alejaron para dejar que ambos animales se reúnan..
Al verse liberada, la vaca se levantó con esfuerzo para después acercarse a lamer a su cría que estaba echada en la hierba. Después de un rato, el pequeño animalito se levantó y empezó a beber leche de su madre, hecho que fue motivo de celebración para los peones.
Mientras observaba con seriedad que el becerro respondía a los estímulos de su madre, en el fondo estaba satisfecho de que ambos animales estaban saludables, por lo que tras constatar que todo estaba en orden, pidió a sus peones que le echen agua para limpiar un poco la sangre y fluidos que tenía en casi toda su ropa.
Después de quitar gran parte de la suciedad, se encaminó apresuradamente a su casa para quitarse esa ropa y pedirle a Hernán que se la lleve a su esposa, para que la lave, ya que ella sabía cómo retirar bien las manchas de sangre.
Cuando terminó de asearse, se dirigió hacia su estudio para trabajar. No tenía mucho tiempo de estar ahí, cuando escuchó que alguien llamaba a la puerta.
—¿Quién?
—Soy yo —contestó Jacobo desde afuera.
Esto no sorprendió mucho a Maximino, ya que estaba seguro de que el hijo de doña Leona acudiría pronto para hablar con él.
—Pasa.
Al escuchar esto, Jacobo entró inmediatamente. En una primera impresión, Maximino notó que el muchacho tenía el rostro demacrado, como si no hubiera dormido en toda la noche, así que imaginó que el desvelo tendría que ver con Indira.
—Seré breve —dijo el joven De la Vega con una expresión seria.
—Entiendo, ¿dime? —respondió Maximino, fingiendo no saber nada de la charla con Indira.
—Me marcho con mi tío, el general Armando De la Vega —soltó.
—¿Ah sí? ¿Qué te hizo cambiar de opinión? —preguntó asombrado el hacendado, que no esperaba que el muchacho tomara tal resolución.
—En realidad —comenzó a explicar Jacobo, haciendo un enorme esfuerzo por mantener la compostura—, mi tío me ofreció quedarme en el cuartel mientras se resolvía el tema de la acusación en mi contra. De antemano, agradezco tu hospitalidad todo este tiempo, por lo que es tiempo de que me marche, para no incomodarte más.
Esta resolución confundió tanto a Maximino, que sólo pudo decir.
—Realmente no es ninguna molestia, pero es tan repentino —entonces recordó su proyecto de venganza en conjunto—. ¿Y nuestros planes para atrapar a Alfonso? 
Al escuchar esto, Jacobo apretó el puño de impotencia, ya que de antemano sabía que Maximino iba a cuestionar al respecto, así que respondió con seriedad para ocultar sus verdaderos motivos de su partida.
—Llegué a la conclusión de que lo mejor es actuar con claridad las cosas antes de actuar contra ese desgraciado. Aunque ahora intente hacer algún movimiento, él buscará la forma de escapar y dejarme mal, así que prefiero replantear mi estrategia para derrotarlo.
Aunque la explicación de Jacobo parecía sincera, Maximino dudó de que esto fuera así, por lo que volvió a cuestionar.
—¿Estás seguro de eso?
—Sí, muy seguro —repitió.
Ante esto, el hacendado se levantó, caminó hacia el joven De la Vega, para preguntar con seriedad.
—¿Acaso te rendiste fácilmente?
Esta pregunta retumbó en la mente de Jacobo, por lo que al momento se sintió avergonzado, ya que entendió que esa pregunta tenía que ver con Indira. A pesar de esto, dejó a un lado su orgullo, intentando responder con la poca dignidad que le quedaba.
—Yo... —titubeó.
—Eso creí —interrumpió Maximino, que no necesitó más para confirmar que la resolución de Jacobo tenía que ver con Indira—. Si te vas ahora, la perderás, ¿estás seguro de que eso es lo que quieres?
—Quiero que ella sea feliz —respondió el joven con mirada evasiva.
—No has respondido mi pregunta, ¿de verdad quieres marcharte sin luchar?
—Estoy decidido a hacer lo que sea necesario con tal de que Indira sea feliz —insistió débilmente.
Al ver que Jacobo estaba renuente a abandonar su lucha por Indira, Maximino suspiró de frustración, para después después continuar hablando.
—Si eso es lo que quieres, no te obligaré a quedarte.
—Gracias. Es más, esta tarde me marcho a la capital para enlistarme en el Ejército.
—Entiendo, espero que tengas éxito.
—Sí, y no te preocupes por seguir con el plan, cuando llegue con mi tío, me encargaré de investigar desde ahí. Él también está haciendo su parte.
—No me sorprende. Supongo que el general De la Vega no se iba a quedar quieto al enterarse de la muerte de su hermano —comentó el hombre un tanto reflexivo, para después sugerir—. Por otro lado, aún si te vas, seguiré vigilando los movimientos de Alfonso, ya que pronto es el almuerzo con el gobernador y me interesa saber qué planea hacer en la región. No me da mala espina.
Cuando hizo mención de esto, Jacobo pensó que había sido un error el marcharse, ya que también estaba interesado en esa dichosa reunión, pero luego pensó que lo mejor es que Maximino se encargue con sus recursos de contener la ambición de Alfonso, en lo que él y su tío investigan la muerte de su padre, don Felipe.
—Aunque me vaya, estaré en contacto contigo, así que te agradecería que me cuentes todo lo que pase con ese desgraciado.
—Cuenta con ello —respondió con seriedad el hacendado, ofreciendo al momento su mano para consolidar la promesa, gesto que fue correspondido por el resignado muchacho.




Vacas sagradas
Tras mi discusión con Jacobo, sentí tanta culpabilidad por haberlo herido de esta manera, que cuando llegué a mi habitación, me derrumbé en la cama para llorar, hasta que caí rendida de sueño. Sin embargo, casi no dormí mucho, ya que cuando escuché el canto del gallo, sentí que apenas había descansado.
En ese momento consideré la idea de quedarme en la cama, pero como no quería preocupar a nadie con mi indisposición, decidí levantarme para cumplir con mi rutina de siempre. Apenas era de madrugada, cuando bajé a la cocina para preparar el desayuno como de costumbre, sin embargo, cuando me disponía a llevar los platos al comedor, recordé que Jacobo se despertaba temprano para comer y eso me retuvo en la puerta.
Esta idea me hizo temblar, ya que a pesar de que él había prometido no molestarme más, no estaba segura de sus palabras ni tampoco estaba preparada para enfrentarlo de nuevo. Luego de darle vueltas al asunto, decidí salir para dejar rápidamente la comida, manteniendo mis sentidos alerta y a la vez rezando para no encontrarme con Jacobo en el camino. Afortunadamente pude llegar sin contratiempos, así que rápidamente coloqué los platos e inmediatamente salí de ahí para refugiarme en la cocina.
Cuando terminé con esta espantosa encomienda, sentí que mi corazón iba a estallar por la emoción, que tardé bastante en recuperar el aliento. Luego de calmarme, me dispuse a limpiar la cocina antes de salir al patio, pero antes de hacer cualquier cosa, escuché unos pasos aproximándose, lo que provocó que mi nerviosismo volviera, ya que por un momento temí que Jacobo estuviera rondando cerca. Pero mi temor se disipó cuando me percaté de que el ruido provenía de afuera, lo que me hizo sospechar que otra persona era quien se acercaba a la cocina.
Fue entonces que apareció don Hernán, que entró rápidamente y me saludó con bastante nerviosismo.
—Buenos días, Sol.
Luego de verlo, suspiré de alivio, pero al notar su nerviosismo, me acerqué a preguntar con intriga.
—Buenos días, don Hernán, ¿qué pasa?
—¿Has visto al señor Maximino? —me contestó con otra pregunta.
—Hace rato que fui al comedor no había nadie, así que no lo he visto —respondí con extrañeza.
—¡Uf! Bueno, ahora lo busco, gracias —respondió don Hernán sin detenerse, siguiendo su camino hacia el pasillo que conduce al comedor.
Sentí un poco de curiosidad por lo que estaba pasando, pero no me atreví a seguir a don Hernán, ya que supuse que tendría que ver con los animales que cuidaba. Así que al llegar a esta conclusión, continué acomodando las cosas en la cocina para después salir al patio para alimentar las gallinas.
Ya cuando me encontraba en el gallinero, vi que don Hernán y el señor Maximino salían apurados de la casa con rumbo a los corrales, lo que significaba que algo serio había ocurrido. Mientras los veía alejarse, mi atención se centró en la espalda del señor Maximino, quien caminaba tan erguido y poderoso, como si fuera un imponente emperador que se digna a visitar a sus súbditos. Era tan majestuoso su andar, que todo en él desprendía un aire de grandeza.
Cuando me di cuenta de que era demasiado vergonzoso mirar esa manera a mi benefactor, rápidamente me di un golpe en las mejillas y comencé a regañarme por mi actitud tan descuidada. Después de esto, continué alimentando a las aves, quienes llevaban rato picoteando cerca de mis pies en busca de más granos de maíz.
Al terminar de atender a las gallinas, me dirigí al huerto para retirar malezas y observar cómo estaban creciendo las plantas que había sembrado. Para el poco tiempo que llevaban, algunas lucían bastante grandes y estaban a punto de echar sus frutos. Gracias a que me mantuve ocupada con esto, pude olvidar un poco mis pesares de la noche anterior y renovó mi ánimo.
Mientras acomodaba algunas macetas, noté que el señor Maximino regresaba apresurado de los corrales. Inconscientemente volteé, pero en ese momento me impresionó tanto ver su camisa blanca manchada de sangre, que aunado a su expresión estoica y cabello mojado, quizá de sudor, le daba un aura de aterrador guerrero que acababa de regresar de una cruenta batalla.
Estaba tan aturdida con esta escena tan peculiar, meditando sobre lo que había pasado para que el señor Maximino hubiera terminado de esa manera, que no me percaté que don Hernán se había acercado y tenía bastante rato llamándome.
—¡Niña!
Su voz fuerte me hizo volver en sí, que grité sorprendida.
—¡Ah! Me asustó don Hernán.
—¡Ay, hija! Llevo largo rato hablándote, ¿qué hacías parada papando moscas?
—¿Pa… pando moscas? —pregunté contrariada con esta extraña frase.
—Bueno, que andas tan embelesada, como si te hubieras ido de este mundo.
—¡Ah! Lo siento, me distraje... —respondí avergonzada, intentando ocultar el hecho de que me impresionó ver al señor Maximino con esa apariencia aterradora —pensando en lo bien que lucen las plantas gracias al abono que me dio —dije esto con una sonrisa nerviosa.
Este argumento no convenció del todo a don Hernán, que entrecerró los ojos como si tratara de leer mi mente, pero luego su expresión se suavizó y contestó sonriente.
—Mmm... tienes razón, definitivamente el estiércol de vaca mezclado con la tierra pone muy verdes a las plantitas, mira qué bonitas están gracias a tus cuidados —señaló mientras observaba con detalle los plantíos.
—¡Gracias! —contesté emocionada—. En realidad, me encargaba de cuidar el jardín de la casa junto con mi abuela Asha, quien me pasó el secreto para mantener siempre verdes las plantas. Gracias a esto, siempre había flores coloridas que adornaban las celebraciones.
Al recordar esto, la nostalgia invadió mis ojos, no pude contener las lágrimas y comencé a sollozar. Cuando don Hernán notó mi tristeza, inmediatamente se acercó para ofrecerme un pañuelo.
—Parece que extrañas mucho tu casa —dijo conmovido.
—Muchísimo, don Hernán... —contesté con la voz entrecortada.
—Te entiendo. Ven y te doy un abrazo para que te sientas mejor —ofreció don Hernán con una mirada dulce.
En el momento en que extendió sus brazos hacia mí y me abalancé sobre su pecho, sentí que su calidez era similar a la de mi padre, a quien también extrañaba muchísimo. Cuando por fin logré tranquilizar a mi atribulado corazón, me aparté lentamente del fornido capataz para agradecerle por su amabilidad.
—Muchas gracias, ya me siento mejor —sonreí con tristeza.
—No hay de qué, espero que te haya ayudado un poquito.
—Sí, bastante.
Antes de que continuara hablando, don Hernán hizo un gesto de que había recordado algo.
—¡Dios mío! Olvidé a qué venía.
—¡Ah! Lo siento, no quise interrumpirlo con mis problemas —contesté avergonzada.
—¡No te preocupes, niña! Es que en realidad estaba yendo a la bodega para sacar unas cosas que necesito, para después regresar al corral para ver cómo siguió el nuevo becerro.
—¿Nació un animalito? —pregunté emocionada.
—Sí, ¿te gustaría conocerlo?
—¿Puedo?
—¡Claro que sí! Ahora que regrese con las cosas, te llevo para que lo conozcas.
—Perfecto, aquí lo espero
Después de esto, dejé a un lado las cosas que estaba haciendo y me lavé las manos para estar lista cuando don Hernán volviera e irnos juntos al corral. No tardó mucho, cuando él salió de la bodega y me hizo una señal para que lo siguiera. En el camino él me comenzó a contar que el becerrito tenía problemas para nacer, razón por la cual fue por don Maximino para que los ayudara, quien se atrevió  a meter sus manos dentro de la vaca para así jalar al animalito y que ambos se salvaran de morir.
Su increíble relato me asombró demasiado, ya que no esperaba que alguien como el gran señor de la hacienda San Miguel se atreviera a realizar algo tan inimaginable. Como estaba tan callada imaginando ese momento, don Hernán movió mi brazo para sacarme de mis pensamientos.
—¿Por qué no dices nada, Sol? ¿En qué piensas?
—¡Ah! —reaccioné aturdida—. Es que no puedo creer lo que me cuentas.
—¿En serio? —dijo mirándome con una expresión divertida—. Pues debes creerme cuando te digo que don Maximino trabaja tan duro como nosotros, sin importar si es el señor de la casa.
—Vaya, no lo puedo imaginar haciendo algo así —respondí meditativa.
Antes de que continuara diciendo algo más, mis ojos se posaron en el pequeño animalito que estaba cerca de una hermosa vaca blanca. A primera vista me causó una enorme impresión ver a ambos ejemplares tan magníficos cerca de mí, que exclamé sumamente perturbada.
—¡Ambos son bellísimos!
—¿Quieres acercarte? —ofreció don Hernán.
—Sí.
Entonces el capataz me llevó cuidadosamente hasta la vaca y su cría, y cuando estuve frente a ellos, lentamente me acerqué a tocar al frágil becerro que parecía curioso por oler mi mano.
—¡Qué lindo! —comencé a acariciarlo con delicadeza, sintiendo un poco de cosquillas al sentir su pelaje un poco tosco.
—¿Verdad que sí? —añadió don Hernán—. ¡Imagínate cuando crezca! Será un ejemplar muy hermoso, ya que proviene de un magnífico semental de raza pura.
—¡Impresionante! Nunca había visto uno tan cerca, porque casi no salía de casa. Aún así, desde mi balcón podía ver las vacas andar libremente por la aldea y siempre tuve curiosidad por acariciar su pelaje.
Al escuchar esto, don Hernán me preguntó asombrado.
—¿Las vacas eran libres en donde vivías ¿Acaso no las comían?
—Sí —contesté distraída—. En mi aldea se tiene la costumbre de venerar a las vacas porque son sagradas, ya que representan a la fertilidad. Por eso jamás las matan, y es un pecado comer su carne.
Mi explicación sorprendió bastante al bonachón capataz, que sólo pudo mencionar.
—¿En serio es un pecado que coman las vacas?
—Bueno, eso es en donde vivo porque tienen otras costumbres —expliqué amablemente, para no contrariar más a don Hernan—, pero no se asuste, mi padrino me contó que ustedes no tienen esa mentalidad, así que está bien que las coman.
—Vaya, no puedo imaginar la vida sin comer carne —añadió el capataz, tallando al mismo tiempo su redonda barriga.
—Para mí fue doloroso comer carne de cualquier animal, ya que en mi viaje acá, eso era lo único que nos daban para alimentarnos.
Esta observación atrajo la atención del capataz, que me volvió a preguntar.
—¿Tú no comes carne?
Ante esto, lo miré con tristeza y sólo contesté con resignación.
—Tuve que acostumbrarme a comer carne, ya que sé que aquí no es bien visto sólo alimentarse de verduras, pero si algún día regreso a casa, tal vez retome mis costumbres.




Adiós a un amigo
Como don Hernán estaba interesado en conocer más sobre mis costumbres en las Indias, gustosamente contesté cada una de sus preguntas. Después de charlar un rato, él recordó que debía dar rondín por los otros campos para ver cómo se encontraba el ganado, por lo que se despidió rápidamente, montándose en su caballo y saliendo apresurado del corral.
Cuando vi que él se alejó lo suficiente, volví al gallinero para ir a recoger los huevos, ya que antes había escuchado a las gallinas cacarear, un indicio de que era mediodía. Luego de realizar esto, entré apurada a la casa para empezar a preparar el almuerzo.
Mientras estaba enfocada cortando las verduras que llevaría la sopa del día, no me percaté que Maximino había llegado, sino hasta que me llamó con su voz grave.
—Indira.
En ese momento brinqué del susto, llevándome la mano en el pecho para calmar a mi pobre corazón sobresaltado.
—¡Por todos los cielos!
Al ver que me sobresalté de esta manera, Maximino me miró desconcertado y preguntó con preocupación.
—¿Te asusté?
—Lo siento, yo... no es nada, es que no le oí llegar —respondí con timidez.
—Me disculpo, debí haber hecho más ruido para que no te asustaras —dijo un tanto avergonzado.
—No se preocupe, ya estoy bien —insistí.
A pesar de mi respuesta, el señor Maximino me miró con cierto recelo, pero después suavizó su expresión y me preguntó con interés.
—¿Cómo estás? ¿Has hablado con Jacobo?
Cuando escuché ese nombre, mi corazón tembló e inmediatamente bajé el rostro, avergonzada por no poder confesar que todo había terminado mal con él y que me resultaba difícil enfrentarlo después de mi contundente rechazo.
Al ver que no respondía, Maximino frunció el ceño y volvió a preguntar con inquietud.
—¿Qué pasa? ¿Discutieron?
Ante su cuestionamiento, cerré los ojos y suspiré de frustración. En realidad la respuesta era sencilla, pero no me sentía con ánimos de contar lo que había pasado la noche anterior. Mi silencio motivó a que Maximino se acercara a mí, mirándome con seriedad.
—¿Estás segura de dejarlo ir?
Su repentina pregunta me perturbó tanto, que alcé la mirada y respondí con voz temblorosa.
—A… ¿a qué te refieres?
Él notó que realmente no estaba enterada de nada, que se mostró culpable, como si él no debía haber revelado tal cosa. A pesar de esto, respiró profundamente y respondió.
—Sí, hoy me dijo que se marchará para enlistarse en el Ejército Realista.
Casi me fui de espaldas al enterarme que Jacobo se iría para convertirse en militar, que al momento sentí que mi corazón latió aceleradamente y la culpabilidad invadió mi mente. Realmente no esperaba que, luego de mi contundente rechazo, él tomara esa decisión tan drástica, sin embargo, me di cuenta que esto sería lo mejor para ambos.
Mientras asimilaba la impactante noticia, Maximino insistió con sus cuestionamientos.
—¿Está bien que Jacobo se vaya? Con lo poco que llevo conociéndolo, me di cuenta de que él te quiere tanto, como para marcharse de tu lado para que seas feliz.
Su argumento golpeó mi mente, que apenas pude responder.
—Yo... no sé...
El señor Maximino ignoró mi perturbación, y siguió cuestionando con severidad.
—Indi, si él se va, es probable que no lo vuelvas a ver, ¿estás segura de dejarlo ir?
—Tal vez...
Al verme tan vacilante, el dueño de la hacienda San Miguel suspiró pesadamente, para después encaminarse a la salida. Antes de marcharse, me lanzó una mirada fría.
—¿Qué harás cuando él se vaya? —insistió—. Me dijiste que tenías en mente marcharte a tu hogar, pero ahora que el capitán Montejo está muerto y Jacobo se va, ¿qué planeas hacer?
Sus cuestionamientos fueron como martillos que azotaron mi mente y me mostraron una perspectiva que había pasado por alto. Era cierto que mis planes se habían esfumado con la muerte de Antonio, pero luego de recibir tal noticia, no tuve cabeza para reflexionar sobre mi futuro viviendo en Nueva España o las opciones que me quedaban para regresar a casa. Luego de pensar brevemente en esto, contesté no muy convencida:
—Supongo que tendré que establecerme aquí.
Mi respuesta dejó pasmado al señor Maximino, que no supo qué decir. Entonces seguí exponiendo mis puntos.
—En todo este tiempo que guardé luto por la muerte del capitán Montejo, no pude pensar en lo que haré en el futuro. Es más, ahora siento que perdí el deseo de volver.
—¿Ya no quieres volver? —cuestionó mi benefactor visiblemente perturbado.
—Sí —suspiré—. Quizá en un principio me sentía incómoda viviendo en un lugar extraño, pero con el tiempo, empecé a acostumbrarme.
A pesar de mi respuesta, Maximino parecía bastante confundido, que apenas pudo refutar.
—No entiendo, ¿por qué quieres quedarte aquí?
Ante esto, volteé a verlo con una expresión de resignación y contesté.
—¡Ah! —suspiré—. En realidad, si vuelvo sola, mi familia me despreciará. Es probable que ellos piensen que fui arrastrada a un burdel y no me aceptarán tan fácilmente. La única oportunidad que tenía para regresar a mi hogar era siendo esposas de Antonio, pero él está muerto, así que ya acepté mi destino y prefiero quedarme aquí.
Mi argumento no sorprendió mucho al señor Maximino, que luego de meditar un rato, añadió:
—Lo siento, no tenía idea de lo importante que era para ti tu matrimonio con el capitán Montejo. Pero, ¿y Jacobo?
—Yo... no siento nada por él —respondí con sinceridad.
—Entiendo, entonces no diré nada más —concluyó el señor Maximino, que dio media vuelta para retirarse silenciosamente.
Ante el hecho de  confesar por segunda vez que no tenía sentimientos románticos por Jacobo, hizo que me sintiera más aliviada. Incluso si lo repetía constantemente, mi corazón se libraba un poco de esa culpa que me oprimía, lo cual me ayudaba a aceptar mi realidad.
Luego de pensar un rato en lo que había hablado con Maximino, continué preparando el almuerzo y, cuando terminé, me dirigí al comedor para llevar los platos. Afortunadamente nadie se encontraba ahí, así que tras servir la comida, abandoné rápidamente el sitio para no toparme con nadie.
A eso de las tres de la tarde, escuché que llegó un carruaje. En ese momento, mi corazón se arrugó ante el hecho de que Jacobo se marcharía esa misma tarde y quizá no lo volvería a ver. Impulsada por ese incómodo sentimiento, corrí apresurada hacia la salida para despedirme de él y así cerrar este ciclo.
Cuando llegué a la puerta, noté que él estaba parado frente al carruaje mientras observaba cómo el cochero acomodaba el equipaje en la parte de arriba. A primera vista, Jacobo lucía bastante demacrado, lo que provocó que sintiera una punzada en mi corazón por la culpa.
No tardó mucho y él volteó para despedirse de Maximino, quien estaba parado a lado de él. Ambos se estrecharon la mano, y en ese momento Jacobo miró hacia donde me encontraba y su expresión se tornó triste. El señor Maximino notó mi presencia, volteó a verme y me llamó con voz serena.
—¿No piensas despedirte?
Me congelé ante tal invitación, que el poco valor que había sentido antes se había esfumado en el momento en que crucé miradas con Jacobo. Como estaba tan indecisa, el melancólico muchacho decidió acercarse a mí. Esto me hizo temblar, ya que no estaba preparada para tal encuentro. Cuando llegó, me miró con tristeza.
—Adiós, Indira.
—Yo... sé que irás al Ejército, ¿por qué? —pregunté angustiada.
Jacobo suspiró, desviando la mirada.
—Porque no tengo nada qué hacer aquí —contestó con voz débil.
—Lo siento, es por mi culpa que te vayas... —mi voz se quebró y las lágrimas comenzaron a desbordar por mis mejillas.
Al verme así, Jacobo negó con la cabeza y acercó su mano con la intención de secar mis lágrimas, pero se detuvo a medio camino, lo cual me sorprendió bastante, ya que era la primera vez que él respetaba mi espacio. Ante esto, rápidamente limpié mi rostro y sonreí amablemente, para demostrarle que me encontraba bien.
Mi gesto perturbó bastante al afligido muchacho, que sus ojos se cristalizaron y no pudo decir nada más. Fue así que por varios minutos nos miramos, intentando manifestar sin palabras lo que no habíamos podido mencionar con nuestra propia  voz.
De repente, don Hernán se acercó y dijo con educación.
—Joven Jacobo, ya está su equipaje en el carruaje.
Esto hizo que el hijo de doña Leona volviera en sí, apartándose de mí. Yo también hice lo mismo, secando rápidamente lágrimas que habían aparecido otra vez.
—Gracias, Hernán —respondió él, aclarando la garganta para tratar de modular su voz—, ahora mismo bajo.
—Está bien, joven Jacobo —añadió don Hernán, alejándose rápidamente.
—Bueno —suspiró—, creo que es hora de partir.
—Está bien, cuídate mucho —contesté con una sonrisa amarga, en un intento por aguantar las ganas de llorar.
—Gracias, tú también —sonrió con tristeza y dio la vuelta.
Cuando comenzó a alejarse, sentí como si ese dolor que me ahogaba se desvaneciera lentamente y al fin podía respirar. Entonces me quedé parada observando cómo él se despedía por última vez, mientras abordaba el carruaje. Tras esto, el cochero linchó a los caballos y el vehículo comenzó a moverse hacia la salida, para desaparecer en el horizonte y con él, mi primer gran amigo.




Llegada al Ejército
Una semana después de abandonar la hacienda San Miguel, Jacobo llegó a la capital de la intendencia de Puebla. Al momento de visualizar el campanario de la Catedral de Nuestra Señora de la Inmaculada Concepción, supo que ya había llegado a su destino, así que suspiró con nostalgia.
—Al fin, en Puebla.
Como el cochero tenía órdenes de llevarlo directamente hasta la base del Regimiento de Infantería, el carruaje se internó por varias callejuelas. No pasó mucho tiempo cuando se encontraron frente a las puertas del imponente edificio que albergaba al cuerpo militar más importante de la región.
Luego de que el chofer le indique que habían llegado, Jacobo descendió con torpeza del vehículo, ya que tenía varias horas sin poder estirar las piernas. Tras despedir al cochero, el joven De la Vega se dirigió tranquilamente hacia la entrada del cuartel, donde se topó con dos soldados, cuyas expresiones duras le causaron escalofríos. A pesar de esto, guardó la compostura y se presentó con firmeza.
—Buen día, soy Jacobo De la Vega y estoy aquí por mi tío, el general Armando De la Vega.
Ambos guardias se miraron entre sí, sorprendidos con la repentina visita, en especial porque el delicado muchacho tenía unos rasgos muy similares al veterano militar.
—Un momento, ahora mismo anunciaré su llegada —respondió con severidad uno de los soldados, que inmediatamente entró al cuartel.
Ante esto, Jacobo tragó saliva, intentando mantener la calma. Estaba tan nervioso por el encuentro con su tío, ya que tenía muchos años de no verlo y no recordaba muy bien su rostro. Mientras esperaba, comenzó a rememorar los momentos divertidos que había pasado con él, cuando antes visitaba su casa durante las fiestas familiares.
A pesar de que quería mucho a su padre, don Felipe, a su tío Armando le tenía un cariño muy especial, como una especie de complicidad que no podía explicar. Lamentablemente, un día él dejó de visitarlo, debido a que tuvo que partir a España para comandar el ejército del rey Carlos IV, cuyo reino le había declarado la guerra a la naciente República Francesa.
Fue así que por casi seis años no tuvo noticias de su querido pariente, hasta que unos meses atrás se enteró, en palabras de su progenitor, que el gran General De la Vega había vuelto a Nueva España para hacerse cargo de los intereses del virrey Miguel José de Azanza, quien recientemente había sido nombrado por el Reino de España como regente de estas tierras.
De pronto, los pensamientos de Jacobo fueron perturbados con los estridentes gritos de su tío, por lo de inmediato se plantó firme y esperó en silencio a que él saliera.
—¿Por qué tienes que venir a preguntarme si dejas pasar a alguien de mi familia? ¡Sabes bien que estoy muy ocupado para hacer tu trabajo! —vociferaba a todo pulmón el colérico hombre.
—Disculpe, señor, pero no podemos confiar en cualquier persona que diga que es familiar suyo.
—¡Bah! Tonterías, sólo dejas pasar y yo luego me encargo de determinar si es mi pariente o no.
—Entendido, señor.
En el momento en que el gran general Armando de la Vega y Quiñones hizo acto de presencia, Jacobo sintió escalofríos de estar frente a una figura autoritaria. Por un momento dudó que ese frívolo y rollizo sujeto fuera su tío, ya que lo recordaba más amable y atlético. Sin embargo, cuando vio su particular barba y sus ojos azul cielo, similares a los de su padre, don Felipe, confirmó que era su pariente.
—Buenos días, tío —saludó tímidamente el muchacho, haciendo una leve reverencia.
El severo hombre palideció al ver por primera vez, luego de seis años, a su querido sobrino, cuyas mejillas sonrojadas, cabello alborotado y sonrisa cálida le recordaban mucho a Leona Ortiz, la mujer a quien siempre amó. Luego su vista cayó en los ojos claros y su quijada partida, característicos de los hombres en la familia De la Vega.
—Hijo... digo, Jacobo —tartamudeó don Armando de asombro, pero luego recuperó la compostura y exclamó orgulloso—. ¡Qué grande te pusiste! No puedo creer que eres idéntico a tu padre, cuando era joven.
Al escuchar esto, Jacobo se sintió orgulloso de que lo comparasen con su progenitor, que alzó el pecho y exclamó con soberbia.
—Soy un digno descendiente De la Vega, ¡eso no lo dudes!
La actitud impertinente de su sobrino enorgulleció más al veterano militar, que se acercó para estrecharlo entre sus brazos.
—¡Tanto tiempo! No puedo creer que ahora eres todo un hombre —recalcó, sumamente emocionado.
—¡Ni yo puedo creer que eres más gruñón! —se burló el muchacho, que a pesar del fuerte abrazo, se sintió feliz de estar junto a su querido tío.
—¡Ey! —se apartó el hombre, para mirar con severidad a su impertinente sobrino—. ¡Más respeto a tus mayores!
—¡Tú mismo lo dijiste! ¡Eres tan mayor, que pareces un anciano! —retó de manera juguetona el atrevido muchacho.
—¿Así que te parezco un anciano? —respondió con indignación el veterano militar—. ¡Te reto a un duelo de espadas y verás que este anciano aún puede vencerte!
Esta amenaza, lejos de atemorizar a Jacobo, lo emocionó tanto, ya que era la primera vez en tanto tiempo que chocaría espadas con su querido mentor, quien le enseñó esgrima desde que tenía uso de razón.
—Me parece que estamos perdiendo bastante tiempo —volvió a retar el insolente chico, aprovechando que uno de los guardias estaba distraído, para apropiarse de su arma y apuntarla frente a su tío—. Estos años he perfeccionado mi técnica, así que estoy seguro de que no me vencerás tan fácilmente.
Armando De la Vega miró atónito la agilidad de su sobrino para arrebatarle su espada a un oficial, que fulminó con la mirada a su subordinado.
—Parece que tendré que degradar a alguien.
El pobre cabo, que estaba asombrado de ser desarmado tan fácilmente, de inmediato se sintió avergonzado ante el regaño del severo General, que desde ese momento detestó al insolente recién llegado.
En tanto, el otro guardia reaccionó inmediatamente al ver que su superior era amenazado por un simple muchacho, empuñando su espada en dirección al cuello de atrevido visitante. Ante esta graciosa situación, el General De la Vega sonrió maliciosamente y añadió.
—Creo que mejor dejamos la justa para otra ocasión, necesito charlar algo importante, querido sobrino.
El muchacho miró aturdido a su tío por el repentino cambio de actitud, que bajó el arma y contestó.
—¡Oh! Supongo que sería demasiado escandaloso enfrentarnos en la calle, además de que podría ser detenido por robarle el arma a un oficial —sonrió con atrevimiento.
—Así es, querido sobrino —añadió el imponente militar—. Sólo te paso esta falta, porque aún no estás en mi territorio, pero cuando cruces ahí —señaló al cuartel—, ya no serás mi familiar, ¿entendido?
Cuando su tío hizo mención de esto, el joven volteó a ver con recelo aquel frío lugar. A pesar de que se había hecho la idea de que tendría que trabajar mucho para formar parte de las filas del Ejército Realista, aún así sentía que no pertenecía ahí.
—Sí, señor —contestó el muchacho, con una mirada vacía.
La expresión melancólica de su sobrino intrigó al severo militar, pero prefirió ignorarlo hasta que pudieran hablar a solas con más calma.
—Bien, ¿qué esperas para entrar? —señaló con gravedad, haciendo una señal para que Jacobo se adelante.
Ante esto, el hijo de doña Leona reaccionó, devolvió el arma, no sin antes ofrecer una disculpa al oficial por su atrevimiento, tomó su equipaje y entró al cuartel militar. En el momento en que pisó el imponente sitio, se sintió abrumado por el ambiente frío que abundaba en el lugar.
Mientras avanzaba, notó que los soldados que se encontraban en el camino se hacían a un lado, inclinando sus cabezas con temor. Intrigado por tal gesto, Jacobo volvió hacia su tío, y notó que éste había vuelto a su expresión severa, lo cual significaba que su actitud estricta imponía temor entre sus subalternos.
Cuando llegaron a su oficina, sintió un poco de escalofríos por lo lúgubre que era, sin embargo, no se quejó y esperó a que su tío le diera la siguiente orden.
—Hijo, toma asiento —indicó con amabilidad el severo hombre.
—Sí, señor —contestó obedientemente el muchacho.
—Supe que estuviste un tiempo en casa de Maximino González —mencionó con desenfado—. Aunque me sorprendió un poco, decidí enviarle una carta para pedirle que te envíe lo antes posible aquí. Sin embargo, hasta ahora viniste, ¿qué pasó?
Este cuestionamiento hizo temblar a Jacobo, ya que Indira era la razón detrás de su decisión, sin embargo, no quiso exponer esta penosa situación y mejor contestó vagamente.
—Sí, el mismo Maximino González me entregó su misiva, aunque estaba dirigida para él, tan pronto como la tuvo en sus manos, sin embargo, decidí no marcharme pronto por motivos personales.
—¿Qué motivos? —cuestionó con severidad el hombre.
—No tiene caso recordarlo —contestó con amargura—, fui un tonto al pensar que podía hacer las cosas a mi manera, sin embargo, estoy aquí dispuesto a seguir tus órdenes.
La respuesta vaga de su sobrino intrigó más al general De la Vega, sin embargo, decidió no preguntarle, ya que quería esperar a que él tuviera la confianza suficiente para contárselo.
—Entiendo, supongo que no tiene caso recordarlo —señaló con frialdad—. En fin, lo más importante es que ya estás aquí, y espero que estés dispuesto a estar bajo mis órdenes.
—Sí, señor —contestó el muchacho con desánimo.
—Bien, pues a partir de ahora comenzarás con el rango más bajo de todos, serás un soldado raso.
—Está bien, señor. Supongo que de ahora en adelante ya no lo trataré como tío, ¿verdad?
—Supones bien, cabo De la Vega, aquí en el Regimiento de Infantería de esta ciudad no se distinguen clases ni lazos familiares. Todos aquí son soldados entrenados para defender los intereses de Carlos IV.
Esta frívola respuesta estremeció al muchacho, que tras unos instantes, se levantó y alzó su mano para saludar apropiadamente a su superior.
—Entendido, señor —respondió con firmeza.
—A pesar de que eres un novato, por lo menos sabes saludar bien —sonrió con orgullo el hombre, para después gritar a todo pecho—. ¡Cadete Solís!
Este llamado sorprendió a Jacobo, que no imaginó lo imponente que se escuchaba su tío. Luego de este grito, apareció rápidamente un soldado de aspecto nervioso, que rápidamente saludó a su superior y contestó.
—Dígame, general.
—Este muchacho se llama Jacobo De la Vega y se integra hoy al Ejército Realista. Llévalo a su habitación y enséñale sus funciones como soldado raso.
—Sí, general.
—Bien, ¡márchense!
Jacobo palideció ante la fría orden, que por un momento dudó en moverse, pero luego reaccionó cuando el Cadete Solís lo llamó.
—Cabo De la Vega, sígame.
—Sí, señor —respondió obedientemente Jacobo.




Ascenso
En el momento en que ingresó a las filas del Ejército Realista, Jacobo tuvo que lidiar con las ofensas de sus compañeros y superiores, debido a su origen criollo. Incluso los mismos de su clase y gente de castas inferiores lo menospreciaban sin razón, obligándolo a realizar trabajos indignos para su categoría. Desde limpiar las caballerizas, bañar a los caballos, encargarse de lustrar las botas de todos los soldados, hasta encargarse de la cocina, eran las obligaciones que le tocaba realizar como recién llegado.
A pesar de que sentía deseos de reclamar, prefería mantenerse callado y obedecer los mandatos de sus superiores, ya que en ese momento era un simple soldado. Ese golpe de realidad, lo hizo darse cuenta de que todo este tiempo se mantuvo en una burbuja, siendo criado como el heredero de una familia acaudalada, sin ningún tipo de preocupaciones.
Ahora que se enfrentaba a esa realidad, sintió culpabilidad al no poder ayudar a Indira, quien pasó por penurias similares, y su trato hacia ella se diferenciaba poco del maltrato que sufrió a manos de su madre. Bajo esta perspectiva, era entendible que la joven indostana no lo amara realmente, siendo que la forzó a tener un sentimiento romántico hacia él, sólo para satisfacer su propio ego.
Conforme pasaron los días, soportó en silencio las humillaciones, esperando pacientemente el momento perfecto para callar a quienes lo menospreciaban. Un mes después de su ingreso, cuando se dirigía al pozo para cargar agua, un grupo de soldados se acercaron para retarlo.
—Miren a quién tenemos aquí —se burló uno—. El lindo sobrino del general.
—¡Bah! —señaló otro con ironía—. Si fuera realmente su pariente, no lo hubiera puesto como soldado raso, ¿no creen?
Jacobo terminó de llenar las cubetas de agua e intentó marcharse para no seguir escuchando más a esos tontos, sin embargo, uno de ellos lo retuvo.
—¿A dónde vas, esclavo? Te ordeno que te quedes y limpies mis botas.
El muchacho mantuvo su mirada vacía, sin mostrar un ápice de malestar.
—Con gusto, señor —contestó con frialdad—. Gusta dármelas para que pueda limpiarlas ahora mismo.
—¡Ja! Eres demasiado insolente, para ser un simple cabo.
—No, señor —respondió Jacobo, con voz neutra—, sólo sugiero que si le urge que sus botas sean lustradas ahora, puede dármelas y con gusto lo hago.
El imponente cadete odiaba que sus provocaciones no surtieron efecto en Jacobo, que lo tomó del cuello para ser más directo.
—Mira niño bonito, ¿acaso necesitas limpiar más mierda para que aprendas cuál es tu lugar?
—Sé mi lugar, señor —reviró con serenidad.
Ante esto, el agresivo militar arrojó al piso a Jacobo e inmediatamente desenvainó su espada, apuntando contra el pálido cuello del muchacho.
—¡Así es cómo debes estar, criollito! Es más, no mereces estar en el Ejército Realista, ¿por qué insistes en estar aquí? —cuestionó con desprecio el insolente cadete.
—Ya déjalo —replicó otro, que en el fondo sentía que su compañero se estaba pasando de la raya—. No necesitas humillarlo más.
—¡Ja! ¿Te atreves a defenderlo? —cuestionó el primer sujeto.
Mientras escuchaba las ofensas de los atrevidos soldados, Jacobo apretó los puños con tal de aguantar lo más posible para no reaccionar, entonces alzó su mirada al segundo piso y notó que su tío lo observaba con frialdad, como si fuera un estricto maestro que evaluaba sus acciones.
Fue así que, estando en esa posición humillante, el muchacho entendió que la única manera de demostrar su valor era responder apropiadamente a la afrenta. Había memorizado el manual del soldado, así que no había una norma que impidiera los duelos de espadas entre elementos de distinto rango.
Con esto en mente, esbozó una sonrisa tenebrosa y miró fijamente al hombre que se atrevió a retarlo. Éste al notar el repentino cambio de actitud, sintió escalofríos, que intentó amenazar a Jacobo de muerte si intentaba hacer algo.
—¿Por qué me miras así? ¡Serás castigado por tu actitud insolente!
El hijo de doña Leona ignoró esto último, miró rápidamente a su alrededor en busca de un objeto que sirva como arma, y cuando encontró una varilla metálica, la tomó rápidamente, golpeando con esta la espada que tenía enfrente.
Como todo fue tan repentino, el soldado no previno que aquel joven se movería ágilmente para escapar y comenzar a darle certeras estocadas, las cuales apenas podía responder.
De inmediato, todos se acercaron a ver el espectáculo, mirando atónitos la habilidad de Jacobo en el manejo de la espada, al punto de sentir miedo con la manera tan sanguinaria en cómo atacaba a su oponente.
Ante esto, el cadete Suárez se acercó al General De la Vega, preocupado por el escándalo en el que estaba envuelto el atrevido muchacho.
—Señor, hay que parar la pelea —sugirió con angustia.
—¡No! —respondió con severidad el veterano militar—. Creo que los aquí presentes necesitan un escarmiento con esto.
—Pero, señor, el cabo De la Vega está cometiendo insubordinación...
—¿Insubordinación? No lo creo, claramente vi que el cadete Morales lo retó a un duelo, así que no podemos intervenir hasta que uno de sea derrotado.
—Señor, eso podría enviar una clara señal de que...
—¿Cuál señal? —cuestionó Armando de la Vega fulminando con la mirada a su subalterno.
Ante esto, el pobre soldado no pudo refutar más.
—Entiendo, señor —hizo una pausa, y después añadió—. ¿Habrá algún castigo para ambos soldados?
—Quizá —sonrió con malicia el imponente militar, que en el fondo admiraba la destreza de su sobrino en el esgrima.
El cadete Morales estaba desesperado por asestar un golpe, pero cada vez que intentaba atacar a Jacobo, éste lo esquivaba y lo atacaba por otro lado, dejándolo sin espacio para escapar. Antes de que se diera cuenta, terminó contra el pozo y la varilla apuntando a su cuello. Cuando dirigió su vista hacia su contrincante, sintió escalofríos al ver que éste lo miraba con frialdad, que heló al momento su sangre.
Antes de que alguien pudiera intervenir, se escuchó por todo el patio un aplauso proveniente del piso superior. Jacobo se mantuvo en guardia, pero miró de reojo quién era el que aplaudía. Para su sorpresa, era su tío quien parecía estar conforme con el espectáculo que acababa de presenciar.
—Parece que el cabo De la Vega tiene más talento que ser un simple limpiabotas —señaló con orgullo—. Es más, supo responder ante la prueba que se le presentó, y por eso debería ser ascendido a cadete.
Todos se congelaron ante la repentina orden, ya que no esperaban que el recién llegado fuera premiado, a pesar de haberse enfrentado a un superior, razón por la cual se mostraron más recelosos de él.
En cambio, Jacobo no se inmutó con esta noticia, sino que bajó su arma e hizo una reverencia frente a su tío.
—Es un honor servir al virrey y al Reino de España —respondió con serenidad.
—Bien, cadete De la Vega. Ahora que dejó de ocuparse de la basura —señaló con desdén al cadete Morales—, le pido que por favor venga a mi oficina. Tengo un asunto urgente que debo tratar con usted.
Ante esto, el muchacho volvió a inclinarse, para después encaminarse con toda dignidad hacia el segundo piso. Mientras avanzaba, todos los soldados se alejaban de él, algunos con temor y otros con resentimiento, sin embargo, él ignoró esta situación ya que estaba preocupado por la charla que tendría con su tío.
Cuando se encontró en la oficina, se mantuvo de pie esperando a que éste comenzara a hablar, esperando ser regañado por actuar inapropiadamente.
—Veo que fuiste muy astuto, querido sobrino —comenzó a decir don Armando—. Me sorprende que todo este tiempo aceptaste sin rechistar los trabajos más penosos. Estoy orgulloso de que supiste manejar la situación como todo un De la Vega.
—Era mi deber, señor —contestó con frialdad el muchacho.
—Entiendo, y por eso me alegra que no hayas usado tu conexión conmigo para demostrar de lo que eres capaz —agregó el veterano militar—. Aquí no sirven los apellidos ni castas, en mi cuartel todos son iguales y deben ganarse su lugar.
—Sí, señor —respondió el joven con desánimo.
El general De la Vega sabía que su sobrino había sufrido demasiadas humillaciones, sin embargo, estaba contento de que no fue necesaria su intervención para que él aprendiera sobre lo duro que era estar en el Ejército Realista.
—Bien, no te llamé para felicitarte por tu actuación —señaló—. Quería decirte que hoy llegó una carta de Maximino González.
Al escuchar este nombre, Jacobo miró asombrado a su tío, que inmediatamente preguntó con ansiedad.
—¿Carta de Maximino?
—Sí, aquí tienes —indicó el veterano militar, arrojando el documento sobre su escritorio.
Ante esto, el muchacho corrió para tomar el papel y comenzar a leer en voz alta.
Estimado Jacobo De la Vega:
Espero que estés bien durante tu estancia en el Ejército. Aunque no tengo noticias tuyas, quería informarte que hace unos días acudí al almuerzo que organizó Alfonso Mendoza, en la residencia de tu familia. A esa reunión asistieron los dueños de las haciendas más importantes de la región, así como el intendente de Puebla, Manuel de Flon.

Durante la comida, el hijo de don Marcos presentó a los hacendados el proyecto para la construcción de un canal que surta agua a toda la región, el cual cruzaría por los terrenos de varias haciendas y conectaría con el Río Balsas. Afortunadamente el trayecto no pasará por la hacienda San Miguel, así que no me afecta mucho, pero hubo diferencias de opinión entre los que estaban interesados en tener cerca una fuente del vital líquido y aquellos cuyos predios serían divididos o reducidos a causa de la construcción.

A pesar de esto, Alfonso Mendoza insistió que su plan traería demasiados beneficios a la zona, respaldando sus argumentos con supuestos ingenieros traídos desde Reino Unido, quienes habían colaborado en la construcción de un embalse en Escocia.

Cuando escuché esto, tuve ciertas dudas sobre la capacidad de esos extranjeros, quienes no parecían muy hábiles a la hora de responder los cuestionamientos de los propietarios. Aunque muchos estaban reacios a aceptar ceder parte de sus territorios, al final cedieron cuando Flon Tejada manifestó su aprobación al proyecto. Ni siquiera pude manifestar mi opinión al respecto, ya que al final la mayoría de los hacendados aceptó a ciegas un proyecto, que a todas luces parecía sospechoso.

Después de esa reunión, decidí investigar a los supuestos ingenieros, sin embargo no encontré nada de ellos que me indicara su relación con algún proyecto de la Corona Inglesa. Ante esto, intenté advertir a los dueños de las haciendas por las que pasaría el supuesto canal, sin embargo ellos hicieron caso omiso asegurando que aceptaron el proyecto bajo la promesa de que sus tierras serían beneficiadas.

Sospecho que los planes de Alfonso van más allá de apoyar a la región trayendo agua desde el Río Balsas, ya que la zona en la que planea construir no es la más segura para realizar un proyecto de tal magnitud.

Cuando recibas este mensaje, espero que puedas encontrar alguna pista que nos lleve al objetivo oculto de nuestro enemigo en común. Sin más por el momento, te envío un caluroso abrazo.

P.D. Te adjunto los datos de los dueños que aceptaron el plan de Alfonso Mendoza, la ubicación de sus haciendas, así como un dibujo del trazado para el supuesto canal.

Maximino González
En el momento en que Jacobo terminó de leer la carta, el General Armando de la Vega se sintió intrigado y comenzó a revisar un mapa de la región para poner en contexto lo que Maximino relató sobre la reunión y así deducir el interés real de su enemigo en común, Alfonso.
En tanto, su sobrino se acercó para también observar el mapa y buscar algo que conectara ese extraño puzzle armado por su enemigo. De pronto sus ojos cayeron en un punto, el cual señaló inmediatamente
—Tío, creo que ya sé lo que quiere Alfonso.




Cumpleaños
Tras la partida de Jacobo, Indira se mantuvo callada durante varios días, como si guardara una especie de luto por su ausencia. Durante ese proceso de sanación espiritual, ella se sentaba en el corredor para observar el cielo estrellado por largo rato, mientras el viento hacía flotar su larga cabellera oscura.
En ese tiempo, Maximino se limitó a mirarla desde lejos, consciente de que no era fácil para la joven indostana asimilar tantas pérdidas en tan poco tiempo. Bajo esa perspectiva consideró que lo mejor era no intervenir y dejar que ella sanara a su ritmo. Confiaba que, después de ese tiempo, Indira volvería a ser la misma de antes.
Una mañana, luego de una semana, la joven se despertó de buen humor. Lucía tan radiante, que de inmediato don Hernán se dio cuenta de su energía al momento en que entró a  la cocina.
—Buenos días, niña, parece que hoy estás muy contenta —anotó el capataz.
—Buenos días, don Hernán, ¿por qué dice eso? —contestó la joven avergonzada.
—Es la verdad, hija —insistió el hombre—. Estos días andabas bien achicopalada, que no sabía cómo levantarte el ánimo.
—Achico… ¿qué? —preguntó Indira, mirándolo con confusión.
—¡Achicopalada! —repitió don Hernán intentando explicarse—. O sea, tristona, desanimada.
Ante esto, los colores vinieron a las mejillas de la joven, que contestó con nerviosismo.
—¡Ah! Bueno… yo... creo que sí estaba un poco triste.
—Supongo que se sentía así porque el joven Jacobo se marchó, ¿no es así? —recalcó el entrometido capataz.
La joven se congeló al escuchar este nombre, que por un momento dudó en responder, debido a que le causaba vergüenza admitir algo demasiado obvio. A pesar de esto, contestó con una sonrisa amarga.
—Aa… algo así. Es cierto que estos días no me sentía con mucho ánimo, espero no haberlos preocupado mucho.
—¡Al contrario! —exclamó con firmeza don capataz—. Es natural que nos preocupemos cuando alguien lo pasa mal, ya que aquí todos somos familia y nos cuidamos entre sí. ¡Es más! Hasta el señor Maximino parecía demasiado ansioso por no saber cómo animarte.
Indira sintió que su corazón brincó de la emoción al enterarse que su benefactor estaba preocupado por ella, pero luego alejó esa sensación, ya que le parecía increíble que un hombre como Maximino sienta interés en su bienestar.
—¿En serio? Me resulta increíble que se hayan preocupado por eso, realmente no era necesario que se sintieran angustiados por mi estado de ánimo —cuestionó con desenfado.
—Sí, hija —repitió el enérgico hombre con sinceridad—. Pero en fin, me alivia mucho saber que estás de buen humor, aunque no signifique lo mismo para el señor Maximino.
Este comentario captó la atención de Indira, que de inmediato preguntó con intriga.
—¿Por qué dice eso, don Hernán? ¿Qué pasa con don Maximino?
Al darse cuenta de que había hablado de más, don Hernán se tapó la boca rápidamente. Tal gesto incrementó aún más la curiosidad de la joven, que entrecerró los ojos con tal de obligarlo a responder.
—¿Qué pasa? ¿Por qué no me dice lo que sucede con el señor de la casa?
—Bueno, lo siento, es que está prohibido mencionar tal cosa, que muy pocos lo sabemos —respondió de manera esquiva.
—¿Qué cosa? —insistió la joven frunciendo el ceño.
—¡Ay, hija! No te puedo decir, mejor déjalo así, no me quiero meter en problemas —replicó con nerviosismo el capataz.
La súplica de don Hernán no fue suficiente para Indira, que ahora tenía más interés por descubrir a qué se refería, así que se acercó como si fuera un temible gato acorralando a su presa.
—¿Qué es lo que no puedo saber y que es tan serio? —cuestionó con severidad.
La aterradora expresión de la pequeña niña asustó tanto al tembloroso hombre, que no aguantó más y confesó.
—Bueno... en realidad... hoy... es el cumpleaños del señor Maximino.
Indira se detuvo al escuchar esto, ya que no esperaba que algo como eso fuera un tema tabú en esa casa, así que preguntó con incredulidad.
—¿En serio? ¿Y por qué dices que no se puede mencionar tal cosa? ¿Acaso algo malo pasó en una fecha tan particular?
Los cuestionamientos de la joven provocaron que Hernán empiece a sudar de nerviosismo, así que sacó un pañuelo para secarse la frente antes de contarle a Indira el secreto.
—Está bien, te diré qué pasa —dijo, tomando bastante aire con tal de agarrar valor—. Sucede que el anterior capataz me contó que tiempo atrás se hacían enormes fiestas por el cumpleaños del señor Maximino, pero tras la muerte de la señora Juliana, el pobre hombre se sumió en una tristeza grandísima, que ordenó no recordar ninguna fecha festiva en esta casa. Después de eso, todo se volvió oscuro y deplorable tal como lo encontraste cuando viniste a vivir aquí.
Esta explicación conmovió tanto a Indira, que luego de meditar un poco, añadió.
—¡Qué triste! Me parece increíble que en todo este tiempo don Maximino jamás haya celebrado su cumpleaños —entonces recordó algo y añadió—. Eso significa que pocas personas saben cuándo cumple años el dueño de la casa.
—Así es, sólo unos pocos estamos enterados que en un día como hoy nació el señor.
—¡Vaya! Es demasiado triste que todos olviden cuándo naciste. Bueno, en mi caso, el año pasado tuve que pasar mi cumpleaños en medio del mar, pero eso no se compara con lo que ha tenido que vivir el señor Maximino.
Mientras ambos estaban charlando animadamente, Maximino había llegado a la puerta de la cocina, pero se detuvo al escuchar que su capataz e Indira platicaban sobre la fecha de su cumpleaños. Estaba a punto de intervenir y explicarles que ya no se sentía mal por recordarlo, cuando la joven hizo mención de que no pudo conmemorar el día de su nacimiento debido a que se encontraba atrapada en un barco con destino a Nueva España.
Al mismo tiempo, don Hernán sintió curiosidad sobre esto e inmediatamente preguntó.
—Ahora que lo mencionas, no me has contado cuándo cumples años, ¿es pronto o ya pasó?
—¡Ah! Bueno, tienes razón, nunca he dicho cuándo es —sonrió la joven con nerviosismo—, el próximo 19 de septiembre cumpliré 15 años.
—¡En serio! ¡Qué maravilloso! Ya pronto vas a convertirte en toda una señorita —aplaudió emocionado el capataz.
—Algo así —contestó la tímida niña encogiendo los hombros y suspirando con nostalgia—. ¡Ah! Con lo que me encantaba festejar mi cumpleaños. Cuando llegaba esa fecha, mis papás siempre me llevaban al templo para agradecer a la diosa por un año más de vida y todo el día me llenaban de regalos y dulces. ¡Era maravilloso!
—Vaya, sí que te festejaban mucho —agregó el capataz—. Ahora que ya sé cuándo celebras tu cumpleaños, me encantaría que podamos celebrar esa fecha tan bonita, aunque sea con un pollito en mole.
—Ojalá —suspiró de nuevo la triste niña—. Pero realmente extraño mucho a mi familia, que ahora no siento deseos de celebrar mi cumpleaños.
—¡Ay hija! No pienses eso, supongo que ellos te extrañan mucho, pero igual te recordarán ese día, así que no te pongas triste y celebremos juntos como se debe.
—¡Quizás! —respondió Indira un poco desanimada, pero después su expresión se iluminó—. ¿Será que el señor se moleste si le cocino mole hoy? Digo, aunque no festeje su cumpleaños, me gustaría obsequiarle algo.
Don Hernán dudó un poco, pero después sus ojos le brillaron de emoción.
—¡Es una excelente idea! Creo que si le haces el mole, quizá no se moleste y a lo mejor lo coma con gusto.
—Pues eso haré —exclamó emocionada.
—¡Muy bien, hija! Ahora voy al gallinero y te escojo una de las gallinas gordas para que la hagas en mole.
—¡Muchas gracias! Sería de gran ayuda.
Luego de armar el plan, el capataz salió apresurado de la cocina, mientras Indira se puso a buscar los ingredientes que necesitaría para hacer el mole, ignorando que Maximino ya los había escuchado y que estaba muy contento por el detalle de celebrar su cumpleaños.
Durante la mañana, Indira estuvo ocupada preparando el mole, que apenas terminó, corrió hacia el comedor para arreglar la mesa y adornar el lugar con flores. Al finalizar, se dirigió al estudio de Maximino para llamarlo a comer.
Cuando estuvo frente a la puerta, los nervios la traicionaron, al punto de congelarse antes de tocar. Aunque sólo iba a avisar que ya estaba lista la comida, tenía miedo de que Maximino se molestara con ella por haberse tomado muchas atribuciones al querer recordarle su cumpleaños.
—¡Ah! ¡No puedo hacerlo! —se regañaba a sí misma—. Bueno, lo peor que podía pasar es que él no se diera cuenta. ¡Ay! Es muy difícil hablarle.
Como estaba tan concentrada hablando consigo misma, no sospechó que Maximino tenía buen oído y escuchó que ella murmuraba detrás de la puerta. Él dirigió su vista hacia el reloj que tenía colgado en la pared y se dio cuenta que era hora de la comida.
Entonces decidió dejar a un lado los documentos que estaba revisando, se levantó para ir hacia la puerta, pero antes de abrir, escuchó que Indira se quejaba por no tener el valor de llamar a la puerta. Esta situación le causó gracia, por lo que decidió esperar a que ella tomara el valor para llamar a la puerta, y de esta forma no arruinar la sorpresa.




Conmovedor festejo
Cuando por fin Indira tomó valor para llamar a Maximino, respiró profundamente y tocó la puerta. Del otro lado, se encontraba el hacendado, que al momento de escuchar el llamado, contó hasta diez para abrir, para que de esta forma ella no se diera cuenta de que la estaba esperando.
—¿Ya está la comida? —preguntó fingiendo no estar enterado de su plan.
Al cruzar miradas con Maximino, la joven indostana se ruborizó, que inmediatamente desvió la vista y contestó débilmente.
—Sí... don Maximino.
—Oh, gracias —respondió tranquilamente el hacendado, que al momento salió de su estudio, cerrando la puerta al mismo tiempo, para después hacer un gesto a Indira indicando que iría detrás de ella—. ¿Nos vamos?
—¿Eh? Sí —respondió rápidamente la tímida joven, que se adelantó sin voltearlo a ver.
Indira se sentía demasiado nerviosa ante la imponente presencia de su benefactor, que comenzó a caminar a paso apresurado con tal de llegar rápido al comedor y así poder sentirse más relajada estando ahí.
Los tiernos gestos de la joven causaron gracia en Maximino, que se limitó a caminar detrás de ella sin decir una sola palabra, para así no perturbarla más de lo que ya estaba. Por otro lado, a cada paso que daba, aumentaba más su emoción por probar el mole que ella había preparado en su honor, por lo que hizo un enorme esfuerzo para seguir fingiendo no estar enterado de los planes de Indira y de Hernán.
Si bien era cierto que, tras la muerte de su querida Juliana y de su primogénito, él ordenó que jamás se celebre ninguna fecha, luego de tanto tiempo él sentía que debía pasar la hoja y permitirse recuperar un poco la alegría que le causaba festejar a la vida. Bajo esa perspectiva, agradeció a Dios por haber puesto a Indira en su camino, ya que ella fue como una bocanada de aire fresco que necesitaba para alejarse de esa oscuridad que lo consumía cada día.
Como estaba distraído pensando en tales cosas, el hacendado no se percató cuando llegaron al comedor, sino hasta que puso un pie en ese lugar y sus ojos se deslumbraron ante el escenario tan brillante y colorido. Cuando recuperó la visión, se dio cuenta de que Indira había descorrido las cortinas, permitiendo que la luz vespertina revelara los colores  reales de las paredes y la tapicería. Luego su atención se centró en las flores en los jarrones que decoraban las esquinas de la habitación, brindando un ambiente acogedor a ese espacio tan sombrío y el cual durante mucho tiempo no se atrevió a pisar.
Al percatarse de que Maximino no decía nada, Indira comenzó a preocuparse de que él estuviera molesto con su atrevimiento al decorar la habitación de esa manera, por lo que rápidamente volteó con la intención de disculparse. Para sorpresa, vio que él tenía los ojos cristalinos, gesto que la contrarió más y no supo qué pensar.
—Don... Maximino... esto... —comenzó a titubear.
—¿Tú lo hiciste? —preguntó el hacendado con delicadeza.
—Esto... Sí... fui yo —respondió la joven con nerviosismo, esperando resignada el llamado de atención.
—¿Sabías que hoy es mi cumpleaños? —cuestionó Maximino, mirándola a los ojos con un destello de emoción.
Esta pregunta sobresaltó a la joven, que se mordió el labio inferior en un intento de controlar su inquietud e inmediatamente agachó la cabeza para no ver el rostro del hacendado.
—Lo supe hoy... Don Hernán me contó... La verdad creo que no debí haber hecho esto, yo lo siento —se disculpó, temblando de miedo.
Maximino notó que ella parecía bastante avergonzada, así que sonrió gentilmente y añadió.
—Al contrario, Indi, agradezco mucho el detalle. Estoy muy contento.
Esta frase sorprendió tanto a la inocente niña, que alzó rápidamente la cabeza para mirarlo con una mezcla de emoción y confusión.
—¿En serio? ¿No está molesto? —preguntó con ingenuidad.
—¿Cómo podría estarlo? Realmente estoy muy feliz con el detalle —después de esto suspiró con nostalgia y añadió—. Hacía mucho tiempo que olvidé lo bien que se siente que te den regalos el día de tu cumpleaños —sonrió con satisfacción.
—Bueno —respondió Indira con timidez—, esto es lo único que pude preparar. Realmente no sé qué regalarle a una persona como usted.
La tierna expresión de la niña conmovió al gentil hacendado, que impulsado por este sentimiento, se atrevió a acariciar con delicadeza la cabeza de Indira, mientras decía con sinceridad.
—Creo que el mejor regalo que me puedes dar es que dejes de referirte a mí como usted y me tutees. ¿Podrías hacer eso por mí?
Esto último provocó que Indira se sonrojara y su corazón comenzara a latir como loco. Aunque no estaba muy acostumbrada a referirse a los hombres de manera tan coloquial, con Maximino la situación era completamente diferente, porque el llamarlo por su nombre significaba que su relación era mucho más cercana que la de un simple señor y su sirvienta.
Al ver que su petición puso en un dilema a la pobre niña, Maximino sonrió con dulzura e intentó explicarse.
—Tranquila, no es necesario que te esfuerces en hacerlo, puedes seguirme llamando como siempre.
—¡No! —replicó la joven con timidez—. Está bien, te llamaré... Ma...xi...mino.
Escuchar su nombre en la voz de Indira provocó que el hacendado sintiera un vuelco en el corazón, que casi lo hizo flotar en las nubes. Antes de que pudiera decir algo, la estridente voz de don Hernán lo hizo volver en sí.
—¡Patrón! ¡Patrón! —gritó el escandaloso hombre, que entró a la habitación corriendo sin pedir permiso para pasar.
—¿Qué ocurre, Hernán? —preguntó Maximino un poco irritado con la intromisión.
—¡Lo siento! No se moleste con Sol, por favor, todo es mi culpa. Yo fui quien le dio la idea de hacer el mole para usted —comenzó a decir el capataz sumamente angustiado.
La repentina aparición sorprendió a Maximino e Indira, que al momento se miraron entre sí con incredulidad, y después se soltaron a carcajadas al percatarse de que el capataz se había adelantado a los hechos.
—No se preocupe —replicó Indira aguantando la risa—, el se... digo Maximino ya sabe de nuestro plan y no está molesto.
Esta respuesta provocó que don Hernán abriera los ojos asombrado, para después brincar de la emoción y correr a abrazar a Maximino. Éste se quedó pasmado ante el repentino gesto de su capataz, que no le quedó de otra que dejarse llevar.
—¡Muchas felicidades señor! Le deseo que cumpla muchos años más —decía sumamente exaltado.
—Gra... cias... —respondió apenas Maximino, ya que su rollizo capataz lo abrazaba tan fuerte que lo dejaba sin aliento.
—¡No hay de qué! —exclamó el risueño hombre, apartándose rápidamente del hacendado—, estoy muy contento de que sea nuestro patrón, como usted, ¡no hay dos!
—Te agradezco el cumplido —contestó Maximino con cordialidad, para después dirigir su vista hacia Indira—. Y, ¿qué me preparaste?
—¡Ah! Sí —reaccionó la joven indostana—, le hice mole, ahora mismo se lo sirvo.
—Gracias, y por favor trae más platos, me gustaría compartir esta comida con ustedes y los demás trabajadores —ordenó con serenidad.
Indira y Hernán se miraron asombrados por lo que acababan de escuchar, sin embargo no objetaron, y de inmediato el capataz salió a buscar a los demás trabajadores, mientras la joven indostana corrió apresurada a la cocina por más platos.
Cuando por fin todos estuvieron  sentados en la mesa, mirando con curiosidad a su patrón, Maximino se levantó  para dar un breve discurso.
—Antes que nada, agradezco mucho que me acompañen en este día. Realmente ustedes son muy importantes para mí, porque han sido los únicos que me acompañaron en los días más grises, y es gracias a su trabajo que la hacienda San Miguel se convirtió en tan próspera —luego alzando su vaso, el cual previamente había sido rellenado con uno de los vinos que guardaba en su alacena—. Por eso me gustaría brindar con mis más leales trabajadores, a quienes considero parte de mi familia.
Cuando terminó de hablar, todos aplaudieron al unísono y gritaron vivas en honor de su querido patrón, para después tomar un sorbo del licor que tenían en sus vasos. Después de esto, comenzaron a comer animadamente, disfrutando con gozo del delicioso mole que Indira había preparado. Al ver a todos tan animados provocó en Maximino una sensación de calidez que no había sentido en tanto tiempo, que en todo ese rato no dejó de sonreír.
Al final de la comida, el dueño de la hacienda San Miguel determinó darles la tarde libre a sus trabajadores, gesto que alegró mucho a los peones, quienes volvieron a reiterar su lealtad a su señor, para después marcharse muy contentos a sus casas.
Cuando todos se habían ido, Indira se dispuso a levantar los platos para comenzar a limpiar, sin embargo, antes de hacer un movimiento, Maximino la detuvo. Esto tomó por sorpresa a la joven, que preguntó contrariada.
—¿Qué pasa, Maximino?
Ante esto, el hacendado la miró fijamente y contestó con seriedad.
—¿Podrías bailar conmigo?
Indira abrió la boca asombrada de que el gran Maximino González le pidiera bailar, provocando que al instante sus mejillas se encendieron de la vergüenza.
—Yo... yo no sé bailar como lo hacen acá —confesó con timidez.
—No te preocupes, te enseñaré —respondió el hacendado con voz serena.
Después de esto, Maximino agarró delicadamente la mano de la joven y puso la otra en su hombro, para después colocar la suya en su diminuta cintura. Indira estaba tan nerviosa con esto, que se quedó quieta hasta que él comenzó a moverse.
Como no estaba muy familiarizada con los pasos, ella bajó la cabeza para fijarse cómo debía mover los pies. Ante esto, el educado caballero señaló.
—Relájate y sigue mis pasos.
—Pero temo pisarte —replicó la niña con nerviosismo.
—Si eso llega a suceder, no me molestaré. Es parte del aprendizaje.
—Está bien...
Mientras bailaban, él la miraba fijamente, provocando que el corazón de la inocente joven palpitara alocadamente y su respiración se volviera agitada.
Los tímidos gestos de Indira enternecieron a Maximino, que se sintió bastante contento de pasar su cumpleaños a lado de ella. Mientras disfrutaba del baile, notó que la tímida niña había aprendido con facilidad los movimientos del vals, hecho que lo sorprendió mucho y pensó que si la educaba apropiadamente, podría ser parte de la sociedad novohispana.
Después de reflexionar un poco al respecto, Maximino decidió plantearle esa posibilidad.
—Indi, ¿me gustaría hacerte una propuesta?
Indira se erizó al escuchar la grave voz de Maximino, que respondió con nerviosismo.
—¿Pro... pro.. propuesta?
—Sí, ¿te gustaría convertirte en una señorita de sociedad?




Primer paso
Cuando Maximino ofreció ayudarme a formar parte de la sociedad novohispana, por un momento no supe qué responder, sin embargo, él me explicó que si pensaba en volver a mi hogar, necesitaba conseguir un esposo que perteneciera a una casta superior y sea capaz de darme el respaldo que necesito para sobrevivir ya sea en Nueva España o en las Indias.
En un principio su idea me pareció bastante alocada, ya que el hecho de haber llegado a estas tierras como esclava, era motivo para ser rechazada sólo por ser diferente a las demás personas, sin importar mi estatus de persona libre. Consciente de estas limitaciones, Maximino me propuso "adoptarme" como una prima, para así poder entrar con facilidad al cerrado círculo social de los peninsulares y criollos.
Tras meditar un poco, decidí aceptar su propuesta. No pasó mucho tiempo cuando él me presentó ante doña Camelia de Ortega y Solís, una señora muy conocida por instruir a las damas más importantes de la región. Para que ella no cuestionara mi verdadero origen, mi benefactor aseguró que era la hija de un tío lejano, el coronel Martín Azanza y Navarra, quien murió durante una campaña en las Indias. En un principio, la esbelta y orgullosa mujer me miró con recelo, pero luego de enterarse que era pariente cercana de Maximino, su actitud se suavizó.
Desde ese día, doña Camelia se instaló en una de las habitaciones, ya que era más fácil quedarse en la hacienda y no tener que viajar todos los días. Para justificar mi trabajo en la hacienda, el dueño de la casa aseguró que no contaba con suficiente personal y por eso me encargaba de las labores hogareñas. Sorprendentemente ella creyó ciegamente en su palabra y desde ese día nunca se atrevió a preguntar sobre mis verdaderos orígenes.
Fue entonces que comencé a madrugar para tener listo el desayuno, alimentar las gallinas, preparar la comida y anticiparme a la cena. Ya después del almuerzo, me reunía el resto de la tarde con mi tutora para aprender las bases de la sociedad novohispana, como etiqueta, lenguaje no verbal y oficios.
Las clases eran demasiado estrictas, ya que doña Clotilde siempre me regañaba por no caminar con elegancia, o confundir los utensilios que se colocaban en la mesa. No podía dar un paso sin antes medir la distancia y ángulo preciso, o de lo contrario ella me castigaba. Como Maximino supervisaba mis avances, la mujer se medía con sus sanciones, y a veces sólo me hacía dar varias vueltas sosteniendo cuatros libros sobre mi cabeza, o me obligaba a copiar diez páginas enteras de algún libro filosófico y luego me preguntaba sobre lo que opinaba del tema.
El primer mes sentí que no soportaría tanta exigencia, pero era mucho mayor mi motivación por volver a casa. Fue así que, sin darme cuenta, pasaron los meses y finalmente llegó el día de mi cumpleaños.
Esa mañana me desperté como siempre, pero, antes de salir, escuché que alguien llamaba a mi puerta. Cuando abrí, me sorprendió encontrarme con Maximino, que me miraba con una expresión severa.
—Buenos días, Indi. Hoy tienes el día libre, así que no bajes para nada.
—¿Qué? —pregunté contrariada.
—Tal como te dije, por ningún motivo vas a trabajar hoy, ni siquiera saldrás de tu habitación.
—Pero, no entiendo, ¿qué sucede?
Antes de que pudiera preguntar algo más, apareció Hernán, que se acercó con una expresión entusiasta.
—Buenos días, Sol. Hoy seré tu guardián y de acuerdo a las órdenes del patrón, no puedes salir hasta nuevo aviso —luego volteó a ver a Maximino, con una sonrisa juguetona, y dijo—. Señor, yo me encargo, puede marcharse.
—Bien.
Estaba a punto de refutar, cuando el atrevido capataz me encerró en la habitación, sin dar otra explicación más. Sumamente contrariada, caminé hacia mi cama para intentar entender lo que acababa de pasar, pero luego escuché ruidos afuera de la casa, así que me acerqué a la ventana para ver lo que ocurría.
Mis ojos se abrieron como platos al observar que varias personas entraban a la casa cargando varias cosas, pero desde mi posición no podía identificar qué eran. Mientras me encontraba curioseando, escuché que alguien abrió la puerta. Era María, la esposa de don Hernán, cargando una bandeja con comida.
—Buenos días, niña —sonrió amablemente la mujer—. Estoy aquí para traerle el desayuno.
Al verla, corrí hacia ella y pregunté con ansiedad.
—¿Qué sucede? ¿Por qué me retienen aquí?
—Tranquila, querida. Es sólo que hoy el señor ofrecerá una pequeña cena con motivo de su cumpleaños.
—¿Qué?
—Bueno, no le puedo decir más, así que me marcho.
Inmediatamente, María salió de la habitación sin darme oportunidad de entender qué estaba pasando. Estaba atónita con el hecho de que el señor Maximino ofreciera una fiesta en mi honor, así que luego de darle vueltas al asunto, tomé asiento en la mesita donde estaba el desayuno, que consistía en huevos revueltos con frijoles refritos y un vaso de jugo de naranja. Cuando terminé, me dirigí a la cama para acostarme. Como no tenía nada qué hacer, me puse a leer un libro que doña Clotilde me dio para copiar.
El libro se llamaba "Fábulas de Jean de La Fontaine”, el cual era una colección de historias bastantes sencillas pero que al final llevaban una enseñanza para la vida diaria. Incluso algunos de los relatos me parecían similares a los que me contaba mi abuela Asha, salvo que tenían otros detalles que los diferenciaban, sin embargo, eran igual de entretenidos.
De esta manera, así me la pasé el resto de la mañana hasta la hora del almuerzo, cuando apareció de nuevo la esposa de don Hernán, para traerme la comida. Cuando entró, rápidamente me dirigí a ella para saber más de los planes de Maximino.
—María, ¿sabes por qué tengo que quedarme aquí? Es más, no sabía que el señor estaba enterado de que hoy es mi cumpleaños.
—¡Ay! No sé, mi niña —exclamó angustiada la mujer, mientras levantaba los trastos que había dejado en la mañana—. Don Maximino me pidió que viniera hoy a preparar la comida del día y sólo vengo rápido para traerte algo de comer, porque tengo trabajo en la cocina.
—¡No te vayas! ¡Dime qué pasa!
—¡No puedo! Más tarde se enterará —contestó María, casi dando un pie afuera de la habitación—. Mejor quédese quietecita, que al rato vendrán por usted.
Después de esto, la mujer salió apresurada. Al no conseguir más información sobre lo que pasaba, suspiré con resignación y volví a la mesita para comer. Al terminar, volví a la cama para continuar leyendo las últimas fábulas.
A eso de las 4 de la tarde entró a la habitación doña Camelia sosteniendo una caja enorme.
—Buenas tardes, señorita Soledad —sonrió con amabilidad.
Cuando escuché esto, la miré contrariada, ya que era la primera vez que ella se refería a mí de esa manera tan cordial.
—Buenas tardes, doña Camelia —respondí bastante perturbada.
—Tranquila —respondió con dulzura—. Sé que estás confundida, pero tenga la seguridad que se llevará una grata sorpresa cuando vea todo lo que preparó el señor Maximino González con motivo de sus 15 primaveras.
—¿Quince primaveras? —pregunté contrariada.
—Sí, por "15 primaveras" me refiero a sus quince años de vida, que son los más bonitos de la juventud —explicó amablemente.
—¡Ah! Ya entiendo, la verdad jamás había escuchado algo así.
—¿En serio? Bueno, pues aquí celebramos los cumpleaños, más los de las señoritas, de una forma diferente —anotó mi tutora con entusiasmo.
Mientras ella hablaba, vi que abrió la caja y al momento sacó un hermoso vestido rojo, con decoraciones en dorado y negro, el cual me recordó a los saris que usaban las novias de mi aldea.
—¿Qué es eso? —pregunté asustada.
—Calma —sonrió doña Camelia—. Es un vestido que encargó el señor Maximino para ti. Fue confeccionado por el famoso sastre Paolo Alazraky, quien es conocido por ser tan exclusivo, que las mujeres de la alta sociedad tienen que sacar cita con un mes de anticipación para conseguir uno de sus diseños.
Al escuchar esto, casi me fui de espaldas, ya que no esperaba que el señor de la casa tuviera tantas consideraciones conmigo como para mandar a confeccionar un vestido tan fino.
—Es demasiado, no creo que me quede bien —repliqué bastante avergonzada.
—¡No digas eso, Soledad! —reviró doña Clotilde—. ¡Al contrario! Este vestido está confeccionado a tu medida y, créeme quienes te vean, pensarán que eres una princesa oriental.
«¿Princesa oriental? ¿Acaso fui alguna así?», pensé sumamente perturbada con las palabras de mi tutora, quien al mismo tiempo seguía emocionada sacando demás objetos de la caja, como una crinolina, el corsé, las medias, cintas, zapatillas y joyería.
Antes de que volviera a hablar, entraron a la habitación doña María y dos jóvenes más, quienes lucían ansiosas por ayudarme a vestirme.
—¡Qué bueno que llegaron! —exclamó doña Clotilde con amabilidad—. Preparen la tina para que Soledad se bañe y comencemos a vestirla.
—Claro que sí, señora —respondieron al unísono las tres mujeres, que de inmediato se dirigieron al baño para hacer la orden.
Cuando la tina estaba lista, la señora Clotilde me dijo que ellas me ayudarían a bañarme. Por un momento dudé, sin embargo, acepté que ya que era la primera vez en tanto tiempo en que recibía un trato similar. Como conocía a doña María, no me sentí incómoda de que me ayudaron a tallar mi espalda, lavaran mi cabello con jabones olorosos y me dieran un suave masaje en la espalda.
Al terminar de bañarme, me puse las prendas interiores, que consistían en un blusón y una especie de pantalón corto que llegaba hasta mis rodillas. Después de esto, las tres mujeres, guiadas por mi tutora, me ayudaron a colocar los distintos faldones e implementos que servían para esponjar mi vestido. Gracias a que mi figura es delgada, no fue necesario que ajustaran demasiado el corsé.
Luego de vestirme, todas se dispusieron a peinarme con delicadeza mi cabello. Como siempre prefería mantener trenzado mi cabello, doña Clotilde sugirió que me hicieran unas pequeñas trenzas, a modo de corona, y dejar suelto la mayor parte de la melena, cuyos mechones tenían unas curvas naturales.
Seguido, mi tutora se encargó de aplicarme el maquillaje, resaltando mis mejillas, así como mis labios, con un rojo suave, que combinaba bastante bien con mi piel apiñonada. Posteriormente, me colocó un delicado collar de brillantes, que adornaba mi cuello un tanto descubierto por el escote y finalizó colocándome unos delicados aretes en las orejas.
Al final, la esposa de don Hernán me colocó las zapatillas, que a primera vista lucían incómodas, sin embargo, cuando di mis primeros pasos sobre ellas, me sentí tan elegante y ya no quise quitármelas.
En el momento en que me vi por primera vez frente al espejo, me sorprendí tanto de lo diferente que me veía, que por un momento pensé que me habían preparado para presentarme ante mi futuro marido.
—Y bien, ¿cómo te sientes? —preguntó con curiosidad doña Camelia.
—Rara —respondí sin pensar—. Aunque el vestido es distinto, parece que iré a una boda.
Mi comentario causó gracia en la mujer, que al instante se rió y me dijo.
—Tranquila, aún falta para eso, pero ten por seguro que este es el primer paso para que los muchachos te conozcan.
—¿En serio? —pregunté con curiosidad.
—Sí, ¿y bueno? ¿Quieres mostrarle a don Maximino cómo quedaste?
—¡Sí! —contesté emocionada.
Después de esto, doña Clotilde me ofreció la mano para acompañarme a la salida, sin imaginar que ese sería el primer paso hacia mi transformación como María Soledad de Azanza.
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